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EXAMEN DE LA ILIADA, 



Bajo este título fío esperen los lectores hallar co^ 
piadas las innumerables obserraciones de todas daset 
quú los comentadores han hecho sobre la Iliada de Ho- 
mero , ni renovadas las famosas disputas que sobre stt 
mérito sostuvieron con tanto acaloramiento ea el si-^ 
gló XVII varios literatos franceses. Lo jqor yo me 
propongo es examinar este célebre poema como Ú^ 
nadie le hubiera examinado hasta el diá » exponer laa 
reflexiones que su atenta lectura excita, en el ánimo 
de toda lector inteligente é imparcial , dar ú conoces 
sus principales bellezas, é Indicar también los que i 
mi juicio pueden considerarse como ligeros defectos 
propios del autot, no del siglo en que escribia. Así^ 
ao entrarán en este número los epítetos ociosos y co-^ 
mo de formula» la casi uniforme manera de comenzar 
y coiK:luir las arengas', la repetición no^neces^ria de ex*> 
presiones , frases , versos enteros , y aun pasagesbastan- 
fe largos , y la variación de un mismo pensamiento 
porafirisacion y negación. Ya dije en el discurso pre^* 
Iimina.r que estas como inocentadas no prueban que 
á Homero le faltasen nuevas ideas, ó nuevas expre- 
siones. ¿Qué poeta ha sido hasta ahora tan feliz en la> 
invención de los pensamientos, ni qué escritor hubo- 
jamas tan afluente y facundo? Estas fahillas, que 
hoy evita fácilmente el mas infeliz coplero , eran o^ 
mo vestigios de U infancia del arte; y por lo mismo> 
que. era un fácil no cometerlas, ^ conoce que Home*- 
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ro las dejó correr por no alterar á la práctica esta- 
bleqíjia. . . ^ 

Cuando digo que voy á examinar la Ilíada como 
si nadie la hubiese examinado todavía ^ no quiero dar 
á entender que todas mis observaciones son nuevas: 
muchas de ellas se encontrarán en otros libros. Quie- 
ro decir que los lectores instruidos podrían hacerlas 
por sí mismos , aun cuando nadie se las hubiera indi«¿ 
eado. Y en efecto á mí me ha sucedida, y sucederá 
á otros muchos, que leyendo el simple texto de Ho-^ 
mero sin notas ni comentarios , se me ocurrían reñc4 
xiones que después he hallado consignadas ya' en laif 
obras de los comentadores y críticos. Sin embargo^ 
algunas se verán en este examen que acaso otros ha« 
brán hecho peco que no están impresas* Entremos ya: 
en materia. 

PLAN DEL POEMA. 

Ya indiqué en el discurso preliminar que el ver- 
dadero argumento de la Ilíada no es precisamente la^ 
liña entre Agamenón y Aquíles, sino la famosa ex-' 
pedición de los Griegos contra el Asia menor: hecho, 
histórico en el fondo, aunque exornado con leyen- 
das fabulosas I acaecido en eí siglo decimotercio antes 
déla era cristiana. Y aquí es donde mas ventajosa- 
mente se muestra el talento poético de Homero, y se 
descubren el delicadísimo gusto, el gran juicio y el 
profundo conocimiento del arte que dirigían su pin- 
ina» Uñ poeta menos poeta que Homero, un escritor 
que no hubiese meditado tantoñcomaél sobre el efec- 
to que deben producir en el ánimo de los lectores los 
poemas épicos , y en general todas las composiciones 
literarias, según el modo con que está dispuesto y 
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ccmabmado sú plan » babieca escrito un poema hisió^ 
rico en el cual, sin subir precieamente li^ta él naclr 
«liento de Elena, bnbíera comenzado yó por su rapto, 
ó por la embajada de Ulíséf y Mehelao para recia-» 
marla, 6 por la reunión de las tropas griegas en Au^ 
líde, ó por el desembarco -en la Ttóade^ ó por .el úl- 
timo año del^sUio; y déscfcalli, refiriendo oportuna- 
mente los sueesos' anterioras; bebiera 'contiiraado la 
Ustoríaí de a(|uella guerra hasta su condusion, ameni- 
zándola con digresiones, episodios, descrtpcionies, íih 
cideñtes casuales^ y escenas vaciadas, para dibujar 
los caracteres (k los- persénagés y tonmbiteP lj> seüsi*^ 
billdad d^ sus lectores* Y si iodo estaba bten imagl-' 
nado y mejor escrito, el |K>ema hubiera sido muy 
bueno. Sih embargo , Homero rayó mas alto. Conoció 
que escribiendo un poema histórico del sitio de Tro-^ 
ya, eii cualquier época que abriese la escena, y por 
mas que diese interés y variedad á su narración , siem*» 
pre resultafia un como diario de operaciones' milita- 
res ! y €^ una previsión que hasta ahora no ha sido 
bastántetneUte admirada supo evitar esté inconvenien- 
te, dar al poema la unidad que no hubiera tenido si 
hubiese abrazado toda la duración de la guerra y y 
circunscribirle al corto período de unos cincuenta dias* 
iQvté hizo , pues ? Escoger un episodio de aquella fa- 
mosa guerra, la disputa entre Agamenón y Aquíles^^ 
éuponer que este por despique 'se retira de los comba- 
tes , referir los que se dieron durante su inaccion_en 
los cuales fueron vencidos los Griegos y pereció Pa- 
troclo , y hacer que Aquíles acuda á vengar su muef 
fe y quite la vida á Héctor , el mas valiente de los 
Troyanos. ¿Y cómo, reducido el poema á un espacio 
tan breve 9 supo el poeta extenderle hasta mas de dies- 
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y seis mil versos sln'perdcr nunca de vista la áocioii 
ctftensible que se propone cantar, á saber» la vengafH 
za que Aquíles tomd del agravio recibido? ¿Y cóniai 
ocultando sa verdadero objeto , que era el de inmor- 
talizar los nombres de los Príncipes griegos que con-- 
eurrieron al sitio de Troya » lo cónsigüid sin indlóic 
siquiera que lo intentaba? ¿Y cómo con una accioii 
que consiste en la inadcion-déi héroe, y no es bas^ 
tánte grandiosa por si misma, supo componer un poe-t 
má tan interesante qué hasta ahora ningún otro io ha: 
sido tanto recayendo sobre empresas niemorables poc 
su naturalesa? la fundación del Imperio romano ^ la( 
guerras púnicas, la civil de C^sar y Fompeyo, iaa 
Cruzadas, el establecimiento de los Portugueses en lat 
India, la sublevación de Arauco, son acontecimien^ 
tos ruidosos, grandes, y facundos en acciones subal^ 
ternas capaces de interesar á los lectores. Y sin em-* 
bargo, entre los poemas compuestos para celebrarlos, 
ninguno interesa tanto como la riña de dos Principi-» 
Uos cuyos nombres, por famosos que ent 6¡¡ pes fue<^ 
sen j quizá se ignorarían ahora si los versos de Home-í 
ro no los hubiesen conservado. ¿Qué habilidad 9 pues,r 
qué. especie de magia no fué necesaria para engranda, 
cer á los ojos de los siglos venideros un objeto tan pe^, 
queño é Indiferente en bí mismo? Esto es, á daí juicio^ 
lo mas admirable en Homero. Presentar en toda su 
nobleza y elevación lo que de su naturaleza es noble 
y elevado no deja de ser difícil » pero no* lo es tanto 
como ennoblecer los sucesos comunes y hacer grandes 
los pequeños. Y esto es cabahnente lo que supo ha- 
cer el autor de la Ilíada. Si hubiera cantado toda la 
guerra de Troya ; cualquiera forma que hubiese dado- 
ai poema 1 siempre tenia un dilatadísinjo ca{npo para^ 
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Uetr^y btllkh Via^ de Pic¡s»^$d&:aáipré&eoh Elena, 
jobo de éftta Princesa, reclamación de Meñelaó por 
úy i iKMnl>re;de tos demás Reyéá^lé Grecia, rqmlsa 
'de ios 'Urogallos, coalicSon gdaetai de iosEstadosigiSe' 
gos contra ei JLsia^, .{rápacatiws die>ila expedidól!, 
Tiage por mar , variados sucesos de un sitio de diez 
años, toma,.inícendío y óiiha'de'Ia gran capital de 
tin Imperio poderoso {qué riquezas poéticas de tods 
especie no ofrelciq^n.^ twjfelkíílni* iii^m<^j Bfeáro re- 
^nm^iméo víóluíQtawfnente » ff>da9 elt^^^cSfiénddie 
á un breve tiempo :anterip( a latk^niat de \% ciudad ^ y 
red(ii3ieado toda la i:^r'te bélica & cuatro días de com- 
bate^ quién ^^pef aria 09 poema tan rico^ yiartádo é 
iiit9seia0fté? Fii«srieÍ3V((^m «páíipied^ ^itínje y nueve 
^gM feítiejte/declawidp el n^ perfecto en su línea. 

Yicdád, este iiltecés, esta perfe<:ciott que taato admi-: 
san los inteligentes? Yá lo han visto los lectores: y 
ya ban podido tjopocct cteu fectínd*^' era cLípgénio 
ffi alM ti^ Jb ^iit^««iion ddLpoctk q*e eiif una sim- 
^ disputa edtíe dos gefe$, que.se tfertaioii^ el ver^ 
ib ^d^ del'priflieí-iibro, s«po hallar argumento para 
un poema épico en el <:ttal todas las gsU^ de I* mas 
al^|Miie<^af están derrapaadaís á manos lletós:, íin que 
itti€ol6 instante se pierdan de visita,. la: :aocídtí y 1<¿ 
principales actores ; y m haber jpewlta^Q^.parfr extén^ 
-4«rk dtningiin fepisodio inútil, y ni eua 40 acciones 
^cundarias traídas d^ lejos y con violencia. Todo es 
Jiatural,. verosímil, necesario, y nace del fondp mi^ 
mo de la materia. Y si á esto se añade? el modo co» 
que cada uno délos sucesos,. ó hechos particulares, 
está referido y exornado ¿quién no apliega también 
á la Ilíada lo que de la Odisea decia con tanta ver- 
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imolkur ineptex. nonfumum ex fulgure^ sed ex fáim 
,dare lucem cagUat ?** Esto se yerá mejor | por lo gve 
£f^ sobre irada, and de los vdrite y^caatré i%fos ea 
(qiB& tos antiguos dividiemn dr poema. 
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LIBRO PRIMERO. 

... . í 

De Aquíles de Petóo &c ( V. i* ) / j 

Ssposicion del afguniento, cláta, sencilia y tan bret- 
▼ft que en el original' sólo ó^pa siete versos. - 

De la^ona &c. ( t. i6 y sig» )• í 
Ya desde aquí puede verse ctianta era la destreza' dé 
.Homero,- y cuan grande el tlhc^ cbnqoéskbia eseogk 
«entre todos- los pens0miéñtos qué én -csída ocasión ;k 
-ocurrirUn aquellos solamente que bacen al caso para el 
-fin que se propone. Otro- po<sta se habiéra ' detenido' á 
contar cuando y en donde hábia^ido cautivada ladoim 
«celia , y á quien habia tocado da4a pordcian ^ellibiii;: 
•hubiera pintad<^ el 66tft(íd^de a^ci<)n' y desconvido 6Qi 
que étt padre habla quedado, y qitiai-le bübi^ra U^ 
cho. prorrumpir en largas, lamentaciones al' redbit -llt 
noiicia. Mas Homero conoció que todo esto era inútil 
|Miraisít objeto de que -se 'trata , que es la repubf qift 
^ecilíió éf aoHcianc^ ai proponer el. rescate; Así ^ 4ii. 
mita álhdlcarel motivo de su venida, á describir ¿oü 
la verdad qué acostumbra la iaicítitud "díe humilde' sí^ 
plicantíe en que sé presenta al ejército griego, yá re^- 
ferir textualmente el discurso que pronunció. Deten^ 
gámonosen él.* ^ . : -^ . : . . í 

¿Qué poeta i haciendo hablar á un padre anciano 
que viene á rescatar una hijar consuelo de su veje¿, 
■hubiera resistido á la tentación de- poner- en su boca 
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xtíi (iiscalso "patético én iet cml habW de* su doloD 

de Sus lágrimts, de la fátfa qué fe Ini^iilá carapteiu- 
da qae venia á redimir &c &g.? íues Hornera to^ 
que estos lugares comimes, esta arenga declamatoria, 
no caádraban coa la sitaadon de ua Rdy^xneló del 
país enemigo y que se presentaba temblando delante 
<d¿ la formidable iiiKSte de los: Grregosrá' pedir «na 
gracia para cuya concesión no podía' alegar otro tS^ 
tnlo qpe sn carácter sacerdotal, venerado 7 respeta;»^ 
do ann en^e los horrores ^de la^ guerra. Así, después 
de captarse la bedévolenda dé 1(^¿ <d}reiitii^<'C0A una 
sola proposición, expone séñ^iUatnenté'su'dettianda 
y la apoya eif la ¿nica raÍK>Á'i|iie pOj^lJenef' alguna 
fuerza , la de qué efi ím peirisona debían I0& Aquivos 
respetar í la temible y podisrosá deidad de quien era 
^sacérdoÉe*^* '• * - ' ' ; 'V 

'Iguales observaciones ípueden hacerse sóbrela t» 
'puesta de Agaméiion, y iaf plegaria de Críses. Seque* 
dad y dureza en la primera , unción y ternura en la 
segunda^ J^gran concisión en aiñbas, Aquí¿ y en to- 
^éor limero , no se busquen piropos , amplifioaciones 
de escuela I é inútil verbosidad; Lo preciso 9 lo )mpof^ 
tantCi y nada iñas. Sépase deSde ahora, y los lectores 
ya k) habrán observado por sí mismos , que lo© per- 
sonajes' que kablan en sus innumerables arengas dicen 
siempre lo que atendidas todas la^ circunstancias de- 
-bieron Hectr entonces, y^ no dicen nuntattas. - ' 

-y f^ofagacioñ (k tií^fesUK Enipecbnt)^ A reconocer la 

'-gran cuaHdad que distibgue á los Ingenios de prinfdr 

- wdefeí' la-'áe'^éner los ¡objetos 4 la-Vteta de |(» l(¿ctot- 

ras con tanta ¿liridad)cótíio4 4(lir'^gtuvjesea< vvm^\ 

lo cual*§u{H>né gtan<lind'^y difi^nipiépio ál 4iscoger 

TOMO III. B 
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futía las de^cñpctoíies los r^sgói mas oecesarlos é itir 
teresantes. Uo poetft i^ediano hi&i^a h^obo i}j^a pomr 
jposa descripción de la. divinidad que baja del OlimpOi 
hubiera hablado de su gallarda persona 9 de su rubia 
«abellera^ de su rozagante vestidura &:c. Holmero se 
diño i las circunstancias que tenian drrecta é inme- 
diata relación con et estrago que la bajada del Dios 
debia causar en el q'érdto griego* Así , se ccmtenta 
con decir en la descripción de Apolo. (v« 80 7 sig.)» 
Pendían de sus hombros 
«reo y cerrada aljaba; y al moverse » 
en hórrido ruido retemblando 
- - sobre la espalda del airado .ntkn^ni 
resonaban las flechas; pero ^Hba 
sémejaJate á la noche; 
Ya tenemos pintada la persona con los ¿nipos rasgoa 
que en esta situación interesan, el arco, la aljaba, las 
flechas que retiemblan al compás de sus pasos, y b 
nube en que va envuelta la Deidad para no ser vista; 
pues esto es lo que significa la bellísima expresión 
poética, semejante d la noche. Veamos ahora Ip qi^e 
hace. (v. 8j y sig.). 

Guando estaba 
cerca ya de las naves se detuvo, 
lanzó una flecha , y en chasquido horrendo 
crugió el arco de plata &c« 
Nada sol^tf nada falta; estamos viendo lo que hace 
JFebo y hasta.oimos el chasquido de la ballesta; 

jyUcuffá de A^uíUSf proponiendo que se consut 
te i. los adivinos para saber por qué Apolo castiga á 
4os Griegos con la poste, y si habrá medios. para cM- 
:itguir que cesen sus eslragosr {v. io{)f . . 
' Atilda} jtfzgo qoc de Aliene errante <8te» 
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si Aqoifes debió hflbUr de otra mai 

solo oentoi»**'^ - * ' I . - 

qnense mas los qae contiene ; y al instante se veri , d 

que falta algo, 6 que sobra mucho ^ & que las Ide»» 

están demasía^ desleídas* ' ' 

ArengA primera de Calcas (t» 133. )• 
A Jove caro! valeroso Aquíles &c« 
Oportuna precaudon. jál debif^ revelar á los Griegos 
que el verdadero autor de la peste era Agamenón 1 e( 
resentimiento de leste Príácipé era consiguiente^ j 
siendo el caudillo supremo de las tropas ^ todo po- 
día temerlo de su prepotencia y o^ollo* N<ítese aque* 
Ha tan verdadera observación^ 
- ; \ : . ' Y enemigo 

podesoso* es un Rey cuando se enoja 
- , -contra algún inferior &c« 
y dígase si el autor de la Ilíada escribía solo por fnt* 
píradon* No hay. estro poético que revele las verd«« 
des ' prácticas : la . experienda ^ * el estudio , la pmpíii 
cbservadion , y d traÉo. con las . gentes , son las úni« 
«as musas que h& eñsefian^ : 

Sjtsfuesta de Aqutíee al adivino (v. 1 5 1)« 
Depon ese temor flcc» 
Ya eÉipiesaá retratarse en sus discursos el fogoso- 
AquíleTf el valentón que ^jura negat sibi nata^id^- 
kii ftm arrogát arnd$.^ Así es como se dibujan los' 
cafaCteres de los personages ; en sus hechos y sus di-* 
chosy no en compasados y antitéticos retratos forman 
dos por el poeta. Por esta razón (y sea dicho de pa- 
so) los de César, y Pompeyo en la Farsalia , aunque 
verdaderos y bien escritos, no son ya del gusto de 
Homero. Este nunca dice en extendidas descrip*- 
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^^flg^qqe Agittieaon , Ay« , Dít)ltféde$ , Hec- 
wx w,v* ,. . ^-.u^j^^^í^^^, *l2Lá?^ío, tales defecto^; 



peto lo vemos en sus palac 

mp lo sernos! Como sí faesén nuestros >coiitem^txá^^ 

«cüSs, y: los hubi^rainos : conocido jTi tratado sáiiy: de 

cerca* Nótese la habilidad con que se prépafa-eLenp» 

jo de Agamenón contra Aquiles., ^qne^de otro juodo 

no parecería bastante motivado. 

¿Hj» litcHo Calcas .que sus palabras irrkaráa. á ná 

guarrero. . . ....:,, 

t , que sobre todos los Argivos tiene 
- ; grande poder , y su persona mu¿]io 
-y- acatan los Aqueos* . 

Y aunque en esta expresión ,. de intento vaga, no* osm 
té designado! precisaihente Agamenón ; Aquíles se 
adelanta á maliciarlo , y dice al ladivino .quc^ aun 
cuando el guerrero qqe.se resienta dejtóqffe' :él:reve- 
le- sea el misnió' Agamenón , nada tiene que temen 
bravata que debió .ofender el timor propio del Atrtddi 
]r alterar qo pooo' stt bilis. Y a^ vemos que'.cu}in(dó 
esté, dice luegp que si no ie daa la esctaya él la es-» 
cogerá y se la quitará á su due&o ,. señala ^expreta^ 
mente entre t>tros gefes al' mismo AqníleSy y estíe^al 
instante se da pút ofendido* ¿Y por qué ¿1 solo se 
pica y por dedrlo así, y no se pican, ni Ayax ni Ul£» 
sés? Porque aquel conoce que el haberle nombi^do nó 
ha sido pura casualidad sino hecho de intento,' y co- 
mo en desquite .del **aunque nombraras al mismo 
Agamenón/' 
Segimda arenga de Calcas (v. 163 )• 
No nos acusa 
Apolo &t. 
Sencillez y concisión. 
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alzóse el fuerte 

y poderoso Agaitenón de Atreo, ' > 

cl ánimo turbado &c. ' ' 

Esto és lo qu^§e llama pititat* V^os lo qsa fasa en 
lo imefiof 'd«l Atrid^, el fuego que'arrojaíi tüi ojo«¿ 
la cólera que ennegrece sus feñtraSas, y 1« toívas 
miradas con que amenaza al adivinó*: 

I Y qué diremos del animado y elocuente discuf- 
ad.qué HonierO'|>one en su boca? S Agamenón ha- 
bló -realmente '*fpu<lo hablar die btra manera?' "Nó- 
tese ila apóstlrófe '" :" ''' ^': "•':•,'.•' ''- ■' 
: Adivliio^de kiaks! A iní nonóá'' 3tcl' • ' ' ' 

El elogio de Criseida está magistralmente trazado en 
cuatro ligeras^ plnoeladis que comprenden todos los 
dbtes 'de'a!iii«i y cu6rpiO , hermosura , gracia /ifalento 
y habilidad. \. ' • "^ 

Respuesta moderada y concluyenfe de Aqtdl^ 
(T.215). 

Glorioso Atrida ! Cuando así te sea 8cc. 
Aquí se ve cbnlprtíbádó lo que antes indiqué, á sa- 
ber, que el enojo del Atrida contra Aquíles nó re- 
séttó precisamente de que éste le aconsejase entregar 
á su padre la cautiva, sino de la especie de fanfarró-' 
nada que soltó al animar á Calcas para que hablase 
cMro, diciéndoFe: 

en tí ninguno ' 

' de todos los AquiVos será' oisado 

ks manos á poner; aunque nombraras 

al mismo Agamenón ^ que se gloría 

de ser en el ejército el primero. 
Esto, esto, fué lo que hirió al orgulloso Atrida, no 
16 que ahora le dice Aquíles; porque ni puede sei' 
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mas ^oltífñrd", ni ' «,«|.Av«A&ac cuu un» :«mxviu* jsa 

efecto, su teipttesta se íeduce á lo siguiente; ^Ya 
que te es tan doloroso perder la esclava que te fué 
dada como premio de honor ^ y quieres otra en 
%u lugar; espera á qw tamemps á Troya , y entonces 
te daremos , no una sino tres: ó ^cnatrci: mas abortf f# 
mismo sabes que todas las que hemos hecho es(in. ya 
repartidas y adjudicadas ; y no seria decoroso exigir 
del ejército que reunido otra Tez el botín se hiciese 
nwvA repartición^ Aquí no hay injuria alguna de q«a 
pU0da. res^m^se el .Atrida.. Y sin embai'go veifti)* 
que al replicar^ aunque por cumplimiento da al hi-?' 
jo de Peleo el epíteto dt pafetído i los JDioseS para 
corresponder al 

Glorioso Atridal 
emp}^?a. no obstante suponiendo que aquel Intenm 
engañarle con estudiadas voces , y le hatíe el debílí^ 
siin^o argumento 

¿Acaso quieres 
que mientras tú conservas la troyana 
premio dí5 tn valor, sin recompensa \ 

yp á la mia renuncie í . . 
Esta, razón nada prueba , y solo es alegada para püo- 
vocar gratuitamente la cólera de Aquíles : porque 
Apolo no pedia la esclava de este gefe, sino ía de 
Agamenón* Nótese ademas en todo su discurso el to* 
no arrogante cqn que se explica, y particularmente 
la amenaza de que éUcomo (generalísimo , escogerá la 
cautiva que más le agrade y de propia autoridad se 
la quitará á su dueño , nombrando á Aquíles el pri- 
mero: y no se dudará de que si este le responde ya 
colérico y furioso, es porque ha visto que á ¿1 prin^ 
cipaUncnte fué dirigida la amenaza* Nótese tam- 
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bien la rápi4tt y cwnpletft eüumefadoii 

hoy lancemos del mar á la llanura 

embreado navio, en él se pongan &c« 
Réplica de Aquües ( v^ zéj ). 

Hombre tú sin jpudpr, alma dolosa! 
JrozQ elocuente , superior á todo elogio* Examínenle 
de mjevo los lectores, analícenle con cuidado, y di- 
gan si en Demósitenes y Cicerón se bullan rasgos mas 
valientes. ,».,.„. 

'.Cmira^^réfilieU xlclAtrida , mas docoente., si cabe, 
^14^ 4a de A<l»íles. Nótense las amargas^ exj^e^ones 
4e4 eatif»dio:(v, jo^J. 

Huye en buen hora» 

huye; no te deleilga^ ú impaciente 

estás ya por huir &c. 
7 sobre todo la, palabra hmr^ escogida de intento 
para insultar, y ;:epeti.da hasta, tres veces: el despren- 
do de la {>ersoaa de Aquíles en lo de 
Tq no te ruego 

que líor vengat nu ofensa &c, , . 

Tengo yo otros vaU^nt^s campeones^. * 

que mi honor desagravié;!. 

Odioso 

me er^ lA .cual ninguno de los Reyes &c« 

Si valiente naciste; beneficio 

fs de alguna íDeldad* Así, á Tesalia 

con tus soldados vuelve y con tus naves » 

y sobre los Mirmidones impera* 

Yo de tí no me curo, ni me importa 

que estés airado &c« 
y las bravatas de 

á la hermosa Briseida , tu cautiva , 
. lie de traerme yo: 4 iré á buscarla 
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á tu tienda en persona, porqué >eás ^ ' -• 

cuanto yo te aventajo en poderío. 
Aqudes^al escuchar tamaños insultos pone ma-- 
no A la espada^ baja Minerva^ turbación del %$-' 
roe^ breves preguntas qut la hace sobre el motvoo 
de su aparición^ y respuesta de la Diosa» Verdad^ 
rapidez, ligereza de pincel en todo este pasage^ len 
que otro hubiera divagado haciendo iniátiles descrip-^ 
ciones. Se está viendo á Minerva que se pone'detM 
de* Aquiles 7 le tim de la rdbik 'cabellera, y i'éste 
íjoe se^iirba al. ^ntírlo^ vi(elVe'el:ro$t|E»% ^¿oiióóe'i 
la Diosa, advierte que le mira«C0tijeiñr}bles^ójóft ijr 
en agitadas^ voces la pregunta ^-v. 35 a). 

- • i A qué del alto; cielo : - í 
bajaste ahora &c« • * ' '' 
MíStése M rddcbdón de que Ids Diosei ojreft '- las sdpll^ 
üas^del que obedece y cumple sus mandato»* 
, Juramento de Aquíles* No «le detendrá 4 degiát 
el discurso en que se lialla: jorque basta leerle para 
conocer que en éir eétán retratadas la agitadcto, la 
colera, la détié^poracion , la rabia de que €$tá poseí- 
do el que le pronunciad ^ , - : ..' .: . > 

Arenga de Néstor {v. 439 y sig.)- Cotéjese con 
las que' llevamos recorridas, y se conocerá con 
cuánta razón dijo Quintifianó qué Hóitaero cs^l mas 
elocuente dé todos los oradores-. Las dos de Calcas 
son breves; y están escritas en «í tone gravé, end- 
ito y magestuoso, propio de un sacerdote que Irevela 
los arcanos de la divinidad. Las de' Aquíics y Aga- 
menón , mientras disputan ;^on mas largas pero ve- 
hementes, acres, fogosas; y están iinihiad'as con- iS- 
tefToga^iones' y exclamaciones, é Interrumpidas con 
reticencias. Al contrario en la .de Néstor; todo es 
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^flstdi» X <tfiiH|ltio 'itopü^ dfT; U «M^ma^Mia . cóii 
^neietipteesi, .sqgrclda por el f>4sat qoe fó caqsabii 
Y^reoeiñistadoS álos.dj(M^.t»rti][ierot cupilaoQSf Así, ea 
kifiptxit tmmiiá&y<íá if^Tff^ j^%xdl9í^c^^ iffn. que le 
ha <pf ocferafkr áwku :tl;i^eílo$ oiágbalfSiM p^í^lW 
ea ciertotiiiiodo; U^ (e^irtioia») fai^g(t$a ii^. un aiid«T 
fió) yf cofl»> que se '9ie«ie>' di pe^ dM é«lí^r.:q,U<í:Jb 
epi&oia; Nótese abor^ láifelis'^lieccióa de lo$ pooMr 
Büei^toa. i«<^ Müles q^e ia, ^d^stad 4t A^iiíles y 
jA«ifciiie«aficiebef^ <»mWw4 Ift.QíWciac'»?* ¡gí><Hir;*flí 
l^üdrUn kü^iTrifyMíQ^ si suj^ies^^cdo qije ^tpn^^dix 
}iiba¿siiaedi^Qdato:dl x^mfKtgmegp^ V Mpi^yq^ p«r 
)ra. que los dd$* kf escachen y ao^defifurec^kia'lo ^e^v^ 
¿ decifks» á saber, qi>e tllc6r^a mücho-iiiits jiSireiiib 
9^ q^F^iKjsat^ft. <l8i^ioii^;$ÁBf^a^0,^e bit^es^yc^f 
éa QtX9s^easiipboacS(«á&.i^eri(|$Q8.j4^'' Afts^ cara^ 
«sitloordet^la v^e^f el ImtdfM' tmffiris-^cttit^vL&t^ 
<io de Sttt» proezas en te guerra de los Centauroi^ 
f.^ Razón na^sida de^ oita mi^má digresión paTá, qnf 
ÍMdps.riyakf; Aligan» abcdrft 'sa. «oHiCfO ^ Ja efe jqiif 
^iianUm'lGsigaipttmaqdelImi«bt¡guo$^^^ 6»^ Utiér 
puesta de cecÓBCÜiaaitm coft k$ [$i|«í^ni^ CQitdicior 
mes, apoyadas en razones solidísimas, t.^ Qu^ Aga^ 
láoioa no quite á A^i^^ su eselaTa, porque «e-Ü 
ihaUa dadoitodd eie)érclt6 en (>refmo<d« su^ tervtti$<|ji| 
y 2/ que Aquilea respé^i 7 reCOn^sisa laam^^ridaá 
del Generalísima porque: canana' de; Jéve, y fi^rqué, 
si Aquilea es mas fuerte y.ha nacida di(. una Piósa, 
aquel es Monarca mas podero5o« 7*^ Conduslon« %ir 
'plica i Agameuf» para que la ^reeonciliadon sea dftrih 
^era por su paste, teniendo.pceaeBie<i{iie Aqw[lbs[:es él 
^amennsral:det^)<cQkoir ' .ii^i^vA ; \ . / 1 i 
iX quién (digáoiodo, ya que la.^oJBañte ae 
TOMO iii# c ^ 
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pté^m) ttímUf dé í^ «oééto 

kíimitftble eü slft titea , tu>^ eóMCétí Man iafofl^ 
dada es la cHtica que de A hisio Vottatíe dando* te 
^tefecendla ai de iCdlocolo tn la Axarustanit Cotice^ 
éíéúdói ^tQfmt\^eA tah'^^eHei^'GÓitto Asoffioi 
¡éStñé púédéa ponerse dBJMnraído dos ársnga^ dé tan 
dl^toa'' naturaleza y 7 ^róMnciadasrfn^niff'dlfersss 
^uacloñes ? N^tor soló habla para templar la c6lem 
Ke dos caudillos irritados, y re^onclfigrlos «i e^ potí^ 
hU; ^y Gdlóeélo , ' atM^tíd taMbtett' tirata de 'iMttfft o^s 
áf^pi^a , IM^ pvop^Ét pflttc^akMMte 'avitÍEir ei¿ lol 
Araucanos' él (xtio^<0¿ttia tos Españolesl^Odmo^ paés» 
han de hablar arabos personagei de 1» misma nuuiera^ 
ni c<$mo Néstor bobiera podido emplear I09 wipmtíy 
\o¿ de' Colocólo? Se iii!r¿ acaso qur esse'iC|>¿ngo^' a^ 
í&terito, 7 la 'arehgaf de 'a4ueíao^od9ceefiKtcr'8& 
-guno. l4al conocería el arle el que hipieraiesta- ob^ 
rion* El discurso de Colocólo debió^.d no pronunciáis 
le, á inflamar el ánimo' de los oyentes^ £1 d^Héstoi^ 
Mf de^á reaoticiltftf á Aqtvfles ooi^ Agamenón ^.pM^ 
ílttQ itíí «e hubiera'' fcabadoiet poema /cnyaki^oine» 
to es la enemlatad de nmlxn próioiK^adia por algunos 
díias*: y débid pironunciarse para que en d libro m>«> 
no puedbi Néstor proponer al Átrida que desagravie 
ál hijo de Peteo'á quien sin taéoú^ hábia robado- sé 
«aiittvá, y decirle ^se la: quitaste^ ' ' * ., • 

i ti0 coa miVptobacioin; qíte n^mhuémíncei 
r 'proCtírfdtstiadirte'Scc^ 

Asi, estemos ^^uros «de que el fallo de Vóitaiie 
^é piionunciado con demasiada íigcreaa* 
l^ wSobveiJA tei^nests-diel Atrida y. k fogosa Altinte 
réplica de Aquíles /baste decijr::qne;niiai y otra, sofi 
^■asaUot. •:! nr;> pr( , ' ' '■"*"'.*' ) ' ' ' ' '-" :• 
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^e.kldtíoélrQsa nmge^is^ con i^e 'Sé «xptí^ai T éa U 
^e ^a%&¿ su inadre pora ^expKaúrla el orígeit dé so» 
lágrimas, Té8ser;taiBb¡ea el primer ^oddo de ripídíi 
|r. wéaúaiz xMtácibaxqm rñu^psefentar te aotí^edsA^ 
«titíco'í 7 9^¿ hasta .aliora ^ nai jiaiisiiio aobrq^jadtf 
tt aun por los faistoriádoRt':4tti^ofeñad {^(6af 

Fuimos i Tebat 
'-. I ile8.ciudad eá^aeEcipncdUtttep: ^ ' 
?. . Jb sá<pieáihb$:;idbQiSasíeitcajo» 
on c ettcjbsta dí^ññon :le repánieron i i 

de W; Agueos entre sí 1^ hijos &c* 
y M $e' tenga por defecto ^ue Aqnílés; ál referir la 
{^mdn de' Cr i¿s ¡al . ciunpaqirato griego ¿ repita kü 
l^r ó^te.TQiMk en que la mqsa /6. el atttot f la 000^ 
izantes ^á }<^:jfeararet^: Yaihe dkho qUe eat.ia^ ts^dnsí 
tBnx€ i y coflio. ^girado f m tie^ipo de^ Homeía repe<-! 
tír las mismas palateas catado se repetiait las nñuBás 
ideas* K si así aof^eie {^ lo W>iiejrs( cosud^ y^ 
fiar-ias;expirettOíaeií-:" .;.":'■ , ' t^» ' 

T^p6 ^4* I(ir90r poff. 1% «nfirngi ée^ristrid^ i i« 
padre, 7 el s^ori&cíd ofrecida pioií ^ Griegos: y 
tampoco bfl^laré del coloquio de Jópiter y Tétis, en 
^ C9alre$tá.e| famoso pass^t que dio i Fíd^s la idea» 
4c /SU jíópiter olífilpico» En cualntb á este , se ha ba^ 
blado tac^ del arqueo de cefas , far tabellerit eriaad^ 
y el estreaaeeimiento del OUaspo, que sin nota de 
pedantería yá no se poede tocar est¿ punto* Lo áai- 
co que debo advipitir et quef he tladu4^ido el ori^pil 
palabra por palabra , y cíolocado Ito ex^ri^sioiies ea 
el qAismo' orden- qfte allí tienMí ; y sin jsmbargot <m^ , 
{la peniíd0 BMicbo de su seotíUesE «dbiiaie» ><^ 
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yékiho^ para 'iponerhx nen» piaz ^^pasages" beUbifiLc^ 
escritos con Terdádv y acomodados al carácter }r ata 
aíteacioAjde los personages ^ paeirdeii paiá nosotros tor 
4ailaüimpcirtalncta*.qae tenianr'en ei'SÍglo'delIiDÉiero^ 
Vbcimaníeate, aun^uemQiddbemos tuiparle poviha'** 
|¡er>dadb lugar en'?stt ipoemaí áf estcóly^'dtro» semejan» 
tes altercados entre los Dioses, no llevariamoe ímuj. 
que los hubiese omitido» Porque entendidos alegóri- 
camente nadacSÍgn¡íicQn'/^3r<tomaéosr.eá:sentido lite-* 
ral son para nosotros tídicúítas; m h^ld de} los t)ioses 
como se hablaba ensá tiewpo^ ^peró' esto^ Dknes no 
son para nosotros lo qufe eran para lofe''Ghriégos# 

Concluirá lo perteneciente al primer llbito hacieñ^ 
áa ñck^t i, 4oS' lectores qfoe^, si Ht^n iot dis¿orsos dt 
Agamenón y Aquíleí cuando ya sfe háh acalorado eá 
la disputa son d£r la mas alta *eldetiehc& i todo- lo de^ 
mas está escrito ¿on:^lc^a^e sene^^!^"; pero sin Vdk 
adornos brillantes qne Terémos desde el libro segun- 
do; jI^sÍ) no hay én toiló 41 jmas que un solo f breví- 
simo símil ilustrativo cuando di¿e que Tétis , al oír 
A5sáe%rfondb del íHaiP loí lailieXitbí 'de Aquilas, ' 

• «ali¿ á la orilla j eorpto üfettÁ t¿v'eí' - ' • ' '7 
Pero eniesta misma econdn^a dt adornos puede conen* 
Ifcrsé Cüán delicado era^ el gusto de Homero , y cuan 
f'fiíKi.era sUitacto^ Todo lo oonteñido en-este libro es 
4^'Mpbtícion.de loS'; bachos que pi^ecedieron á-la ac- 
<:ion' que «eicelebra y k)$<fl[ue la prepararon y prddu- 
ystoñ. Por -consiguiente, estando destinado, no á exal- 
Itár la itti^ginacion de los lectores ni á mover sus afee- 
otos^, ¿dtÁi^^ insimÜrlos^en ciertos aátecedentes $ ni et 
eMil0^<M>¿ mi el que: los retóricos llaman robliméi.ni' 
el tono eleviMPse dec«i5Ífldo. Bit» regki es? Yerdadera; 
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y 43dj{>«0 fOe>U inimof atiesada tK>r HcHnero co- 
ácMftirim y ikdmos qñttn^ttcw debió obeervart^ 
Mfb,^ Iqnién és el poeta que sabe ccm^énérse e& teme- 
fánce sitoacioii? ¿7 quién el qué, debiefldo hablar dt 
ifM'f^^thy teAtkt i la tentación de presentar i sos 
4e<»Í0fert&I: poiiciao ymagnilko aupqne horrótoso'.cbá^ 
^'étlM «e^i^ibl^taliuftidadMío' Kebifti<S^icrecid„ 
^qtfe'iio teiM necesidad de inh^oclrle en su ^iiia, 
ni resiltl<5 To^ídidetf ^ sicindo simple historiador j es- 
cribiendo -en' prosa. No e$ e$to de<ár que el historia^ 
itorfriei^ y el poeta \§ihk> hiñesen' nuileñ descri-^ 
bir la peste cuando tuirieron ocasic» , %íkb qttl flor 
-¿lehí his0b'i¿e)or en no aprovechar 4a que tan láatu- 
raímente se le venia á las manos. Y no se crea que 
omitir lo Buperflüo es cosa fáciU Nada iñas difícil 
cuando sé* escribe; porque al autor menos fecundo 
siempre se te ocurre mucho mas de lo que necesita ; y 
^1 desechar algo dé lo ya inventado es un' sacrificio 
de qne se resiente el amor propio. En suma, cómo 
ya tengo dicho y probado en otra parte, contenerse 
siempre dentro de los fustos límites , no dideúdo iiun* 
ca ni lilas ñi m6áós de 16 que conviene para prodv- 
tír el efecto que se desea, es uño dé los principales 
secretos del arte que solo poseen los escritores dé 
primer orden, y sobre todos Homero. Él es, en efec- 
to, el único escritor en quien aveces debe admirarse 
mas lo que calla que lo qué dice. 

LIBRO SEGUNDO. 

^ Aqui tenemos otra prueba de la observación an- 
tecedente en' el discurso de Júpiter al Sueño.' Añá- 
dase una'sola expresión, y ya* será réduiídántéj quí- 
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¿amos cj^Mi ni Q9$ laowioée «trte i^pi^tidaiota^ 
do9 ▼ecfSM,^ porque» »eodo wuLosésmde Júfkia^ 
m ü m^nsagieco que la comimica , ni el hásoe que l# 
üefiore i los otros: caudiMoa^ deb^ akecar 4. tei^to;^ y 
4«?;(K>rqaeyj^>mo7A otros: 1^ notada^ 0sto ausni^ 
/ie obs^a^nlaSagtadia ^mimklCm^éskJAi^Mr 
,TÍt aafi^d, Q iktt j^K^feta^i ¡AOmatií alguno su vo* 
lootad; el sagrado aimeioirc^Ite tatmaliMnt^ di iwuip 
dato qtté ha recibidor y el hacer io< cmiirarió ü h» 
4}iefft flurada«iiL la iiu^ffkd%i epmo «na falta da telp 
feto por so, parle* 

Dejemos tamUem el discurso del ikitik>f et.é: 
A^menon á los otros capitanes , y el de N6tor quo 
le apoya i y detengámonos en la pintura qoe hace el 
poeta del modo spon ^ue lac^ trocas .aa^ifin al Uaipi? 
miento de losb^aldos. Aquí comienza ya, a Jevanr 
$ar el tono en la beUísimaqoínparaqioA'entreiun ej¿rr 
icito fiumeroso qne concurre á la; junta general ^^y lo^ 
enjambres de abejas qne s^len' de las. bendiduraa da 
las peñas i lo^s 4?ampos sembrados de florea* Vu^yase 
¿ leer todo, elpasage^^y n^tepse una pps una todPf 
ans expresiones; porque pñ todas hay algp que^estOf 
diar y que aprender» La prodigiosa much^nmbre da 
los Griegos I la Fama personificada que los aguija á 
marchar, el mido que bac^n al sentar$e, l^ tierra 
que gime bajo sus pies, el tumulto qiK --xeina -en tan 
numerosa junta , los heraldos que les mandan callar 
para que escudiiettá los Reyes , y el ^lencio que sigue 
i la confusa vocería de la soldadesca ; son todas cir- 
cuástancsaa interesaaies»^ .. . / . \. 

Cuando se leyanta A^nienon coa 9I cetro en la 
maqp para manifestar ají eji^cito el motivo de couvor^ . 
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taloneé 9IIS difeceoies posiecdores , hbtótia y catátogí» 
ARi}r>lm^«(fl0m^afft'to»<(kleg0s^$ ^to esLÚnámísM 

pnmuM í lM^0ndgor^d^^4Íba4^0éM U^émpmstf 

to» así lof maní^r le^ itt^^B^^ k pOdi esperanza qáé 
fíeaie 4e tomar á T^oya habiéiddse ^olongadajel ñ- 
^piMT' M dSUtado tUí¿^ de 'ciueVé^WÁKgsk^^fle^v^ 
ki^reiMte^lla^m^brl^ d¿ W» hi^s )^^is^:ff^^(^^tlé 
ld^«gli»dáfls¿dfi itnfJacittUáa^^ fürzctottété^afr pata ^Qé 
aá 'déddaá á^^iiAaredfim. Pdfo at nitsüic^ tk^í]|yo tel 
p0na á ta ^ista al deiliofi<>r da que éii este caso iratt 
^ €QbfbneV y4d qW^da dt^se'diriá e^laé-éigMí ve^ 
Ottftr4V9'IMQl^d^^^am qáe ^ó «e^^eti^ i saas^efd^ 
aii'él<!8i)il^ ^e^0álfipl^$ éírásqgsoHbsideracicnies li^rá-^ 
«Offlte dpaii«adifiié1P¿ca^í' pat decirlo así, esta técía 
del wgálU> fiácioilal á téi Qjrkgos ^fnettr taudení^ 
míllius avari^ era lo mismo qoe declrlev ^Ño há}í 
i|IMe4eiyi&tib.«t^iaiaÍ>é^0i»ite'^^^ á 

7iroy!(.?r(EttO'Jdi'sa^m0 i kddo^idQgio^iNi <eK éXtAht^ 
■lorOenidiietféstScriñUf vn disúnrsoiniba^éo con taft 
'prinuiQrosyi: ^ni^ioi ' ^:* - 

*.ñ /^A^Mnanon agiba db «hablarii y^áf %jifeo!ta ^fiegi 

r .1 ' -r :;i:;3...;| Í ÍCdÍ»d lA iatfta$'<' ' -^^'-'. "-^ ;.v»::^;', 

V h'.if>to^4el'iiafirJcaiír«*.2'^'''>''-''TSr. f;n3 ,r ?: M,c¿ 
;:^ ■• ^ '.i^'- .... lo tf'eiteitio-^ \ , i ' '. ./it..; ^ 
como fií espeta tlik^fiBdi - ' 'j^ íí> ;^: ; .^^ . 
¡Qué dos síHriíes'Jtaiirlbien escogidos! Y ¡qo¿ pintua 
la que sigue! S¿'ve«á lo5<S|fiqgo$ tob^er^Qife>sosá 
sus tiendas; le tan ta a M o ^nfaesdd^'pbfto'i^railimarse 
unos á otros á aparejar las naves para botarlas ^ agua. 
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e$tAt ya tífí^^^^o Iqs. Ío^ i^otm^forjiooflf • iNllr^ 
btea de&tnMs^lti$ hasit^ It^rilU > y'quinur: los ^fuet 
IOS r<xUllo$ que -las soeterfaoj W; i|It»í jryajíCfcc.irfr. 
|e<^tair;:^9,e d9ibe^.$4^.«i4b4^t¿ny9^(;e<ai6Éb|riíi^ 

qfiQ lieaea j^rá^a, 1^ Mw 4^ Troya i íao I0 permitir- 
fán; y valiéndose liet alocQ^ate y fagaz Vlíses, jü-i; 
r^ qi|e el ejército yoetva áireanírse y reimiHáe<¿ &i 
<^pienza44 ftgai íii efecto ^ baja: dei tído MiMfvé| 
^nylada por Juno, yitamáü. il hijoide; iLaéraea. qni 
é^Qprf^; ^1 campo y ^Qti^igii á la tímltitiid f^ntfú 
m saquea al mar las veleras 43iaT«s» i6l obedece f habla 
íi U>s gefes y á la soldadesca » les persuade. á quc; M 
SQ q^ixey^Q, s$ rwnen.^egiftiida'.y^;^ ^t^Uap t<^<M, y 
soloTersí^es |iiib)^pfti;a insiilítar lai Geoesalísipoki I^óo 
el mluno Ulíses U ceprepde y!cat«}gat^ y fiRootmcia 
fl elocneotíslmo discurso qi|e .iQégo^ 'examipacémotk 
ISntre tanto bagaaios algunas ob^ervAcianesiSoJbaeibts 

It :Et áp Ju4o ,lrJifiqiSr«aiy^el «der^ed^ iiUJhdís M^ 
C6xtc$ yagíi^d<ls.yJ3oaloidex%e la^situaadn^f.y^AH^ 
tienen, preSetítftda.hajplbtrD: sipsétsif^íméAútL^tílm 
Con que se podía contener á los Griegos para, que Tno 
)ey^a||3«t. j^s^^o^ ^^«íberf» ib «¿rgonflosQ.qiie/^eria 
retirarse sin conseguí^ ^.obje^^de uqr fivsojdabieajr 
costosa expedicioiikiiKiftt ¿te UilÍK$ á los gefes y i loa 
soldados son admirables .:$a9njHenIp0rd^i('lK)lltfilion y 
oportunidad, y sojire;. todO el segundo donde está 
aquella tan antigua como:impOrtafite ¥ercbd» (Vi 333}* 
í: ,,.".; Ir -^; 7 !?.;:.*.; .:.:••'' 'NflUesbueilO ;. ' .;* . 

K eVgptóerno de^rnikíliasi ti*) «oló. ! , :' 

el caudfrlloi suprea^ y aobaiaoo ^ > >. i; ^ 
de todos sea. .y 
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Pero es mas hermoso todavía el de Tersites ; y no en 
vano advierte Homero por boca de Ui&es qne era 
nn orador facundo. ¡ Qué violentas apostrofes al Atr^ 
da I qa¿ interrogaciones llenas de fuego! (v» j69^« 
¿por qué te quejas} 

¿ de qué careces? &c • 
¿Y qué rasgos de carácter tan verdaderos 9 tan oportÉ- 
ñámente empleados, los de 

(están) pobladas * ) 

tus tiendas de mugeres escogidas 

que á ti el primero damos los Aquivos 

cuando alguna ciudad hemos tomado» 

¿O ya el oro codicias que te traiga 

un opulento habitador de Troya 

en rescate del hijo i qttien^ acaso ^ 

6 otro de los Aquivos , /nVio;f^a 

hiciera en la batalla i 
tQüé verdad hay en esta pincelada , y qué conocí-- 
-láiento supone del corazón humano! £1 mas. dei^pre^* 
-ciable, el último, el mas cobarde de los soldados ribr 
«os llamarse, por decirlo así» i la parte en U repar- 
tición de la gloria militar, y suponer que hace ptir 
sioneros cuyo opulento rescate recibirá luego el Ge- 
neralísimo! De estos rasgos* se.racu^tran poco^» aun 
en los llamados ]^oetas fllQSofo^ Faso etí. tíle^o la 
bellísima pintura de la persona del mismo Ter^ites, 
-^ la descripción de sus gestos, 'áG$:i^nes( lágrfpa^, 
rostro macilento y tristes miradas, cuando Ultscs le 
.'hiere con el cetro : y no me detendré tampoco en Ja 
reprensión que Ulíses le dirige >. aunque tten^rcf^ 
muy dignas de notarse $^ particularmente la enérgica 
imprecación ¡contra sí mismo' (v* 4x9) 

ni su calmea m«i sdbre loi hómbfof , 
TOMO va. D 
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conserve Ulíses, nlUamado sea 

de Teléíñaco padre.u. * 

pero hablaré del discursó que Homero poiie eii su 
boca, par a decidirá los Griegos, á que continúen guer- 
reando (V» 467) . ' 

Excelso Agamenón! este es el dia &c« 
Analícese -puoto por punto esta obra maestra , y se 
verá que ningún orador ha sido )amas tan elocuente 
en prosa , como lo es ea verso Homero. Exordio pro- 
pio para excitar en el auditorio la pasión que le con- 
venia Y oportunos pensamibitos para conseguirlo , los 
de '•cuando aquí llegaron té ófrecian que no volve- 
rlas á Greciasin haber destruido las murallas dóUion'* 

y como ñacos 

tiernos infantes, 6 dolientes viudas, 

ya en tímido lamento sé querellan" 

unos con otros, y á su patria vuelven 

todos la vista. 
¡Cv&lde los Griegos, al oírle, no se llenaría de confb" 
•sion ydé vergüenza*? Pero obsérvase c»n qué inge- 
niosa disculpa templa lo amargo de 4sta dura recon«^ 
•vención*' "'- -'\\. --- -'.r-r'-. •;.• •..•■. 

pero si vemos 
• que el navegante^*;. &e« 
-•' no debemos cu^Ipará los Aqulvos 
! ' ' sí ya caÁsadbs &c. ' 

y »átgse luego comp ,- después de haber calmado al- 
gún tanto la violenta pasión que haií debido excitar 
las primeras cláusulas , vuelve al instante á avivarla 
<|N>rque tal vezrno se resfrie demasiado, añadiendo: 
*-\ i • -. vergonzoso 

es tambiien (que después^ de tantos aS^' - 

sin tom&r h, ciudad nos <rdtiremo$.^ 
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'Proposición' del disctmúé I . ' • * ; 

Tolerad , pues, amigos , y mas. dias 

permaneced aquí.... 
Prueba tomada del prodigio con que Jovc les dio i 
entender cuando estaban para embarcarse en Aulide; 
-que el sitio de Troya durarla nueve arbs completos, 
y que corriendo ya el décimo la tomarían. Harracion 
de este prodigio, hecha de mano de maestro. El shf- 
cesó no se nos cuenta, pasa á nuestra vista. Per^^ 
ración» - ' 

Así Calcas hablaba, y ya se acerca 

el tiempo de cumplirte el vaticinio. 

Esperad , pues , aquí , Griegos valientes &c. 
Pasages escritos de esta manera no necesitan de elogios. 
¿Y qué diremos de la arenga que en seguida prio^ 
nuncia Néstor, no para apoyar la propuesta* de Ulí- 
ses (se supone que «este ha persuadido al auditorio) 
sino para rehabilitar al Atrida en la opinión de la 
multitud, é inspirar á esta el valor y la confianza que 
-conoce se habráü disminuido con la retirada de Aquí* 
les'? Véase con cuanta delicadeza, y sin nombrarle, 
da á entender que no hace falta. Néstor sabíalo con- 
trario, lo ha dicho en el libro anterior, y se lo re- 
petirá mas adelante al Atrida en Consejo de Generales; 
pero ahora , y delan^te de la soldadesca , es necesario 
usar de otro lenguage: y mas cuando Jové le« 'tiene 
ya concedida la victoria con k fausta señal del re- 
lámpago que vieron al embarcarse para Ttoyai. Así, 
ya no se admiten dudas, excusas , ni temores: el qne 
se atreva á tocar á su navio ittí castigado de muerte. 
Conclusión. Consejos al Generalísima sobf^ el modo 
de ordenar y distribuir el ejército; príníera precaw- 
clon , omitida basta entonces , que se iiaci? ya heoesaria 
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por ia falta de Aquíies* Loe^ vendrá la dé fortifi- 
car el campamento. . 

Respuesta de Agamenón Apestar (v. 623). Esta 
es superior á todo lo que hemos visto. Elogio debido 
á la prudencia del venerable Rey de Pilos , é ingenio- 
.sa manera de disculparse con el ejército de haber ínr 
juriado al hijo de Peleo : así lo ha querido Jove ; pe- 
ro disculpa acompañada de la ingenua confesión de 
que él fué el. que provocó la cólera de Aquíles, y de 
que si este vuelve á los combates pronto será Tro- 
ya destruida. Orden á las tropas para que tomen ali- 
mento y se empiece la batalla , é instruccionesN sobre 
lo que deben hacer antes de entrar en la lid; pasage 
Hinchas veces imit^ido; y hasta ahora no igualado por 
ninguno. 

Uno afile su lanza &c. 



Y mucho entorno al pecho las correas &c. 
Los literatos saben que varias de estas expresiones 
fueron empleadas , y aun literalmente traducidas por 
Horacio en la oda ^Pastor cum trak^ft^^ 4 ímitaH 
das.por nuestro León en la profecía del Tajo-; peto 
también saben que no llegaron al modelo; y que 
Virgilio no se atrevió á competir en esta parte con 
Homero, habiendo tenido.tantas ojca^iopes de hacerlo. 
, , Descripción del sacrificio que Agamenón ofrece á 
' Jovfe. Está repetida :1a del Ubro primero; pero ^o es 
.fáisiU^aber si esta repetic¡o;i es del poeta ó de los 
Rapsodes, los cuales recitando de memoria pasages 
.sueltos pudieron fácilmente aplicar á este sacrificio 
r)a descripciojí del ofrecido por Grises. Concedamos, 
410 obstante, que estaos una de las inocentadas de Ho-> 
imero: biea compen^da está con la hermosa súplica 
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del A trida (t. 69$ }• {Qaé expresiones tan valientes 

las de 

á cenizas reducido 

de Príamo el alcázar caiga al suelo , 

y el fuego abrasador rompa su puerta &c. 
Nótese la inversión de ideas , natural y oportuna en 
la agitada situación en que se supone al que habla; 
pero que en un pasage tranquilo debería evitarse» 
pues el fuego no habia de romper la puerta del alcá- 
zar después que este se hubiese arruinado. En los gran^ 
des maestros hasta estas pequeneces son dignas de ob*- 
. servarse, poiK^ue se ve que no fueron afecto del acá-»- 
so sino del arte* Nótese también con quQ habilidad, 
al nombrar á Héctor por la vez primera, se previe- 
ne al lector sin decírselo expresamente que es el mas 
valeroso de todos los enemigos* Por eso Agamenón 
pide á Jove que le dé romper su fuerte coraza y 
atravesarle el pecho ; lo cual es lo mismo que de» 
cir. •'Dame tú que yo mate á Héctor ; que los de- 
mas, aun sin auxilio tuyo especial, serán vencidos/' 
- • Ya se hizo el sacrificio necesario en esta ocasión^ 
ya )a5. tropas han tomado alimento, ya se han cu«* 
blerto de sus brillantes armas , ya se reúnen y los ge- 
. fes las forman^ ya se ponen en marcha, atraviesan el 
llano , y se van acercando á las murallas de Troya; 
y la imaginación del poeta se exalta. Pero ¡de qué 
modo I Búsquese en todos los. antiguos y modernos un 
pasage tan brillante, y no se hallará por cierto. Qa¿ 
símiles tan hermosos^ y amontonados de intento! 
.;(v. 768 y sig.). 
. . Como ?1 fuego voraz &c. 

Y <?ual en raudo vuelo &c. 

Tan numerosos como son las hojas &c* 
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Cuantos son los enjambres -&€• 

Y asi como en los hatos numerosos &c. 
Cual entre todas 

las reses sobresale en la vacada &c. 
2 Y habrá quien sostenga todavía que el no haber in- 
troducido en todo el libro primero mas que una sola 
y brevísima comparación-^ y haber acumulado ahora 
seis bastante largas en una sola página , fué por pura 
casualidad, por mero instinto , y que Homero no sa- 
bia teóricamente y por principios cuando y como 
deben emplearse los símiles ? Recuérdense también los 
otros que contiene la -parte de este libro que debamos 
recorrida y de que no se ha hecho mención: 
como las olas ( v. 343 } 

del estruendoso mar 

como en alto risco ( v. 666 ) 
y se verá que en todas ocasiones son oportunos, y 
están bien escogidos y magníficamente amplificados. 

No hablaré del catálogo de las naves , en el cual 
va mezclada la enumeración de los pueblos que ha- 
blan suministrado las tropas que las tripulaban^ Este 
trozo , admirable por la exactitud geográfica con qUe 
está dispuesto , ha perdido toda la importancia qoe 
le daban los antiguos; y una vez parodiado por Cer- 
vantes , queda ya en el número de aquellas, venera- 
bles antiguallas que no deben imitarse aunque eü su 
tiempo fuesen muy dignas de estimación. Quiere esto 
decir que no aciertan los épicos modernos que por 
servil imitación introducen reseñas , 6 revistas milita- 
res, muy extendidas y pomposas. Una breve enume- 
ración de las diversas naciones que se reúnen bajo una 
misma bandera puede bastar por lo común. Y si las 
muy dilatadas se hacen ridiculas , aun siendo de las 
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tropas que luego han de pelear jqué diríamos del 

poeta que , como Valbuena , hiciese ud largo y em- 
palagoso catálogo de todos los batallones de que se 
componía un ejercito que aó vuelve á parecer , ni to- 
ma parte en U aCcbn quese celebra? 

Tampoco hablaré del de los Troyanos , aunque es 
mucho mas corto ; pero no concluiré lo perteneciente 
á este libro sin rogar á los lectores quis vuelvan á leer 
el discurso que Iris en figura de Polítes dirige á Pría- 
mo para anunciarle que los Griegos vienen á presen- 
tar batalla. ¡Qué rasgo de carácter en el exordio! 
(V, 1325). 

Anciano! siempre H estuchar te agrada 

inútiles discursos 
y qué hi^rbole^ ían natural en boca de un joven 
que ha visto venir CQUtra su patria un grande ejérci- 
to enemigo, la de 

Los Aqueosj 

en esciiad;rone$ ya uiñ numerosos . f. 
. C9fm) s'oH de los.Atholes lai iyas, 

^6 del mar las are n^;^ én:*. 
También les pido que vuelvan á leer la otra hipér- 
bole, (v. I298). 

Luego que ya formados los Aquivos - « 

se pusieron en marcha y /^r^ci^ • . 

que la anchurosa faz del orbe todo 
' ^n fuego se abrasaba. 
Aquí es lá imaginación del poeta la que se exalta , y 
le presenta los objetos mucho mas abultados de. lo que 
son en realidad* 
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LIBRO TERCERO. 

' Ndrense ante todo los coatro hermoios símileí 
que se leen en las dos primeras páginas. 

Tal resuena 

en la bóveda oincava del cielo..*. 

Como en las cumbres de la sierra el Noto.*** 
Como el hambriento 

león se alegra***. 

A la manera 

que al ver un caminante en la espesura 

del bosque umbrío verdinegra sierpe ^ 

atrás salta medroso , se retira , 

tiemblan todos sus miembim, tuerce el paiO| 

7 de mojrtal amarUlez se cubren 

sus mejillas.*.. . ' 

Nátese también la breve pero exacta pintura del 
modo con que estaba armado Páris cuando marchaba 
al frente de los Teúcros, y. aquella felils etpresioa 
para describir su marcha (v^ 4a ) 

. en cadenciosos arrogantes pasos , 
7 pasemos á la dura reprensión con que Héctor castl^ 
ga su cobardía, (v. 70 y sig. ) No cabe cosa mas be- 
lla: no hay un pensamiento , una expresión , que no 
ofrezca materia para un elogio. Pero, no pudiendo 
detenerme tanto , solo quiero que se observe aquel pa- 
sage que también aprovechó Horacio en la oda 7a 
citada. 

No te hubieran válido , moribundo 

al rodar en el polvo j ni la lira^ 

m los dones de Venus ^ ni el cabello^ 

ni la mucAa belleza» 



Digitized by 



Google 



3Í 
Admírese también en la respuesta de Páris la des^ 
treza con que este , sin negar los hechos ni responder 
á los cargos ) templa el enojo de sa hermano alaban-i- 
do sn rígida entereza , y solo se extiende sobre aque** 
Ha ex^resion^quese le ha escapado y podía ser refü* 
tada ^los dones de J(¿nUs. jCómoT trinnfa el taiMU^ 
do, respondiendo too verdad, (v* ii4)« 
: Renunciar no puede 
> ':.el hombre á las yentajas que benignas 
: >'^Í0fmcederleqaisietoQ' las Deidades, 

'. -ni el :hacérlia elección está en su mano.*** ! 
'Ko nos detengamos en el:.resta ?del discurso de Páris^ 
en la pintura de Héctor conteniendo á sus tropas , en 
•la acción tan natural de los Aquivos cuando le Ten 
solo y adelantado de su hueste, en la urbanidad del 
•Atrida cuando conoce que Ta á decir útil palabrOf 
-ni ^en la propuesta del desafia ^n la cual se repite 9 y 
debe repetirse, en términos literales la oferta de Pa- 
rís; pero nótese en el discurso tan oportuno de Me- 
'nd[á<>:'aqDel paságe (v. 181 ) 

De Príamo taffibien la respetable 

persona venga 9 y el tratlEido jtíre; 

él mismo*, porque infieles y perjuros 

son sus hijos 
y aquella sentencia (v« I86) 

Inconstante 

siempre fué de los jóvenes el alma &c« 
Pasemos rápidamente por aquella fina observación 
de que Griegos y Teneros se alegraban esperando que 
en breve acabaña la guerra asoladora, por la inge- 
niosa ficción de que Iris, la mensagera de los Dioses, 
•vaá llamar á Elena para que presencie el combate, 
por la bella sencillez de su discurso, por el natural 

TOMO III* E 
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deseo ¡de rer a sn primer esposo y í sos dendoa qae 
al oiria se excita en 9I corason de la griega , por stt 
salida del alcázar y aquellas tiernas lágrimas , por 
«u llegada á la torre en que estaba Príamo rodeado 
de los ancianos , por la graciosa ccMiqiaradcm de esttís 
coa Isfó cigarras, por el elogio que hacen de Elena y 
la oportuna corrección con -que le terminan, y por 
la indulgencia de Priamó y la natural curiosidad que 
le mueve á llamar i su nuera para que le diga quie- 
nes son los Principes aquivos que desathieáfloü lejos; 
y obsérvenlos el gran^conoctmiento del.aift¿'.>que su- 
pone el modo con: que Elenia se. presenta por ¡Nrimeái 
vez en el poema. > ... 

Viene llamada por Iris, viene á presenciar un eoitt' 
)>ateque va i decidir de su suerte , viene pud9>undk y 
llorosa, y sobre todo viene agitada de crueles <remo&- 
dlmientos; y por mas que et bondadoso Príamo lax:óa- 
suela diciendo que los Dioses son los que le han traído la 
guerra lamentable de los Dáñaos , ella empieza su res** 
p lesta confesándose culpada; quisiera haber perecido <ie 
muerte dolorosa antes de habercométidoel erróir dése, 
guir á Páris abandónandoeltálauíonnpcial, su familia, 
su única hija , y Us compañeras de su niñez, y aña- 
de que estos recuerdos la hacen consumirse llorando» 
¡Qué hombre debió de ser el que veinte y ocho siglos 
hace escribía de esta manera! ¿Quién puede serle com- 
parado, aun en los cultísimos siglos posteriores al des- 
cubrimiento de la Imprenta > Y si ^caput artis esí 
d€cer^^ es decir, si lo principal, lo importante, lo 
más difícil del arte es hacer que los personages digan 
y hagan precisamente lo que dadas todas las circuns- 
tancias debieron decir y hacer ¿quién jamas conoció 
'y;-pQsey6 mas completamente* el arte que eí divino 



Digitized by 



Google 



3Í 
Homero) Su fian -méiito^ íbmo ya- observé^ con- 
siste ea que sus person^ges jamas dice» ea las muchas 
arengas que les prest» cosa que no debieron decir , y 
dicen siempre lo que nosotros hubiéramos dicho pues- 
tos en^quella «íitúadón» Pero aunque éisto se observa 
en todo eípóemáy én ninguna piarte se descubte ¡tanta» 
hácbilidad como^n aquellos pásales eñ.'que Eleiiá apa- 
rece, pof decirlo asi, en la esceda¿ Es uapersonage 
necesariamente odioso, mala madre, esposa infiel, y 
iftútofQ^ de Cddos tos hoKdre» y esitragos de ima guer>^ 
riífde^^ffc^os; y sin eiftbargo 4d>e hacet papel en 
t^rpoemar^Qué hari^ jpiies, el poeta para presentaba 
á sos lectores y pintarla por el único lado que pue^^ 
de no incomodarlos, y aun interesarlos hasta cierto 
punto? Presentarla pocas veces , y presentarla arre- 
^ntída jíé su yeno, confesándole, ella misma , echáa^ 
dosdeéit cara , y aliviando q>n ni ingenua confesión el 
fesode los remordimientos de que se siente agoviad?. 
'Pues esto es lo^ que Homero hizo las cuatro veces que 
'£ldña>se niuestra \ lai primera, y segunda en este libro , la 
4er(íera'en 'el s^ittO, y la cuarta en: eivigéstmocuatto. 
•Stompre']^ tfeconpce cn^oonlaQ sleorprel conüesa qíue es 
it causa- d^4osnfafes y jqúeiiebe ser ódiasá i Gríe^ 
^08 y Troyanos. j Y so dirá que Homero escribía guia- 
do solo d^l instinto, y noalümtbradapor la antorcha 
de la filosofía?' * ■. 

Dejemos las preguntas del anciano y las i»eltpuesr 
tas de Elena, la oportunidad con: que Antehor la in- 
terrumpe para hacer el elogio de UUses, la vuelta de 
los heraldos con las víctimas, la llegada de PríamOi 
•las ceremonias del sacrificio, la plegaria de Agame- 
nón, la; de. los Griegos y Troyanos., y la retirada del 
Rey-de- Troys^ áñtes^ de que^empfece el combate de 
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Páris y Meneko ^ tan cl3e$trame»te.j»ot¡tiidft pot h 

razoa de quecos ojos (t. 500). . .:'| ». 

ver no podrían combatiendo á rm hijo 

con tan fuerte adalid; . — ^: 

y pasemos al famoso combate -sidguUr, ^n cnya^s^ 
cripdon'no>sobfa ni falta: una sola pino^lada. f, > 

Háctót y UiKses' miden ielí campo, ,e€haa,'en :Tid 
casco.de bronce .las. tarjas ó suertes de los dof rivalesi 
optre tanto Griegos y Troyanos piden á Jpve que sea 
▼enddoel aütorde bs malta qoe pakl^ceo:^ y H^cfior 
agita lias suertes ^to opartMttd^ If visMi it$^o.\qw 
no tiene « precio* Porque» ?si Héctor t^pt^ndi^..9^ikr 
manta áPáris' coando la ocasión se presenta^ ^oQooé 
y predice que su liviandad causará la tuina dé Troyá^ 
y al pensar en ello le desea á veoes la.miicr^; al. fin 
es su hermano' y nó quiere ver, saltar del ^ casco.. las 
suertb no acaso, salga prúáero la de ' Meaelao., lo 
cual le daba ya una gran ventaja sobare so eufcmtga 
Salta la de Páris, y este se. arma; porque antes. sol<> 
«staba cubierto' con una^ptei de.; leopardo y^ .no Htí& 
mas armas qu& eL arco y la jeisp^^^^/y lahotaj^iiii ?de 
combatir con lan^ y arinado.de puat» eublAffc^* 
Por eso el poeta en magníficos. versQ9;enulneraiina.p0r 
una las piezas de :1a armadura ¿ y/tespecto de Mene^ 
lao se. contenta con t^cir que Tolyi<$!¿ tdma& la soya, 
que como los demás se habia quitadoi dúrantie el sa- 
crificio* •'■•.• 

'^ Marchan lo&dos cam^peones á encontrarse, y desde 
lejos se amenazan ya con torvas miradas ; quedan en 
temerosa espectacion los circunstantes , llegan aque- 
llos al medido campo , separan en su centro 9 blandeh 
'tas lanzas respirando venganzas y xéilooted^ tita P4- 
lis y (Cierta el golpe, pero noup^edé p^netfac.el ^ 
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Udo escudo de Menelao. Arroja este la pica imploran- 
do antes el favor de Jove, pasa la rodela del Troya- 
no, rompe su coraza , desgarra su túnica , y si no se 
hubiese ladeado le hubiera dejado muerto. Desenvaina 
la espada cortadora, y descarga furibundo golpe sobre 
el. almete de Páris; pero la hoja se rompe en tres o 
cuatro trozos ( en las palabras griegas se está oyendo 
si ruido que hace al romperse, y en las castellanas se 
ha conservado cuanto es posible la armonía imitativa) 
y lleno de rabia y furor al ver inutilizados sus esfuer- 
zQS) prorrumpe en imprecaciones contra Jove* Salta 
no obstante sobre su enemigo , le coge del penacho , y 
le quiere arrastrar hacia su escuadra ^ pero Venus baja 
del cielo , corta la correa que sujetaba el morrión por 
bajo de la barba y que ya estrechaba demasiado el 
tierno cuello de Páris, cerca á este de oscura nube, y 
por los aires le lleva á su palacio y le sienta en el 
ilecho. ¿Sobra 6 falta alguna cosa en esta descripción? 
¿Puede ser mas animada? ¿No estamos viendo el com- 
dbatel^No puede pintarle cualquier pintor por la sola 
descripción del poeta? Pues todavía es mas admirable 
lo que sigue. 

; Sale Venus del alcázar de Páris á llamar á Elena, 
que todavía estaba en la torre adonde antes fuera para 
desde allí ver el combate, se acerca á ella en figura 
de una esclava que la habia acompañado desde La- 
/oedemonia, la tira blandamente por el manto, la hace 
i volver k cabeza, la dice que Páris la llama, y se le 
pinta con Ips colores mas halagüeños y capaces de re^ 
novar y avivar su antigua y por entonces amortigua-' 
da pasión. Llénase Elena de cólera al escucharla; pero 
.cuando reconoce á Venus, la dirige en amarga ironía 
el discv^sp mas elocuente que:á mi juicio se encuen** 
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tra en todo Homero, que en este pasage se excedió, 
como dicen, á sí mismo. Léase de nuevo (v. 664)» 

Divinidad cruel ! &c. 
Aquí no hay necesidad de comentarios. 0)n este trozo 
nadie ha competido hasta ahora.. Y no es menos enérgica 
la reconvención que Elena hace á su amante (v. 709)* 

Vienes de pelear &c 
ni menos sagaz la disculpa de Páris, y la manera con 
que la recuerda las circunstancias de sus primeros amo- 
res para templar su enojo. También es admirable la con- 
clusión del libro. Nótese aquella feliz observación del 
poeta cuando Menelao andaba buscando á Páris por 
entre las filas de los Troyanos y auxiliares, ninguno 
de los cuales pudo decirle donde se ocultaba porque 
no lo sabian ; 

Y á saberlo 

nadie por amistad callado hubiera; 

porque de todos era aborrecido 

como la negra muerte (v. 751 y sig}« 

LIBRO CUARTO. 

Sin embargo de que el principio de este libro^ pre- 
senta una de aquellas escenas mitológicas que para'Ic^ 
modernos han perdido todo el interés con que las 
leian los antiguos; obsérvese cuan bien escrito está 
el pasage. Olvidemos que en la religión del poeta 
Júpiter y Juno eran divinidades, supongamos que 
eran Rey y Reina en cuya mano estaba la suerte de 
una ciudad sitiada, y demos por sentado que él que- 
ría conservarla y ella tenia empeño en que fuese des- 
truida; ¿pudieron altercar en mas elocuente^ voces? 
¡Qué arenga tan hermosa la de Jópiterl ( v. 54) 
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Crael ! ¿ qué ofensa &c. 

I Qué expresiones tan valientes aquellas de 
Si dentro de las puertas y los muros 
penetraras, y vivos devorases 
á Príamo ,. y de Príamo á los hijos » 
y á los demás Troyanos; solo entonces 
el odio que les tienes saciariasM*.* 
y las otras 

Sí: bajo el sol y el estrellado cielo 
úo hay e»tre todas las demás ciudades 
que los hombres habitan una sola 
que me- baya sido al corazón tan grata*,. &c« 
. Dejemos el mandato de Júpiter i Minerva para que 
.bí^je ^1 campo de Ilion y haga de modo que los Tro* 
yanos rompan la íregua y violeiji la fe del juramento, 
la ejecución de este mandato, el artificioso discurso 
con que la Diosa engaña y seduce á Pándaro, laspre^, 
cauciones que este toma para que los Griegos no le 
impidan la ejecución dé sú designio^ el acto de dis- 
parar, la salida de la flecha', el sordo ruidp del arct>, 
■ el crugido de la cuerda , y el rápido vuelo de la sae- 
ta que va por el aire ansiosa de clavarse, expresión 
que en cierto modq ía |>ersonifica suponiéndola capaz 
de. pasiones y deseos; y detengámonos un poco en el 
modo coíí que Homero habla de la herida de Me^ 
Jielao* ' M 

La oportonldadi d(¿ la apostrofe , este modo in- 
esperado de llamar la atención, este no cóntentahe 
con decir narrativamente **la saeta hirió en efecto á 
Menelao aunque ligeramente** este asegurar de ant^ 
mano al lector que los Dioses no sé olvidaron del Atri- 
da , aquel tan bien ideado símil para hacer visible el 
modo con que Pilas hizo ladear la flecha sin alejarla 
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del todo (porque era menester qtie Menelao i quien 
iba encaminada fuese herido) diciendo (v. 221 ysig*) 
que la separo. 

cuanto suele 

tierna madre alejar alguna mosc» 

del hijo amado que sumido yace 

en dulce sueño, 
y la otra comparación ( la cual sin embargo quisiera 
yo que acabase en la palabra marfil^ 6 á lo mas en 
la de caballos) para dar á cokiooercomo fué mancha- 
do con la sangre el cutis de Menelao , forman de este 
cuadro uno de los mas bellos de la Ilíada. 

El sobresalto de Agamenón cuando ve correr la 
sangre de su hermano, el temor de este hasta que co- 
noce que la herida no es peligrosa, y el tlfemó y elo- 
cuentísimo discurso qué aquel le dirige suponi^d^Ie 
herido mortalmente^ son rasgos que se elogian i sí 
mismos: basta leer el pasage. ¡Qué verdad en todo! 
qué ternura en la expresión del amor fraternal , qué 
fuerza en las amenazas hechas á los Troyano^^ qué 
confianza ^n la protección que Jlipiter no puede me- 
nos de dispensar á la justa causa, ^ qué umarga ironía 
en la jactanciosa arenga* que los Tfoyanos pronuncia- 
rán insultando á la tumba del valiente . Menelao y y 
qué feliz conclusión! ... ^, ;. ,j \ l : 

Nada diré sobre la llamada de Macaón , su visiu- 
da, y curación del herido. En estos pasagespmramen- 
te expositivos , todo lo que puede exigirse del poeta 
es que refiera concisa y sencillamente los hechos; y 
esto siempre lo hace Homero con singular maestría* 
Pasemos, pues, á la revista que Agamenón hate de 
sus tropas para animarlas al combate. . 

Observemos ante todo cuan diferente lenguage es 
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el qué emplea! ctuubdohtbla con los v«t(eateft;/7 el 
que usa cüaodo reprende á los cobatdes« En el primee 
caso el tono es tranquilo, t^oipladoi dulce; en et se* 
gand^áracundo ^ TÍoientO| amargo. . . - . \^ 

^ Respecta' de los priqíeros se content^a con afirmaiEr- 
los en sus buenas disposidones con la poderosa jry^- 
dadera reflexión de que Jove- 

no será el auxiliar de los perjuros &c« (v. 394)» 
JTótsese al pífc$o.c«af<felí;s'e^quftl epíteto 7A%4rf^'f 
djido.á la,.catne d^los.hoinbtessin.fe, como para dar 
á entender qi<e $olo hombce^- afeminados i . voluptuosa 
sos y muellesv^Hiedet) recurrir í la pjerfidia'paraveil- 
cer en los combates* A los segundos los confunde y 
av^rgS^tíza. llamándolos: O'jpieras:^ (eSitos eran/m^noa 
^¿dmados que Xó^^pliMi-y^.gravis armitkrtf miUr 
Uty cobardes »::^a; honor 8ccv y comparándolos con 
los tímido!^ dervos» r 

Notemos después el arte con que Homero supo 
variar las arengas, que pe¡ne en boca del Generalísimo 
y las respuestas qife le dan;k>$:capvtaAeAy.ya.que.!lo$ 
alabe y ya que los reprenda* 'Dejemotf á Idoqoleneo .y 
los do$ Ayaces^ aunque al hablar de eátos- no debe 
quedar sin elogio la bellísima comparación de su es- 
pe^ coboite cOn'la' negra nube que ivíeoe del mar 
carg&da de mucha: tempestad ^, y deten^monos con 
Néstor. ¡ Quéraágosde caráct^.cn ^u respuesta ! ¿QuMn 
puede desconocer al anciano de las tres edades en 
aquel recuerdo de sus fazanas, en aquella triste Confe- 
sión de que ya le oprime la vejez rugosa , y en aque- 
lla fanfarronada tan propia del que fué valiente, á 
saber , que aun así no dejará su garro de hallarse en- 
tre los demás , y que si con los puños no puede será 
útil con sus consejos! 

TOMO IIU V 
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(.Véase Ailáliñente cnanta verdad ba^.ea U xe»- 
pnestíi de Xflísesá ía riameiiecida, repirémion qne le 
dirige el Átrida, y cuanta natóralidad en ta satisface 
cion que este le dái.y'^sétt^^h di(efeút&tñútí&T^ 
-ééú t[üe é^áh 'presentácfos^4^l5 diismásPid%tt^/<mWo 
-EsYétielo 'tó da también por seiltídó de ^úe't Agaiive^ 
non haya llamado cobafdés.á él y á Oióoiédesí, y Ul 
prudente moderación icon que este dHImula póf aho- 
ra iu- enojo* dielánte de! íá soidád^ca.. Yái iñas adé^ 
iante sé; dari per -ehtendtád en ^í Cbnséfé'^^que ¿oíd 
asistlati tos Príncipes* Pties^ estd ño- sé kbo sul arte; 
Algunos, han ctUicadb/comd demasiado prolijo/ el 
discurso de Agamenón á Diom&les ; pero no ha» te*^ 
nido presente que sjendo et último á quien babbS, y 
no estando' formado ti^arf ía et ¿jérdtó «Qteny) bábift 
lugar para ext<$nders^ algo mas que^enr los anterío/esi 
Concluidas ya, la revista y las «t^gás, vehgámot 
á los magníficos y brillantes símiles pon que se infla- 
ma la imaginación y se prepara el ánimo del' l^ctoTj^' 
para que atienda á la rekcioh die la gran batalla «qu^ 
>fan á dáfse Griegos y Troyanos. 

'Góino del maf en resonante playa &c. (v. 713)^ 

Marchaban losTroyanos, semejantes &c. (v. 734V 
Ningún poeta ha Ifegado á tgnca sublifUídad* Y'¿qii4 
diré de to pintura d^la Discofdlá (v; 7í3)'qüe^'V;lr-' 
giliose apropió para hacer la de la Fama, ; ^ 
al principio 

es de corta estatura pero luego, 

creciendo lentamente, su cabeza 

en los cielos afirma , y con Su platita 

huella la tierra , y en furor insa no 

nunca se sacia de dañar.*«.* * 

y de aquel presentarla atravesando por las filas y ar- 
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isojandot en medio de> ellas la ladha f <$ U b|^l(a r f ara 
todos Itictnosa? lY la descripcioa de la embestida de 
los dos ejércitos I Es tan singularmente bella y^áima* 
jda^ que no ^do menos di&iOopiarla«(¥»' 7431*' 
- ^ Guiando ya las escuadras áencaoncrarsé • 
o /en m siávdia «ilikrdn; los escudos' ' ^> 
• so ¿fitrecfacicároD , y «n «1 aire alzadas 
ise cruzaron las picas, j el aliento ' 
-se metfcbbatanibienile los snmiádoi.'^ - ^ '- 
YfatofKHRVilos^nca^ros^bro^úelbs': ' ' ' f« ' 
>! uño 'ál 'Otro ^ kipiensa:)TocetSa*'^'''j :n - .♦.) . f 
se alio .en iel campó; 7 pmeos resón^baii ' ' 
del matador -el Insólente grito 
y :el triste lameotarcdel^ morünindo , ', 
/:': -y :de sángce!la-ticrca;{né <^[]ftiindadÉ» • • : • ^ 

tQaé vetdbdf ¡rqvépínBbll Estámof Jf«end<>< el ob)ec<¿ 
qae ie nos desccifae^'Pero ¡boioto se ilustra todavía oM 
el símil que sigue á la descripción! Quiero también 
Depdtirie -pbrqlie es^déiloa n»s £dsoes j °^^ 1^1^ ^^ 
critos.de todo eL poema* (¥i/7 74 }• ' 
f* Y.comqeaelinTidmados torréntá, - >' ^ 
'. H jttücodp^de ilbáttdbsos manantiales !> ' 

y de altísima sierra, derrumbados, .... 
sus espumosas resonantes aguas 
juntan del 'Valle én |d profatidd s^no , 
y á lo lejos el ruido estrepitoso 
'•' . c^iel pfissof desde las'^altas cumbres ' > • ' 
de los montes vecinos; tal se ota 
espantoso clamor en la Iknúra , ' 

cuando el choque empezó de las escuadras. 
El que no vea ^ este símil la grandilocuencia ¿pica 
Uevada al mas alto punto,; el qiie por este solo paisa^ 
ge no reconozt^a en Homero el os ^agna sMá^uruni^ 
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sin atreverse i defefoder el áLáivtéf' y Vuldnio le 
salva la vida* Este cuadro es magnífico; pero no Tot¿ 
veremos á verle en^todo el poema, sin embargo de^ 
que varias veces se nos hablará de -dos campeones que 
sqbi^ios^en un misnuí carro combaken conptro que los 
espera: d acódete i jna desde tierra, 7a montado tam-» 
bien en^el snrjro. " 

Viendo los Troyas^ que el mayor de los hijos 
ée Dates, iu^ sido muerto^ y el otro, se ha vivado con 
k) fuga , it^ desalientan, y: vuelven ia espalda ; y en 
ata derrota:mátao,<Agi^henon:i Hbdío^ Idomeneé i 
Festo, Menetapá Ebcamandrio^lferiraieí £;Eécedo^ 
Méges á Pedeo ,.y Etitípílo i Ipsebor ; . pero en cadf 
uno de Iba ámerüos hay algmíajoip9cimstan¿iá pacticó» 
lar que divacsifica la escena ,1! y '.Ilaífaa .onestínif srtenH^ 
don. Hodid és elicorpuknto. caudillo dtL loi.; Aiiacfe^ 
nei', está sin darro,y al vblver h^-ésfsM^jpttínkjhmx 
le atraviesa por detcas Agamenón* IdonK^eo hace Iq 
mismo ,cQn; Eestó ; pera iostesalMa tAitoj^oA elisia par? 
ro f era hijo de Boro y habitante de Ama. Menfclad 
hiere tambiea'por lA'íQS^lda'4,£$Qtipi»nd6¡^^;pero es- 
te no es auxiliaarv/es .tjíoyaaoyrjWártdiíJrlfswkós^ en- 
sc^dó por Diaila ly ! , - ; .', « - 

-! ..:áh¿rir x^ertetO'Cliantas. fiera cria' . !. 
-r.^rrrde ]iiddbosqttes:.^mhffí(^laresp^»»r^«,. íí ) ..tí .^ 
Y sin embargo, ni Ia»I>fosar«ur'pri9t^tora:i 9Í I*gEfta 
fbstiiai.'^en: maifejaf 1^1 aroáji 4e;iiilyaroR:eit(íocfes la 
vida. Merlanes, akritnz^ co; la fuga^ i'Fececkd» y le 
atraviesa .el^hQat; deredbo; pe^O:10ste Feréclo noi^ra 
Uh oseturp ij^c^i^batieiite v^era^ua artífice.] ümps^yj nel 
mismo^qüe!hai>iaicónatattidf> kMíihdjeb^jéfn, qneiBáasi 
teo0t<ÍQ;Jiqi^,mtrel yf tt^fó sob^ LMkmk^Még^ 
otravesií: ig^atoefite 4otbsu ian2;a á Bedeo;» mietiáKki» 
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«elt'pbrla noca; fpéro Podeo era un tísp bastsrdoide 
Antenbr, y el poeta interesa aíiestra scnsibilidkd adr 
i^irtiíndbnoi que lá vittaos^ Teano habia. orndo al 
i>astardo^can el misix^o amor j regalo-^ que; l'4^!i'Stí*- 
josk Básts! ¿stamiiefitba' para- dará .ct>tuicor}la bftbiU^ 
dadixon. ^ve^Homir^ pnsseBtájidQtflái im^as '«iscer 
nás supo variarlas y mantener- siempre .diipiefka It 
«teqeión dd jlector^.y redbrsaoio^ sápidamente lo re»- 

í>Ya4)bsanrsl:otttlofí aat^uoa oomentaidoies la des^» 
Mesaron qhe Hornera comlgnld-^^ cierta anidad á 
hi'batraclwdé izarlos combates ^^Itosié inconexos^ 
haciendo en cada batalla el héroe del dia^ por decir- 
Iií^ isí í iúho >de lestpiinclpaiifs carnpciüoes*^ Dictfbédes 
l<^'ésii«n'^odo^eaie libroiipfintb, Teocrocen* eldctavui 
Agatneafon en'elí úadéoimo hasta.jqoeLsale^bérido^.y 
sucesivamente ; ló^ son Ui&es ^ Ayaac , Idameoeo í¿c¿ Y 
hasta el mi^mo Menelao , que no -pasaba) por eÜ usas 
valiente y*de0e¿íd6slhjeakhBÍBgo'>ooii:.deaiKdio.eb 
ver de Patro<^lo eii el dmmoséptimO't 'perO'desde 'el 
vigési^io eñ que > se presenta. Aquíles todos, quedan 
oscurecidos y eclipsados, de la misma suerte qtiels^ 
estrellas desaparecen así que el sol se muestra sobve 
tí horizonte. >¥' ei^mdj^'dlgfio 'denobsérvarseid cuida-* 
do' ^úe^'Homíero tuvo de no hacer hmica bombatini 
>féstor« Este anciá&o en todo se Ka|la , en todo ínter* 
viene , es como el námen tutelar de Grecia y ^el alma 
del ejército ; libra lá vida á Macaón sacándole en sa 
carro cuando le ve herido^ yr.A piisÉio asiste: á los 
tiombates; pero acordándose de ío que de{a>dicho^ i 
saber ^ que los ancianos soló son útiles en la guérr^ 
por los consejos que dan^ y que los jóvenes son los 
que deben ensangrentar sus lanzas, , nunca la echa de 
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valiente por mú que-iíiga ^'repita ^qoe lafué «a w 
mocedad. Y esto ¿se liizo sin arte y sin estudio? No 
lo creerá ciertamente el que iseflexione que Néstor nt> 
dri>e pefearf «porque peleando, há de vencer oseir 
vienddo.'IiO'^^ hubiera sido indecoroso, inátil.y con* 
trario ata tcadkiiori>his«¿iica$ 7 lo c.^ inverosímil en 
la edad de noventa años. : - 
< • Supuestas, pues^estaa observaciones geufttales^' d> 
jemos todos los combates de que se tRitá>ien :este.'lip 
broí; y detengimoons en Io&<4eiiiafi tros»s con que 
está hábilonente sii^eiidida.7^ amfijQttfMda J^s natracim 
de los encuentros, que continuada sin «ñtcrttiision hu^ 
biéra.sido fastidiosa. . . í 

'Obi¿iva.9íaáxvo qur Dxdiqédes decríb»; ¿1 ^aolo 
«raadidnes enteros Üe, (Trójranos; yairmandoí^^aba;? 
liestou'ld titfa^una flecha^ y con ella! Je Uere: m d 
hombíro. Grita gozoso á Ips Troyanos para que vuel« 
van de ia* fiz¿a,. :Diom¿des. se retirá aunque conoce 
que laihecida no/cs mocidL, ids)plóra el favor 4^ Mir 
Uerva , acodérela, j reanima' sos ftierüasr í. 

. Vuelve animósQ al combate y >a<?e. nuevos prodi* 
giós de valor I Eneas lo advierte, y busca á Pándaro 
para que. este le mate con sus flochas , porque el griego 
estápeleaodo.á ba$4:a^ejdistatiatflí4>Respopdf).FÍp4fii?o 
qué yáik» ha' tirado una; perol aunque h» logrado bc^* 
rirle no ha conseguido matarle; y cou este motivo 
se queja de isu arco , y siente no haber traido su care- 
ro y sus bridones. Eneas le ofrece el suyo, y le asegu- 
ra, que los ¿cabaUds;, como sonde tassa divina, los saqar 
rán ilesos del combate, si fuere necesario volver la e^ 
palda al ¡enemigo. Sube Pándaro ed el carro de En^ás^ 
deja á este con muy sabía previsión el cuidado de di- 
rigir los caballos , se encarga i\ de pelear coa Diomé> 
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49 
des, y marchan ufanos á encontrarle, tos ve Estáñe- 
lo, aionsejá á sa amigo que se recijre , desecha aqtiel 
indignado su consejo , espera , llegan , y ayudado de 
Minerva mata á Fándaro, y este paga la merecida 
pena de haber violado el primero la santidad del j¿<e- 
ramento. Eneas de£ende su cadáver , pero .es herido 
con una gfan piedra que le tira el Griego : cae des^ 
mayado > y hubiera perecido si su madre Véous no 
le hubiera sacado del combate ; y el Griego f autoría 
«ado para ello por^Jüiincrva, la sigue y la hiere en la 
f>alma de la mano. Se desmaya. la delicada iDio^ 
.iris la.sa(:a de entre el ruidctde ks armas, Mbrt&dlá 
da su carro, sube al Olimj^o , se lamenta dé la osadía 
del aquivo, Dione procura xronsoLarla refiriendo an- 
tiguas leyendas según las ciíales o^ros varios Dioses 
hablan sido heridos y aun encarcelados por los hom- 
bres^ y la cura instantáneamente. Minerva y Juno ét 
borlan de Ciprina, Júpiter la acaricia, entré tanto 
Diomédes persigue todavía á Eneas, y no cesa de 
perseguirle hasta que Febo le intimida y hace retirar. 

Este pasage, bellíómamente escrito, y felizmente 
imaginado, pifa pfariát lá escena y suspender la; con- 
tinua relación de combates y de muertes ^ merece siá 
embargo .algunas observaciones. 

El 'discurso de Dione,. aunque para nosotros hft 
.perdido: ya una gran parte del .encanto que /tendría 
{larai los Griego^ , es admirable ibdaxía 'por í aqfseUx^ 
i61timos versos en! que amenaza á Diomédes ,' o 'miis 
bien le pronostica la suerte qiie le cabrá por. haber 
htüdo í pna Diosa (v. 6f 8) . » 

Nedoi no sabe que de larga' vida' * ^ 

- ■ . no será aquel mortal que peleare * * 

' . con los eternos Dioses &c , í . . i 

TOMO ni. o 
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Qae tiemble pnei &c. 
Pero es preciso xeconocerloy y confesarlo: la burla que 
MinMva hace de Venus cuando la ye llegar herida 
es demasiado familiar , y degrada la magestad épica. 
Yo sé que se puede todavía defender á Homero, 
echando la culpa á las ideas poco elevadas que los 
Griegos se hablan formado de sus divinidades; pero 
siempre resultará que si pudo mitol6gicam(^nte intro- 
ducir este pasage ^ hubiera hecho mejor en suprimirle 
como poeta. Para nada hace falta* Y dígase cuanto 
fe quiera ) semejantes jocosidades, aun puestas en 
boca de mugeres mortales , siempre chocarían en un 
foemsL épico en que todo debe ser grave , serio y ma^ 
gestuoso. ¡Cuánto, pues, no incomodarán en boca 
de una Diosa! Y ¡qué Diosa! La de la sabiduría* 

No se debe decir lo mismo , supuesta ya la burla 
de Minerva 9 del gracioso, fino y delicado modo con 
que Júpiter consuela á la insultada y afligida Venus 
diciéndola (y. 696) 

No á tí fué dado en las sangrientas lides 

presidir , hija mia ! Entiende solo 

en los dulces cuidados dé hihaeneo &c> ' 
Esto es bellísimo^ y prueba que si Homero da' dé 
tarde en tarde alguna cabezada de sueño pronto dis* 
pierta mas despavilado y vigoroso que antes de ador- 
sni'tarse. Yenefecto, lo que inmediatamente sigue to- 
do es magnificó^ El discurso que Mavorte toman- 
do la figura de Acamante dirige á los Troyanos para 
reanimar su valor, las duras verdades con que Sarpedon 
recoaviene á Héctor, el símil de la parva, la vuelta 
de Eneas , la finia observación de que sus amigos no 
le hicieron ninguna pregunta porque no se lo permi- 
tía el peligro en que se hallaban, la arenga de Aga- 
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menon álos AqUivoSi lá comparación ¿e Oifsíloco 7 
Cretoú con los dos ieoncillos que después de haber 
becho tantos estragos mueren á manos de algún pas- 
tor y el sentimiento que tuvo por su muerte Menelao^ 
la tierna solicitud de Antüoco cuando ye que £Ste 
atraviesa las hileras. exponiendo 'su yida» la llegada 
de Héctor acompañado de Belona y de Marte > la re^ 
tirada de Diomédes^ y sobre todo el símil con que 
está justificada (v. 986) 

Y cual vsageip que la vez primera &c» 
nada dejan que desear al lector inteligente* 

Lo mismo debe decirse del combate de Tlepolcr 
mo y Sarpedon, y de las arengas con que i él se pro- 
vocan. La de aquel es la que debió pronunciar un 
fanfarrón que á falta de hazañais propias se envanece 
con las de sus progenitores ^ y la de este es un mode-* 
lo de elocuente y sólida refutación. 

Si á Troya 

Hércules saqueó*.,.. &c...« 
Nótense en este pasage aquellas dos tan verdaderas 
como oportunas reflexiones que hace el poeta: la r.* 
que al retirar á Sarpedon herido no se ocurrió á sus 
camigos sacarle del muslo la pica que llevaba arras- 
trando , porque tal era el peligro en que se veian y 
tal el azoramiento en que estaban : y la a.* que im- 
paciente Héctor por rechazar á los enemigos pasa de 
largo por junto á Sarpedon 1 sin responder & la tierna 
súplica que le hace para que le defienda* En estas 
que parecen pequeneces se. ve el gran conocimiento 
que Homero tenia de las reglas, el gran tino con que 
sabia contenerse dentto de los límites que ellas pres- 
criben , y la previsión con que anticipa la respuesta 
á las objeciones que so le pudieran hacer. Esto se ve 
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en el primer paságe , y aquello en el ségnndo. 

Llegamos ya á la magníñca descripción del carro 
de Juno y de la armadura de Palas , al rápido vuelo 
en que bajan las dos á socorrer i los Griegos contra 
Mane que los destroza f á la herida que á este hizo 
Diomédes , á la llegada del numen al Olimpo , que* 
jas que da á su padre Jove, áspera respuesta que re- 
cibe, y vuelta de las Diosas t en todo lo cual^ su- 
puesta ia mitología de los Griegos , nada hay que 
merezca censura , y hay mucho digno de elogio y 
admiración. Yo no mé detendré á analizar este tro^ 
zo; los lectores podrán hacerlo por sí mismos, y solo 
les indicaré la sublime idea que nos da el poeta del 
modo con que los caballos de los Dioses atravesaban 
en breves instantes larguísimas distancias, diciendo 
(v. 1293) ' 

Cuanto puede 

en el espacio descubrir la vista 

del que sentado en elevada cumbre 

fija sus OJOS en el ponto oscuro; 

otro tanto de un brinco los caballos 

saltan de las Deidades. 
Así es como pueden engrandecerse y ennoblecerse los 
objetos mas pequeños y comunes. ¿Cuál puede serlo 
mas que el brinco de un caballo? Y sin embargo, 
¡qué grandioso aparece realzado por una feliz com- 
paración! • 

Nótense también al principio del libro las tres 
con que están ilustradas las proezas de Diomédes. 

Semejante 

al hinchado torrente &c (v. 1 57) 
Como sí hiere 

levemente al león &c* (v. 241) 
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Comosnele 
el hambriento león &c. (w aSo). 

LIBRO SEXTO. 

En ¿1 se demuestra lo que tengo dicho en nxi Ar* 
te de hablar, i saber, que un poema épico, si en lo 
demás está bien escrito , no necesita de fabulosas fíe* 
clones , y que aun en aquellos que las contienen no 
$on ellas lo que mas nos interesa y conmueve, sino lo 
puramente humano* En efecto , en todo este libro np 
hay máquina , los Dioses no se muestran ni hacen na- 
da , y sin embargo es el mas hermoso de todos no 
contando el vigésimocuarto. Veámoslo con alguna 
detención. 

Retirados los Dioses sigue la batalla , Ayax de 
Telamón mata al caudillo de los Tracios Acamante, 
y Diomédes á un guerrero llamado Axilo que hos- 
pedaba en su casa á cuantos pasaban por el camino & 
que estaba contigua; y Homero, recordando su vir- 
tud, añade (v. 28) 

Pero ninguno de los muchos héroes 
que él hospedara, de la triste muerte 
entonces le libro , ni á su defensa 
acudid generoso. . . 

Oportuna reflexión para insinuar á los lectores .oxaau 
es la ingratitud de los Jiombres*. Todavía el pQet$ia<i|;i 
interesa en favor de este personage , observando que 
á su lado murió también su fiel escudero y que sus 
almas bajaron juntas al orco: tierno conti^a^fe entre la 
fidelidad del auriga, y el abandono en que defarpn á 
Axilo los muchos que. por él hablan sido agasajados. 
Sigue la rápida narración de dos encuentros en 
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que Eoríalo mata él solo á cuatro enemigos , y la sim- 
ple indicación de otros Troyanos muertos por varios 
caudillos griegos ; y por la primera vez encontramos 
un pasage en que se ve hacer un prisionero* Pero 
I qué pasage! Merece que nos detengamos en él. 

Desbocanse los caballos de un teucro llamado 
Adfdsto , rompen él carro por cefca del timón, 
cae su dueño en el polvo junto á la rueda ^ y se 
le acerca Menelao amenazándole con su larga pi- 
ca. Se arroja á sus pies el infeliz troyano , le pide 
en corta pero tierna plegaria que no le quite la vida, 
y le ofrece un magnífico rescate* Menelao , que en 
todas ocasiones se muestra bondado<;o, se enternece 
ti oirle y ya iba á mandar á su escudero que le lleva- 
se vivo á las naves; pero sobreviene su hermano Aga- 
menón , le acusa de que sea tan indulgente y compa- 
sivo con los mismos que le tenían hecho tales agra- 
vios, y Menelao, sin responderle, cede á su autoridad. 
Sin embargo, ño se atreve á matar por su mano al 
que una vez habia implorado su clemencia, se con- 
tenta con alejarle de sus pies, y Agamenón atraviesa 
el pecho con su lanza al infeliz Adrasro. £1 que por 
sí mismo no conozca todo el mérito de este pasage, 
no le conocerla por mas observaciones que yo le hi- 
ciera* Así me contento con rogar á los lectores que 
Vuelvan á repasarle, y señaladamente el discursito de 
Agamenón á sa hermano (v* 93). 

O, bueno en demasía &c* 
y noten como se retrata en sus palabras el orgulloso 
y vengativo Rey de Micénas* Menelao era el prin- 
cipal agraviado en esta querella , y sin embargo ol- 
vida su antigua ofensa y se compadece de un troya» 
no que inerme é indefenso , no por cobardía sino por 
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una desgracia casual , ha caído en sus manos ; pero 
Agamenón , no solo le impide ser generoso y huma- 
no f sino que le reprende y le intima la orden de fio 
dar cuartel. ¡Qué rasgos de ferocidad tan propios de 
aquellos siglos ! 

/ Aaiia el niño que en el vientre 

lleva la madre , ni aun allí se libre. 

Todos aeaben ; ni llorados sean^ 

m la memoria de su nombre quede. 
No se contenta con vencerlos y matarlos: quiere' 
que nadie los llore después de muertos , y que ni aun 
se conserve la memoria de su nombre. 

No es menos hermoso en su línea el discursito de 
Néstor que sigue inmediatamente. £1 consejo que da 
á las tropas de que no se detengan á recoger despo-^ 
jos y mucho menos en llevarlos i las naves, y que 
por ahora solo piensen en matar enemigos , es opor- 
tuno en el momento en que empieza á mostrárseles 
favorable la fortuna , qiie pudiera hacérseles contra^ 
ria si desperdiciaban el tiempo; pero ademas convie^ 
ne observar la delicadeza con que el buen Néstor se 
llama el primero á la parte cuando se trata de pe-* 
lear , pero se excluye después cuando habla de reco- 
ge el botín y que desde ahora cede y abandona á los 
soldados. 

Solo pensemos en matar Troyaaos; 

y acabada la lid podréis vosotros 

los muertos despojar en la llanura* 
Esto no se hizo sin estudio y sin arte ^ y sin mucho 
conocimiento del quid deceat ; y en estos casi imper*' 
ceptibles rasgos se conoce la ejercitada mano del gran 
pintor , tan bien como en las fuertes pinceladas que 
vamos á ver al^ra* 
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Al delicado gusto de Homero no podia ocultarse 
que habiendo empleado parte del libro coarto y todo 
el^juinto , que es muy largo , en describir combates 
angulares, porque, como se ha dicho, á esto se re- 
ducían las batallas de aquel tiempo; si hubiese contii- 
naado la narración de los encuentros por todo el 
sexto y el lector se hubiera al ñn cansado de vet siem- 
pre escenas de sangre idénticas en el fondo, aunque 
yariadas en lo accesorio : y su grande ingenio halló 
modo de suspender los combates de los gefes , sin que 
del todo cesase la batalla entre la oscura soldadesca* 
Para esto supone que viendo" Heleno , hijo de Príar» 
mo y célebre augur entre los Troyanos , cómo estos 
hoian dispersos y acobardados, aconseja i Héctor 
que después de haberlos reunido y dejado en una po* 
sicioa ventajosa vaya á la ciudad y matide que se 
hagan sacrificios á >los Dioses y señaladamente á Mi* 
nerva, Diosa en otro tiempo su protectora y ahora 
su enemiga. Y con esta suposición tan verosímil pre- 
pararé introduce el admirable episodio de la entrevisr 
ta del héroe con Ándrómaca, y sin romper el hilo 
histórico aleja del campo de batalla á sus lectores por 
algunos breves instantes. 1 

En efecto , tomando Héctor el consejo de su her- 
mano reúne los fugitivos, los anima con su voz, y 
les ékhorta i;que sostengan el choque Jiiiáiti'as:él va 
á la ciudad á d&át í los ancianos y á las matronas 
que procuren aplacar la cólera de los Dioses ,' y se 
pone en marcha* Su retirada y la nueva posición que 
han tomado los. Troyanos. al pié. de sus murallas oca- 
sionan un como breve descanso de ambos ejércitos, 
durante el cual se. encuentran. Glauco, Príncipe de 
Licia, y el hijo valiente de Tideo, y se disponen á 
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0iedir SQ$ armas. Pero ea los ditennós qvé mutua- 
mente se dirigen antes de empezar el combate » reco* 
nocen ambos que estin ligados entre si con los sagra- 
dos Tincalos del hospedage 7 la amistad qoe.sns pa.«- 
dres les habían dejado en herencia; renuncian al pro- 
yecto de combatir. cuerpo a cuerpo, se apean de sos 
carros , se dan la mano de amigos » y truecan sus ar- 
maduras. Entre tanto Héctor llega al palacio de Pría- 
mo, dice á Hécnbá que redniendo lasimalflooas vaya 
^on^ ellas á ofrecer i Palas el manto .mas precioso de 
miantos tiene da sus arcas , y marcha en busca de/Pir 
ris. Le encuentra» le habla, le reprende 1 le propone 
q^e vuelva al ejército, y ea tanto que el hermano 
toma U' armadora , s¿i dirige ¿1 á su casa para ver i 
8U esposa y su hijo ; porque no sabe 

si volverán susojos . , 

á ver ttn caras prendas., d los Dioses 
le matarán por mano de los Griegos ( v. 618 )• 
liega á su alcásar,'perd no e&t&.en él Andróniaca; 
porque, aloir.qúe los Troyanos volvían fugitivos á 
los muros, había ido á la torre do Ilion á informarse 
por sí misma de la verdad. No hallándola , pues, 
sale de su casa para volver al campo ; pero en el ca* 
mino se encuentra con su esposa, y pasa entre los 
dos el tierno coloquio /que luego examinaremos. Se 
despiden, llega París, y bs dos hermanos marchan á 
reunirse con su gente. 

He aquí el medio sencillo y verosímil que Hor 
mero empleó para suspender la relación de los com- 
bates: y he aquí como sin agentes sobrenaturales sur 
po conmover fuertemente el corazón de sus lectores, 
y hacer llorar á cuantas personas sensibles han leído 
este episodio por espacio de a3oo años, y á cuantas 
Toico nu H 
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le lean bastar la con^nmaclon de los sigtos; Volvááios 

al principio* 

£1 d&cuisd de DIomédes a Glauco es , co&to todos 
lo; de HomttOjXxa propio delfpersonageque^ le pro- 
naocia que si en afecto Diomédes habló oon Glaucb 
en aquellas circunstancias^ no* pudo hablar de ^ocra 
manera. Nótese aquel rasgo tan característico en el 
hijo de Tideo , 

que nacieron de padres infelices^- ■ » ' 

los que conmigo i batallar se abreven; (t.iaij)^ 
Nótese -también f aporque no está didio sin designloi 
cuanto cuidado pone Diomédes en Hacer creer que 
él no será nunca osado i combatir con los eternos 
Dioses , cuando poco ánt^ habla herido á Venus y 
á Marte, y no estuvo muy» tejos /de arremeter-cOii 
Apolo. El conoce que su arrojo ha sido temerario 6 
irreligioso , y por eso insiste ahora en esta idea y 
procura justificarse. 

Xa respuesta de Glauco ha sido tachada por al¿ 
gunos de muy larga; pero no han observado: i.^'q^ue 
la pregunta sobre su patria^ y alcurnia exigía una 
prolija explicación : 2.^ que esta arenga es pronuncia^* 
da durante la suspensión de armas ocasionada por la 
retirada de Héctor y el nuevo aspecto que desde 
entonces ha tomado la batalla: y J.*" que debiendo 
Glauco instruir á Diomédes en la historia de Beléro- 
fonte 9 no pudo hacerlo con mas rapidez y Concisión. 
Pero cuando hubiera en efecto alguna prolijidad 
{quién no se la perdonarla al poeta eii favor def 
aquella tan feliz comparación de las generaciones hu^ 
manas con las hojas de los árboles í Todos saben que 
Horacio se la apropió. ¿Y aquel artificioso díscursito de 
Antea intercalado en el principal? ¿Y aquella breve 
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d]es<¡ripci<m de la Quioiftfa? ¿Y tqnelU pintrira de 
Belerpíonte cuando cansado de yi¥ir ,• aborrecido de 
los Dioses f y yagando triste por los campos Alesiof , 

devoraba 
. SQ propio corazón, y de los hombres 

evitaba las huellasi«.« 
pasage-qiie Cicerón cit<í con elogtO) y tradojo en iniíf 
buenos versos latinosa Y á vista de tantas bellezas 
¿iremos ahoral contar las palabras para fallar que el 
discurso en su totalidad pudiera, tener algunas raé^ 
nos? Dejemoa lalt^ica de Diomédes y ¿I trueque de 
las armas» y sigamos á Héctor que ya aa acerca i las 
hayas de la poerta Escea (v« 407 y sig.) 
jQué verdad en la circunstancia de que 
corrieron í encontrarle 

las hijas y (niigeres de I0& Teneros; 

y cercándole todas , iMT/eguntaban 

por sus ht}os y hermanos» sus amantes » 

y sus esposos*...! 
Sigue la breve descripción del alcázar de Príamo 
y el encuentro de Hécuba con Héctor , y ya empie^ 
s» á enternecerse el oorazoa al oiría decir (v%4}2) 

Hijo miol {por qué» la triste guerra 

abandonando, á la cijidad viniste) 
y añadir » sin espetar la repuesta y dándosela ella 
misma 9 • 

Sin duda que los hijos de.losrGriegoa» ' «*/ 

aburtecidot nombfel &c. 
¡Qué epíteto este último! y ¡qué cuidado. tan propio 
de una madre el de ofrecer al héroe el dulce mío pa* 
ra que haga la libación i Jove , y gustándole, repare 
cpn él sus debilitadas fiif raas! Y { €¡fíé <exQiisa-:tsin \q^ 
gítima la de Héctor para, no beber el viao ni . hacet 
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libación ájove! Esto ííUimo ^o é» pernihídd á fes 
que como él e^tán maiichados con sangre, y lo pri- 
mero pudiera tal vez enflaquecer su valor en lugar de 
reanimar sus fuerzas» En efecto, el vino tomado á 
deshora y $ia comer aí mismo tiempo alguna có^a, le- 
jos de ser corroborante, delníita y entorpece. Nótense 
al fin de la respuesta de Héctor las terribles imprecad 
ciones contra Páris, Y nótense también los epitetos 
con que está calificado el manto que Hécuba saca pa<r 
•ta ofrecérsele á Minerva, ' 

el que era mas variado en m labores, ' 
y mas grande , y brillaba como un astro'i - ^ 
y el úkima de todos se guardaba. 
¡Qué verdad , y qué especie de encantadora senciikz, 
en esta última circunstancia f 

Breve descripción del palacio.de Páris, entrada de 
Héctor en él para ver si está su' hermano, actit^id en 
que le halla requiriendo siisarmá^ como quién ya se 
prepara á volver á los combates, áspera reprensión 
que le dirige, respuesta de Páris ( respetuosa como 
todas 4as suyas, pero huyendo ef cuerpo á la princi^ 
pal reconvención, y agarrándose, por decirlo asi, dd 
la sola palabrilla cólera á que puede satisfacer ) her- 
moso discurso que Elena, siempre amable aunque 
ejilpada, dirige i su cuñado*^, contestación urbanst 
del héroe , y motivo que tiene para ir á su casa aprd¿ 
vechando los breves instantes que Páfis^puede tardar 
en salir. Llega Héctor á* su palacio, que Homero no 
se detiene^ á describir como tal vez lo hullera hecho 
otro poeta, y «o encuentra en él á Andrómaca. £1 
lector coinb'q^iielp siente; pero queda a^radablemen^ 
te (SorprendidD :al yer que : por una ^ feliz <^stiáUdad> 
Héctor se eaouén^ca cc>n^ ella cqando él iba ya á sa^ 
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lir de la tíodad. Y áquáem^za ta faitkxa despedi- 
da. Examinémosla parte por parte. 

!•'' Se da noticia de la persona de Andrdmaca y 
de sn regia estirpe, se indica que ya falleció su pa- 
dre 9 y se hace mención diel riquísimo d^te que este 
dio para ca$ark ^con Héctor. Nada de ie^to sobra» 
todo es necesario para qué el lector forme alto con^ 
ceptode esta Princesa ]^ empiece á interesarse por ella. 

2.^ Se habla del niño,^y se notaqoe es hijo úni- 
tb áel campeón' trdj^áido', nacido de legitima uniónj 
y de muy corta edad pues le lleva en. sus bvazos la 
nodriza; se alaba su singular belleza diciendo que 
era tan hermoso como un lucero ^ y se da la razón de 
que el pueblo le llame Astianaete (como si nosotros 
dijéramos, el defensar de la capital) siendo su nomr 
bre el de Escdmandrio^ 6 porque hubiese nacido á 
orillas del Escamandro, ó porque hubiese údo ofre- 
cido por sus pi&dres á la deidad de este rio. Todo es- 
to se dirige á recomendar este ni&o á los lectores, á 
prevenirlos en su favor, y á^ue empiecea ya á Uo- 
laf la desgraciada suerte que le espera* - 

• 3;^ Tierna súplica de Ándrdmaca á sn 'esposo pa^ 
ra que no exponga temerariamente su vida, considé- 
faodo que si muere ni su esposa ni su hijo tienen 
yá quien los defienda y ampare. Detengámonos aquí* 
Si á un poeta que no fuese el n;iismo Homero ^ le 
hubiese dado tan feUz asunto para lucir su^ingenli) 
¿hubiera reducido este discurso á los 33, versos que 
tii^ne en el original? Para contener el vzlot impetuoso 
de un guerrero como Héctor 7 se hablara come&tádd 
oon decirle {v¿ 681 y sig.) , : 

• Infeliz! tu Valor hade pérdéfte: ^' * 
«' ni tienes compasión del tierno, infante j ' ^ 
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oi de esta desgraciiada que mixy pronto / " ; 

en viudez quedará....? 
¡Coáatos piropos, cuan almibaradas expresiones 
cuántos ay mel cuántas reticencias hubiera emplea^ 
do aquí un poeta de los llamados sentimentales! Pe^ 
79 Homero sabia que $i-el corazón de Héctor no 9¡fi 
enternecía al otr la sola expresión , 

esta desgraciada que muy pronto 

en viudez quedar á.... 
m¿no& caso hubiera hecho de una pomposa ampÜfíca? 
cion en que se. le presentase desleída esta. idea> capítaL 
Sin embargo^ Homero conoció también que sin am^r 
plificarla era menester reforzarla indicando él efecto 
necesario é inmediato de esta viudez ; y por eso aña^ 
de Andrómaca 

mas me tallera 

descender á la tumba que privada 

de tí quedar; pues si á morir llegases, 

. }ra no habrá para mí ningún consuelo, 

iino llanto y dolor. 
Pero no basta que lo diga: es necesaria que haga ^cc 
á; su esposo poc qué^ faltando él, ya no la queda en 
el mundo ningún consuelo» Lo hace, pues, recordan* 
do que ya no tiene padre, madre, ni hermanos que 
aidenoáe ella y la defiendan muerto su marido» Pe« 
fo.¡cóm.o. k) hace! ¡qué ternura respira todo el pasa-^ 
gé :en ^ue habla dcilas desgracias de su familia !' 

A mi padre 4natd el feroz Aquiles &c» ' 
Nótese el natural , oportuno , y aun necesario re^ 
cneudo de. Andrómaca al hablar^ de la* muerte de sü 
padre , á saber, que Aquíte^^o le quitó la^: armas ni 
insultó á su cadáii)er,^^Ba que'al.coniraifio le f{uen»ó 
con la armadura^ y erigió un túmulo á sus cenizas. 
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Esta circunstancia es la única que de algún modo 
templa el dolor de su hija y la qne según las eos- 
tumbres de aquel siglo no debe omitir , porque' el no 
liiabef sido septiitado el cadárer de algún personage 
era una especie de infamia «que recaía sobre sus hi*- 
jos. Otra circunstancia importante para dar i enten* 
der que Etion no habia sido abandonado en su muer- 
te por los Dioses es la de que en torno de su sepulcro 
1«$ ninfas de la selvayiiifas.dejovei.. < 

las Oréades , álamos plantaron. 
La misma temara' ai recordar la muerte de sus 
hermanos. No eran menos que siete i y 

: m el mismo dia . 

todos bajaron al averno oscuro t ' 

qae d túdos de^ Iz "vidz despiadado 

Aquiles despojó mientras estaban 

guardando los rebaños numerosos 

de bueyes y de ovejas : 
circunstancia no inútil para hacer mas interesante 
ÉU muerte notando. que fueron sorprendidos, y mil- 
rieron inermes ó indefensos , cuando estaban mas deS" 
cuidados y entretenidos en la inocente y pacifica 
ocupación de la pastoría. 

Y ai hablar de su madre ¡qué contraste entre so 
elevación y su calda, entre su anterior grandeza y el 
Kstado de esclavitud! 

A mi madre , 

la que anies imperaba poderosa 

en la tica Hipóplaeia i prisionera ■ 

aquí trajo también con sus tesoros^ 
Y como á esta no la quitó Aquiles la vida sino qué 
permitió rescatarla, añade para realzar su desgracia 
en medio de esta ventura : 



Digitized by 



Google 



<4 

pero llegada í 

al palacio que fuer a de su es foso ^ 

la hirió Diana con suave flecha ; 
esto es, murió de repente. Porque los Griegos expli- 
caban las muertes repentinas , diciendo que con sus 
&chas hería Apolo á los varones y Diana i las mu- 
geces. Estamos viendo á la desgraciada Reina volver 
del cautiverio á su capital , hallarla saqueada é inha-^ 
hitado el palacio de su.^poeo, y morirse de pesatC 
¡Y la apostrofe que sigue: ^ • 

Héctor I tá solo ja de tierno padre » 

7 de madre me sirves , y de hermanos, 

y eres mi dulce esposo.... ! 
¿Cómo podia este, por duro que fuese, fesiátic á la 
súplica de una esposa querida que le dice: . 
Compadece 

A esta infeliz\ la torre no abandones, 

y en horf andad no dejes i este nifio 

y leiüda 4 tu muger**.. ? 
Súplica ea la cual habla otra vez dé su viudez , poi: 
que conoce que esta es la idea que mas debe enter- 
necer á un esposo. Ya veremos que es en efecto la 
que principalmente se representa Héctor en su ima? 
ginacioa al responder á su afligida 'consorte. Nóte- 
ke ahora cuan oportuno, en la agitación en que es-- 
ta se halla , es el avisQ que da al héroe sobre el pa- 
rage por donde mas fácilmente podia el enemigo pe- 
netrar en la ciudad. Este aviso militar , ageno en rea- 
lidad de una muger*, hubiera sido intempestivo y 
aun ridículo puesto en boca de una que no estuviese 
en la situación de Andrómaca; pero en esta es muy 
natural. Ha estado registrando el campo desde la tor^^ 
re de Ilion , ha visto que hasta tres veces han inten** 
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tado los ^enémlgósescaUrer mato por «quetla^ pir^ 
te, 7 'como, ú Héctor no supiese cual era la mai& ac^ 
cesible se io píreViene. Así hablan los Jque' tienen 
miedo. 

Pero iqné hará , qyté dirá Héctor , teniendo ya en« 
ternecido, 6 más bien despedazado» eIxx>rácoáí Ha- 
xá lo que ie manda el hoiíor, y dirá lo qae debe der 
cir un esporo ^ tan baenó y tan sensible. Dirá i su, es-* 
posa que tiene mucha Tazón, que todo es- rerdad, y 
-que él lo conoce y lo siente; pero que sil 'obligación 
y su fama son primero, y no. debe dar lugar á que 
-hombres ylmngeres le traten de cobarde si ved que 
por evitar la muerte se x^ti^a de :Ia ^elea* él cor 
noce que al fin stis esfuerzof habrícú sida inútiles, y 
Troya será arruinada; pero dará á m consorte el úl- 
timo testimeoiio de.sui amor, asegurándola que no le 
atormenta tanto lá idea de iás desgracias que ame- 
nazan á su padre f á/.iu. madre, á susráiuchos berma- 
nos, y á todo el pueblo, como la imágeh de su viu- 
^a reducida á esclavitud y obligada á tejer telas y á 
'ir á la fiíenté por agua*. Y al llegar á este. punto, su 
imaginación acaiorada le hará ya oir las palabras que 
páTfL insül tafia se diirán los^Argivos* unos á ótros.^pero 
de modo qué ella los oiga,: cuando vean empleada en 
tan servil ministerio á la viuda de aquel Héctor que 
tantos estragos hizo en síi hueste mientras: sitiaban á 
Troya; y su dolor llegafá'''á lo sumo al contemplájr 
'que estos oprobios aumentarán, el dolor de Andrdmat- 
ca, y la harán cada dia'imas sensible la pérdida de 
su Héctor, 

el solo que podría 
de esclavitud sacarla sí. viviese, I 

f ai pensar .ea esto deseari múrk mil veces áfite&qve 

TOMO III. I 
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Tcr como lo$ Griegos UeTán camiva á so AüdnSmaca, 
y oir sus dolorosos gemidos. Y Hotaero con este dis*^ 
cursó hará Uortr á Us piedras , y obligari i^odos lot 
trágicos del mundo á que vayan á estudiar y apren<*- 
der en su poema el arte de conmorer al auditorio; y 
la yiuda de Héctor arrancará por fueraa lágrimas en 
los teatros de Londres, Paris , Ñapóles y Madrid, 
después de tres mil años. Todo .esto ha producido y 
producirár siempre la respuesta de Héctor. Y si fuera 
estb lo único que hay de admirable en este libro! Pe* 
roqueda mucho todavía* [ 

Acaba el héroe «su discurso , y alarga la maao pa^ 
ra' tomar en braisos' á Astianacte; 

pero asustado el nmo, sobre el pecho 
de la nodriza se arrojó gritando: 
porque al ver la armadura refulgente 
y la crin de caballo que terrible* : .^ 

sobre la aha cimera tremolaba ^ 
se llenó de pavor: 
cuadro admirable , divino. Esto se llama saber co^ 
piar la bella naturaleza. Y ¿qué hará Héctor ál. ver 
al niño asustado i Sonreirá dulcemente , se quitará el 
morrión de la cabeza y le pondrá en el suelo para 
que ya el niño no ^e asuste cuando él le tome en los 
brazos, le estrechará en ellos cariñoso, besará su cán^- 
dida frente, y vuelta la' vista al cielo pedirá á los 
Dioses que derramen sus bendiciones sobre aquella 
inocente criatura; y que pues el padre debe morur 
tenga á lo menos el consuelo de que d hi)o le sobre- 
viva , le iguale en /valor , sea el mas esforzado de los 
Teucros , y reine sobre Ilion. Y como si los Dioses 
ya se lo hubiesen otorgado ,' se complacerá desde abo- 
fa en las futuras hazañas de su hijo , le verá volver de 
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tas batallas cargado de sangrientos despojos que él por 
su ffiaoo habrá quitado i un valeroso enemigo» oiri 
las aclamaciones del pueblo, se alégraii de que le 
tengan por mas valiente que su padre , y participari 
él mismo de la alegría que Andrómaca sentirá al oit 
las alabanzas del hijo. Esto es lo que tecíricamente 
respondería el poeta de mas delicado gu<tO| st no 
existiendo la Ilíada se le preguntase lo que ch|das lai 
circunstancias debió hacer y decir Héctor en aquella 
situación ; y esto es lo que Homero e^cribidf 

Aun no hemos acabado. Entrega Héctor el niño í 
su esposa , esta le recibe llorando y riyendo al mismo 
tiempo 9 imagen graciosa 5 circunstancia muy natural 
7 verdaderas y al ver et héroe ^enierfl^lda'á su amada 
se enternece tatribiek-i y la consuela con la doctrina 
del fatalismo ^ tan popuUt -en aquel tiempo^ dtcién- 
dola : que el dia de su muerte'faa sido ya prefijado por 
la Parca, que mientras no llegue ningún enemigo lo* 
'fítííiÍL tisíAiíktfy qtfe una ves llegado es forzoso só'* 
meterse á la dura ley del destino i la cual ninguno 
puede sustraerse desde qué empieza á vivir. La acon- 
seja finalmente que vuelva á su alcázar y se entreten* 
"ga con las labores de manos , y la asegura que los 
campeones todos, y él úiias que ninguno, atenderán 
á la defensa de la ciudad. Alza el morrión del suelo; 
y mientras está bajado para tomarle se retira Andró- 
maca , volviendo ^ cada foso la cabeza hasta que le 
pierde de vista. Otra, pincelada* Llega en fin á su pa- 
lacio , y sus numerosas esclavas 1 viéndola afligida y 
llorosa^ se afligen también y lloran; y como el poe- 
ta observa con tanta oportunidad , . . 

Héctor en vida ^ y en su fropia casa^ 

era llorado...» 
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triste t>resagid) y como anBiicio de lo qae el lector 

verá en el libro xxiu 

. Ú\ en tanto sigue su camino » y í pocos pasos del 
Ingftt en que bgbia hablado con Andrómac^ le sale al 
encuentro su hermano PáriS| que ya veQia en su bus- 
ca cubierto de brillantes armas , y como haciendo 
fliarie de su gallardía y de la ligereza de sus pies. Por 
eso el poeta le compara con tanta verdad al caballo 
que acostumbrado á bañarse en el agua cris^talina de| 
rio se impacienta si le tienen atado al pesebre :. 
f * . ' ... ' ., . y los /onaales 

rompiendo , corre con' ligera planta 
¡ por la llanura, la c^^za erguida y • 
í, , ondeamks las crines^^obr^ 0I .oíflioyt^ • :¿.-; y- 
•í . ^y^de.iu lozanía Jtacief^ alarde y j^*, .. ..,, .,1 
y con fácil g4lQpe Mdegtfí vueki^: .^ ' • i : ^ 
ai verde soto en^ue. pacer solía •/ . ' 

con los otros caballos: :; 

admirable pintura qu^ mncho^ han i^ltadoy y i^qgíQfr 
tio'ha podido mejorar* • ^ :? 

Páris se excnsa con jsi| hermatío de haber quizá 
tardado mucho en alcanzarle» y es de notar el cui- 
dado que tiene de repetir la misma idea presentándor 
la bajo tres aspeólos diferei)te$ y diciettidp : . ^ 

quizá cuando Impaciente deseabas, 
salir de 1^ ciudad , mas de lo justo 
te hice esperar , y mucho en mi palacio 
me he detenido y y no tan presto vine 
como fu mf encargaras. 
Esta repetición , de una misma idea, que en ptra si/ 
tuacion seria inoportuna , aquí es útil para prevenir 
la reconvención de su hermano y templar su enojo; 
y en un poeta que sabe ser tan conciso cuando con- 
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yisene no fué ífittoducida por acasp« Así| Ja respuesta 
d^ Héctor , á quien Páris ha desarmado cou $u, inge- 
nua confesión , es templada , y da ocasión al poeta 
para describir por boca del hermano y en dos plnce-^ 
ladas ,e|. yerdad^o carácter del aut;or de la gueíra* 
Éste no es cobarda , ni carece, tampoco de fuerza cpr^ 
poral; pero qs -flojo y .desidioso, y voluntariamente 
deja muchas veces de hacer lo que en rigor pudiera 
jCopo guerrero. . 

"^' .' • LIBRb^;SÉPTÍMá ^ '\'\ 

Tiene cosas bellístn^as, y en todo él po se halla 
D^da jqig^ !ceosc|rar; perp-aun ^sí no me detendré tan* 
to^comp e4 el anferior;^ gorq44 fií^ciji hao^. internpiiQa? 
•ble^ste.«x4m«n^' .í,o,^ ; f , • '., . ' •;- . i-; :...: 

Dej&mps,„pue&^ lojilsCTíi^c* de Applojjr de Mt- 
i^rva , aunque el primero 0$ ootabl^ por la§ apunadas 
interrogaciQoes con ^ue empieza, y pasemos al de 
Heleno, Es sencillo y brew^íCftittodebi^ s^rlo^una sim^ 
{^'pr)(>pi|Qsta; >lí^ ^ÚUqjje algupos han critioado aque- 
llas íexpresionQs^ieA que el augur asegura á su hermano 
que no morirá en el combate y porque con esta seguri^ 
dad no se necesita mucho valor para desafiar á otro; 
t^ngp por injusjta .^em^jantie íyrítica. ly.^ Aunque Héc* 
tor entf ase en la lid segmio de que no quedarla mués- 
to en ella; no podia tener igual seguridad » ni el adi-f 
vino se la di<$, de no quedar vencido» 2.^ Héctor, co- 
mo se verá mas adelante , no era hombre que hiciese 
mucho caso*:de los agi^^ros , ni de las seguridades^ que 
pudiesen darle los profetas de aquella edad ; y de coa- 
siguiente, si hace lo qnesu hermano le dice, iu> e^ 
por el anuncio que recibe de que no morirá en el 
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desafío sino porqne d consejo em conforme i sos it- 
Seos , y porque se creía maí valiente y esforzado que 
cualquiera de los Griegos excepto Aquilea 3.* Tan 
léjos está de creer que de ningún modo moriri en aquel 
combate singular ^ que él mismo prevé el caso y dic- 
ta condiciones para si Uegaw 

Sí la vida el Griego 
acaso ne quitare... &c. 
Sea de esto lo que fuere, lo que importa es ver cdmo 
el poeta sabe dar grandiosidad y magnificencia á Iz 
escena del desáf&>» Se adelanté Héctor de sus escua- 
dras, las hace detenerse empuñando el hasta por el 
medio i lo nota Agamenón y manda á las suya< que 
hagan alto, obedecen y se sieritan á desbansar; pero 
oiibiettas co«t stís esotíd^ , y út^qviítúry& Id* isíonló^ 
nes ni soltar las picas. Y el poeta fíb'^e olvida di 
plbtat'aqpdlar actitud ntdrcíai,Máotó^!5ando el: afs^ec- 
fo qcíe presentaban cotf el que ofrecen las ote del 
mar cuando empieean á encresparser Vuélvase á leer 
el rfmil , 4que es singularüíente betlo. ^ * ¡ - 

■ Pfópone Héctor el <}uélo. áictanda ^Hitatt^s 
eondiciones para ambos cak>s, es decir, ya qtíeél iscA 
vencedor, ya que le V^n2a el aquivo. Pero contando 
Con que ha de ser suya la victoria ,- ya de antemano 
se complace y ftlicita <x>mo si estuviese ioyendo' ló 
que en su elogio dirán los venideros al pasar por de^ 
lante del túmuío que los Griegos erigirán á su cam- 
peón. Estos raptos de la imaginación , por medio de 
los cuales se adelanta el personage á los tiempos veni- 
deros , y ve , y oye, y anuncia lo que entonces pa- 
sará , son sumamente ingeniosos y sobre manera poét* 
ticos; pero no veo que hayan sido bastantemente imi- 
tacbs por los poetas posteriores. Y no han hecho bien. 
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Solí utUísifQOS {sifta. iinkiir lo» r«s0c^ntm(eiito$, 7 pro- 
diícen ua efúcto m^tuyillo^^Biaa lo conoció Home* 
TOf y por eso los empleó siempre que pudo hacerlo 
siü violef^ia* Ya hemos visto ottos dos ejemplos: el 
primero en el discurso de Agamenón cuando ve heri- 
do á su hermano, y suponiendo. que morirá de la be»- 
rida se ñgurá oir lo que dirán los Troyanos al pasar 
por su sepulcro; y el segundo en la respuesta de Héo- 
tor cuando suponiéndose él muerto yá su esposa caur 
ti va en Ai^os, imagina y repiten que dirán los Grie- 
gos para insultarla. », . 

Acaba Héctorde bab}ar| y los Griegos enmuder 
oensin^que ninguíio se' lévame par^ admitir el desafío* 
Llénase de justa indignación Menelap al ver tanta.co- 
bardía^ y se ofrece á pelear con .el Xeiic#04 PQ1K> $u biev* 
mano le disuade de tan ffatal pr^ypQto ,; c0nfe$ando 
paladinamente *4ue:noigaálaj4>iHéetoc^^.vifentía» ^ 
indicando que aun Aquíks miraba oon respeto al cam- 
peón troyano y no.lf gustaba «ncontr^rse. con él ea 
las batallas : modo finísimo de salvar el honprde Men 
nelaovy.de justificar la poca gan^ d>e combatir qué 
mósttaban los otros capítimes# Es menester, retirlo» 
Homero nikil moliiur ineftc: nada hay en él que 
huelgue 9 todo está pensado 7 dicho Con cierta inten- 
don que el contesta manifiesta. 

Cede.Menelao á las prudente$ reflexión^ de su 
berihanoy y se quítala armadura; jpero pLnguno se 
levanta. Aflígese Néstor, y hace un pomposo elogb 
de su antiguo valor para avergonzar á los otros gefes» 
manifestándoles que si él fuera tan joven y tuviese 
tanta fuerza como teñía cuando mató | en desafío tam^ 
bien , al famoso Éreütalion , saldría á pelear con Héc- 
tor. Siempre el mismo anciano, siempre el lattdaMr 
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iempúris aeü iy úefíñpfé él amabtd ¿ itfttrésáate Néí* 
tor. Nótese en sü discurso cóttío etitrd los Rejes de 
Grecia que por su ancianidad no habían concurrido 
i la expedición, los cuales todos deberían afligirse 
cuando llegasen á saber lo que entonces estaba pasan- 
do, solo cita á Peleo, padre de Aquíles. No carece 
de misterio esta singular mendon* Y nótese también 
cuan bien imitada está la puntualidad minudoca con 
que los viejos suelen contar los hechos antiguos* N^s^ 
tor no se contenta con d^dr, -tomo ysL dijo antes á 
Agamenón *'si yo fuera tan joven y fuerte como Ip 
néfa'cuándío quité la vída al valiente Ereutalion** se 
detiene á señalar el sitio y la' batalla en que consiguió 
aqdel triunfo, refiere cómo Licurgo se apoderó de la 
arifiadttr& dé' Arótoo' matándole á traición, lo cual 
no es inútil porque 'Ereittalian.se :presemaba al com*^ 
bate defen^do^o» aquellas armas divinas-;: y: por úi- 
timo cuentfi, anaquel rápidamente y su oombdte coa ¿i 
y su victoria, y como vaton piadoso la atribuye á 
•Minerva»-- - " v ' ■ ••'. '\ • \- . .. • .:,^ 

E^te elocuentedí^üfso I tan cajjk» de'ai$i;gorizaar 
^ los héiroes á quienes va- dirigido, 'produce^ en ellos 
él efecto que deseaba el orador , y se levantan hasta 
nueve ofreciéndose i combatir con el Troyano; 'pero 
el mismo Néstor, paia evitar quejas, propone que la 
suerte deciiia quién ha de ser el preferido. Se echan 
las tarjas en el yelmo de Agamenón, sale* la de Ayax 
Telamonio, y este se alegra; pero mientras se viste 
la armadura knanda á sus tropas que en voz baja, para 
que no lo entiendan los enemigos , pidan á los Dio<- 
ses que le otorguen la victoria. Mas conociendo que 
"esta precaución puede parecer dictada por el temor, 
te corrige- itimetdiatamente I diciendo . 



Digitized by 



Google 



¿enalta v0tf;'qEiíe 70 oortiinib'&riiádieSa:»^ ~* 
bello ra^ de^ carácter I - - > 

lAs^tfópasiliiipbraii.eai favor isüyó la. protección 
:dé |oire; pero sabiendo queíeste JXos ama 7jfakror^>- 
cae á Héctor^ se c6nte&taa<^pfut quería TÍctori& qnedb 
dodosa yaaifaos $dgini> del duelo cóa:Jioiu>n Ot¿a 
bien entendida pincelada* 

- Armado :3ra 'el canipebn^de 6recU> mardia en 
Miba del éncd^igo'; pero ;f de qíBÍ . n^odo* marcha.? Jan 
^aKu^O/ComaeliBi^mo^MaJ^tey ed arrogantes.paso^ 
JblanlieqéoD siá :fiitiga (SU ^venorme lanzon:» y scnrí^ 
fénJosé.atíre iérvas gradas-, idea, ftlixy gradoaf 
im&gén.^ Al verle Imardiar se alegran los Griegos^ 
ind Xtojiaánsise acobardaos ythasta: relln&misi Héo^ 
tor^expertmeiua rcbrtormbvimicaxto de : temor ; fisro 
ya-no lé es dadlo \cebBiar un desafio qiie itfrflKsmb 
ba propuesto» ¡Qaé verdad len estas pb^erra^ioáes! 

¿k^ por. fin Ayax aidonde . está su competidor: 
dtóqágci^aiitdtí aU|sinfeu«í6l«ÍP q»e^[Uevaba, j^ notir: 
ci$ 4^j^^€^ fimMyjmt^f li^ti^ciii. que. ya no 'iñf 
«eresa ÍL)MAtif^fí^i^eyÍ% itlígda, pero fio irtdifecenlft 
p^ra los. Gjriegoisi y de tddos i^^os digna de etogie^ 
en. Hemef o 1^.40^ ^;eUa se: .propuso . boiirar basta I0& 
ofoíoerJqAe iiíff M fepntan j[ter>yiles y nó lo eifan eiw 
%$aQe8»»|Áifn\ov,t#ite«i^da con 'sus versee ^r nombre dé! 
up an^ce fanupsoena^^l tkhipo.i>. ^ . . 

Discurso arrogante dé Ayax en el cbal mny hí^ 
hllmente. se bace el elogio de Aqníles al mismo, tiem- 
po qi|e en: cierto modo se le menosprecia , diciendo 
que aan faltando él quedan todavía en el campo grie- 
go otros muchos valientes capitanes dignos de comba^ 
tir con Héctor* 

Respuesta urbana y moderada de este en U cual, 

TOMO llU K 
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aonqucí se elogia Á*ú-\tmntwsr^ ^lo hace/ ^ vanidad y 
como obligado por las bravadas dé str- cóntrarioé 
j. ' >Goinbate de ambos ^.'¡pkttadoí coa' :taavm>s^edlores 
^eiel estamos ^6iidcx« S^ apefialk'nodief vieneá los 
^heíaildos y les mandan snspendec la- batalla. Réépuesta 
<kiAyax cdaL debió doflá si b&bl^,* cottesaoardespép 
dida de Héctor, vuelta de ambos lá sus itespectivas 
«amp&m^xtQS i convitéidada^pot. A^menoücpajrá ob- 
0equ!ar!al liéroe qae*8ÍaioFha*^ei(cídpí>ki'TÍe)adatbieá 
fütesí^^l hoiior de la ioiéste^' psojiaestard^^ONÍéhfaD^ 
|^m«nferi;ark96'mQffrtD&yicoii»thi&r la^ etápalLada^ 
)ii»tade los'Troyiáos,.CKime§o prudente de Aitt^fiorf 
respuesta dé Párk» msnsagr. emriado i los Oric^gos^ 
cohfcesicm de la treguaí^^queoia y t]imolacteq[ dd M 
oadivetes y coftstrucctdn del- «auto , movimiemp como 
de envidia que siente Neptuno^i Vierié^feeguridad:q«í 
Ib da Jove para templar su enojo , llegada de la no*- 
che, venida casual de embaf caciones qve traen vino á 
los Griegofti bdiqueires'«íd^a^dd»s pó» éltós y^ór Ic» 
Troyanos V trtfíncí^' y- !?dáttif¿é^s*c§ií . que Júpiter ke 
aHuncib los estragas» ákl ^cftaR isí^r«fé> - y¿ípíi)fandd 
s»eft¿ en • qué yacen ambos ef)Jrdto$ éñ lo restante déí 
la nocheJ No haré sobre eptiw pasages ningon «oméfli*' 
tariot bast» decif qüe/^csdii iso^aqes to quk oá^t "Stíu 
Solotléseoiqiie Mt&of lea 'leetdre^ la l^irt^V i^n^patQósá 
y áspera respuesta djBDlí)ib44^r*an proj^iadéStfci^ 
lácteri' cuándo Ve 4|ueio/Prmcipes ctfUan oído el men« 
sage de los Troyanos: las animadas y oportunas im- 
precaciones contra Páris «on que el heraldo interrum- 
pe su discorso , aquella feliz perífrasis poética para 
designar el crepúsculo matutino (v, 707). 

Cuandor ya quiso amanecer el diat 

y ni era de la noche la tiniebla 
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y la observacIéade'qüePii^liío^abla prohibido á los 
Teucros llorar en alta vés á' los que Jlábiati ^tftuerto 
^en la batalla. ' ' , -^ 



LIBRO OCTAVa 

Sublime anuncio del terrible combate en que Jú- 
piter empezará ya? á cumplir la palabra dada á- Tétis 
sobre hacer á tes Troyktfcí teritéá¿»ei; A eíte fin, 
apenas empleare clarear él día , «Mvofea 4a juita de 
los Dioses /lébaiftritfili la ótdende^^aé níhgtiné baje 
á socorrer á Griegos? ftí i^' TroyandsV^ amenazándoles 
con el terrible ca^igo q^e solo p^erf^ iriiponer^ om- 
nipotencia r é^^e^ro|árK>s á W inay honda' «íifta del 
báratro /báréeloseufia fi^ ho^Tórosn sitüiááa debajd'del 
orco, y& tantaPdíst^nbla dé .^1 ctíiintí esta dé 1¿ íifep- 
ra hasta el «ol^ liipérbole hecha mas gigantesca poir 
Virgilio y porMilton, pero no mejorada. Porque, 
como observa juiciosamente Bltaubé, duplicar, tripli- 
car;^ rícuidriplicar' 6' centuplicar la distancia- es muy 
ttcUl pafo no nfcesarioeuando la s^&aláda por^H^ 
nerones mas que suficiente. para dar ¡dea xle una in- 
mensa profundidad. ^ 

'^ Xñ kc^ei^ /de q^e «supone ^-Homero colgados i 
los Dioses todos y al Universo , hftñ< visto algupos co- 
mentadorés sabfai y Aiisteriesai alegorías relativas al 
o«fcn de la iiatúraíleía • y á lo que ahora llaman los 
filósofos la cadena de los seres ; pero yo por mi parte 
no veo mas que otra magnífica hipérbole poética, fe- 
lizmente imaginada por Homero para dar la mas alta 
idea que le fa< posible del gran podtr de su Júpiter 
óptimo máximo. En efecto ¿qué dice «ste para pro* 
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bar SU poderío. 0Q^bl!e4G44i$'Us 4ei4fídm? lia siguiente. 
<• ' ' . * 'y* ' / :í)^fiKlK€lUdo, cielo*. • .. ?- .. -• 
< eu lo mas alto atad una .cárdena . 
de oro macizo : j agarrados todos . 
á la punta inferior, Dioses y Diosas, 
hacia abajo jtlrad ; j i vuestro padre 
no arrastraréis á tierra desde el ¿ter , 
por mas quie trabajéis. Mas si yo quiefd 
■. '/ á. todos leyaotafoi^; a} Olimpo 

^os sqbité r 1*5 tierras y los >mai;f9$ •; i . ; . • í 

leyai^ild<9 tumbien» Y si la puní» . ; ' 
de larfiíerte^^íQadbna te UaW» cnmbjfe. -, 
atare del Olimpo , él üniífetso 
peodieote' quedará: tal poderío 
ttíigo sobre los pioles 'y Ios-tambres, •. i 

Y bieo ¿qué ti^ne que ver ésta poética faofarsonada 
jcon la no interrumpida gradación: qi;e se observa en^ 
tre los seres corpóreos que componen el nniverso vi- 
sible? ;Yo no descubro la mas mínima analogía entre 
ambas cosas. 

Sea* sin embargo 9 como Jos modernos quieren ;^lo 
que nos importa notar es la sublime poesía que réiam 
en todo este discurso , y la dignidad con que esta ves 
habla el padre de los Dioses; ya que otras nos pareas^ 
ca á nosotros y no á lo^ Gfiegos^^lgo .pequeño, y 
una especie de pobre diablo que habbi mucho de sri 
poder y iuego no puede liada» Ya- dejotiicho que de 
esto no tiene la culpa Homero i sino la.absorda mito^ 
logia del politeísmo. - 

Continúa la misma grandiosidad en lo que sigue» 
Intimada la orden á los Dioses , unce Jove al car- 
ro sus caballos inmortales^ cuya crin es tan rubia 
como el: ora y su casco tan duro cpmo. el broaír 



Digitized by 



Google 



77 
ce^ epítetos que en casteUana exigen muchas pala- 
bras para traducirse y eo griego se expresan con 
una sola; se ciñe su túnica recamada en oro, toma 
el látigo entretejido también de oro, sube en la car- 
roza /aguija los caballos , vuelan ellos obedientes 
el espacio atravesando 
que hay d^e la tierra al estrellido cielo, 
llega la Deidad al Gárgaro excelsa cumbre del Ida 
donde tiene consagrada nn ara en que de continuo 
humean oJorpsos perfumes, paran i su vózjos brido-, 
nes , baja del carroy los desunce , los rodea de oseura 
4lebU, se asiei^a en la pepa iMS. alta pasa, descubciir 
desde allí la llanuta en que iban á coiübatir Qr iegoi 
j Troyanos, se traba la pelea, y está por algún tiem- 
po indecisa iai victoria. Al fin Júpiter saca y exñen^ 
dé su- balanza de oro, pone en eUa las.suisctes de loa 
dos '<e^roítos'. entendiéndose «que : pesará:* mas lá det 
que deba seir vencido , la coje por el ni8dtOi,iia, eqüi-** 
libra y cae basta la tierra el platillo que contiene la 
tarja de los Griegos mientras que el otro se eleva 
bakta tocar el ancho cielo, truena Jove, envía á I9 
hiiésté aquiva el relámpago ardiente , -¿se acobardan 
los mas valerosos campeones , huyen despavoridos y 
solo queda Néstor , no por su voluntad sino porque 
tiene herido mortalmente uno de sus caballos. Lo no- 
ta Héctor, corre á él para matarle, lo advierte Dio- 
médes, acude á ia defensa del anciano, le hace subif 
en ^u propio carro , le entrega las riendas , espem al 
troyano, y le mata el escudero. Y hubiera hecho gran* 
de estrago en los enemigos , si Júpiter no hubiese tro» 
nado segunda vez y lanzado un rayo- que cae á los 
pies de los caballos de Diomédes. Se consterna en-"" 
tdooesei anciano , suelta las riendas, y aco^s^a al 
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hijo de Tldeo qne huya conio los demás hacia las Há« 
ves. Brama de cólera y vergüenza Diomédes , al cdü- 
templar lo que Héctor dirá cuando arengue i los 
Troyanos si ahora le ve ponerse en fuga; pero el 
anciano le hace ver que aun cuando Héctor le* llamo 
cobarde no le creerán ni Teneros ni Dardanios , y 
menos las tristes esposas de los muchos campeones 
que él ha muerto por su mano. Cede al fin el héroe^ 
huye, Héctor le insulta y él quiere volver; pero Jó* 
ptter lo impide con nuevos truenos y rayos. 
1' Lleno ya de esperanzas Héctor arenga Ü sits xgo^ 
pks y anima 'á;sm caballos, se indigna Joño, pide it 
Neptuno que libre de la muerte- á IO0 Aqsívos, perd 
el Dios de las aguas no quiere oponerse á la voluntad 
de Jove.,Bntre tanto los Griegos huyen de^vorldl»! 
á su campo:, se llena de carrqs. j\ peones el especio 
que había entre el moro y los navios,. Agameoon ies 
habla par auieammar.su valor, y dirige á J-úpiter tieP< 
na plegaria pidiéndole , no ya la victoria > sim> que 
la hueste se salve con la fuga y no se» del todo am^ 
quilada» Jov^.se compadece t le otoxga lo iqne; pide,! 
y le manifiesta su voluntad en.iel auspició faToraUo 
Añ su águila. Vuelven' en sí los Griegos, Salen fxxsxá 
del muro los mas valientes, rechazan á loS Troyanos^ 
y Teucro mata muchos de ellos con sus flechas; pero 
Héctor íe hiere con una piedra, y le obliga á retirar^ 
se* Acometen de nuevo los Troyanos; huyen otra vea 
los Griegos, y Junó acompañada* de Minerva sale 
del Olimpo á socorrerlos; pero sii esposo lás obliga á 
retirarse , y él mismo vuelve también á su palacio: y 
allí manifiesta á los Dioses lo que el Hado tiene dis? 
puesto, á saber, qué los TroyanoS sean vencedores 
basta que. mqerto Fatroclo salga Aquiles á campaña. 
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Sobreviene la noche , may deseada por los Tend- 
aos pero poco agradable á los vencedores ; y Héctpr 
.da sus disposiciones para que el ejército ía pase atiimr 
^do cerca de los bajeles de los Griegos^ ño sea que 
«tos á favor de la oscuridad $e embarqoen y le prir 
ven del triunfo conque ya cuenta. 

. Foff M>lo el resumen ;se ve que este libro no cede w 
aiagaíftcenciaá los que Uevamos recorridos; pero hay 
«a ft.ua pftfage que la sana. critica uq pued^aprOr 
bar^ y respectií del cual.na pne^en alegarse ea.favor 
4eHoi^ero mas. 4ue las gencralidadies , $áU f liara ni^ 
Mtíyin apere Ivngobxp Merece que no$ detengamos 
€|it;ti^ ^xqne Lo» descuidos de los 'grandes es<;ritore$ 
son jpor t^tsii oodama, ra]al>n¡lQ$r o)as peligrosos, y á soior 
bratde su celebridad puedep pásale. por admirables be^ 
lletas» Es el siguiente : 

Indignada Juno al ver que los .Griegos huyen jr 
l9$ .Xroyaaoaf los pertigueo , j^de á Neptuno que 
socorra á los jiriAieros^ y él se njega^' dando poíp car 
zon que no>jquiei:e entrar en competencia con Jtupl^ 
ter cuyo poder excede ai de todas las Deidades» 
Aquí hay ya. algo en que reparar: porque este mi$« 
sno Neptuno saldrá dentro áá poco i favorecer i los 
Griegos y sin que le contenga el mandato de Jone ni 
le intimide su poder ; pero no es esto lo mas digno' de 
censura 9 sino lo que sigue. No habiendo Juno con« 
seguido lo que pedia á su hermano, se limita po? en* 
tdnces á dar un buen consejo al Atrida Agameúon : y 
en efecto,. animados los Griegos coA el diiscurso que 
este les dirige, suspenden la fuga, 'hacen frente al 
enemigo, salen de su empalizada, y aun recobran la 
victoria por algún tiempo. Pero intimidados nueva- 
meme por Jove» vuelven la espalda y corren des«- 
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pavoridos i sos naves; y entonces Jnho habla i iyB« 
nerva, apresta sn carro , suben ambas en él , 7 salea 
xlet Olimpo para socorrer á los Griegos. Ma& apenas 
lian pasado de las primeras colinas, llega íris y ln$ 
manda en nombre de Jove qne se retiren. Blas obe« 
decen, vuelven al Olimpo , dejan el carro» se asien- 
tan entre los otros Dios^, y las cosas quedan en el 
mismo e$tado que teniafn antes de su inítll expedí-^ 
Clon. Y este es precisamente el defecto capital de es<- 
te pasage , por otra parfe bellísimo. En la epopeya, 
y lo mismo en las composiciones dramáticas, es re^ 
gla esencial é importantísima la de no'introdudp nin« 
guná acción secundaria que-iao 4^tt«rib«ya i retat^ 
idar 6 acelerar el progt^sade la prind^l^^y esqt fo^ 
^ no esfi observada en ^l pasage que éxaminániós; 
Si las Diosas, bajando 6 no bagando del Olimpo', iiñ- 
biesen dado algún auxilio^ á los Griegos, 6 ic|spirido- 
tes denuedo de taetfte.'que algún tant¿ háblese varla*^ 
do el aspecto dé la batalla, nada hiabria'quer decir» 
Pero, no es- así: las Diosas salen, echan bravatas^ 
Creemos que van i hacer algo, y vemos que nada hi* 
cieron. Fué pues inútil su intervención, y este inci- 
dente es , como dice Blair hablando en general de 
otros qne se le parecen, lo que seria en cualquiera 
máquina una rueda que ni aumentase ni disminuyese 
el movimiento , ni contribuyese al efecto general que 
<5on ella se quiere producir* La prueba de qué está ob- 
servación es justa , es el mismo pasage criticado. Quiten 
se , y concluido el párrafo que termina en el verso { 59* 

ellos se abandonaron á la fuga^ 
sígase leyendo desde el 784 qne dice: 

Ocultábase ya la luz ardiente &c» 
y se verá que la acción camina con mas rapidesi y 
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qfit nadih ^charla d« tn^os* el ppsage sbprftíirdo si 
HconeoQ ooie liobk^ dado .lagar en su poeinar. Esto 
prueba que es inútii; y en éste ponto de ádnátir^^ 
no admitir ^terto^ iacidentes, Sucede lo fae en gene^ 
lalcon los peoaamtentos y las expresiones: la < supera 
flaidad.es siempre ▼Uuperabh. Oistat quidjuid non 

- Por lo demás, el pasage considerado eif sí mismo 
y prescindiendo de la oportunidad ó no oportunidad 
con que está introducido, es, como dije, bellísimo, 
y digno de Homero. El apresto del carro, el armar- 
le Minerva, la salida del Olimpo, todo está copiado 
dei libro quinto ; pero el poeta cuidó de no repetir 
la descripción del carro, é hizo muy bien; porque 
hecha.ya una vez, era inútil hacerla de nuevo. Et 
discurso de Júpiter á íris^ que ella repice fietniente, 
es digno dei padre- de Ips^ Dioses, y por m e^ffilo y 
tono está en armonía con. el' pvintéro de «st^iibro. 
Lo que Juno dice á Minerva , oidas las amenazas de 
Jove, es admicable; porqiie eQ sus palabcas se ve 
pintada la hetphra orgnllosa que sin confesvrse humi- 
llada hace de la necesidad virtud; No^es yá^taff bue- 
no lo que Ine^ dice á Júpiter, rejatieado b^que Mi- 
nerva dijo al principia del mismo üfaíro :• '.' \ 
c -. T<(^dos 

sabemos bien que tu poder excede fte^ • • 
porque esta forzada sumisión pareie^bíeii citando to^ 
davia no han quebrantado las dos el mandato de Jo- 
ve; pero no cuajfdp aqaban'de .faltar á su promesa y 
á la orden que aquel les tenia intimada. La última 
respuesta de Júpiter es oportuna, porque en ella 
hace ver el motivo que tiene para no permitirlas an«* 
xiliar á los Aquivos. 

TOMO III. t. 
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P^W advettír qgeya algfmQ& ctíticós, un des!g^ 
ñuta y sin dar la rasonl^tiasi notadD^q1le ttna parte 
de este libra es algp floja ; pero todos han observado; 
779 qttiero que lo observen m» lectores » qne si el 
indicado «pasags puede citarse como ano de aqtieUos 
pocos'en que dormito el buen jESwwirro; también eí 
cierto que pronto dispertó lleno de fuego y .valentía. 
El discurso de Hébtor á sus tropas .que rio puede me- 
jorarse, y sobre todo la brillante, nueva, pomposa 
y muy poética comparación entre los Troyanos acam-* 
pados :delante de sus hogueras, y las numerosas es^ 
treltas que brillan en él Cielo en una noche serena^ 
hacen ver que si kl poeta pudo descuidarse un ins^ 
tante , supo reparar el descuido sobrepujándose á sí 
mismo en está magnífica pintura. Quiero repetirla. 

Cuál en noche serena ^ú que agitada 

no e$ por el ;yiento la i^on del éter 
j . entcürnó defla luna radianteis 

brillan los astros, yr «u luz colora 

los.riscds todos, la elevada* cima 
: de^lassiootañksry las altas selvas; - 
* .• y iddciela/M bóveda haulada ' 
-y BiT'sa! isÉueiIsffjexteiision pura aparece- : ' 

y las estreUdUsi todas sé descubren, 

y se goza el pastor : tales y tantas 

ardiaA^^ bogtterat. &c 
Este ya es Hojonero» - ; 

LIBRO NONO. 

La noche ha suspendido el combate, y le» lecto- 
res creen que la acción quedará suspensa hasta que 
amanezca el dia como ha sucedido en la noche an- 
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terior. V^t¿ [¿«anta ^s su ádmlracloa aumda -rea li^ 
destreza con que Homero supo llenar este vacío ^ 7, 
hallar en la inacción misma de los ejércitos motivos 
{>ara iñtrodncit dos incidentes bastante largos, no 
epis(Sdicos sino muy necesarios, y de los mas intere- 
santes del poema ! . 

Vencidos los Griegos y retirados á sus naves, es- 
tán inciertos sobre el partido que deben tomar; si 
volver de nuevo á la pelea ^ ó embarcarse y abando- 
nar el sitio de Troya: situación felicisimamente re* 
tratada en. la agitación del mar, cuando es combatido 
por dos vientos encontrados. Agamenón manda á los 
heraldos que avisen á los gefes para que se reúnan en 
consejo , 

por su nombre llamindolos á tod<^ 
y sin alzar la voz , 
y ¿i mismo marcha el primero á citarlos. Se reúnen, 
están largo tiempo sin hablar y abatidos y tristes , se 
levanta el Atrida, y derramando lágrimas de rabiosa 
desesperación les propone sáriaiHeme y no con do- 
ble intención como en el libró segundo (aunque Ho-» 
mero por una de sus inocentadas repitió los mismos 
versos) que se embarquen y abandonen la empresa. 
Le contradice Diomédes, dándose ahora por sentido 
de que áiites le hubiese -motejado de cobarde ; y con 
ttns^ ifatifarronada muy precia de su carácter asegura 
que aunque todos los Griegos se retiren , ¿1 y Esténe* 
lo solos han de conquistar á Troya. 

Néstor alaba su discurso; pero sin explicarse to* 
davía con claridad indica que él dará después otro 
eonsejo^ mas ádl ^ ordena que sie^ pongaa unas domo 
centinelas avanzada fueta del liidro,^/ acoriscja al 
Atrida que dé un convite á/los principales caudillos 



Digitized 



jby Google 



84 

para que ptóponiénáá todos eUoi su 4^táineti te ell-* 

ja el qae parezca mejor. , 

Se hace así: y acabada la cena el mismo Néstor 
Yoelve á hablar , 7 no se necesita que loa otros tornea 
la. palabra ; porque da er consejo que las circunstan- 
cias exigen , el de que Agamenón se reconcilie con 
Aquíles para que este yuelva á tomar parte en las ba« 
tallas* . 

Agamenón se presta^ 7 enumera los magníñcos y 
preciosos dones que ofrecerá al hijo de Peleo eri des- 
agravio de la injuria que le hiciera arrastrado de su 
violenta pasión: elije Néstor los tres caudillos que 
deben llevar el mensage^ aceptan , marchan y hablan 
al héroe ; pero este se niega obstinadamente á socor- 
rer á los Griegos. Vuelven lo# legados á la tienda del 
Atrida, reñeren la respuesta de Aquíles , y todos se 
consternan; pero DiomédeS) siempre valiente y siem^ 
pre el m;smo , dice que mas valiera no haberle ro- 
gado; que no se hable mas. de él, que se vaya, o se 
quede-, y que por entonces conviene descansar de la 
fatiga para continuar al dii» siguiente la batalla* Este 
«s el resumen. 

Dejemos lo demás; porque, para notar verso por 
vcriso todo lo que hay digno de atención , se necesita- 
ría un comentario mucho mas largo que el texto ; y 
examinemos los discursos que Ulíses , Fénix y Ayax 
dirigen á Aquíles y Ip que este les responde. 

^ Discurso de Ulises. (v. 370 y sig). 
. CJonsideremos lo primero la actitud del otador 
y la oportunidad del exordio. Acabada la cena , tor 
ina Ulíses la copa , se la ofrece á Aquíles y le dice» 
].; i;iS^lve^ Aquíles valiente^ de manjares ' 
. deliciosos to babemois carecidoo*« &c« 
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Pero no del pkcer de los festines 

el ánimo se cura..*., 
y esta idea tan natural abre camino á la proposi- 
ción, que es la.de ^estamos todos acobardados por 
la derrota padecida , y no sabemos cómo salvar las 
naves si tú no vienes á defendernos.** 

Observemos después el delicadísimo gusto con que 
está escrito lo demás. Un poeta vulgar hubiera hecho 
aquí una pomposa descripción de la derrota padeci- 
da, exagerando el nómero de los muertos y refirien- 
do los nombres de los Generales heridos; pero Home- 
ro conoció que supuesto el resentimiento de Aquí les 
este se hubiera estado bañando, como solemos decir, 
en agna rosada al oír la circunstanciada relación de 
los males que por su ausencia habían sufrido los Grie- 
gos , pues esto era cabalmente io que él deseaba y lo 
que habia pedido á Jove por medio de su madre T¿- 
ti$. Así Ulíses no hace mas que pronunciar la palabra 
derrota^ sin detenerse á pintarla; y solo insiste en las 
esperanzas que Héctor ha concebido de acabar con la 
hueste de los Griegos , y en las amenazas que les hace» 
Este es el punto capital que extiende y amplifica por 
todos los medios oratorios ; porque sabe que esto es 
lo único que puede picar el amor propio de Aquíles, 
encender ea su ánimo el antiguo fu^o marcial., y 
renovar en su corazón el des .o de gloria que le habia 
tráido á la guerra aun.'sabiendo que en ella perecería. 
Recordemos el pasage» 

Y Héctor , ardiente llama de los o^os 

arrojando, cual furia se embravece; 

y en Júpiter fiado, ni á los hombres 

ni á las Deidades teme, y de terrible 

rabia está ppscido, y á los cielos 
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mega que pronto la diTina aurora 
el oriente ilamine* Y vocifera 
qne las excelsas proas de las naves 
romperá con el hacha, y á los vasos 
faego pondrá voraz , y con sn pica 
pasará á los Aqueos aturdidos 
con el hamo y envueltos en la llama. 
Riqueza, grandiosidad, 7 oportuna amplificación de 
un mismo pensamiento. Tan seguro estaba Ulises, 6 
por mejor decir Homero, de que esta arrogancia de 
Héctor es la principal tecla que se debe tocar para 
conmover á Aquíles, que todavía vuelve á ella á lo 
último del discurso* Ya lo ver¿ov>s á su tiempo; por 
ahora sigamos* 

Pero estas esperanzas de los enemigos no son in* 
fundadas; y es de temer, visto el auxilio quelespres-- 
tá Jove , que los Dioses les permitan ejecutar las ame* 
nazas que hacen á los Griegos* Es, pues, necesario ha« 
cer esta observación á Aquíles, para que no se figure 
que es pinico el terror de que se muestran agitados 
los mensageros* Y no es menos oportuna y convenien-* 
te la reflexión de que si ahora coando no están los 
Griegos enteramente destruidos no sale Aquíles á sn 
defensa, él mismo lo llorará inútilmente, y en vano 
querrá salir á campaña cuando padecido el daño sea 
imposible remediarle* 

Entra luego el recordarle los prudentes consejos 
que le daba sü padre Peleo, cuando le enviaba á U 
guerra* Y como entre estos consejos el mas importante 
fué el de que reprimiese 

dentro del pecho el natural fogoso, 
y de que no se empeñase en funesta rencillas estas 
palabras de Peleo abren paso naturalmente á la sú- 
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plica de>^iie olvide el agravio recibido , deponga la 

ttiste celera, y se reconcilie con Agamenón. Pero, 
para mas obligarle , es necesario hacerle ver que este 
se muestra ya pesaroso de su fatal error , y está pron^ 
to á desagraviarle con magníficos presentes que el ora^ 
dor enumera repitiendo textualmente las palabras del 
Atrida. Esta repetición, como ya dejo dicho, no es 
censurable; era entonces una como obligación, un 
acto de urbanidad , en el legado que exponia el ob- 
jeto de su mensage. 

Mas Uiises presiente que á un hombre como Aquí- 
les 9o le tentarán mucho los regalos , teniendo él tan» 
tas riquezas ; y para determinarle á tomar las armas 
añade por ñn las dos razones mas poderosas, la de 
quesí nb lo hace por Agamenón lobagá á lo tnéno^ 
por Ibs demás Aquivos, y la de que este dia le pré<^ 
«enta k ocasión , tan. deseada por il, de combatir con 
Héctor y matarle , porque este 

llevado 

del iiisano furor que le domina 

no temWá buscar/^ en la pelea ; 

pues dice que ninguno se le iguala 

de todos los Aqueos: 
áltimo esfuerzo del orador para triunfar del oyente* 
{Cómo? (debió decir Aquíles en su interior) ¿Héctor 
se atreve ya á compararse conmigo? < y osará esperar* 
mel ly dice que ninguno de los Griegos es tan va-^. 
líente y esforzado como él ? Pues yo saldré á campa- 
ña, y lo veremos; que en este caso primero es el ho- 
nor que la venganza* No lo confesó, pero así debió 
liablar consigo mismo. 

Res f tiesta de Aquttes. (v# joa y síg.)V 
Para hacer notar uno por>uno todos sus primores^ 
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seria menester repetirla al pié de la I^a; porque en 
ella no hay nna sola idea que buelgoe^ que no esté 
escogida con intención , y que no contribuya al efec. 
to general. Así ^ me contentaré con analizarla* 

£1 exordio se reduce á manifestar á los legados 
con toda franqueza, porque él aborrece la dbimula- 
cion y el artificio, la resolución que ba tomado , y 
es la de no volver á pelear en favor del Atrida ni de 
los demás Aquivos. Esta resolución se funda en que 
ni estos y ni aquel , han hecho de su valor el apredo que 
debían. Para probarlo enumera las ciudades que tiene 
conquistadas así en las islas como en el continente 
del Asia, recuerda que de todas ellas recogió inmen- 
sos de^jos 7 preciosas alhajas que fielmente entren 
go al G^eralísimo; el cual, aunque no había parti- 
cipado del peligro , se hizo dueño de todo el botín, 
xepartió á las .tropas la parte que de. derecho las to- 
caba , y del resto dio á los Reyes y mas valero^o^ 
campeones los premios particulares llamados de ho- 
nor. Y cuando cada cual cónservfi el suyo,' sotp con 
él ha sido injusto; pues de propia autoridad le ha qui- 
tado la cautiva que mas amaba » y Utie^een^u poder 
y goza de sus favores. 

Aquí entra la obvia reflexión de que si aqnelhr 
guerra se hace para recobrar á Elena robada por Par 
ris ¿como el mismo Príncipe que se cree con detecho 
para reclamar la mnger que quitaron á su hermano^ 
roba ahora las agenas y se las apropia? Según las le- 
yes y costumbres de los siglos posteriores, seria fácil 
rebatir este argumento, diciendo que Elena era espo^ 
sa legítima de Menelao y Briseida simple esclava y 
concubina de Aquí les: pero es necesario considerar 
que en los tiempos heroicos esta circunstancia em casi 
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indiferente en cuanto al deredio que ambos tenían 

para reclamarlas. Se llamaba esposa legítima la mu- 
ger libre que el varón tomaba para procrear hijos lé- 
gítímoa y herederos de sus bienes, y concubina Ja 
esclava destinada pública y legalmente á darle hijos 
no herederos: pero estas eran una propiedad que na- 
die podía usurparle. Hay mas; la esposa legítima que 
voluntariamente abandonaba al primer marido y se 
unift; con otro, no era tenida por concubina del ulti- 
mo; y así veímds que fion^ro Uania siempre á París 
esfoso de Elena. Y todo el derecho que los Atridás 
alegaban para reclamaiilat se fundaba , no en qñe ha- 
bía sido esposa de Menelao, sino en la suposición de 
que siéndolo la -había, irdbado París; pero esta "supo- 
sición no era cierta. Si hubo violencia, fué pura- 
mente moral ;-perQ, supuestos los halagos que la se- 
dujeron, la buena señora 'se dejó luego robar, y al 
primer día de navegación hizo ya al robador dueño 
de su belleza. Hago esta digresión , porque es necesaria 
para entender varios pasages del poema ; pero por lo de- 
mas, aun suponiendo riguroso rapto el de Elena, el ar- 
gumento de Aquíks^'nosolonopierde'nadade su fuer- 
xa , sino que aun la tiene mayor. Es el siguiente. Si 
Meneko se cree con detsecho para reclamar- i Elena 
porque le fué robada, igual 4' mayor derecho' tengo 
yo para reclamar á Bríseida que me ha sido- in/usta 
y violentamente quitada j pues, aunque no fuese es^^ 
posa legítima , era una esclava mía , una propiedad le- 
gítimamente adquirida , y me había sido adjudicada 
por el mismo Agam«|non aprobándolo todo el ejército* 
Así, concluye con mucha razón. 

Y pues él de las manos, atrevido.* * 

me la quita, f abatido á su palabra , 
TOMO iir. M 
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no ya espere engañarme. 
A esta rason seria , y la principal qne tiene para no 
acceder á la súplica del Atrida, signe la inSnica de 
qne 61 no es necesario para salvar el ejercito paes sin 
él ha hecho Agamenón tantas fazañas* 

Ya sin mí' grandes qbras ha acabado, 

nn mnro ha construido... &c. 
Esta ironía es betlisimay y muy propia del que habla 
arrebatado de la cdlera que se le inflama en el pecho 
al recordar eldespredo coa que le ttatd Agamenón 
cuando le dijo: 

Huye» no te detengas , ú impaciente 

estas ya por huir; yo no te ruego 

que, por rengar mi honor, un solo día 

tardes en alejarte de esta playa. 

Tengo yo otros valientes campeones 

que mi honor Jesagraviem 
y también ñrve para dos golpes importantisimos» x.^ 
hacer ver que ese Héctor , tan formidable ahora , no 
lo era cuando Aquil'^s combatía, a.^ Desvanecer en 
una sola palabra la esperansa que Ulises tenia de ven- 
cer su ostinacion excitando en su ánimo el deseo de 
pelear con el Troyano. Ya no quiere matarle: y pues 
este era antes el grande objeto de su ambición, no 
hay ya motivo para que permanezca ddante deTro* 
ya. Así y está resuelto á embarcarse al dia siguiente y 
volver i Tesalia. Allí tiene sobradas riquezas que deja 
abandonadas por venir á la guerra de Troya, y ade- 
mas llevará otras muchas que por suerte le han toba- 
do en la repartición de los despojos { oro, hierro, 
bronce y hermosas cautivas; ya que el Atrida le ha 
robado la única que le diera. c<mo premio extraordi- 
nario. De todo lo cual resulta la respuesta que deben 
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darle I 7 de modo qse la oigan todos los Griegotpor 
si todavía espera engañar i otro caudillo; pues ea> 
cuanto á ¿1» seguro es que no se atreverá á mirarle 
cara á cara»> 

Bsta respuestfi es qHe jamas le ayudará m con sa 
brazo» ni con stts consejos; que pues una vez le ba 
engañado, no le .engañará segunda : que siga cogiendo 
el fruto del error que cometió en insultarle ; y por 
«tftifflo , que él despreeia sus dones y mira su persona 
c&moá la de un escUvo* Mas^ il llegar aquí, es na- 
tural que su imaginación se acalore y se conmueva 
su títis. En efecto ¿qué dádivas, ni qué ofertas pue* 
den repararla ofensa hecha á un héroe como Aqúiles? 
Así y exclania con toda^ lá vehemencia de las pasioneti 
etoltadas, 

■ '' Aunque me diese 

diez veces, veinte veces, otro tanto 
^ como tiene , 6 tener podrá algún día Src. 
Pero lo que mas debe irritarle , tratándose de un hom- 
bre que le tenia tan ofendido, es la propuesta de ca- 
sarle (^On una de sus hijas , como si en esto le hiciera 
un grandísiJBio favór« JPor esto exclama 
¡Yo casarme 

de Agamenón con una de las hija»! 

Aunque en la gentileza y hermo&iíra • • 

con Venus comprtiesé».*. &<^« 
¡Qué movimiento oratorio tan oportuno! Nótese al 
paso aquel rasgo característico de la vanidad humillada, 
cuando Aquíles aprovecha hábilmente la ocasión de 
recriminar al que afectó despreciarle» Le habia didio 
Agamenón en el libro primero con cierta ironía 

á Tesalia ^^ 

con tus soldados vuelve y con tus naves, ^ 
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/ sobre hf ^BrnddMe$ impera*; 
^rque, en efecto , estos formaban uaEstaditopeqi^e-^ 
ño y d^ poca importancia en la gran confederación^ 
de la Grecia : y por eso Aqníles ahora y ..cuaq^Q el. 
Atrida bjofrece en matrimonio una de $uGr hijas , dice: 

\ Elija entre los Dáñaos otro yerno 
que le convenga , y poderoso impete ^ 

sobre reino mayor. ' 
55n embargo no crea Agamenón que á Aquilas. 1q fal- 
tajran npvias ricas y,nobltí&; Hay muchas en Hélade 
hijas de l^eyes poderosos, y ¡de ellas escogerá.!^ que^ 
quiera y con ella vivirá feU2; ya que se propone 
' reni^nciar á la gloria militar, y hecha esta renuncia > 
Ip, único que ya le importa c$ conservar la vida? yí- , 
da mas preciosa que todos los tesoros del mundo y 
todas las riquezas que puede ganar en los combates» 
Esto le recuerda naturalmente lo que su madre le ha« 
bia comunicado sobre la elección que le dejaba el 
Destino, 6 de adquirir inmensa gloria muriendo joven 
delante, de Troya, d vivir largos años en oscura feli- 
cidad» Pero, aunque ha hablado tanto de lasdulzU- : 
ras de la vida y de su inestimable precio , no dice po- 
sitivamente que ha elegido el último extremo ; y es 
que realmente no estaba decidido todavía á renunciar 
á la gloria. Así solo dice que los otros Dáñaos de- 
berían seguir su ejemplo .y volverse á sus casas , pues 
ya no es de esperar que tomen á Troya ; y concluye 
proponiendo á Fénix que se quede en su tienda aque- 
lla noche para acompañarle en el viage , si volunta* 
rlamente quiere seguirle. 

Discurso de Féfdx (v, 708 y sig.). 

Aquí tenemos otro anciano ; pero solo parecido á 
Néstor en el modo dje contar , porque este siempre es 
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el misino i:n te» qXic han^iTiyídoJwgo tíempbé'Es el 
ayd.áe Aquíle^^ }ia cuidado! de tu infastdá, le háser;.* 
guido á Ttoy^ j^ara eüaeñarle' el arte de la guferra y 
laelocuénGÍajvtan.necesari^ eD..lo$.<3ons^j'oiprÍTad<»' 
y eu las juátas: genérales rdet eJárcLfo-üY jlu^qoe viviá-j 
con\A4urílesr.yf«tandaJ)ft uaadhmDa .d« isu$. trocas, 
como. 6^ ií^tóavi^niel Kbro d¿fc4mdsexs<>;iHQm^bf«ttní 
pone, con'muoha descreía que aquel dia estaba por 
casualidad con los otros Gefes ea la tienda de Aga*- . 
menon, p^jraí qu^ asij^edaser.tinode lofirtreA lega«^i 
dos.y: al^i3ie.mas4eba; re$p^tai; Aqi^íl^. .. : • 

¿Qué le dice pues?. Todo cuanto puedp «iterne^*: 
cerle. i«^ Tomando ocasión de las éliknas expresiones 
de Aquílp>l0 asegura que jamas se ápartai^ de su 
lado y y que si €a efeqto está resuelto í- retiraiPse él 
le acompañará en su yfage; y^elQ. a$<fgur4 .-co» tal 
firmeza que: llega á. hacer ^ua pQ^PiJfí)posi|ble!:íura- 
mentó, el de que no se quedaría en :el¡ ejercito aun- 
que un Dios le prometiese restkuirle á la vigorosa y 
lozana juventud que.tema tn^ndo.abajKtonó^la casa 
paterna; y se detiene, á fuer de antriaoo,* 4 teferír 
muy por menor eLinotivb que le obligo á érpatríar^l 
se* Esta relación no es inútil; po^ue le ¿onduce na^» 
turalmente á contar, cómo vino á parar al palacio de 
Pdeo y esté Je recibió cariñosamente , le colmó de 
bjenes yde honores, y le hizo Gobernador, ?ó Reye?- 
zBelo tributario V ds una de suá provincias. Estos he-^^ 
neficios de Peleo le recuerdan el mayor , el de haber^^ 
le confiado la educación de Aquíles; recuerdo que 
trae por sí mismo la tierna y bien sentkla apostrofe, 

Aquíles I 
mfra que soy el que de tí ha cuidado 
desde la infancia hasta la edad madura &c« . 
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y las dalces memorias de que siendo fitño« A^oIlé9ilr> 
sentaba Fénix en sns rodillas ^ le diTÍdia en ihemidos- 
trozos los manjares , se los ponía* en la boca , acerca- 
bo á sns tabíos la bebida^ y no pocas veces le man* 
chab^ aqaet'bt túnica hasta humedecerle t\ pecho. 
, ijigaen^á estos interesantes recuerdos }a resqlúcion^ 
tomada po¿ ^«énit deádoptar por bip'á'kil-atiimno,' 
y la esperanza en qué vivia de qne este seria- el con-*- 
snelp, el amparo de su vejez. Mas, por si acaso tan 
tiernas mem^ias-no ba'stáif & ablandar; el- duro -cora- - 
zon del irritad jdvén; Se añadan las^ poderosas féfié<-' 
xionesdeqúe-- 7 •' ■■'••'' '^' '' '-■ -jí^ j1 I ^"^i 

tener un coraíBon inexorable ^ 

¿o le está bien: hasta los mismos Dioses,' . ^ 
qoefant^á los mortales aventajan * - X ' 
• en virtud, en-lionór/y eñ poderfoi' ' ' • 

se dejan ablandara; y ctandó el'hoihbifé » ' 
■- poí criminal error lá ley olvida, 
su calera desarma con el ruego , — 
agradables aromas , tiernos ^otos, : . : 
' libaciones y «víctimas.* , .> A .-. \ 
Esta convincente liazoh es^á ilustrada con el ingenio- ^ 
so apólogo de las Súplicas en el cual , personificadas 
estas y suponiéndolas hijas de Jove, se dice ¡con 
coanta verdad-, y cuan profunda filosofía! que. aun-- 
que débilas^ arrugadas , y cortas de vista, procnran- 
ir siempre detrás de la Injuria (otro ser abstracto 
personificado) y reparan el daño que esta ha causa- 
do , derramando ellas beneficios sobre los que benig- 
nos las acogen y rogando á Júpiter que haga infeli- 
ces á los que orgullosos las desprecian* 

Consecuencia legítima de este apólogo : Aquíles 
no debe desechar las súplicas que le hacen los lega* 
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dos de los A'qulvos; pues 7a otros campeones tan 
valerosos como ¿1 dieron á las súplicas el honor que 
se merecen. A esto se añ^de que las. hechas en nom- 
.br« del Atridavan acompañada$ de .la oferte de ri- 
.^QÍsiii^os pres^nties, y qtie los óxadorcs son los pri- 
meros caudillos de la hueste y no debe desairarlos. Ea 
efecto , si Agamenón no se hubiera humillado basta 
suplicarte ^fr^tíéndole magníficos dones para reparar 
Ja ^fensn, si todavía p^rpiauecieseinflesiWe y obstinaí- 
d6 ^en su p^rimor erjtor; nadie acusarialde injusta la 
colera de Aquí les, ni el mismo Fénix se atrevería á 
propotierle que olvidase su agravio aun cuando los 
Griegos todos se encontraran en el mayot peligro. 
Pero si el Generalísimo cede ya por sú parte y le 
ofrece ricos presentes ¿por qué no cederá también el 
^generoso Aqtííles? Por valiente que este sea, nunca 
valdrá mas que los antiguos Aéraes; y sin embargo, 
aunque justamente irritados alguna vez, 

á las dádivas eran accesibles» r 

y vencerse dejaban con el ruego. 
Esta memoria de los antiguos héroes recuerda al an- 
ciano el caso de Méleagro, muy semejante al de 
Aquíles, y no puede resistir á la tentación de referir- 
le: i.^ porque viene á, cuento:- z.^ porque » siendo 
amigos suyos todos los oyentes, le diámularán esta 
como digresión, y 3.^ (añado yo) porque durante el 
reposo de la noche uno d dos minutos mas de colo- 
quio nada perjudican al progreso de la acción. 

Le refiqre> pu^ , con las interrupción^ i y los lar^ 
fos paréntesis, y las vueltas á los^ cabos áieltos, que 
tan al natural pintan al anciano que sin estudio , y 
en la efusión de la amistad, refiere un hecho bastan^ 
te antiguo según se le va recordando su ya debilitada 
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memoria. En ningún escritor ptofdtio hay tin mode^ 
lo igaal de sencilla narración ; y los traductores qué 
-por escrúpulo no han conservado los paréntesis ^ las 
interrupciones , y las vueltas á lofe cuentos comenza- 
dos y suspendidos, han quitado todo su mérito á es*- 
ta inimitable arenga* . » 

Aplicación del cuento al caso presenté. Meleagro, 
también- para rengarse, había dejado de combatir por 
los Etólos : e^tos'son vencidos, le suplicatí^^^'^^^ libera 
te de su total exteríttlnio, le envían varott(M(rtópetables 
que se 1© ruegtien, y le ofreceín una gtan reioiiipeft- 
sa si accede á su petición. El anciano padre del bé^ 
-roe, sqs hermanas, sus amigos, y hasta su ihisma má« 
dre, de quien estaba, ofendido, sé arrojan á sus piás 
y le suplican; pero él se niega, y sob cede por fi¿ á 
los femeniles lamentos de su esposa* Sale ¿ campaña^ 
vence i losGuretes j y salva á sus conciudadanos; pe*- 
ro estos ya qo le dan los preciosos dones que le ofíre^v 
cieran. Y hacen m^iy bien; porque, si los iu defen- 
dido , no ha sido por ellos sino por calmar los temo- 
res de su muger. Vea, pues, Aquíies no lesaoedalb 
mismo, aunque al fin sea el salvador de los Griegos: 
4anto mas, cuanto que si ahora no impide que los 
Txoyaaos quemen lasiaaves, de^nada servirla que los 
iireDciese desputo; porque la pérdida xle k esc^^dra 
¿eria irreparable.^ ..,:,..,.. , . ,,,. . 

. Rcsfticsta de. Aquíies (v. 997 y sig.) . 
A tan poderosas, reflexiones, y á súplicas; tan patéti- 
-cas hechas por una persona tan respetable;, hada tenia 
en realidad que responder; y asi venios que sin satisn 
facer á los argumenixas.de Féoisc se escapa, conlio sue- 
len decir, por la tangente. Se atiene á las últimas 
¿xpresioúes del anciano., á saber, las df ^^^} sale. i 
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pelear después de quemadas las naves, de sq propia 

Tolantady sin que nadie se lo ruegue, 7 sin que le 
ofrezcan dones, 7a ios Griegos 

iguales honras 

no le harán aun habiéndolos salvado» 
io mismo que en igual caso hicieron con Meleagro los 
JEtolos, y dice: 

'■ Esos honores 

70 no ambiciono; envanecerme puedo 

de que seré vengado por la mano 

de Jove , 7 en ks naves de la Greda 

respetado seré mientras me dure 

el aliento vital. 
T luego, sin responder á nada de cuanto le ha dicho 
fénix, se contenta con nianifestar á este el disgusto 
que le causa verle interceder por el Atrida ; le indica 
que por lo mismo que ha sido su ayo deberla tener 
por eifémigo al que lo fuese de su alumno , 7 le con- 
vida á que se quede en su tienda aquella noche para 
que á la mañana puedan acordar ambos lo que parez- 
ca mas acertado sobre volverse á Grecia ó quedarse 
en e} ejército. Y como si el asunto del mensage estu- 
viese 7a concluido hace señas á Patroclo para que 
mande aderezar el lecho de Fénix , 7 lo hace de mo- 
do que lo vean los otros legados 7 se retiren. Lo co- 
noce A7ax: 7 con la concisión de un valiente que no 
gusta de que se malgaste el tiempo en inútiles arengas, 
le ditige una de las mas elocuentes del po^mu 

Discurso de Ayaxy respuesta de Aquíles ( v. IQI f 

Vuélvanse á leer ambos trozos, 7 ellos mismos sef^ 
virin de comentario. ^No puede hai^erse una recon- 
vendon mas temblé, jii darse una razón mas po- 
TOMO in« K 
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derosa qae las 60&ten!cla$ ep aquellas pataleas del pti? 

mero: 

Pesapiadado! hay hombre Scc* 
ni una corrección mas oportuna que la de Aquiles 
cuando reconociendo la justicia con que Áyax le 
habla reconvenido , y mostrándose ya como inclinado 
á tomar su consejo, se arrepiente y dice: 
peto mucho 

en cólera mi pecho se enardece 

cuando me acuerdo de; la atroz injuria . 

que me hizo Agamenoa» c<»m si.fu^ra \ 

yo el villano nMt^ ruin*) 
Kdtese ahora la delicadeza con que eslá'^ 'indicado 
por el poeta el efecto que eú el ánimo de Aquiles van 
haciendo gradualmente los tre^ discursos que se le dir 
rigen^ Al primero responde qu^ á la. mañana siguieuf- 
te se embarcará para Tesalia , al segundo solo dioe 
que acordará con Fénix si se han de embarcar ó ao^ 
y al tercero ya no habla de embarque, sino sola- 
mente de que no tomará las armas hasta que Héctor 
llegue á las tiendas y naves de los otros Mirmidones; 
porque á la suya se guardará bien de. acercarse* 

Finalmente ndtense la ansiedad con que Agame-r 
non se informa de lo que ha respondido el hijo de 
Peleo, y el soberbio discurso en que Diomédesle di-^ 
ce que hizo muy mal en rogarle , y sobre todo que 
no se hable ya mas de ¿L Estoes Lo que se llama 'pin-^ 
tar y sostener los caracteres* -• 

LIBRO DÉCIMO. 

Desvanecida la esperanza de qoe Aquíies salve b 
^escuadra, es natural que Agamenón esté mas agitado 
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€ inqmieto qne los otros caadillos » que mientras ellos 
duermen él revuelva 

muchos tristes cuidados en su mente t 
y que mirando ya como inevitable la ruina dé sú itu- 
meroso ejército se lamente , suspire » salte del lecho, 
y vaya á consultar privadamente con los principales 
Géfes sobre el partido que deberán tomar en tan apu- 
rada situación*. Y no es menos natural qne Menelao, 
principaL interesado en^ aquella guerra, esté también- 
desvelado y busque i su hermano para proponerle un 
peoyecto que le ha ocurrido, y es el de que alguno 
vaya dé explorador al campo enemigo para averi- 
guar, si es posible, las intenciones de los Troyanos. 

. Aprovedia^ piles, el poeta esta verosímil suposi- 
ción ^ y saca dé ella uno dé los pasages mas inter^^ 
santes del poema y que en rigor no puede calificar- 
se de episodio; porqué el hecho en él referido, á sa- 
ber la muerte de Reso, contribuye á impedir q'ue los 
Troyanos destruyan enteramente en la prdxima ba-. 
talla el ejército de Grecia* Pero , aun suponfendo que 
lo fuese, es oportuno para llenar el vacio de la no- 
che y dar variedad á la narración. Observemos rápi-* 
daménte sus principales bellezas. 

x»^ La comparación de los frecuentes sÍKpiros que 
eiduilaba Agam^on , agitado y pensativa en el ledbo, 
con los numerosos relámpagos que rasgan las nubes 
cuanda amenaza tempestad, 6 quiere Júpiter anqn-* 
dar con prodigios alguna terrible guerra; es magní- 
fica y oportuna* 

2** La pintura del mismo Agamenón, ya miran- 
do afligido hacia sus naves y entristeciéndose mas al 
observar el profundo silencio que en ellas reina , ya 
volviéndole al campo enemigo y arrancándose de m* 
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bia los cabellos al escnchar la festiva algazara con 
que los vencedores solemnizaban el triunfo , es de ma- 
no maestra. 

3*^ En el primer discurso de Agamenón á su her* 
mano es digna de notarse la exagerada amplificación 
que haoe de las hazañas de Héctor. Es propio del ini- 
mo acobardado abultarse los peligros. £n el Segundo 
es mas notable todavía aquel pasage que por sí solo 
pinta 9 mejor que todas las descripciones, el estadoí 
de abatimiento y humillación en que se bailaba el 
orgulloso Atrida. Dice á Mendao que vaya á dis^ 
pertar i Ayax de Telamón y á Idomeneó , y le reco-- 
mienda mucho que los trate con respeto y con todo 
cumplimiento» si podemos decirlo así, llan^ndoios 
por el nombre de su padre y su familia. Son dignas 
de repetirse las expresiones 

Cuando llegues; 
alza la voz y di que se levanten 
á cada uno llamando por el nombre 
de su padre y familia , y cariñoso 
á todos habla. La grandeza olvida cw^. 
4*^ La pintura de Néstor reclinado en blando y 
mullido lecho mientras los jóvenes , como Diomédes,. 
dormían a(4>re una piel de montaraz novillo y sin 
quitarse laa armas: la circunstancia de tener al lado 
las suyas , y señaladamente el tínturon vistoso con 
que solía ceñirse cuando marchaba á la lid, porque 
ni aun quería gozar de la exención que le daba su an* 
danidad , y sobre todo la descripción de la actitud 
en 'que recibió al Atrida; son rasgos copiados direc-- 
támente de la naturaleza, no sacados de los libros. 

5*^ La pregunta de Néstor, y mas todavía la res- 
puesta de Agamenón , nada dejan que desear. Siente 



Digitized by 



Google 



lOt 

el anciano cierto tnlclo cef ca de s! , se Incorpora en ei* 

lecho, divisa nn bulto, y pregunta solícito, como es 

natural, . 

¿Qoiéti eres que en oscura noche, 
cuando descansan los mortales todos 
%o\o , asi , por las.tiendas y las naves 
discurres?.».. 

j-^^el Atrida le responde: 

Ilustre Néstor^ 

c ' í> honra dé los Aquiros I reconoce . 

,'» ral infeliz Agamenón de Atareo. - 



^ Errante , cnal me ves , recorro el campo,' 
ni el dulce sueño se asentó en mis ojos: 
queanucho de la guerra y de los males 
me caro de ios Dáñaos y por ellos 
grande tengo temor. Ni , cual solí», 
hay valor en el ánimo: turbada 
la mente está , y el corazón del pecho 
salirse quiere,. y las rodillas tiemblan* 
Lo estamos viendo. • . 

6.^ £n la réplica de Néstor son dignas ide atención 
dids pinceladas. La primera es aquella de que mayo- 
res males ha de padecer Héctor 

si el fuerte Aquilea 
de la funesta colera apartare 
su corazón. 
Es conveniente recordar de tiempo en tiempo el nom-' 
bre y la memoria del héroe principal, é inculcar siem*; 
pre que solo él es el que ha de salvar la hueste. La 
segunda es la naruralisima, reflexión que debió hacer . 
Néstor al ver que Agamenón, y no^enelao, era ^Ix 
que venia á dispertarle,s¡endo este hermano menor 
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y debiendo estar mas íoquieto que d primero. Nads 
se le escapa ál boen Homero. 

7** La indicación del cuidado que turo Néstor 
de tomar j abrocharse al pecho la Testidura 
de púrpura, ^e doble » 7 anchurosa^ } 
Y afelpada» del.fresoo de la nodie 

le defendiese . . r^ 

es otra pincelada de aquellas que solo Homero ha sa-^^ 
bido dar hasta ahora* 

8** El descuido , poco abrigo , y ningún regalo 
con que Diomédes esa, durmkndo^ fuera de su tienda» 
y que tan bien contrasta -con la escena precedente» 
la especie de aspereza con que Néstor le echa en ca- 
ra este mismo descuido, la natural admiración de 
aquel al ver que un anciano como Néstor es el que 
viene á llamarle habiendo tantos Jd^ehes que pudieran 
hacerlo , la respuesta del Rey de Pilos 1 y. la. especie 
de chanza que gasta con él cuándo le envía á disper- 
tar á Méges Y al menor de los Ayaces didendo 



• ya que eres mas joiren » 

y de mi ancianidad te compadeces 1 
son bellezas originales que solo el talento inspira^ y 
para cuyo hallazgo no pueden darse reglas. 

9*^ La comparación entre los caudillos que vigi« 
lan cuidadosos vuelta siempre la cara á la llanura » 7 
los perros que dentro del redil 

en inquietud custodian el ganado &c. 
es exactísima, y está escrita divinamente. 

to La precaución de IMomédes , ya que se ofrece 
á penetrar en d campo enemigo» de que le acompañe 
algún otro ; porque 

cuando dos se juntan 
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. lo q0e el o»a no ve previene el otro &c« 
está fundada en uáa de aquella^ verdades prácticas 
que enseña la experiencia y él talento no adivina* 
*. II La tierna solicitad con que Agamenón probit* 
f9Ly shi Xiedrlo , que Diomédes no elija por cotopañe^ 
ro á Menelao, no puede estar, pintada' con mas verdad 
en aquella repetición de naá ñúsáia idea presentada 
bajo todos tos aspectos posibles» 

tú mismo ejije 
por compañero al qué te fuere grato &c* 
12 £1 elogio qóe Diomédesliace de Ulises al ele- 
girle , y la urbanidad modesta con que Ulises se da 
por' entendido, son de aquellos ra^os que á todos pa-> 
recen fádles cuando los bailan escritos, pero que no á 
iodos ocurrsá- eutfndo los han menester* fstas son en 
realidad -las. que. se llaman inspiraciones del Genio /<S 
de la Musa, que éstLdictando al poeta los versos que 
lia de escribir* 

- 13 La descripción del modo con que Diomédes y 
Ulises se armaron para su nocturna expedición , las 
súplicas que respectivamente hk:ierpn á Minerva par» 
que los protegiese en tan arriesgada empresa /la gar- 
za que la Diosa les envió en favorable auspicio /la 
propuesta que al mismo tiempo estaba haciendo Héo- 
tor para que alguno de los suyos fuese á espiar el 
campo de los Griegos, la orguUosa y necia confianza 
con que Dolon pide por premio el carro 7 los cabaí^ 
líos de Aquíl^, la descripción de su armadura, sú 
salida, su aparente valor mientras no escucha ruido- 
alguno , el mal disfrazado miedo que en realidad lie* 
vaba 7 le hace creer cuando siente pisadas qué serán las 
de algún troyano que vendrá á llamarle para que vuel-* 
va al campamento^ su turbación c]ian4o conoce que son 
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enemigos los que tiene cerca » sa fngt comparada con 
la del cervatillo 6 la liebre á quien persignen galgos 
corredores, las precauciones que toman Ulíses y JXq^ 
m£de$ para cogerle vivo y <pie no se les escape ni 
hada la ciudad ni hacia el campo de los Grifos» 
aquel tirarle Diomédés la pica pero errando con toda 
iacencion el tiró, el miedo :de Dolon cuando al verse 
perseguido suspende la carrera, tan bien pintado »% 
aquellos tres rasgos 

la barba le temblaba , 
los dientes le créjian ^ y del miedo 
pálido se torn<S| 
son las que los pintores llaman bellezas de ejecución: 
bellezas en las cuales consiste en gran parte el mérito 
de la obra; y en las cuales ninguno ha excedido á 
Homero , y solo Cervantes se te iguala algunas veces* 
' 14 . La súplica de. Dolon para que no le quiten lá 
vida , el precioso rescate que les ofrece , la seguridad 
que le da Ulíses pam que agradecido les revele cuan- 
to desean saber ,. la ingenuidad con que Dolon les 
confiesa que las promesas de Héctor le han hecho 
perder la razón , la burlona respuesta de Ulíses cuanr 
do sonriyéndose le dice ■<: ' 

Grande es el galardón que tu esperabas 
. recibir &e. 
las preguntas que le.hace tan circunscriptas 7 adecúa* 
das, la completa satisfacción que da el espía á todas 
ollas , la importante noticia que añade sobre la llega- 
da de. los Tracios^ los extraordinarios elogios que ha-* 
ce de los caballos, el carro y la armadura de Reso, 
la: candorosa inocentada con que fiado en la palabra 
de Ulíses les propone que le dejen atado hasta que. 
^nuetvan de su expedición^ la inesperada sentencia de 
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muerte que oye proimnclar & Diofli&les» lá qecocicm 
de ella pintada ooü tanta vevdtd, la entrada de los 
dos AquLvos en el campamaitb.troyanOf el destrozo 
que Diomédes hace mientras Ulíses se apodera de los 
caballos 4e&eso y la oonsternacion de los Tractos y 
Teneros cuan^oíTiatiel estiagpque han iiccho los doi 
eampeones, la vuelm db estos al e9ciialr0a.d<f guaTr 
día I la Inqiitehid coa ^e los^éspeiná lo^otirps oau«* 
dUldSy ia alegría de Néstor cnandoios ve llegar vk^ 
nos j salvos, k admiración que le causa la vista de 
ké jabalíos que «traíainy el elogio q«é al paso faiEbce de 
sí "ailsmoj^la^iiesíi^aesta de y^s á ^lus ^rejgqmtas, Tp 
k cimclttriioa> de ene "^incidente % todo ^ todo esti 
escrito de una manera tan acabada qiie nada deja 
que desear. Nótese eñ particular aquelk expresión tan 
feliz y tán^poéricxifj^raebcareepr k liermos va á% 
lo&GabaUos:deR'«9^)^' .- - "!;::•. 

-■:. SO0 al- rayo del s6L ; 

LIBRO UNDÉCIMO. i 

':^l Desdñtfdo á'descfribir uHéVós combates ; y sietído 
parecidas e^ ^^fdtido ¿us tisclbilás i muc&á^ d^ las que 
jk hemos vislóy veremos -todavía, aunque Variadas 
en las circuaitabdas cuánto- puei<le esperarse 4íe k fe^ 
chinda imagineéién^ldé übíóiérd; no me detendré mu* 
cho en ¿1, y sMe^tiléldalPéíflfs'beUéisas^mJBís de %uÍto. 
I •'' La abertura de la 'eslcetía e» \^ ' %é^ >^ á la 
ancora Siütando ^e sü'^kého, v á JoVe arrojando á 
las navét <k 'lésf 6rfegl)S 

-í' í ; kiXXseordl^qué'etiladatló :> 

-iC;'lW(ra*)iíttJsalUtJík"l<^'-^6omb -'- '^^ 

TOMO III. O 
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y que spbidg'eá'iaiiftóHe Ulises^ - • 

' ii e ^cir.^cos espantólos • * . ' \> ju 
' • y penetrante/vüz'á los AquiííOfi: • /. í.^b 

' á la guerra animaba &c. : .. 

^ magnifica I y la< personificación, del ier. abstracto 
una de^iasimfe vaUentss(yratrevidas.qiie puede iattodii^ 
át ua poeta* La descñpdoii dé la armajdukra.d0 Ag»» 
menon^'ia mas lai^a de eita.qlase que hay eú tóbala 
Ilíada excepto la del escudo dé Aquí les , «sd^ baéh 
gusto y está sigurósamentelcemdaá los pceceptc» del 
arte siá serdimlauta m sedundálate«:I¿f ikiviii.pin-? 
celada con. qut^secoaclu^ei diciendo^ qiaaljfmo ^.Pi* 
las* htcieroa retemblara :el áúnamento Ottaiado tirma4 
do ya él Atrida.se dacdnñoaba al lugar de la pelea, 
es de las inas vigorosas* La lluvia de ^a!K%re coú qoo 
Júpiter rocía. él <campQ de batalU^eUte^hdela gran 
mortandad qtte ha de haber en^i|U^ dia, es itty«ii4 
cion muy poátka.j' oportuna para dar altísima" idea 
de este gran combate en que. los Troyanos penetra*^ 
rán al fin en la «empalizada y enipezarin á quemar 
las naves dejos iGHeg^i i poi^bato cuyf i^rracion se 
prolonga hasta el libro ^decimoctavo. Y todo esto 
junto forma^ 44. prÍQCÍp¡í9t. 4^1 und^Qit^o : uq^ dtf los 
cusídros 'ma$ jr^dipso?, y a4mirableí^^<W pP«b# ^t > 

"2/ La comparación <4e Héptor «<Hi ti <asi¡ro' de 
otoño qve saliendo luc^nt^jde }as,nubesr|.:'//fí> r-Á . ) 
. :i > r tai^ ,pr<^Otp brilln;, i - . ' c - j 

.. tan!pro9l;o^iitf^lftfluh^.tfmbfOM' i - ^ S 
r ] S9,oci|ltA^d^spar^cc,j .;, j..i; •.,:.: r ^ Si 
1^ 4el bt^lq d^ sD s^rmadoír^ 4(0» el relámpagp dcL Jo- 
▼e,y la de los ejércitos qu&.marabao en díceccibil 
opuesta y las dps baodaf >d« $e;gi4oM$<iqiié partien- 
do deló$extre^.$í3.«^iK«i«l{ú|j;e9 médiAudd'i 
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htsíáoy derriban sin cesar las espigas al golpe de sut 
cortantes hoces ; no pueden ser ni mas exactas ni ma$ 
hermosas. 

3.^ La perífrasis con que está designada la hora 
del mediodía I diciendo que es aquella en que 
el leñador elalimento 

en el bosque prepara silencioso &c. 
demuestra que bs^buerios' poetas, sin-decir^acieda^ 
des 9 sabeií efxtender y ampiifibar un pensamiento re* 
uniendo las diversas cifconstaticias que pueden coincit 
dir en un objeto, 6 enumerando é- individualizando^ 
si conviniere, las ideas parciales contenidas en la 
total. . 

- 4J»- ta mtteft^de los deis hijos de -Príamo, Iso y 
Ámifoy el no íúdiferiente ^ecuerdodéque eniotro 
tiempo \^qaít^s los hiciej^a'prisión^n^S) y lacircuns-r 
táiicia de que ningún troyano osd defenderlos, „ i 
; / '• •' ' - ' -i>éi^fee á ta f^ga '• 
- <K>báfdef^ iellos^ mismo» stfenbegaran;. '. 

btxicun^^^da'-í&ín íDpoiPluñi^mente ilustrada «n? el símil 
de lói cdrtatillós^ de^rados^ por el . león i los cuáles 
tampoco defiende su; madre aunque esté cerca, porque 

toda- temblando , y en sudor copiosa 
' 'bailad il cuerpo ,* «n tiiáplda .carreta • ' 

'huye hacia los espesos encinares ' , > 

y las selvas sombrías ; : 
nos muestra como deben y pueden vanarse, para 
evitar la monotonía,* las esoenas que en él fondo se 
parecen. ^ .. k 

' 5^"^ Lá^ireláciott de la muerte de los hijos de Afl** 
fímaco está amenizada con el discurso de estoí ai 
Atrida y la dura respuesta que reciben. La derrota 
general de la infantería troyana está 'soberbiamente 
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ilastrada: con el símil dél faego que «Vitado por el' 
viento derriba lo» ramos 

y troncos de los árboles, y en tierra . - 
caen vencidos de la ardiente llamíi* .1 , " 
6.® La precaudoA de sacar á Hícto; del comba- 
te, mientras Agamenón está haciendo estragos en los 
Teneros , es sumamente ingeniosa y necesaria* Porque 
de otro modo dpbian encon^ra.rse los dos herpes, y 
el poeta se hutnera metido, en :qpade':aqii^lÍQs atqlla^ 
deros ^unde fedem. rffprre vetat. of^Hs Ifx:?^ En 
efecto, ni Agamenón podia matar altróyano, ni es* 
te al Generalísimo de los Griegos , sin que en uao y 
otro caso se alterase la tradición histórica y se. trasr 
turnase el plah de todo el ^oeA^aí sqgun^l clial Héc- 
tor debe morir á mano^de AqQÍtés y; Agamci^oii oo^ 
quistar á Troya;: y hacerlos Combatir para. que al fin 
quede indecisa la batalla no ofrecerla interés aígur 
no, habiéndose terminado: así (a de Héctor con Ayax 
Telamonio. :No quedaba., pues;- otr<y .panidor ^e el 
de hacer im|K>slble el encoe^rode ambos Gener4|jk^ 
y Homeib no dejd de tomarle haciendo intervenir ln 
máquina para cortar este o^dp» ya que no era'posi- 
ble desatarle. 

7.'' La muerte de Ifidamante y la de so. hertnano 
Coon, la herida y retirada de Agamenón , la Suelta 
de Héctor que penetra por entre las hileras, enemigas 
cual de repente de las altas nubes 
la rá&g&del viento embravecido 
baja y conmueve el azulado ponto , t 

el horrible e6traigo^ue haeeyltaii soberbiamente' pin- 
tado en aquel otro símil . . : . ^ 

^ Como suele 
el zé&ro barrer las densas nubes &c«: 
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los esfuerzos que ülíses y DIomédes hacea para ani- 
mar.4.su gente y restablecer el orden de batalla, U 
¡tíQñútujd.epn^que Héctor ap\ide gdonde ve que sus 
escuadras: flagwaii , la coiitusioa que ^recibe;, el des- 
pecho de DÍQm44^$ ^^^i^dp v^ que no le ha herido 
9ior talmente , y ^los denuestos, que le dice cuando 
aquel $e ocujtta entre las filas, ofrecen materia para, 
jpuch^^ r^fle^ones ; pero ha^te.la de que cada trozo 
ds estos es fio que d<?be ser en su lÍP?a.; ■ ^^ , 

S*** La flecha que Páris , puesto en seguro detras 
del sepulcro de lio. dispara á' Diomédes, la alegría 
con que al vtt\t herido sale de su emlposcada , ^ pe- 
sar que muestra por no haberle pasado ^cuerpo de 
parte á parte^ y sd^re todo la fanfwona respuesta 
del»aquiv9'á.los insultos ^el ttpy ano ^ mercpcn partir, 
calar atención^ Nótense en la pítima aquellas Vralienr; 
tes pinceladas. 

Fuerza no tiene el dardo que dispara 
un cobarde : muy otra,^^ mi 4ieitra , 

sale 1{^ agudft lanz^ Scc^ i ' . • > 

y todo lo que siguei-hasta la condusipo del discurso» 
y se verá otra prueba de que ningún poeta ha sabido 
liater hablar á sus personages con la verdad » solidez, 
oportunidad y varonil elocuencia con que Homero 
hiz<f 'hablar á los ^ suyos, logrando siempre que ellos 
$f relratei^ L st mismos en sus Respectivas arengas. 

9*^ £1 soliloquio de XJlíses cuando se ve abando^ 
nado de los suyos y cercado de enemigos^ la valen- 
tía j;on. que; s^,4^ñende^ tan . felizmente comparada 
. conla del jabalí y el discurso, que le dirige .^cp ánte^ 
¿e aQom?tie.rl<e,Tla |ierída que en efecto le hace en 4 
costado, la serenidad con que el griego le amenaza por 
fu parte aunque se siente herido , la irónica piedad con 
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que le Compadece después dé haberle látravésddo c6i¿ 
su lanza , las palabras qué Menelao dice í Ayaxde^ 
Telamón 'para que unido con él vayaá socorrer á TJlíi 
ses, el no detenerse Afnit í responderleV ^1 pó^ttw 
inmediatamente en marcKa, la llegada desoís 'dos, Ist; 
ftiga y dispersión de los Troyanos cuando lo^- ven 
acercarse, el símil de los linces que están dévóráiido- 
el ciervo, el estrago qué Ayax hace en los "ehettiigos,^ 
el otro símil del torrente* que hinchado cotilas cbpio-> 
sas lluvias se'precrbita de lo alto de una montaña, 

.,i ^ inunda las campiñas, . * 

y encinas 'muchas y frondosas lleva / ' : ' ' 

en pos y muchos pinois, y de cieno" 

grandes mbntbtíesá lá niar arrastra: * ' ' ;^í 
éí consejo que' Cébríón da k s'u henñario Héctor so-' 
bre qtié acuda I sostenerla hueste' en la parte en' qüc? 
Ayax la estaba desbaratando, la llegada de ambos,' 
la fina observación de que Héctor . / ' 

á los demás gu'éiirerós'^piftseHgulk- ' " '*' 

con la pica, la espada j f ^untiagud*^ 
< 'piedras, pero ¿vitaba^ Cuidadoso '' <'^ '■ "^ •: 

con Ayax encontrarse en lápéléa,' - ' . 

el súbito terroV que ihFunde Jápitier én el pecho del 
Aquivó, la necesidad' en ^qüe sé' W dé rétWáíífe , tó 
jiésadümbre que esto Te 'cuesta, 'íáti bieh i«ntad*^n 
la actitud del leoniqüe techazatíb li^pésár^'Sti^^é'd^t 
establo á que feíl vano ¿cometiera . " ' ' '^ 

se retira ala selva macilento; "' ' * 
la lentitud con que rétirobede, tan hertiitísáitóénte <5ohi^ 
parada con lá Üel asrio'^etéz'oso cfüesaté délWaibta^ 
do después dé haberse háttadó 'áQ^féiba:^ !á* tierna so* 
lítítúd dé'Eufí^iloi cuWrfdb le ve' acosado f)ór los ene- 
migos , él ^auxilio que le presta', la herida que en es- 
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ta^oteasiott" wdbéf»y lía diliofftaadíi.qilLe ál retirarse 
4iiíige á ló$Gñe^'|!ára/qite.a¿udtor& la defensa de 
sa amigo:. todo& estos rasgos^ asi teúnidos y acumu- 
lados, y aun cada uno de ellos en particular , no ne.«- 
•cmtan.de comeiuáriotr bajsta'leerids pasd admirarlos. 
v. ¿FioaImeni& laiesceúa .^ue hiega^ tptesejlta^.jr 
mptiaúz plasta, ék üík. del Jibro:, ibs ojra de' oti(0:> jjémio 
^ merec^e; particular estámen* f - ; .>.-\ 

-! Yaohcmés.yisto que Áquíles , por xnas qjiéseJhajra 
|iegad(/.á áceptaír ios presetftes.de .Ágaitoénoiii'ü ler 
coact|tar$e ccui éi<i^'Y áisocotr^r áioacfiriegojí,, qued^ 
no obstante a^p) rcomnovido pi>r los discursos de 
Ulíses, Fénix, yrAyax, y .tiene ofrtódo que to- 
mará las armas y rechazará á los Troyanoi cuando 
estol lleguen' hafta las; tiendas y naves: ile^los otro$ 
Idirmídoiie^: yeanioiívptlesl. ahora ia. habilidad '".con 
qjdé el)|po¿ta Tarprej^DMdd ik ljé{ps j$if voelj^ 4 ^ 
€pmbates^$in^qiiorU; derrota de lovGriegos Htgue i 
tal punto que destruidas las otras qiives solo gufidea 
ilesas las 4d^AqbUds*^ 

Ya hemeS:jY!rt0 tán^biejpi q^ segnul^la ^ís^uesto 
por el Hado el hijo de Peleo no^ ^d^a jsaltC' de nuevo 
átcanipañayi^^ta que tti^erto ^ramlgtt) .Pa&oi;lo sfe 
(id^ra por ju cadáver» Pero ni: Pgtt ocio ni Los Mii^ 
midones :con&batéii,< |x>rqtie Aquijies se lo, prohibe ^. y 
miénftras aquel ^ tqmé psrtei.ea te pelea, os :^npQsii^' 
Ue i4ue: Ir matefll'^'y ^uss^ neoésário4iaeQq de siod^ 
que sin Sfanufidár^^quiles i sorvén^anaabliilgali castt* 
p»&a sb e^dUdero^ Hacerle salir por h 'wla ypfaintád 
dej poeta áo éci difícil; pero uiotivac: li^ sáiídat,.^rei^ 
ÍiaTOrk4e^aflteaí|a9 ,f3r hacerla^ sq «i^mpOy rnosolp 
afiúoiífl&iiy^itto caslae¿Íssar{á^astdjpedklj«Bi pdn^de 
iKfifbl^tte:^^^»^!!!^ aovilla '^s&é^^'^e4ipire»de^>7 
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solo se adquiere á Fuetm'áe eásjif or yientitlvaSy 7 

liactendo-y deshaciendo yjxom^&a^Of y limando, y 

puliendo los primeros borradores escritos ea el calor 

de la inspiración* I 

■ La prnebá esti-en el pasage>«iismoq[iie:jexam¡na^ 

mo^ Sapone Hompro que rechazados bs Griegos^ su 

«mratla y oUiga<ito ^^ tretirarsei Ayaíx , ei ünico que 

todavía procuraba contener i los Troyanof ;. llega en^ 

tónces Néstor í las naves con Macaón /á qtiienéaca* 

l>a herido del combate» Pasani^eroa de Ifts de AqsUes^ 

y estpi^qw púesto^de pié en la popa- de^.su capitana 

* 1(| veípgonaosa fuga. n.t 

y general derrota ^contemplaba \ i , . - • ^ 

< de los Aquéos, «í • .*^ ' 

no puede conocer qi|ien es el héüoe que iba^^el cacro 

de Néstor porqoe tos cabaltqs.habian pasado cdn.dé- 

¡masiada rapidez. l>eiseaiidó no c^ti^te^ sabedó, Ila^ 

ma áPátTOciój-^y después de sabofisajrseí'en su ven^ 

^gansa'i diciéndole - . j 

hoy, nolo dpdeSy' í 

< :. 4 misí^IfMitWpc^tradw'á lOsOtiegos -' -i 

</. . :'Su^idán€e9-V¿ré/^i' o,!- í -.l. (í(!;Í Íj o¡ rT. ¡t,- v q 

ie manda ir alas naves de Néstor y preguntarieqioeá 

•es el capitán a quien Ua traido«n suc^rro. Entsetantp 

ya; Néstor^ y Macaón han ll$gado;á la tienda xlel- ^á*' 

fneroy ^I^erñaq eñ suaves^qoloquios^ Icufindo/de. ce» 

fbote sé peesehtá é isa puerta, del^abellom el! gal|atd¿ 

Cattock)^ ' Néstor: ie liaoe jentrar^ ¡y 1 lé> f nega ique^iq» 

Isíente^ paró éhi^espondé queino leTerpásíbte dctciNsrf 

se» qpe spb jrSeoe á saber quiein era eliiee¡do7Í:quieb 

ftcMa>&niesi sacaba^ ckLccmbatr ,, yf qjae pues.j^aio^euf 

diBeo^Q^ T«iebrfei(doQÍrs^ld.á lÁqiiílea'jpOfiiqvtea 

HKi4«i$tfKmdo»2M¿r/Néiít0CíSfe/ i^QYedi^.:4^'^fia[ qí^ 



Digitized by 



Google 



sion para hacer el discurso mas largo de toda la Ilia- 
da , exceptuando iónicamente el de Fénix en el libro 
nono: y despnes de muchos rodeos y muy estudia- 
das preparaciones 9 propone á Fatroclo que 6 tem- 
ple la. cólera de Aqníles, ó consiga de él perihisapars . 
socorrer á los Griegos acompañado de los Mirmido- 
nes y cubierto con las armas del mismo Aquiles» Patro^ 
cío se enternece al oirle : y sin prometer nada ^ y ni 
responder siquiera , echa á correr hacia la tienda de 
Aquíles; pero á pocos pasos se encuentra con Eurí- 
pilo que viene cojeando , y éste le suplica que le haga 
lo que ahora llamamos la primera cura* Patroclo^Ie 
manifiesta que no puede ya detenerse por mas tiem- 
po ; pero al fin condolido del héroe , le acompaña á so 
tienda, le saca la flecha > y le aplica á la herida una 
raiz qué mitigue los dolores. 

Es necesario ser absolutamente ciego en estas ma«- 
terias para no ver que nada de esto salió de la pluma 
del poeta por mera casualidad , ni por irreflexivos 
movimientos del instinto , y que á falta de otros ar- 
gumentos este solo pasage probaria cuan profundo 
era el conocimiento que Hcmiero tenia def arte que 
profesaba. Así, los que han tachado dé prolijo é in- 
tempestivo el discurso de Néstor solo han conseguido 
con tan injusta crítica hacer pública su ignóranoiá. 
El mayor mérito de esta bellísima arenga consiste en 
su misma duración, y en la oportunidad con ,que se 
hace. Néstor, ya que Patroclo ha llegado, quiere de 
intento entretenerle para que por sus ojos, y de cer^^ 
cá, y muy despacio, vea cuatí grande era la derrota 
del ejército, y enternecido él á vista de tan doloroso 
espectáculo procuro-enternecer también el duro cora- 
zón de Aquíles. Porque es nectario tener presente 
TOMO m* F 
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qóe estando ItfS naves de aqnel héroe al nn extremo 
de la línea toda, y teniendo esta una legua 6 mas de 
largo, Aquiles desde su capitana solo podia ver en 
confuso y por mayor que los Griegos venian en der* 
iota, pero no conocer la grandeza de su pérdida» 
Por eso diceiNéstor al principiar su discurso» 
¡Y cómo Aquíies 
así se compadece de los Griegos 
que heridos yacen ^ Ahí no bien tandee 
la gran calamidad que de los Dáñaos 
al ejército aflige* . 

Me he detenido tanto eii estas observaciones porque 
veo que en general los comentadores las omiten , y 
sin embargo son importantísimas para que los lectores 
de Homero vean comprobada i cada paso la verdad 
de aquella frase en que Horacio, que le habia estu^ 
diado tan i fondo, compendió su mérito principal, 
á saber» el de que todo lo hace con intención, con 
arte , con estudio, y nada á salga lo que saliere: nl^ 
kil mofítur inepte. Esto solo hace su elogio. ' 

Viniendo ya al discurso mismo de Néstor, me 
limitaré á observar que la prolija y circunstanciada 
narración que hace aquí de sus primeras fazañas , no 
tiene el solo mérito de pintar al anciano, al laudatar 
temparis acti^ sino el de servir, para detener í Patro* 
cío con esta de intento larguísima digresión; porque 
sabia que Patrodo, por mucha prisa que tuviese, no 
le dejarla, como suele decirse, con la palabra eñ 
la boca. 

Por lo demás , el discurso entero , el de Patroclo 
i Euripíilo, la respuesta de éste y la réplica del pri- 
mero son trozos brillantísimos, en. los. cuales la mas 
severa crítica no encuentra qué reprender* 
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LIBRO DUODÉCIMO. 

Es corto I j>ero no inferior en mérito á los jqoe le * 
preceden y siguen. Apuntaré lo mas importante* 

i.^ La revelación qne el poeta bacedel éxito final 
de la guerra» era necesaria para satis&oer la cario* 
sidad de sos lectores sin disminuir el interés del poe* - 
ma« Porque no estando destinado esce i contar histé- 
ricamente toda la guerra sino uno de sos fncidemes, 
nada se anticipa aquí que loego haya de repetirse* 
i«^ La comparación de Héctor con el león ó jabalí 
que rodeado 
de perros y valientes cazadores 
á todas partes los terribles ojos 
vuelve, 
7 respecto del cual se verifica que 

su propia valentía 
es causa de su muerte ; 
no puede ser mas exacta ni mas acomodada al objeto 
á que se aplica , sobre todo por este último rasgo que 
es como un anuncio de lo que á Héctor sncederi. 

3*^ El consejo de Polidamante es titil i oportuno, 
y prudente* Y aunque sin la advertencia que contie- 
áe todos hubieran visto qoe subidos en los- carros no 
podrían pasar el foso , hay so misterio en qoe Polida- 
mante sea el primero qoe lo conozca y lo diga. Ya. 
veremos pronto en este mismo libro, y despoes en el 
decimotercio y el decimoctavo que Polidamante, 
animado con la buena acogida que ha tenido este sir 
primer aviso, se anticipa- otras tres vecds á dar sa:dic^ 
támen sin qoe sea consoltado; y que, afon hablando 
eon tanta prodenda y corcinra como ahora , Héctor 
desprecia dos de sus avisos y este desprecio es causa 
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de SQ muerte y de k ruina del ejército* Ccfñ este ob-» 
jeta^ pues^ se hace aquí mención de Polidamante, y 
se le presenta como un célebre adivino y sabio con- 
sejero. 

4*^ La comparación de los dos Lapitas que firmes, 
inmobles /y arrimados á una de las puertas, esperan 
la acometida de los Teneros , 

como están en los montes las frondosas 
encinas corpulentas que apoyadas 
en sus gruesas raices extendidas 
al viento desafían y á la lluvia 
siglos enteros ; 
la otra de los mismos Lapitas f cuando ya se arrojan 
fuera de las puertas , 

á fieros jabalíes semejantes 
que de los cazadores y los perros 
la acometida aguardan en el monte; 
y en torcida carrera atravesando 
el espeso jaral que los oculta, 
tronzan las jaras que á su paso encuentran , 
y las arrancan de raiz , y crugen 
en horrísono ruido los colmillos; v 
no pueden ser mas poética^. Nótese en lá última aquel 
epíteto de torcida dado á la carrera del jabalí, epíteto 
tan verdadero como pintoresco, y aquel tronzar las 
jaras, y aquel crugir los colmillos en horrísono ruidoé 
5.^ El discurso de Polidamante 9 cuando ve volar 
el águila que anuncia ia futura dertota de los Troyas- 
nos; y el de Héctor cuando desprecia los avisos del 
augur, se burla de sus temores , y hasta le insulta y 
amenaza I son admirables en su totalidad* Pero nótese 
mas particularmente en el ei^rdio del primero aque- 
Ua sentencia política 
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mas jasto no será qne un ciudadano 

haga traición á k verdad &€• 
y en el segundo aquello de, 

un solo agüero la verdad anuncia ^ 
y es el que dice ^defended la fdtficf^ 
y dígase después si el autor de la Ilíáda era ó no fi- 
lósofo. 

6*^ £1 discurso de los dos Ayacespara animar á su 
gente, la comparación entre las piedras que los Grie- 
gos tiraban á los Teneros, y eítos les volvían,* y 
los espesos copos de la nieve, comparación empleada 
dos v^cés aunque no repetida en los mismos términos; 
la de Sarpedon con el león que deseando destrozar un 
rebaño de ovejas , 

aunque las halle 
por armados pastores defendidas 
y colmilludos canes, no ya quiere 
el establo dejar sin que primero 
pruebe el asalto; 
y sobre todo su discurso á Glauco, en que tan her- 
mosamente está dicho que si los Príncipes gozan de 
ciertas prerogativas , también están obligados! sobre- 
pujar en mérito y virtud á sus vasallos , son pasages 
en nada inferiores á los mas celebrados del poema. 
Nótese en el último aquella arenguita de los Licios 
intercalada en la principal, y recuérdese lo que ya 
dejo observado sobre el buen efecto que producen 
estas intercalaciones. 

7.*^ Lo restante del libro es igual; pero solo quiero" 
que los lectores fijen su atención en aquellas dos tan 
nuevas ) exactas y felices comparaciones en que se 
bace visible la firmeza con que los Griegos defendían 
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la brecha y ^ empeño con que los Troyanos ptoca* 
raban pasar p<>r ^ilai si^ que ni estos pudieri^a , 

á las naves 

i^brírse paso , la muralla rota ; 

ni las fals^nges Griegas á los Licios 

fttdirsen reichazar lé)ois de) muro 

desde que se aceifcaroft* 
La primera es la de los dos labradores que parados 
sobte el Kmite de sus contiguas heredades se disputan 
uno& cuantos palmos de terreno. La segunda es la de 
una hilandera j vendedora de lana que empuñando 
la fiel balanza iguala los pesos, para vender su hilaxa 
y llevar con su producto cscafa y 'pobre comida i 
sus hijuelos* Eitas comparaciones , ademas de ser exac- 
tas y bellísimas , tienen el mérito particular de ofre- 
cer un delicioso contraste entre las pacificas é inocen- 
tes ocupaciones de la vida civil y las escenas horri- 
bles de las batallas. También es de esta clase el símil 
en que se ilustra la gran facilidad con que Héctor 
llevaba en la mano sin fatigarse un enorme peñasco, 
diciendo 

Como lleva el pastor en una mano 

el vellón de una oveja fácilmente, 

sin que el peso le oprima &c 

LIBRO DÉCIMOTERCia 

Este, y los dos siguientes prueban , no solo la in- 
agotable fecundidad de Homero para invéiitar nuevas- 
situaciones y nuevos incidentes con que alargar y di- 
versificar el poema , sino cuan á fondo poseía el arte 
que los dramáticos modernos han llamado de las sor^^ 
presas. Este arte consiste en que cuando el lector ú 
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oyente cree que la acción de una tragedla 6 come** 
dia llega ya ásu término ó desenlace , el poeta haga 
nacer con naturalidad y verosimilitud algún incide»* 
te que la complique de nuevo, y retarde su conclusión; 
y este arte ninguno hasta ahora le ha poseído en mas 
alto grado que Homero* Y por esto se ha dicho con 
verdad que sus obras fueron la escuela. en que apren* 
dieron las reglas de la tragedia Esquilo , Sdfpcle^ 
£uf ípideS' y demás trágicos griegos , y en que toda^ 
^ía pueden estudiarlas: los modernos* 

Ya hemos visto cómo estando , al parecer , con-* 
clulda. la guerra con el desafío de Páris y Menelao^ 
supo encenderla de nuevo con la flecha de Pándaro; 
y cómo , estando también terminada la enemistad d^ 
Aquíies y Agamenón en la satisfacción que este da al 
primero, los magnífi<íos dones que le ofrece, y la so- 
lemne embajada que le envía, supo Homero prolon-^ 
garla con la negativa de Aquíles ; negativa muy na^ 
tural y verosímil , porque aun no estaba suficiente- 
•iñente vengado y tenia demasiado reciente la herida 
para que pudiese ceder á la primera insinuación. Pe^ 
ro donde mejor se ve y conoce el artificio con que 
el poeta procura alargar sin violencia una acción que 
parecía concluida, es desde el libro decimotercio* 
Héctor no solo ha derrotado en campo raso á los 
Griegos y los. ha encerrado dentro de su empalizada,, 
sino que ha escalado ^te muro última esperanza d& 
los vencidos, ha roto las puertas, y ha penetrado con 
toda su gente hasta las tiendas y las naves. En esta: 
situación, estando los Griegos tan acobardados y he-' 
ridos sus primeros campeones , el lector cree que Héc- 
tor va inmediatamente á incendiar los bajeles ,. que 
viéndolo Aquíles enviará á Patroclo como ya está 
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anunciado , que Héctor le matará , y que saliendo á 
campaña el hijo de Peleo vengará la muerte de su 
amigo 7 se acabará el poema. T en efecto» conducid 
da la acción al ponto en que la deja el libro Üuodtf^ 
cimo» otro poeta de imaginación menos rica con di** 
ficultad hubiera hallado materiales para continuarla 
por otros doce mas largos en su totalidad que los 
precedentes y ó lo hubiera conseguido á fuerxa de epi- 
sodios é incidentes poco necesarios* Pero el autor de 
la Iliada no era hombre que neces^ase de tan pobres 
recursos^ para extender so poema sin perder de vista 
un solo instante la acción principal , y sin estirajar- 
la, por decirlo así, con violentos torniquetes , ó alar* 
garla como se alarga una cuerda añadiendo al pri-** 
mero por medio de nudos uno y otro cabo suelto. 
Veamos ya como lo hizo , y con qué destreza está 
mane)ada esta segunda mitad del poema, la cual, por 
es^ar ya la acción muy cerca de.su término , ofrecía 
mas diñcuitad que la primera» 

Bien conoció Homero que llegado el combate al 
estado que se nos piula en los últimos versos del li- 
bro precedente no era verosímil que los Griegos coo 
solo su vaíor natural tuviesen largo tiempo indecisa 
la victoria , é impidiesen á Héctor poner fueg[> á lo» 
bajeles. Porque, si defemHdps por ancho y lipoldo 
foso con estacada, y p<» alto y grueso moro flan:- 
qoeado de excelsos torreones, no habían podido con« 
servar tan ventajosa posición, y el enemigo habia pe- 
netrado en su campo; mal podrían rechazarle cuan- 
do dispersos, acobardados y. en completa derrota 
huían a esconderse en. sus tiendas y navios. Recurrió, 
pues, y estos son los casos de hacerlo, al auxilip so- 
brenatural; y supuso que Neptuno, aprovechando 
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cierta distracción de Júpiter , acode á reanimar á los 
Aqnivosy rehace sus escuadras, las capitanea él mis- 
mo, j por algunos instantes contiene el ímpetu de 
los Troyanos. 

Este es el arbitrio con que sin faltar á la Terost- 
BÜlitod pudo.el poeta proloi^r el combate, y dila- 
tar el triunfo final de los Trojranoa que debe traer á 
Fatroclo al campo de batalla y facilitar por medio de 
su muerte la reconciliación de Aquties con el A trida 
y la condusion del poema. Todavía veremos en el 
libro siguiente otro nuevo recurso de que el poeta se 
valió para diferir un poco mas la salida de Patroqlo, 
Por ahora limitémbnos al decimotercio* 

Observemos primeramente la buena razón con que 
esti motivada la distracción de Jújnter que da oca- 
sión á Neptuno para que favoi^ezca á los Aquivos , á 
saber, que habiendo ya conducido á Héctor y sus 
escuadras hasta el recinto de las naves dejó que ellos 
pe» sí mismos continuasen la batalla : como quien di- 
ce **yo os he allanado ya el camino y os he a^mda* 
do á vencer el mayor obstáculo , que eran el foso y 
el muro : ahora, haced vosotros lo que resta ; que no 
lo he de hacer yo todo.** Esto es tanto mas verosí- 
mil y necesario cuanto que Jove no quería, como 
ya lo ha dicho » destruir enteramente el ejército de 
los Griegos, sino hacer vencedores á los Troyanos 
hasta^ue empezando ya á quemar los bajeles fuese 
necesaria la salida de Fatroclo patar que su muerte 
pusiese ñn á la venganza de Aquiles, este matase á 
Héctor, y restituido su cadáver se concluyese el 
poema. Así, no puede Jove continuar favoreciendo 
á los Troyanos con la misma eficaz protección que 
al principio de esta batalla; porque entonces hubie- 

TOMO.IIIé Q 
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ran abrasado b escuadra toda y degollado á los Grie* 
gos, 7 el socorro de. Patrodo y la salida de Aqoíles 
habieran sido inútiles. 

Observemos también el modo con qne esti prepa* 
rada la venida de Neptnno al campo de batalla. Bste 
Dios, obededendo el oundato de Jove, no ha qneri- 
do basta ahora socorrer á los Griegos aunque era una 
de las Deidades que los protejan; pero estaba mi« 
raudo el combate desde un monte de Samotracia, 
porque esto no le fuera prohibido. Ve desde allí que 
los Griegos son vencidos y derrotados, que perecen á 
manos de los Teucros , y que Héctor ha roto ya la 
puerta del muro y penetrado en el rednto de las na« 
▼es; y se indigna contra Jove que tan abierta y po- 
derosamente auxiliaba á los Troyanos. Observa al 
mismo tiempo que su hermano esti distraído, y apro« 
▼echa este momento para socorrinr á los Griegos an- 
tes que Júpiter lo advierta. Este pasage y los demás 
en^que entra la máquina mitológica serian ridículos, 
absurdos £ irreverentes, si se tratase del verdadero 
Dios; pero hablando de divinidades fabulosas, y tu** 
les como se las figuraban los idólatras , se admiten en 
los poetas por moneda corriente. 

Esto supuesto ,. admiremos luego la pomposa y 
muy poética descripción que se nos hace de la bajada 
de Neptuno desde el monte de Samotracia, su llega- 
da á Bgas en solos tres pasos, su viage por el mar en 
brillante carroza tirada de caballos que no parecen 
marinos, su llegada á la caverna en que deja el car- 
ro , y su salida de las aguas. Vuélvase á leer el pa- 
sage. 

Observemos en tercer lugar el discurso que diri- 
ge á los Ayaces, lo que el deOileo dice al de Tela-» 
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mon, y la exhortación del mismo Néptaooálos prin**' 
cipales caudillos qae estaban acobardados. Retino las 
tres arengas y y noiúe detengo á analizarlas, por evi- 
tar prolijidad. Basta decir que son admirables, y que 
en ellas no Hallara defecto alguno la crítica mas seré- 
ra. Sin embargo, citaré- con particular elogio aquel 
pasage de la tercera en que con tanta destreza está 
recordada la memoria de Aquíles , y reconocida la 
justicia con que se vengaba del Atridá, 
Es ciertamente 

culpable Agamenón , porque orgulloso 

con ásperas razones ha insultado 

al hijo valeroso de Peleo &c. 
Observemos en 4.^ 'lugar el bellísimo símil en que 
Héctor , que acomete casi seguro de no encontrar re- 
sistencia y es rechazado por la fuerte y escogida co- 
lumna que mandaban los Ayaces , e^ comparado con 
la piedra que desgajada del monte va dando vuelcos 
y saltos hasta que llegada á la llanura ya no pue- 
de pasar adelanté. 

No hablaré del combate de Meriónés con Deifb- 
bo, el de Teucro com ímbriOi la muerte de Anfíma- 
co, y el bote de lanza que Ayax da á Héctor ha-^ 
ciéndole retroceder; pero notaré en j.^ lugar el pa- 
sage en que Imbrio , llevado en los brazos por los 
dos Ayaces, es comparado á la cabrilla que dos leo- 
nes arrancan de los dientes de los perros, y levanta- 
da de tierra la llevan entre los dos al oculto mator- 
ral para devorarla» La semejanza no puede ser mas 
exacta. 

Dejemos también la arenga que Neptüno bajo la 
figura de Toante dirige á Idomeneo , la respuesta de 
este y la réplica de aquel , aunque las tres son pre- 
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ciosas: y no hablemos tampoco de la hermosa com-- 
jwiracipn en que Idomeneo es asemejado 

al ardiente relámpago que Jove 

despide con su diestra poderosa ; 
pero detengámonos en el coloquio de Idomeneo y 
Merl<5neá,que algunos han tachado de intempestivo y 
prolijo. No es absolutamente necesario, porque el 
poeta pudo no hablar del encuentro de estos héroes: 
pero está introducido sin violencia, y lo que se diceii 
los dos no puede ser mas natural ni mas bello. Deja 
indicado el poeta que Meriónes , rota su lanza , ha 
ido á buscar otra ; Idomeneo sale en aquel instante de 
su tienda , y estando esta y la de Meriónes hacia un 
mismo lado es verosín^l que se encuentren ambos. 
Encontrados ya en el camino , es natural que el Rey 
pregunte á su escudero, viéndole abandonar la bata- 
lla, si está herido, 6 si viene á buscarle á ¿1 porque 
su presencia es allí necesaria : y también es natural 
que Meriónes le responda que habiendo roto su lan- 
za viene á tomar otra , y que estando la tienda del 
Rey mas próxima que la suya alli la tomará si es que 
alguna le queda disponible. Y esto supuesto ¿qué de* 
be responder Idomeneo? Lo que responderla cual-^ 
quiera en igual. caso: 

cuando quieras veinte » 

y aunque fuera una mas, dentro la tienda 

las hallarás; 
porque , habiendo yo quitado la vida á tantos ene- 
migos y despojádolos de sus armas , tengo de sobra 
lanzas , escudos , cascos y lorigas. ¿ Y á esto qué de- 
berá replicar Metiónes? Lo que cualquiera responde- 
ría en igual caso. **Yo también tengo muchas lanzas 
tomadas i los Troyanos, pero mi tienda no está tan 
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cerca owno la tnya para ir á buscar la ¿pie necesito.** 
Y como el Rey se ha jactado vanaglorioso de haber 
quitado la vida á machos de los Troyanos ; es como 
punto de honor en Meriónes responder que también éi 
ha dado pruebas de valor en las batallas , y extenderse 
en sus propias alabanzas apelando al testimonio del 
mismo Idomeneo á cuyo lado peleaba ordinariamente*^ 
¿Y qué deberá hacer Idomeneo? Dar el testimonio 
que se le pide. Así lo hace, pues; pero conociendo él 
mismo (ó por mejor decir, Homero) que con este ca- 
sual coloquio han perdido algunos instantes le corta 
oportunamente , diciendo 

Pero vamos 

á la lid f y «n inútiles discursos 

no el tiempo se consuma. 
¿Qué hay , pues, en todo este pasage que pueda lla- 
marse defecto? Nada ciertamente. Y si á los poetas 
no les fuera permitido amenizar sus composiciones 
con estos incidentes , no rigorosamente necesarios pe- 
ro posibles, verosímiles, y que por sí mismos nacen 
de lo que antecede; los poemas quedarían reducidos 
á una disertación didáctica , seca , descarnada y em- ' 
palagosa. Demos todavía que el coloquio sea algún 
tanto prolijo i quién no perdonará esta pequ^ísima 
falta- en favor de la elocuencia con que está escrito, 
y sobre todo de aquella admirable pintura del co- 
barde y el valiente puestos en celada, que contiene 
la última réplica de Idomeneo? No puede ser mas 
acabada. Adviértase finalmente que si dos personas 
hubiéranNle recitar hoy al pi^ de la letra los versos 
que Homero puso en boca de Idomeneo y Meriónes, 
no tardarían cuatro minutos. Y en la batalla mas ter- 
rible dos gefes que casualmente se encuentran lejos 
de la pelea ¿no se detienen muchas veces á hablarse» 
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y emplean en su coloquio, no caatro, sino cinco y 
s^is minutos ? 

Seamos generosos con los críticos, y concedámos« 
les .que este passige puede contarse en el número de 
Iqs descutdillos del poeta ¿no estará bien compensado 
con la soberbia comparación que inmediatamente si* 
gue, en la cual con. tanta verdad como belleza se 
asemejan las dos escuadras que se embisten á las tem^ 
pestades que suelen venir 

agitadas 
por los vientos sonoros en los dias 
en que, árida la tierra, están cubiertos 
de polvo los caminos , y levantan 
densa nube de oscura polvareda ? 
¡Qué circunstancia tan bien escogida la de la pol* 
vareda que necesariamente levantan los huracanes 
cuando, seca la tierra, están los caminos llenos de 
polvo! 

He defendido á Homero ^en este pasage porque 
creo que se le ha criticado injustamente} pero no me 
atrevería á tomar su defensa si alguno censurase el 
discurso que Idomeneo dirige á Otrioneo después de 
haberle atravesado con su lanza , en el cual , aludien- 
do á su tratado casamiento con Casandra> le ofrece 
irónicamente por esposa una hija de Agamenón. Yo 
sé que semejantes sarcasmos no son del todo inverosí- 
miles, atendidas las costumbres de aquellos siglos y 
la ferocidad con que se hacían las guerras; pero, aun 
así, el que Homero pone en boca de Idomeneo tiene 
' mas de frió y chocarrejño que de feroz. 

La muerte de Asió , la de su escudero , la de Ip* 
señor , la de Alcatoo , la venida de Eneas para defen- 
der el cadáver de este último , y los varios combates 
que siguen hasta el de Pisandro y Menelao inclusive» 
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no ofrecen materia para Importantes observaciones; 
baste decir que todo está bien escrito. Sin embargo 
deben notarse dos 'símiles en nada inferiores á los que 
ya hemos visto. i.° Cuando Idomeneo es comparado 
( V. 843) con el jabalí que haciendo ostentación de su 
bravura espera tranquilo 

de los mancebos 

el hórrido tumulto, y no abandona 

el matorral aunque se encuentre solo ; 

y en el lomo las cerdas erizadas, 

brillan sus ojos en ardiente fuego , 

aguza los colmillos , é impaciente 

está por rechazar la acometida 

de los perros y fuertes cazadores. 
Esto es tan bueno como lo ínejor. 2.® Cuando dice el 
poeta (v. 1028) que Adamante, caido en tierra y 
teniendo clavada la pica, se agitaba furioso en torno 
del hastil 

como se agita 

un toro, si á la fuerza los pastores 

con retorcidas cuerdas le han atado 

en el monte y al valle le conducen. 
Este, no es tan pomposo como el primero , pero es 
oportuno y exacto. 

£1 discurso que , vencido Pisandro, dirige Mene- 
lao á los Troyanos es uno de los mejores de la Ufa- 
da; y si Menelao habld en aquella ocasión, no debió 
hablar de otra manera. No señalaré una por una to- 
das sus bellezas 9 porqué los lectores las distinguirán 
fácilmente. 

Lo que signe, hasta que Héctor acude á sostenef 
las legones que aflojaban, no exige particular exa- 
men. Solo debe notarse la comparación de los dos 
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Ayaces con los dos novillos qoe marchando siempre 

juntos , 

del arado 

unidos tiran en noval profundo 

la torva frente de sudor bañada &c» 
y el discurso de Folidamante á Héctor para probarle 
que si excedía á los demás en valor no por eso de- 
bía presumir que los aventajaba en sabiduría, pru- 
dencia y previsión, y en el cual anuncia en términos 
vagos la próxima vuelta de Aqniles á los combates* 
La terrible reconvención que Héctor hace í París 
cuando echa de menos á Deifobo, á Heleno y á 
otros principales gefes, es lo que debe ser, acre, du- 
ra y vehemente: pues, aunque París no tenia en rea- 
lidad la culpa de que hubiesen sido muertos, ó heri- 
dos sino en cuanto él era el autor de la guerra; por 
esta sola razón es muy natural que Héctor se dirija 
á él y le pregunte 

¿qué es lo que hiciste 

de tu hermano Deifobo, qué de Heleno? &c. 
Y aunque P^ris responde bien y desvanece el cargo 
y Héctor se templa, el primer movimiento de este 
debió ser el que le supone Homero. 

El pasage que sigue y en el cual se dice que los 
Troyanos capitaneados por Héctor y los óticos cau- 
dillos marcharon de nuevo al combate , 
cual desciende 

de rápido huracán el torbellino &c» 
contiene en el fondo la misiva comparación que vi- 
mos hace poco ; pero presentada con tanta np vedad que 
no parece la misma* Allí es el huracán que levanta 
nubes de polvo cuando está seca la tierra; y aquí es 

de rápido huracán el .torbellino, 
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que del traena de Jove acompañado 
sobre tendida playa impetuosa ' ! 

se precipita &c. 
Así es como un poeta , 7 cualqmer escritor , debe ha- 
cer nuevos los pensamientos que toma de otros, d que 
61 mismo ha empleado ea otra parte. 

El arrogante discurso de Ayax y la no' menos va^ 
líente respuesta de Héctor con que acaba este libroi 
y sobre todo los tres últimos versos, no necesitan de 
que yo los elogie. 

LIBRO DECIMOCUARTO. 

El símil con que se ilustra y hace visible en cierto 
modo la perplejidad en que Néstor se encuentra, 
cuando ve el estado de la batalla , sobre ir al luga» 
de la pelea ó buscar á Agamenón , no puede ser mas 
exacto 9 hermoso, huevo y expresivo. 

Como la faz del piélago espumoso, 

lentamente arrugándose, comienza 

7a con sorda mareta á conmoverse ; 

y renegrea si del alto cielo 

siente venir en rápidos caminos 

los resonantes vientos ; y sus olas 

indecisas están sin revolverse 

ni á este lado ni aquel Scc. 
Este pincel se perdió á la muerte de Homero : y por 
mas que muchos le han buscado, nadie ha podido en- 
contrarle. . I 

La consternación del A trida cuando ve á Néstor / 
triste, abatido, y alejado de la pelea, es muy natu- 
ral; pero lo mas notable en su breve discurso es aque- 
lla tan oportuna exclamación ...... í 

TOMO III. y R 
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Ay'de mil Sin duda todos 
los Aquivos la cólera én el pecho 
pusieron en mi daño como Aquíles. 
|Qb¿ feliz ocurrencia la de poner en su boca estas 
dos últimas palabras 1 ¡Cuánto dicen ellas solas! 

La respuesta de J^éstoc es la que pide la situación. 
La noche áoiss ^ cuando, todavía el enemigo no habia 
penetrado dentro del muro^ Néstor» que confiaba 
mucho en esta fortificación construida por su conse- 
jo, debió mostrar menos cobardía que Agamenón; 
pero ahora debe estar tanto o mas acobardado» Ya^no 
es tiendo de hacerse ilusión con vanas esperanzas; 
el enemigo está combatiendo al pié de los bajeles , y 
se dispone á quemarlos» Pero ¡qué tacto se necesita 
en el poeta para percibir la diferencia que hay de 
una situación á otra ! 

£1 profundo abatimiento en que debió caer el 
Atrida, al ver tan desalentado á Néstor, trae natu- 
ralmente el discurso en que él primero propone la 
retirada ; pero obsérvese con qué verdad y destreza 
está anticipada la respuesta á la grande objeción que 
podrian hacerle los otros Gefes y' él mismo habia 
propuesto en oKa ocasión, á saber » lo ignominioso 
que seria huir y abandonar la empresa. Este argu- 
mento tenia mucha fuerza entonces ; pero ahora que 
están en inminente peligro de quedar todos muertos 
d prisioneros» 

vergonzoso 
no es evitar , aunque de noche sea , 
el íltimo exterminio; y en las lides \ 
mas prudente e$ salvarse coú la fuga 
que dar las manos á servil cadena. 
£1 discurso en que Ulíses impugna el dictamen 
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del A trida está: dictado pót la indignadon que debió 
excitar en su ánimo k sola idea de una fuga taa ver- 
gonzosa; y como he dicho, otras veces, y debe tener- 
se pde.di(¿D si^pre qué examinemos arengatf si Vlt-T 
sis haUó.di)o sinidudaeh la sustandá lo que Ho*^' 
mero pone en sn boca* 

La ingenua confesión del Atrtda de que m dlcti*' 
men no es el mas acertado, el deseo de que ae pro» 
ponga otro mejor, 7. aquel sagaz modo de discolpar- 
se diciendo -que ¿ ha propuesto la fuga ba.wloea 14 
inteligeácia de que los demás aprobasen esta resolit-^ 
cion y que su ánimo no es obligarlos á que la to»-> 
men, son de aquellas cosas senciUisimas que ahora 
después de escritas, por Homero nos parecen fáidles; 
pero quizá costó gran dificultad hállenlas. 

El discurso de Diomédes me parece un poco lar^ 
go para la siti^ion eñ que se pronuncia , 7 la di- 
gresión sobre la nobleza de su origen tío necesaria; 
porque es imposible que los oyentes ignorasen quien 
fuera Tideo; y cóino, establecido en Argos, se habia 
casado con lá hija de Adrasíto &c¡ Estois soii hechos 
que debián saber Agamenón , Ulíses y Néstor: y sa- 
biéndolos era inútil referírselos con tanta prolijidad, 
sobre todo en el apuró en^que se hallaban*. Ademas, 
lo que después de tan largo preándmlo^ propone no 
exigia esta precaución oratoria ; bastaba que; lo hu-> 
biese indicado en tres^palabras^. En efecto, para ve- 
nir á parar en que será bueno acercarse al lugar de la 
pelea y sin tomar parte en ella animartx>n la voz á 
los soldados,. no era necesario extenderse rtanta sobre 
b»ie5diiredda de su linage y |ust¡fidir su importuna 
digresión diciendo , 

Lo refiero 
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porque M acaso, de línage oscuro 

creyéndome y nacido de cobardes ^ 

despreciéis mi consejo* 
Para tomarle, ó no, era indiferente ''que < su padre y 
su abuelo hubiesen sidoiralientes: lo que debió exa^ 
minarse fué si en las circunstancias en que se halla^> 
ban. era 6 no.acertado y saludable. Bst» pasage es , á 
mi parecer , una de las cabezadillas de nuestro poeta.' 
- : ^o ' es de esta clase el discurso de Neptvno á 
Agamenón^ Aquel empezar el supuesto anciano mos-' 
trindose irritado con Aquíles, aquello de' figurarse 
euánto este 

gozará en su pecho , 
' la fuga, y destrucción de los Aquivos 

al conten^plar, 
aquélla tan oportuna reflexión de que 
' la razón le ofusc» 

vengativo rencor , 
aquel 

ah! si pereciera 

y el cíelo de ignominia le cubriese ! > 

aquella seguridad que en tono de inspirado da al 
Atrida , diciéndole 
. Contigo no del todo las Deidades :. . 

irritadas^ están i . . • ! 

y la especie de profecía que sigue, 

• y no es ye lejos v- 

«el dia étt que los Prmdpes y Gefes 

.de los troy anos en la^an llanura 
' ' ' • . levantarán de polvo densa . nube &c» 
todo «5tM> es ya de buen gtwito, y todo, digtio dfe Ho-? 
mero. 

la gigantesca hipérbole de que Neptuno 
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en alarido resonante 

tanto gritaba y cual gritar pudieran 

iMieve 6 diez mil guerreros que It liza 

-' áidn^pezar fuesedit .....?>• 

es permiti4a len poesía,, y está oportnnimenÉe eaa-*< 

pkada» ••'■..:•. , :. 

La .descripción del modo con que Juno se ataVlÓ! 

para realzar su hermosura está hecha con tan exacta» 

pimtQBiidady que la 'estamc|s viendo en.jSa tocador :yi 

ñadttietjnos ociiltd de ciEantz>'haoeíwY)>Q(r: cierto qoq 

lá £mperatrizi de'Rúsia^y (texcepto.losí.bicmantea qiíé 

acaso ent6nces»-fK> se rcooocian: en la 'Grecia)' no *sa 

adornarla hoy mas /tica j lujosamente. Manto Jbor-* 

dado en vistosas labores , áureo brochp pam prendera. 

le ^.ceñidor gtcameoidd de Tápace)os:ideL.oro;^aJ:a ja«9 

^tarle. al cner pa , pendientes dé tres «gajos! en >faisí ctíá^ 

les están.engB5tadai£ní$imas.peflas y.hecliiQSQ pjrendli 

do tan brillante como el soi y ricos chapinte8> sin 

faltarlas pomadas y los perfnmadps áoeiiie^¿.q«¿:puB« 

de añadir ahora para^in^en^lanamieolO' la ^mig^r mas 

rica de Londres ó- dé fiaría? /.Hago QSt9¿ advertencia 

porque es imppstarití$bxia<pfiÍiíqtte$f$:y^(áL^pftgra«- 

do de cultura habla ya llegado la Grecia -efi^ tiempo 

de Homero, y que dnr tan: cultísimo .$Ígio y vivienda 

«sicas, y pbpolosasxbtdftdai, )Q!i)r0>Í9ÍOi!i)f>rirtajyi( 

parejas can (él id^-'iariEttrppa, ^ttaU.-sel. ef^jitj^r 4^ 

í^xiíles;nop«dorrftér;Qft;9afdQ'iCpi«0 .los iHusídosL^^n 

los bosques de la.. Germaiiia* .\ c r» ^ .; \. nU' ;í oX 

Los discursos de Jufia á yéons {ñdiiíadoUt» plir 

mero una gracia en general ^^ despnea «¿ ceñidor í a? 

pueden ser m2^>deib:^dcM.-oi,etfiM:Cdlc¿i(^ con mayor 

conocimiento d^l'arjíe.' Vía^Q floi»otíenf3íl..tjritt>ero se 

anticipa ella misoift;l)i tep^lf^rVI^i n%jtjd9r^pj^llte^debia 
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esperar de una: 'Diosa que fttrbreda á los Troyanos 
mientras ella procuraba sü ruina con tanta encsirni- 
zamiento ; y en el segundo el plausible motiva que 
alega para inclinarla á que la dé su encantadla k:em- 
dor. En 'estos: }r otros muchos pasages en que ser ti^ta. 
de objetos que no son por su naturaleza grandiososs^ 
srublimes, 7 épicos, es donde yi9 quiero que se estu- 
die 7 admire á Homero, 7 en los que hi^ta ahors 
no tiene competidor^ Ser poeta describiendo imft taayf 
pestadd una ba:taUa, 7 elocitentie haciendo Amblar á 
Dido abandonada por su pérfido amante , grande 
nérioo es ain duda$ pero ser-^al mismo tiempo '^aa 
poeta,* elocuente 'orador, 7 profundo filósofo, rei«« 
riendo el coloquio de dos mngeres enemistadas^ la 
una rde :las cuales necesita de lá otra 7 á pesar de la 
rltalidad alcanza de ella lo' que desea, esto nadie lo 
héu^onseguisáo sino Homero*. {Qué gracia,: que deli- 
cadeza, qué fini;rra ha7 en la arenguita de Venus al 
otoi^gar;! Juno loque desea I >. 

Justi»,Tai decoroso i no^ serla • •• 
/:;>(: jestaigradsnegalrlá '-la :qtte üerinana ' « * 
- '. Ü^pdió y ^osa:d6l pptente Jove, ^ i - - * u 
' ' ' duerme sn sus brazos. 

^oién es^eüariá trna razón tan ingeniosamente ima^ 
grOfí^^^parft jistífli^ar * la -condeseendenma de Vénwi 
qhe^i 'ptíntóra^^w pare<» 3nñfero8Ínül íwipuesbtí«| 
€ñdttis¿ftl éon la qu^ .entémes'iimpfevafba su: fav^ 
No hablo de la tan poética iiiTeftción ¡del eefiidof en^ 
citn,tadbt los mayores enemigos de Homero no' han 
pddi'do mélA<^ de celebrarla. ' * 

io';íffi 5 ^Ifí et'ambP,ídH>eld¿séa-; >■ v. n.....' -; 
D' í) aflllicje k)«'ftm^títes los ¿ok>quiosi ' 
úc 7. allí iú fidl penuasiott estaba - ^ •.{ /.u. 
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' qve á ios mas ctierdos la pi^éncia roba.' 

fHay algo que se parezea á esto en los Barios' de la 
Escandinavía? 

Dejemos el diálogo entre Juno y el Sae&Oi por 
que en él hay oscuras mitologías que á nosotros^ 
nos interesan ya ; y vengamos al famoso pas^e en 
que el poeta refiere el efecto que pródüfo el ceñidor 
de las Gracias. No puede negarse que el objeto, aun- 
que está presentado con la posible decencia , es llí- 
brico en si mismo ; pero á un poeta idólatra se le 
puede perdonar esta gallardía en favor de la feliz in- 
vención y de la delicadeza de pincel con que está to- 
cado el cuadro. Lo que á mi juicio no se le puede 
disimular es que Jápiter, para enamorar á Juno, la 
recuerde y enumere tan prolijamente todas las trai- 
ciones que ¿1 habia hecho al amor conyugal y de que 
ella estaba tan' ofendida y celosa. No es verosímil 
que un casado, queriendo acariciar á su esposa y exa- 
gerarla su amor después de haberla sido no pocas ve- . 
ees infiel , la diga : **te quiero tanto como qtiise i fu- 
lana, y á citana, y á mengana,'' y menos que la dé 
en ojos, como suele decirse, con los hijo» qué de 
ellas hubiese tenido. Este no es el modo de inspirar 
afoór auna celosa: es otra cabezada del buen Homero, 
y ya Se ve que yo no le disimulo ninguna. 

¿Pero qué importan estos imperceptibles^ lunared 
Son como las manchas en el sol; que solo con el te- 
lescopio se descubren. Tres d cuatro manchitas lleva- 
mos notadas hasta ahora , y todavía hallaremos otras 
cuantas que en todas na pasan dé diez 6 doce y son 
muy pequeñas. Pero, aun cuando fuesen veinte y 
un poco mayores ¿no quedarían borradas con el solo 
pasage que sigue poco después^ en el cual^ para daí 
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al lector dguna idea deL horrísono clamor que ^aka» 
^on Tueros y AquÍTos al comenzar el combate al 
pié de los bajeles y agota el poeta la rica rena de sn 
imaginación , amontonando uno sobre otro los símiles 
.y didendo (v. 6f a y s^) 

No braman tanto las hinchadas olas 

del vasto mar en resonante playa, 

cuando el soplo del Bóreas estruendoso 

del piélago á b orilla los empuja ; 

no suena tanto del ardiente fnego 

el ruido estrepitoso en las alturas 

del monte , cuando airado se levanta 

para quemar el bosque dilatado ; 

no silva tanto impetuoso viento ^ 

de frondosas encinas en las ramas , 

cuando mas iracundo las agita; 

como de los Aqúeos y Troyanos, 

al dar de guerra el espanto^ grito » 

resonaba la voz cuando furiosos 

el tenible combate comenzaron. 
{Qué ñqneza de expresión, qué abundancia de imi* 
genes, qué poesía, qué estilo! 

No es menos magnífico y poético el otro símil 
en que para mostrar cuan terrible caida dio Héctor 
al impulso de U piedra que Ayax le tiró, dice el 
poeta (v. 693). 

Cual , á impulso del rayo que despide 
de Júpiter la mano, cae en tierra 

de las hondas raices arrancada 

la encina corpulenta Scc. 
£1 sarcasmo en que Polidamaate insulta á los Grie- 
gos después de haber atravesado con su lanza i Pro- 
tenor, diciendo ; 
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y me parece 
que de bastón le servirá , y en ella 
apoyado podrá bajar al orco ; 
es frió, no me gusta , y de buena gana le hubiera 
suprimido; pero como fiel traductor he debido con- 
servarle. 

Lo que Ayax , habiendo matado á Arquíloco» dice 
á Polidamañte como si no supiese que el muerto era 
hijo de Antenor, la arenga de Polidamañte á los Gríe* 
gos después de haber matado á Frómaco, y la réplica, 
de Peneleo cuando ha vengado su muerte , no son pa- 
sages muy brillantes ; pero son buenos en su línea*: 
Lo demás del libro no ofrece cosa notable» 

LIBRO DECIMOQUINTO. 

Consternados los Troyanos al ver tan mal herido 
á su primer adalid vuelven la espalda , y los Griegos 
los persiguen hasta mas allá del foso ; pero en este 
momento despierta Júpiter, ve á los Troyanos en 
derrota y 

tendido en la llanura 
i Héctor y de sus amigos rodeado, 
exánime, sin fuerzas, sin sentido, 
anheloso , y vertiendo por la boca 
purpúrea sangre, porque no el mas débil 
de los Griegos le hirierar. 
y como es natural se indigna contra Juno, la repren* 
de y amenaza. Pero yo , dejando á parte la ya in- 
inteligible fábula contenida en su discurso, recordaré 
solamente la destreza con que Juno se disculpa sin 
faltar á la verdad. 

Tampoco/olvidaré U f^Uz comparación en que A 
TOMO ni» s 
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poeta ilustra la celeridad con que Juno sube en un 

instante desde el Ida al Olimpo, diciendo (v. 141) 

Como suele tal vez el caminante 

que Yiajó por numerosas tierras 

repasar las ciudades en su mente 9 

y dice : yo aquel pueblo he visitado , 

/ mqUel otro también &€• 
Éstas sencillas y naturales, felices, y al mismo tiempo 
originalísimas ocurrencias solo se hallan en Homero. 
No me detendré en el discurso de Témis á Juno, 
en lo que esta responde, en la arenga que luego diri- 
ge á todos los Dioses, en el arrebato de Marte cuan- 
do oye que su hijo Ascálafo ha sido muerto en la ba« 
talla , en lo que Palas le dice para contenerle , en el 
mensage que envía Júpiter á Ñeptuno ppr, medio de 
Iris, en la primera respuesta de este, en el prudente 
consejo que le da la ¿aensagera , en la ya mas templa- 
da respuesta definitiva del Dids del mar á su hermano, 
en la orden que este comunica á Febo para que re^ 
anime á Héctor y le conduzca de nuevo hasta las 
naves de los Aqueos ; ni en el modo con que Apolo 
ejecuta este mandato , lo que dice á Héctor y este le 
responde. Ya he dicho que todos estos pasages pura- 
mente mitológicos, aunque buenos en sí mismos, ño 
son ya tan interesantes para nosotros como lo eran 
para los Griegos. Por otra parte , habiendo tanto que 
alabar en la liíada , no llevarán á mal los lectores que 
yo deje sin analizar los trozos menos importantes. Así 
en este notaré aquel símil solamente en que con tanta 
verdad está pintada la rapidez con que la mehsagérade 
los Dioses bajó desdie las cumbres del Ida al llano 
en que se daba la batalla. 

De las altas nubes 



■ Digitized by 



Google 



como desciende rápida la nieve &c. 
Esto I que ya es humano , agrada mas á los modernos. 
Reanimado Héctor al escuchar la voz de Apolo^ 
vuelve al combate (v. 44( ) 

Cual brioso alazán &:c« 
y yo advierto que esta comparación ^ ya empleada en 
el libro sexto no está aquí tan felizmente aplicada 
como allí» y que aun estándolo no era necesario nt 
conveniente repetirla* Y lo que es por mí la supri- 
mirla f casi seguro de qtte esta inútil repetición no 
es del poeta sino de los Rapsodes* Sin embargo ^ no 
ine he atrevido i quitaírla^ 

No sucede lo mismo con la siguiente en la cual 
se nos pinta c<5mo los Griegos , viendo que Héctor 
volvía á la batallla ya curado y mas animoso que 
nunca I se acobardan y desordenan» y cesan de per- 
feguir á los Troyátío^v ( v. 460) 

Como suelen ios perros y pastores &c. 
Esto es bueno 9 y bastaba para dar idea de la vuelta 
de Héctor sin anticipar el símil del caballo* 

El consejo de Toante es oportuno 1 y la pintura 
de Apolo que mar¿ha al frente de las escuadras tea« 
eras rodeados los hombros de oscura nube y defen** 
dido con la égida brillante» 

espantosa , versátil , y con borlas ^ 

de oro por todas partes guarnecida » 
tan hermosa como breve* 

La resistencia que al principio opone el escuadrón 
escogido de los Griegos que sostenía la retirada de la 
turbamulta, el abatimiento en que caen hasta los mas 
valientes luego que Apolo agita sobre ellos su formi'^ 
dable égida, y la comparación de su precipitada fuga 
con la dispersión del rebaño de ovejas cuando á des* 
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horas de k noche le acometen dos leones; todo es 

homérico. 

Lq es también la pintora de Apolo cegando el 
foso y allanando sobre él á los Troyanos nn espacioso 
camino, j derribando luego el maro tan fácilmen- 
te (▼. 6i7) 

como el rapas que en inocente jn^o 

á la orilla del mar de leve arena 

un valladar levanta y con la mano 

y los pies loego le derriba» y ric* 
Qué símil tan gracioso! 

Son igualmente homéricas la súplica de Néstor á 
Júpiter, y la comparación en que los Troyanos, cuan* 
do ya pasan por encima del foso y el arruinado muro 
y en numerosos escuadrones se arrojan sobre las naveS| 
son asemejados á las olas del mar que {y* 664) 

embisten al costado del navio; 

y pasando del borde por encima » 

en la cubierta caen. 
£1 discurso con que Patroclo se despide de Eurí- 
pilo cuando v^ que los Troyanos acometen ya á las 
naves , el de Héctor á su gente para qpe defiendan el 
cadiver de Caletor , el de Ayax á Teucro animándole 
á que con sus flechas vengue la muerte de Licofron, 
el de Teucro cuando. Jove le ha roto la cuerda del 
arco, la respuesta de Ayax, la nueva exhortación de 
Héctor á los suyos cuando ve inutilizadas las flechas 
de Teucro, la de Ayax para infundir aliento, á los 
Griegos, la del mismo Héctor á Melanipo para que 
acuda á defender el cadáver de D<Slope , la de Me* 
nelao á Antíloco, la de Néstor á todos los Aquí- 
vos, las voces de Héctor pidiendo fuego para abrasar 
las naves enemigas, y sobre todo el último discurso 
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de Ayait; son lo qtie deben ser en su línea, y están 
oportunamente colocados para cortar de tiempo en 
tiempo la simple narración de los combates. No los 
analizo uno por uno y parte por parte » por no har 
cerme pesado ; pero el lector hallará en todos ellos 
cosas dignas de estudiarse. Debo sin embargo advertir 
que ademas de estas arengas hay otra (v. 1012) 
en que Ayax repite sin necesidad una de Agame- 
nón que se halla en el libro quinto, y yo presu- 
mo que aquí no hay descuido del poeta sino equi** 
vocación de los Rapsodes que paso á las copias 
y ediciones. En efecto, para decir á las tropas las 
mismas idénticas palabras que ya hablan oido al Ge- 
neralísimo era inútil que Ayax las arengase , y esta 
observación tan' obvia no pudo ocultarse á Homero. 
Sin embargo, por si yo me equivoco en mi conjetura> 
no me he atrevido á suprimir la tal arenga. 

Mas, aun concediendo que aquí también se des- 
cuidase Homero { no estará bien compensado este des*- 
cuidillo con los muchos y bellísimos símiles de que 
está sembrado todo este libro?Yahe señalado algunos, 
pero añádanse los siguientes. 
i.° Como á deshoras de la noche oscura Scc. {y. 5 j8). 
2*^ Como el hábil artífice que todas 
las reglas sabe , y de Minerva misma 
las aprendió &c. (v. 721 y sig.) 
3.® Como salta el lebrel sobre el herido 

ciervo &c. (v. 1052 y sig.). 
4.® Como la fiera que mató los perros, 

6 al pastor que guardaba las ovejas &c. (v. 1065) 
5.** (le repetiré porque es singularmente bello) 
Cual , blandiendo su lanza , se enfurece 
' Marte en la guerra; ó cual en alto monte 
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el faego se embravece caando abrast 

espesisima selva: tal ahora 

Héctor se enfurecía ; y en espuma 

blanca tiaendo él encendido labio » 

ambos sus ojos eií ardiente fuego 

bajo las torvas arrugadas cejas 

ardían ; j en contorno de las sienes 

hórridamente el morrión crugia | 

mientras él aninioso batallaba* (v* 109^ J sig«) 
d? (Copiado tantas veces , pero mejorado ninguna). 

Como una grande roca inaccesible 

del espumoso mar en la ribera , 

fiíme sostiene el furibundo choque 

de los vientois sonoros ^ y el embate 

de las ingentes olas que sobre ella 

se rompen rebramando &c ( v. 1121 y sig.) 
jQué poesía! y (sea dicho una vez por todas) ¡qué 
lengua la castellana! pues manejada por tan débiles 
manos como son las mias compite con la griega , 6 
por lo menos permite que aun traduciendo literal- 
mente se hagan en ella versos no' muy inferiores ¿ 
los del original. 
7«^ Como á la nao 

embravecidas olas acometen 

que el viento ha levantado &c. (v. 1133). 
8.** Cual, si hambriento león fiero arremete 

al rebaño de ovejas numeroso &c. ( v« 1145 ). 
9,® Cual ligero suele 

diestro cabalgador &c. ( v. 1137 )• 
lo. Como el águila negra que la banda 

persigue de las aves &Cy (v. ia)4)« 
En estos y en tantos otros símiles como se hallan en 
Homero deben aprender los jóvenes él modo de ez- 
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ornar la narración y hacer visibles las Ideas abstrac- 
tas ^ primera obligación de todo poeta. 

LIBRO DECIMOSEXTO. 

E$ bellísimo en general, y solo pueden notarse en 
todo él dos 6 tres ligeros descuidillos; pero, aun 
así, no me detendré mucho en su examen. Porque) 
destinado por la mayor parte á referir nuevos com- 
bates, s§ deja conocer que estc^ en el fondo se han 
4e parecer á los aQteriores por mas que el poeta los 
haya variado en las circunstancias cuanto le ha sido 
posible. Así, solo hablaré de las arengas y los símiles. 
Arengasp 
La de Aquíles á Patroclo cuando le ve llegar afli- 
gido no puede ser mas hermosa, ni la comparación 
que contiene mas encantadora. 

Como suele 
llorar la niña Scc 
{Qué pin tura. tan acabada, y qué símil ta6 .gracioso I 
La respuesta de Patroclo es sobre manera elpcuen^ 
te; pero nótense particularmente aquellas enérgicas 
expresioiies 

Cruel ! No fué tu padre el bondadoso 
Peleo, ni tu madre la divina 
Tétis: el negro mar de sus abismos 
te abortd, ó de las rocas escarpadas 
duras naciste &c. , 
y sabrán los que acaso Ip ignoren de donde Virgilio 
cogió casi literalmente las tan famosas de su libro 4.^ 
de la Eneida. 

Vec íibi diva farens^ generis nec Dardanus 

auctoTj 



Digitized by 



Google 



144 

perfide; sed dntis genuit te cauiibus harrens 
CaucasuSm 

La réplica de Aquíles es la qiie corresponde. Pa* 
troció repitiendo , aunque sin nombrarle porque es 
necesario que ¿1 lo diga como si el pensamiento fuera 
suyo 9 todo lo que Néstor le encargó , ha pedido á Aquí- 
les que si no sale á pelear porque teme que se cumpla el 
vaticinio de su madre, á lo menos le permita á él sa- 
car á campaña los Mirmidones; y Aquíles monta en 
cólera á la sola indicación , i la sola duda, de que si 
deja de combatir es porque teme la muerte con que le 
amenaza el Hado , y explica y repite i aunque yasesa« 
be, la verdadera causa de su inacción, que es la ofensn 
recibida. Al fin se templa , reconoce que no es posible 

siempre abrigar la cólera en el alma , 
y concede á su escudero el permiso que solicita ; pero 
añade prudentes advertencias sobre el modo con que 
debe conducirse* Y uno lee y relee , y vuelve todavía 
i leer su discurso; y por mas vueltas que le dé, no 
encuentra que se pueda quitar ni añadir una sola ide^ 
ni expresar las que contiene con mas elegante sencillez» 
Nótense particularmente dos admirables rasgos de ca- 
rácter. Habla Aquíles de que rechazados los Griegos 
hasta la orilla del mar carga sobre ellos la ciudad en* 
tera de Troya, y añade, 

llena dé confianza porque ahora 
no ven de cerca el resplandor brillante 
de mi celada. Pronto, fugitivos, 
de muertos los barrancos llenarian, &c. 
Este es Aquíles. Observa luego que ya no resuena en 
sus oídos la voz del Atrida ; y para que no .se crea 
que del todo le ha perdonado la ofensa, añade inme- 
diatamente 
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aunque odiosa su persona" 
tanto me debe ser. 
Esto es lo que yo mas admiro en Homero , á saber, 
que siempre dice, ó á lo menos insinúa, lo mas pre- 
cioso é importante que puede sugerir la materia. 

La otra arenguita del mismo Aquíles , cuando ve 
arder uno de los navios , tiene toda la rapidez y con- 
cisión que piden las circunstancias: y en ella se ve 
que el estilo de Homero , ródio en general , es áti- 
co también , y aun lacónico si conviene. Ya lo he- 
mos visto antes de ahora, y lo» veremos todavía. 

La exhortación que dirige á sus Mirmidones cuan* 
do los envía á pelear es otra obra maestra , y de aque- 
llas que solo se hallan en el autor de la Ilíada. ¡Qué 
fuerza tiene aquello de repetir á sus soldados lo que 
ellos mismos le decian cuando no los dejaba pelear ! 
y ¡qué buen efecto hacen, como ya dejo observado, 
estas breves arengas intercaladas en las principales! 
La súplica á Júpiter pidiéndole que envíe can 
Patroclo lar-vicíoria (expresión muy poética) 
y éií su fuerte pecho 
alienta el corazón , 
y que se le vuelva ileso 

y con las armas 
todas y sus valientes compañeros , 
no puede ser mas tierna ; ni mas oportuna la obser- 
vación del poeta sobre que Jove le conpedió la pri- 
mera parte y le negó la segunda. 

El discurso de Patroclo á sus legiones es breve 

como debió serlo, y la razón coní que les prueba 

que deben dar muestras de valor es precisamente la 

que puede obligarlpsi á ello. Nótese aquel paréntesis 

(y también son valientes sus escuadras) ' 

TOlfO III. T 
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interpuesto con arte para rateresar su -amor propio. 

£1 discursito de Sarpedon á sos tropas cuando las 
Te acobardadas , el de Júpiter á Juno para saber si 
esta llevaría á mal que él librase de la muerte á aa 
hijo que tanto amaba , la respuesta de Juno ( que ja 
el lector adivina porque conoce su carácter ven- 
gativo 7 rencoroso) la súplica de Sarpedon i su pri- 
mo para que defienda su cadáver, la plegaria de 
Glauco á Febo para que le cure la herida , y la teiv 
rible reconvención que luego hace á Héctor, son lo 
que deben ser* Cada interlocutor dice lo que debió 
decir en aquellas circunstancias. 

La exhortación de Patroclo á los Ayaces , termi- 
nada en una muy enfática reticencia, contiene dos 
cosas notables: la oportuna observación de que Sar- 
pedon habia sido el primero que derribó una al^ 
mena del muro, y el deseo de insultar á su cadá- 
ver. La primera es importante , y el segundo un ras- 
go del carácter general de aquellos siglos , no del in- 
dividual de Patroclo. 

Las palabras de Eneas á Meriones cuando no ha 
logrado herirle , y la respuesta del griego , son como 
bravatas de fórmula; y tienen todo el mérito quQ 
pueden tener semejantes fanfarronadas, el de la natu- 
ralidad* 

La reprensión que Patroclo dirige á Meriones 
cuando le ve perder el tiempo en palabras, ademas 
de la oportunidad , vehemencia y concisión con que 
está hecha, es notable por aquella observación ge- 
neral tan verdadera, 

Las batallas 
se ganan con los puños ; en las juntas 

vienen bien las arengus. 
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El discurso de Jdfriter á Febo para qjoe saque del 
campo el cadáver de Sarpedon y se le entregue á la 
Muerte y al Sueño, el de Apolo á Patroclo mandán- 
dole que se aleje de los muros de Troya, y el de 
Asió increpando á Héctor, no contienen bellezas de 
primer orden, pero tampoco defectos; son lo que de- 
ben ser. 

No así el de Patroclo al moribundo , ó ya muerto, 
Cebrion : todo aquello del buzo y de la pesca es bajo, 
chabacano, y una especie de impertinente bufonada. 
Y para mí no es dudoso que este pasage, y los otros 
dos de la misma especie que ya dejo señalados, son 
aquellas cabezadíílas de sueño á cuya vista se índig» 
naba Horacio. A mí por lo menos , me incomoda y 
aflige hallar tales miserias al lado de tantas belle- 
zas, de tanta sublimidad. Y casi deseara que estos 
cuantos lunarcillos se suprimiesen en las ediciones y 
traducciones de la Ilíada; si por otra parte no cono- 
ciera que deben conservarse para que en estas falti- 
Ilas vean los presumidos de poetas cuan fácil es que 
cometan muchas, pues no se libró de algunas el me- 
jor y mas correcto de todos. 

De muy distinta clase es lo que Héctor dice al 
moribundo Patroclo. Aquí ya reconocemos á Home- 
ro. Todo es magniñco ; pero nótese particularmente 
el dialogismo , ó arenguita intercalada, que Héctor 
pone en boca de Aquíles. No parece que este dijo 
aquellas palabras á Patroclo , pero Héctor en la em- 
briaguez de su triunfo debió suponer que las dijo y 
complacerse en repetirlas. Esto es conocer al hombre. 

La respuesta de Patroclo es la pura expresión de 
la verdad , y contiene una de aquellas predicciones 
que los moribundos podian hacer según la creencia 
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de los idóbtias. Estos suponían qne al acercarse uno 
á la muerte se le quitaba de los ojos cierto velo que 
ios cubre durante la vida , j que en tal estado podia 
ya leer, por decirlo así, en el libro de lo futuro, A 
8u tiempo veremos que Héctor hace igual predicción 4 
Aquiles« Lo que ahora responde á la de Patroclo es 
lo que conviene á su situación , y á la vanidad y 
confianza que debió inspirarle el triunfo conseguido 
sobre tan valiente guerrero. 

Símiles. 

Ya dije algo «obre el i.^ en que la aflicción de 
Patroclo y las lágrimas que vierte son comparadas tan 
graciosamente con las de una niña cuando pide á su 
madre que la tome en brazos. Ahora añado que esti 
muy felizmente imaginado , porque Aquíles le emplea 
para que Patroclo se avergüence de su debilidad. ¡El 
escudero de Aquíles venírsele llorando como un niño 
porque ve consternados y vencidos á los Griegos^ 
cuando debiera alegrarse al ver cumplido el d^seo de 
lu amigo ! 

£1 2.®, en el cual el ardor con que los Mirmído^ 
nes corrían á tomar las armas es comparado al ansia 
con que los lobos buscan el agua después que^iltan 
devorado la presa , es exacto y tiene la suficiente no^ 
vedad ; pero me parece que se prolonga demasiado el 
primer término. 

£1 3.% cuando para demostrar lo cerradas que eran 
las filas y escuadras de los Mirmidones ya formados 
por sus géfes dice Homero que los soldados estaban 
tan unidos como las piedras de un alcázar, es bueno 
y no tiene redundancias. 

£1 4.^, en el que la rapidez con que los Mirmidones 
cayeron ^bre los Teneros y la constancia con que 
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peleaban para alejarlos de las naves son asemejadas 
á la prontitud con que las avispas irritadas y provo- 
cadas por los muchachos acuden á vengarse ; no 
puede ser ni mas oportuno ni mas bello. Nótese aque- 
lla fina y verdadera observación , 

si los malignos rapazuelos^ 
como lo han de costumbre j\z% irritan* 
El 5.**, donde la alegría de los Griegos al verse ya 
libres de los enemigos es comparada á la serenidad 
del cielo cuando Júpiter ha disipado las nubes que le 
tenian como encapotado , es sobre manera grandioso 
y poético. Vuélvase á leer ahora. 

El 6.% en el cual el destrozo que los Griegos ha- 
cían en los fugitivos Troyanos se compara al que ha* 
cen los lobos en los hatos de ovejas 6 de cabras 
si ven que del pastor por impericia 
vagan errantes en el verde soto , 
es bueno aunque no tiene tanta novedad y magnifí* 
cencia como el anterior. 

El 7.® donde la desordenada , triste y sombría 
ftiga de los Troyanos es comparada á la oscuridad 
que cubre la tierra cuando caen sobre ella las nubes 
que traen la tempestad, no puede ser mías adecuado. 
' £1 8.^1 en el cual la celeridad con que huian los 
caballos de los Teucros 

de relinchos lastimeros 
poblando el aire 
se asemeja á la de los rios cuando acrecidos por las 
tempestuosas lluvias de otoño dilatan sus riberas , y 
á la de los torrentes repentinos cuando formados 
en los montes por las niismas lluvias 
se precipitan de la cima ál llano 
arrastrando consigo las laderas^ 
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7 en honeodos bramidos son llerados 

á la mar, 7 devastan las campiñas 

qne el labrador aró , 
es verdaderamente sublime ; pero me parece que Ho- 
mero hubiera hecho mejor en suprimir el largo pa- 
réntesis 

(porque, irriudo 

Jove contra los hombres &c. 
La moralidad que contiene es de muy sana doctrina^ 
Y está bellísimamente escrita; pero la intercalación 
debilita 7 destruye en parte la sublimidad del pensa* 
miento. Y si no, véase cuanto mas fuerte, enérgico 7 
grandioso quedarla estepasage, diciendo solamente: 

como suele en los dias del otoño 

hórrida tempestad sobre la tierra 

descargar su furor; y sus riberas 

dilatan, con las lluvias acrecidos, 

los ríos mas pequeños &c. 
£1 9*'', en que la acción de sacar Patroclo. á Téstor d^ 
su carro , trayéndole pendiente de* la pica , está pin- 
tada en la del pescador que sentado en alta peña sa* 
ca del mar un pez colgado por las agallas y pendien* 
te de la cuerda , es bueno y breve. 

El ia% donde Sarpedon y Patroclo son compa- 
rados á dos buitres 

que en excelsa roca , 

dando chillidos , con la enorme garra 

y el corvo pico empiezan la pelea, 
tiene belleza, novedad y exactitud. 

El n.°, en que la rabia y desesper^icion de Sarpe- 
don al caer herido mortalmente y los suspiros que da- 
ba están exempUficados en el novillo que cogido por 
un león, 
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enfurecido brama 
al espirar en la terrible boca 
de la fiera , 
es también muy hermoso. 

El 12.*^, por el cual la rapidez con que Patroclo in- 
dignado por la muerte de Epigeo cayo sobre los Ten- 
eros es comparada á la del gavilán cuando persigue 
las bandadas de pajarillos, también es de buen gusto. 
El ij»°, en que el ruido que resonaba en la_lla- 
nura es comparado al fragoroso estruendo con que 
caen sobre la tierra las encinas cortadas por el hacha 
del leñador , tiene toda la verdad y magnificencia 
que puede exigir el gusto mas delicado* 

El 14.% donde los Griegos que se agolpan sobre el 
cadáver de Sarpedon se comparan á tas moscas que 
zumban en torno de los tarros de leche , es bastan*- 
te feliz. 

El 15.% por cuyo medio se pinta el modo con que 
embrión cayó de bruces sobre la arena , comparan* 
dolé con el 

ligero buzó 
que se arroba á la mar, 
es bueno, aunque no lo sea lo que Patroclo le dice 
luego insistiendo en esta semejanza* 

£1 x6«% cuando el furor con que Patroclo se ar- 
rojó al cadáver de Cebrion es comparado al del león 
que se arroja á los establos 

y los despuebla hasta que herido cae 
de aguda flecha, y su valar le pierde , 
es notable por esta última circunstancia que tan bien 
cuadra con la próxima desgracia de Patroclo. 

También es bueno el 17.** en el que Patroclo y 
Héctor son asemejados á dos leones 
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que en las altas cumbres 
de an monte, hambrientos ambos, furibundos 
* pelean por el ciervo que matara 

el uno de los dos. 
Mas extendido y pomposo , y no m¿nos bueno, es 
el 18.® en que la batalla general de Griegos y Tro- 
yanos es comparada al combate de dos vientos enT 
contrados i cuyo violento impulso se conmuévela 
y agitan las selvas ; 

y las hayas , y los fresnos 
y frondosos cornejos con sus ramas 
extendidas se azotan uno al otro i 

con inmenso ruido, y al romperse ^ 

dan chasquidos horrendos» 
El último, en que el breve combate de Pa^ 
troció y Héctor ejs comparado al de un jabalí y 
un león , es grandioso también y muy poético ea 
sí misnio; pero está mal aplicado. Si Héctor en rea- 
lidad hubiese pekado cuerpo á cuerpo con Patrón 
cío mientras este estaba ileso y conservaba sus ar-r 
mas, hubiera sido bien comparada su lucha á la del 
jabalí con el león. Pero si Patroclo, cuando Héctor 
le acomete, ni lidia ya, ni se defiende, ni opone la 
menor resistencia ¿en qué pueden parecerse uno y 
otro al jabalí y al león que pelean 

por el raudal escaso _ 
de pobre fuentecilla , porque quieren . > 

ambos beber ; y de arrogancia llenos 
los dos combaten^ y el león estrecha 
. al jabalí en la Iticha ; y superiores 
siendo sus fuerzas , aunque mas resista 
y anheloso respire. fatigado ... .. 
el cerdoso animal , por fin le mata? 
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En nada 9 sino en qne el nno muere á manos del otro» 

Debo observar ademas que Homero » por salvar 
el honor de Patroclo > no quiere que Héctor le mate 
en buena guerra: y supone que para vencer al amigo 
de Aquiles fueron necesarios nada menos que Apolo^ 
Euforbo y Há:tor; pero hubiera hecho mejor en su- 
^ner lo contrario. Aquel espaldarazo que Apolo da 
al aquivo , aquello de irle quitando una por una 
las piezas de la armadura , aquella lanzada de Eufor'^ 
bo dada cara i cara por detras , y aquello de venir 
luego Héctor con el cachetero para rematar al ya 
mal ferido griego; todo es mezquinó ^ é inverosimil en 
el 6rden natural. Y ya que la inverosimilitud se sal- 
ve con la intervención del Dios , este hace un papel 
poco decente y muy odioso* {Un Dios , que con una 
sctfa mirada podía vencer y aniquilar á un miserable 
i^ortal) entretenerse. en irle desatando sucesivamente 
^1 yelmo, el escudo y la coraza! ¡Un ciimpeon como 
Euforbo » que habia derribado de sus carros á veinte 
guerreros la vez primera que salió á campaña , herir 
6 traición i un enemigo desarmado y correr á es- 
conderse entre filas luego que le ha herido I |Y el gra^ 
Héctor envanecerse por haber acabado de matar á un 
moribundo que ya no podia ni ofender ni defenderse! 
¡Cuánto mas noble y decproso hubiera sido hacer que 
Héctor y Patroclo combatiesen cuerpo á cuerpo, de 
poder á poder, de igual á igual, y que el primero, 
pues era el mas .valiente de los Troyaaos, maiase di 
segundo qué al .fin no era 

el mas fuerte de todos los Aquivosf 
El cuadro hubiera sido mas poiético: y el efecto, que 
es el odio especial de Aquiles contra Héctor, queda- 
ba-el mismo* Y aun hubieca sido mas motivado; por^ 
TOMO iiu V 
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que ahora, tal cómo está preientadael hecho / ^ vcíi« 
dadefo matador dePatroclo, entre k)5 móradoreí del 
Olimpo es Apolo, y entre los hombres Euforbo* Hío 
tór no hace mas qne darle el golpe de gracia y abreviar 
su agonía, lo cual casi pudo agradecérsele* : ' -^ ' 

Ya ven los lectores que 70 no disimulo á mi-póefi 
el másHgero descuidó; pero esta mismo me di táertb 
derecho á que se me crea cuando le afaibo« 

LIBRO DECIMOSÉPTIMO. 

Todo en él es bueno : pero solo examinaré , cómo 
en el anterior , las arengas y los símiles* 
Arengas. 
La de Euforbo amenazando á Menelao, y la de 
éste despreciando los fieros del Troyano,'^n bueñas 
ambas; pero la segunda es mas elocuente que la pri^^ 
mera, y debía serlo. Nótense la especie de reconven- 
ción á Júpiter con que empieza, la enumeración de 
las fieras cuya arrogancia no iguala á la de Euforbo, 
y la sentencia con que acaba , i saber, que* recibido 
el daño escarmientan hasta los necios. 

En la réplica de Euforbo es notable aquel pasage^ 
Tú dejaste 
én viudez á su esposa , y entregada 
al lloro en el palacio que el esposo 
¿le nuevo fabricara. 
Esta circunstancia aumenta el imeres. 

El discurso que Apolo , en figura de Mentes y dirige 
á Héctor tieiíe la sencillez y brevedad que corres- 
ponden i un simple aviso* 

El soliloquio de Menelao, cuando ve que Héctor 
viene á conibatir con él, es admirable por fos inge<- 
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oiasas razones con que procura disfrazar su :miedo y 
cohonestar su fuga* 

' ' Las breves palabras que dice al hijo de Telamón, 
para que le ayude á defender el cadáver dePatroclo, 
soa las .que pide la situación. Haber puesto en su boca 
una prolija arenga hubiera sido una falta imperdona-r 
ble ; y faltas de esta clase no se encuentran en Ho- 
mero. . 

Al contrario la terrible reconvención que Glauco 
hace á Héctor sobre no haber ^defendido el cadáver, 
deSwrpedon es larga y debe serlo, y tan fogosa y 
vehemente como los pasages mas celebrados en los^ 
oradores de prosa. .¡ Qué fuerza , qué solida elocuen- 
cia en aquel trozo ! 

- /Qué cadáver 
de oscuro combatiente de las manos* 
saparás, o cruel, de los Aqueos, 
'. siSarpedoo, tu huésped y tu amigo ^ 
' dejaste que la presa y el escarnio 
sea de los Aquesos? Cuándo estaba 
en v¡4a mucho á tu ciudad y gente, 
y á d mismo , sirviát y al verle mu«rto 
¿á estorbar no te. atreves que devoren 
los perros su cadáver ? 
Pem&tenes y 'Cicerón no hacen raciocinios mas soli- 
dos^ ni reconvenciones .mas enérgicas. 
- La^ respuesta de Héctor es la que debió dajr,, si en 
efecto fué reconvenido por Glauco. Extrañar el tono 
insultante conque este, tan comedido hasta entonces^ le 
habla y reconviene; alabarse á sí mismo , echará Jove 
la culpa de no haber podido' mas, y. prometer mucho 
para otra vez ; es' el único arbitrio que le queda para 
responder. algo á la justa. reconvención que^e le hace« 
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El soliloquio de Jove , al ver á Héctor cubierto ym 
con la armadura de Aquíles , es una de aquellas feli- 
ces ocurrencias que solo se bailan en Homero. N<í- 
tense sobre todo aquellas tiernas expresiones destina-»* 
das á excitar la sensibilidad del lector en favor del 
Troyano recordándole el nombre de su esposa: 
La doblada cuera 

del hijo de Peleo de tus hombros 

no desatará Andromaca» 
¡Qué Andrómaca esta! y qué habilidad la del poeta 
que supo formar con su nombre una especie de ta- 
lismán para hacer llorar á las generaciones venideras I 
La alocución de Héctor á su gente sorprende por^ 
la novedad. No h^y en ella ninguno de los argumen- 
tos ya empleados en las otras exhortaciones que hemos 
visto; aquí la poderosa y única razón que debe obli- 
gar á los auxiliares á pelear con valor es la de que son 
mantenidos y pagados por los Teucros. Nótense aque- 
llas concisas expresiones, 

Muchedumbre tanta 

para que ociosa esté no he congregado » 

ni estándolo me es útil ; 
y véase si cuando conviene sabe Homero dar rapidez 
al estilo. 

£n la arenguita de Ayax á Menélao, cuando ya 
Héctor se acerca seguido de sus mejores tropas, nó- 
tese aquella f>ase tan poética, y tan del gusto orien- 
tal que parece tomada de algún salmo, ó de algún 
profeta: 

el oscuro nublado de la guerra y 

Héctor , todo lo cubre. 
Las voces de Menelao llamando á los primeros cam-* 
peones pj^ra que vengan á defender el cadáver de Pa^ 
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troció son lo cpsLc deben ser', j en los tíralos mismos 
que da á los gefes van envueltas las rascmes que los 
obligan á obedecerte:. - ' 

. . '.. i : -Losrqoe éoila^tténda •• - 
- de Agamenón de Arreo y- Ménelao 

Miis el vino que Us jpuebhs fagan ^ 

y escuadra acaudilláis , y honor y gloria : 

Á JápU^er debéis. 
La reconvención que Apolo ^ tomando la 'figura de 
un h^aldo , hace á Eneas es tan valiente como la an- 
terior de Glauco á Héctor* Nótese aquel poderoso ar^ 
gumento: 

Otros guerreros 
• he visto yo que en su vigor fiados, • 

y en su fuerza y valor y muchedumbre , 

con tropas que el temor no conocían 

osaron oponerse á las deidades. 

Y otorgándonos Jove la victoria , 

mas bien que á los Aquivos ¿^pautados ^ 

y cobardes huís, y la batalla '■•:.■ '\ 

sostener no queréis? 

Lo^que «n seguida dice Eneas i las tropas es la 
consecuencia de lo que acabadle oir« 

Las palabras con que Griegos y Troyanos se ani- 
maban recíprocamente, aquellos & salvar el cadáver del 
!hitrpclo',y<estoaá apoderarse deélv ofrecen el ejem]^lo 
de un artificio homérico que los tpbetas puedeá cm-; 
pkar para dar á conocer la opinión de la liinltitud^; 
Ya hemos, visto otros pasages de la misma clase en eL 
HbTo' segundó, y ea el tercero. . . \ 

El otro soUioquio de JoVe^ cuando ve llotar á los 
caballos de .AqaiieS) tiene cierta gracia y cierta jternu». 
xa que los lectores 5entsibles.no dejarán de percibir , y 
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es oti^a ocarrdncia'tao feliz combla del anterior; Le 
llamo soliloquio^ porqué .ei» realidad lo es* Júpiter^dt-^ 
rige su discurso á los caballos ; pero omho no esraJba^ 
presentes, ni lú,oiin¡,hAhk eo^drafelidad á solas. Nó- 
tese aquella sentencia/taii cepeiidé.por los filósofos , y 
que por la primera vezej^cofitramos en Hoaiero.; 
pues, dé los aninlales que se crian 
sobre la tierra y viven , es el bombre 
el mas desventurados 
El discurso de Alcimedonte al auriga de AquíIoSí 
muestra bieq el interés que esté le inspiraba por «i 
peligro á que se exponía, y la respuesta que recibe 
está llena de urbanidad y escrita con delicada finura. 
¡Qué bien dicho, y.con cuánta oportunidad, aque- 
llo de . ;^ ' y; - ' ' . .. 

¿Y quien, mejor. que tú, de entre los Griegos 

fuera capaz de iujletar brioso 

ahora los caballos inmortales 
► y su:4rsdotrcprimiií¿^ .'. . 
Estos rasgos de cirvilidad^ estps: comOijCümpKdos, 
manifiestan á que grado de cultura jiabiaiya< .llegado 
la. sociedad en tieGbpO'jdé[H(Hnerb:.aunqup ^..ooxiser- 
vasen todavía algunos, isestós de la primitiva bacbarie.; 
'El discurso dé Héctor á. Eneas psopodiéndole^que 
le ^iga paraltomti'r elí caéraíy.Jps caballos. ^J^Aquüesif 
y^lpsque Atttonieddnte. dirige ' áífu inuevov^uifiga yi 
á'los Ayacesf cuando vé qué los: dos Tiroyantos-se «n4> 
caminan hacia ¿\ , no ofrecen materia para cbierva-*^ 
dones particulares ; pero son la que deben «er. 

La alegría que manUiesta ei faii6mo;AbtDiixedome 
porqua dando muerte áAr^to- ha. vengado en iparte 
líide^í^troGlo ftbpued^ ser.más /Baitiw[al , vni exprfi» 
íarse cbit inas «dflcUlez y^ coítdisiom ^ 
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' ! JL¿ {yíegáfift ^nt MinervA ha)«P la Hgara de Fé- 
nix dirige á Menelao pafa^qüe 9alv«'ei cadáfirei^de 
'Pattoclo, y la difra reeonvencion que Apolo aparen- 
tando ser Féúope hace i H¿<ttor porqué no acude 
4^ defender el de-s* amigo Podes, «n bretes y enéí<- 
^idas <otkó' ló irdqmefen las ericuiisíiandas':. 'nd- se 
■puedeíi méjbíar. ^ > ' '■'"■ ^ ¡^ '. 
- Él dikíurso de Áyax manifestando el deseo de que 
ialgun amigo de Aquíles vaya á so tienda y le anutir 
^ie la muerte de Patroclo, y la súplica ájoíve pana que 
disípela ntfebk^ donde sé ' halla a(^uel-ta%0 ^úhíitníe 
de valor que los i^ríticos batí admiradév' '• • • 
serena eí cielo, y á-lfr Iue del dia 
destruyeteos á todos si te place } ^ 

nada dejan que desear. • '• 

' ' Lo que Menelao dice á los ' Ayaces y á Meríoneá, 
til'^pararse dé dlosparabuscajTááintíltiícay tiene toda 
. la ternipraf que exigía la situación t 
Acordaos, amigos ^ del amable 
• y mísero Patroclo, que sabia 
mientras vivió , de tíiansedombré lleno^ 
Jkacerse á todos ^ato; pero yace . 
•• ' filo cadáver ya¿ - ■-' / . v. 

tQu^ elogio de Patroclo tan completo,. y tan opor- 
tuno para obligar^ á sus «migosá defender su cadáver! 
¿Quién de ellos, al oirle, no*hftri|t loséltimosésfuer^ 
zos para salvar el cuerpo.de su antiguo camarada, tan 
amable y tan amado de todos cuando vivia ? 

Lo que dice luego á A<itílobp op, pubde Jsér tilmas 

breve ni mas animado^ ni las ideas pueden colocarse 

ten mejor orden. — Ven paia quer escuches triste no-r 

<ticia.«« ya tú mismo oonoces,»..... pueis sabe ahora*^*^ 

i^orre pue^ á los> baj^les«^.« jgstos ¡pi^age^, taa.sen^i-* 
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líos al pftfooer , sm patñ mí Ids om admimUes^ los 
que mas se deben estudiar. 

La obsenractoQ que después hace Menelao í los 
otros gefes sobre la necesidad de que ellos mismoa 
-salven «1 cuerpo de Patrocloi porque estando sin arr 
mas Aquíl^ no es posible que venga^ á sacarle , soa 
muy justas ; y el arbitrio que en co,asecttencia pro- 
pone Ayax el único que restaba* Pero quizá dirá al- 
^no» ^Si Menelao conocia que estando sin armaf 
Aquíles no podia venir á defender el cadáver de su 
amigo ¿por qu^ le envía ua measagero para que le 
anuncie la mneicte de Fatrocloyfy le diga 
; que sia tardanza vea 

c6mo salvar el cuerpo de su amigo 

ya que las armas no.*.*.?, 
^vísima ob)ecipn..&Cen€!la0no dice al men$agero que 
•Aquües venga al {tarage en que se estaba combatieur 
do y y que tome parte en la: pelea ; ya saUa que esto 
no le era posible estando sin ^irmadura» y no vinién- 
dole bien la de ningliñ otro campeón como se verá á 
su tíempo» Le dice solamente que lleve ai héroe la 
triste noticia de^la muettede Patrodo y del pteligro 
que corria su cadáver de caer en manos del enemigo, 
para que aqaüvM el modo de salvarle ; y luego T^* 
iremos nosotros cual era este modo i y qtte no fué in- 
útil el avJior. anticipado* 

; ,y •'„' ,. ... símiles. ,', . .;. . . 

i.^ Menelao y corriendo en torno del cadáver de 
Patrocloy defendiéndole con su escudo y con su lanza; 
es comparado á la vaca que da tiernos mugidos. En 
este hay la semejanza- que basta para que dos objetos 
puedan ser coiiiparados;: y. tiene, como tantos otros^ 
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h yentaja de hacer contrastar las escenas rurales con 
las de la guerra. 

2.** Euforbo cae en tierra atravesado por la pica 
de Meñelao , y en esta situación le asemeja Homero 
í la frondosa oliva que plantada en terreno fértil» 
hermosa crece 
y de altísimas ramas *se corona 
que ios zéfíros blandos con su aliento 
mecen suaves, y de blancas flores 
se cubre en primavera; pero viene 
impetuosa ráfaga de viento 
rápidamente» y de raíz la arranca, 
y la tiende en el suelo* 
Esto se elogia á sí mismo» 

3,® El terror que la muerte de Euforbo infundió 
á los Troyanos , los' cuales huyen despavoridos y de- 
jan abandonado su cadáver, es igu^l al de los perros 
y vaqueros cuando ven que un león ha penetrado en 
la vacada y ha cogido y despedazado la mejor ter^ 
ñera. Hay exactitud, y grandilocuencia poética* 

4*^ Héctor, al atravesar las filas cubierto de lu« 
cientes armas y dando horrendos alaridos, es 
semejante á la llama inextinguible 
que de Vulcano en las cavernas arde. 
Símil breve, y como soltado al paso; pero bueno. 

5.** El pesar que siente Menelao al tener que aban- 
donar el cadáver de Fatroclo es asemejado al que 
experimenta 

melenudo león á quien persiguen 
y alejan del rebaño . los pastores 
con armas , y los perros con abullidos. 
Este en el fondo es el mismo que el empleado en el 
libro undécimo para pintar el dolojr de Ayax al tener 

TOMO III. X 
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que retirarse; pero aquí está presentado con derta 
novedad y en menos palabras. 

6."^ Ayax , que corre en torno al cadáver para alejar 
de él á los enemigos, es comparado á la leona que 
de repente se para á defender sus hijos si al llevarlos 
por la selva 

la salen al encuentro cazadores ; 

y bajando los párpados ceñuda , 

cierra los ojos y en veloz corrida 

acomete á la turba numerosa. 
La comparación es exacta, y lo que se dice de que 
la leona cierra los ojos para acometer es muy cierto. 
7.° El ruido estrepitoso de los Troyanos al caer 
sobre los que defendían el cadáver es como el que 
hace un rio cuando acrecido por las lluvias , 

corre á la mar y por el ancho cauce 

refluye la corriente, y con estruendo 

las olas braman, y resuena en torno 

la dilatada costa. 
Comparación propia, y muy poética. 

8.^ Cuando, rechazados los Griegos, se alejan al- 
gún tanto del cadáver y luego vuelven capitaneados 
por Ayax, que disipa la falange troyana, es com- 
parado este 

al jabalí cerdoso que disipa 

fácilmente la turba numerosa 

de perros y robustos cazadores , 

si intrépido se vuelve y da la cara 

del matorral saliendo. 
La semejanza no puede ser mayor, ni citarse con 
mas oportunidad. 

9.® Los Griegos y los Troyanos que animosos, 

en breve campo de batalla unidos, 
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^ pugnaban por arrastrar el cadáver , aquellos hacia sus 
naves y estos hacia su ciudad , se parecen á los obre- 
ros que dispuestos en círculo y apartados estiran una 
piel de buey. Aquí la semejanza no es tan grande» 
clara y perceptible como en el anterior : porque los 
guerreros y los curtidores solo son semejantes en cuan- 
to unos y otros tiran de alguna cosa ; pero ¡de cuan 
diferente modo! Si tantos hombres hubieran tirado á 
un tiempo del cadáver como los obreros tiran de la . 
piel de buey, le hubieran hecho mil pedazos: y no 
fué así. Ademas , el primer término de la compara- 
ción se prolonga demasiado y contiene circunstancias 
que no pueden convenir al segundo , como son las de 
que la piel despide el agua , embebe el aceite y que- 
da tirante* 

lo.^ Los caballos de Aquí les están parados y sin 
moverse, 

cual firme está é inmóvil la columna 
que el túmulo corona de un guerrero , 
ó de alguna matrona , 
aquí hay brevedad , concisión y y semejanza clara. 

1 1.° En él se dice que Automedonte acometía á 
los Troyanos , 

como suelen 
acometer los buitres á los gansos: 
y es tan bueno como el anterior. 

12.^ Areto , atravesado por la pica de Automedon- 
te, cae de espaldas y dando un salto hacia atrás; y 
por esto es comparado al novillo , al cual 
la robusta mano 
del sacrificador &c. 
. Este es magnífico. 

13.® Minerva, bajando del cielo cercada de arre- 
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boladas nubes 9 es como el Iris. La semejanza no pue- 
de ser mas completa. ^ 

14.^ Es el del león que rechazado por los pastores 
se retira á la selva macilento , y está copiado literal- 
mente del libro undécimo. Allí es muy oportui^o por 
que se aplica al hijo de Telamón , que á pesar suyo 
tiene que retirarse del combate porque se ve acosado 
de numerosos enemigos ; pero aquí no cuadra con la 
situación de Menelao , que voluntariamente , y por 
que lo cree necesario , se aleja del cadáver de Parro- 
cío dejando confiada su defensa á muchos y muy va- 
lientes campeones. Así , para mí no tiene duda que 
esta inoportuna repetición de un símil que no hace 
al caso es obra de los Rapsodes y no descuido de Ho> 
mero. Sin embargo no he querido suprimirle, porque 
no se diga que me tomo demasiada libertad. 

1 f .** Menelao , que con la vista va registrando cui- 
dadosamente el campo todo para ver si en alguna par* 
te descubre al hijo de Néstor , es comparado al águi-» 
la que desde la región dejas nubes avizora la liebre 
que está escondida entre las ramas de algún arbusto* 
En este hay 4a suficiente semejanza , y bastante no- 
vedad. 

16.° Menelat) y Meridnes seguidos de valerosos 
combatientes llevan en hombros el cadáver de Patroclo, 
y los dos Ayaces cierran el escuadrón y sostienen la 
retirada. LosTroyanos persiguen á esta columna , y lo- 
gran herirá algunos mientras los Ayaces marchan ;pe« 
ro así que aquellos dos héroes se paran y se vuelven 
hacia ellos, pierden el color y no se atreven á acome- 
ter. Y esta situación está pintada en el símil de los 
perros que, 

cuando al herido jabalí persiguen. 
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ufanos corren » y en menudos trozos 

despedazarle esperan ; y cobardes , 

si el animal en su valor fiado 

vuelve la cara , retroceden ellos , 

y uno por una parte otro por otra 

huyen y desparecen. 
La pintura no puede ser mas exacta , ni mas bella. 

17.® El empeño con que los Troyanos perseguían 
y molestaban á los Griegos en su retirada , es com- 
parado á la tenacidad con que el fuego que ya ha 
prendido en una ciudad sigue devorando los edificios. 
La descripción del modo con que el fuego se propaga 
es de mano maestra ; pero la semejanza entre los dos 
objetos comparados es algo débil. 

1 8.^ No sucede asi en este. Menelao y Mer iones, 
que sacan en hombros el cadáver perseguidos por tan- 
tos Troyanos y en continuo riesgo de que se le qui- 
ten y se parecen bastante á los dos tnidos vigorosos que 

por fragoso camino desde el monte 

arrastran una viga, ó un gran tronco 

á mástil de navio destinado , 

y se cansan y y sudan ^ y anhelosos 

aceleran el paso todavía. 
19.^ Los dos Ayaces que puestos á retaguardia de 
los que acompañan al cadáver resisten ellos solos al 
enemigo , y le contienen y no le permiten acercarse 
al escuadrón dé los Griegos , son comparados al ro-r 
busto valladar que detiene 

el ímpetu del agua , y de los rios 

rápidos la corriente asoladora 

en su curso sujeta. 
Aquí hay exactitud , y grandiosidad. 
2o.^ Los menos valiesnes de la falange griega sos- 
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tenían su puesto, mi¿ntras les acometía la soldadesca 
troyana; pero cuando caían sobre ellos Héctor jr 
Eneas, huían dando agudos chillidos: y el poeta los 
compara á las bandadas de vencejos ó de grajos que 
huyen, chillando también, cuando ven ventral gavi- 
lán. Exacto y oportuno, aunque no tan brillante co^ 
mo el anterior. 

LIBRO DECIMOCTAVO. 

En este ya no tenemos combates, porque no pue- 
de llamarse tal la fuga^precipitada en que se ponen 
los Troyanos al escuchar la voz de Aquiles ; y por 
lo mismo exije un examen mas detenido. 

El soliloquio de Aquiles cuando ve que los Grie- 
gos vienen huyendo segunda vez, y la conjetura de 
que Patroclo ha sido muerto en la batalla , son de 
aquellas mil y mil ocurrencias que después de leídas 
nos parecen obvias y fáciles, y casi no hallamos mé- 
rito en el poeta que nos las ofrece ; pero este es su 
mayor elogio. 

El modo con que Antíloco anuncia al héroe U 
muerte de su amigo es uno de aquellos rasgos en que 
mas se descubre el talento superior de Homero. ¿Qué 
poeta , aun de los llamados filósofos , no hubiera, pues- 
to aquí en boca del orador un lastimero, largo y 
patético discurso , lleno de exclamaciones dolorosas? 
Pues Homero se contentó con las precisas, únicas, 
breves y cortadas cláusulas afirmativas que exige la 
situación, sin exornarlas con ninguna de las formas 
oratorias que en otro caso pudieran ser oportunas. 
Comienza el mensagero preparando el ánimo de Aqui- 
les á oír la dolorosa noticia de una fatal desgracia que 



Digitized by 



Google 



167 
los Dioses no debieron permitir , y se la cuenta en 
«stas brevísimas palabras : 

Yace Patroclo, en torno del cadáver 

desnudo se pelea , y tu armadura 
Héctor la tiene. 
Recórranse todos los poemas épicos del mundo, y se- 
ñálese un pasage en que sus autores se hayan expli- 
cado con tan admirable concisión. No se hallará cier- 
tamente. Por eso Quintiliano , juez irrecusable en la 
materia , dijo ya en su tiempo , citando un pasage, 
que nadie habia sabido referir un suceso con tanto 
laconismo como el autor de la Ilíada. Estas son sus 
palabras. ^Narrare vero quis bre-oius fotest , quam 
qui mortem nuñciat Patroclif y todavía después de 
mil y setecientos años podemos nosotros hacer la mis- 
ma pregunta, j Quién puede contar un hecho con mas 
brevedad que Antílocó cuándo anuncia la muerte de 
Patroclo ? Y nadie responderá "este , ó aquel escri- 
tor/* auti entrando los de prosa. ' 

La descripción de las demostraciones de dolor que 
Aquíles hizo, recibida la noticia, no puede/ ser mas 
exacta, rápida y pintoresca. Le estamos viendo arras- 
trarse por el suelo , derramar ceniza sobre su cabeza 
(costumbre oriental de que tantas veces se hace men- 
ción en la Sagrada Escritura ) y arrancarse la rubia 
cabellera. 

La salida de sus esclavas para ver lo que sucede, 
su actitud dolorosa en torno al héroe pero sin hablar- 
le, el llanto de Antílocó, y sobre todo la precau- 
ción que toma de tener asidas y sujetas las manos de 
Aquíles mientras este se hallaba en él primer acceso 
de furor, para evitar que íé matase; son también de 
aquellas pinceladas que yo mas admiro y mas deben 
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admirarse. El hecho debió pasar como nos le caenta 
Homero: j después de leída la narración todo nos 
parece muy sencillo, fácil y natural ; pero, como di- 
je mas arriba, este juicio del lector es el elogio del 
poeta, que siempre nos refiere los sucesos como si él 
los hubiera presenciado. 

Nada diré de la letanía de las ninfas que se re* 
unen al rededor deTétis al escuchar sus lamentos: es- 
ta comparsa nada significa ya para nosotros, pero 
interesaba á los Griegos. No sucede así con el discur- 
so que las dirige la Diosa : este interesaba entonces, 
interesa ahora , é interesará mientras haya buen gusto 
entre los hombres* ¡Qué lengaage de dolor, que tier- 
na melancolía ! ^Escuchadme , dice á sus hernumas, 
n porque quiero desahogar con vosotras mi corazón ;'* 
y al pronunciar esta última palabra exclama : 
Ay de mí triste! 

¡qué desgraciada he sido en mis amores! 

Un hijo yo di á luz, fuerte, gallardo , 

y de todos los héroes el primero ; 

y creció al tierno olivo semejante , 

y de su infancia y juventud yo misma 

solícita cuidé como de nueva 

planta se cuida que en feraz terreno 

ruteé- y se cria. 

Nótense aquellas dos fan breves como bellas» 
comparaciones que he señalado con bastardilla, y 
observen los lectores que la primera se halla también 
en un salmo, '•Filii tui, sicui navell^ olivarunty in 
circuitu mensac tuse:'* no para inferir que Homero 
la copió de los libros santos, que no conocia; sino pa- 
ra que vean cuan buen efecto hacen estos símiles to- 
mados de los objetos campestres , y cuan propios 
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eran de l6s siglos patriarcales. El retto del discurso 
es igual á este principio, mas uo me detendré á exa- 
minarle: el lector conocerá fácilmente todo su mérito. 
No son menos hermosos el de Tétis á su hí|o , y 
el que este pronuncia para responder á su pregunta. 
Nótese con particularidad en el segundo aquel pa- 
sage: " . 

Sí y madre mia! 

El dueño del Olimpo me ha otorgado 

cuanto yo le pedí; pero ¿qué fruto 

saqué de mi venganza si el amigo 

he perdido más dulce ; mi escudero 

Patroclo &c. 
Esto es leer en el corazón humano: esto es hacer ha- 
blar á los personages como necesariamente debieron 
hablar ;dada la situación en que el poeta los supone. 
Enefecto, si Tétií^ preguntó al héroe (y fué loque 
debió preguntarle ignorando ella todavía la muerte 
de Patroclp) **¿por qué estás afligido? ¿No te ha 
»» concedido Jove lo que con tanto ahinco le rogaste? 
» i No estás ya vengado?'* <J Aquíles no respondió, 
o debió decir: «Es verdad; estoy vengado; 
pero ¿qué fruto 

saqué de mi venganza si el amigo 

he perdido mas dulce &c. , 
Lo mismo digo del otro discurso de Aquíles, cuati- 
do^ su madre k anuncia que tí lúataá Héctor él morir- 
rá también á pocos días. Esto. supuesto ¿qué debió 
«responder un hombre como Aquíles, sino las precisas 
palabras que Homero le hace decir? Son estas: 
Venga la muerte; 

yá que el Hado no quiso que la vida 

salvase á mi escudero, f^y ! moribundo 

TOMO III. y 
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slo duda el triste me Ilamabii en vano^ ' 
para que de la Patea le librase. 
Y pues no debo ya volver á Grecia, 
ni á Patroclo mi brazo ha defendido, 
ni á los muchos valientes que por Héctor 
vencidos acabaron; y en las naves , 
inútil peso de la tierra ^ ahora 
ocioso estoy &c. 
Esto es lo que se llama sólida, y verdadera elo- 
cuencia. Obsérvese aquella expresión , iniíUl peso de 
la tierra , que Horacio tradujo al pie de la letra di- 
ciendo ^terrae pondus inutileJ^. Obsérvese igualmen- 
te aquel otro pasage: 

de entre los Dioses 
y los humanos la fatal discordia 
huya y desaparezca y la acompañe 
la cólera , que. al hombre n^as sensato 
induce á ser cruel y se insinúa, 
mas . dulcemente que la miel gotea , 
dentro del alma , y como el humo crece* '^ 
jQué personificación tan valiente de la discordia; y 
de la cólera, y qué dos, símiles tan bien escogidos pa- 
ra dar idea del modo como la ira se insinúa en el 
corazón del hombre y va creciendo por grados! 

La advertencia que después hace Tétis al héroe 
de que no tome parte en la lid hasta que ella le trai- 
ga la armadura fabricada pQr.Vulcano,.y ío que 
luego dice la misma Diosa á las JMereidas mahdándor 
las volver al palacio de Nereo para instruirle de lo 
que pas^ , son lo que deben ser. 

La comparación del león que está devorando la 
presa, sin que los pastores logren ahuyentarle de la 
majada por mas que lo pretenden, solo puede.aplí- 
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carse á los Ayaces en cuanto no consiguen que Héc- 
tor se ponga en fuga ; pero respecto de este no se ve- 
rifica como en el león lo de que está devorando la 
presa , porque no llegó á hacerse dueño del cadáver. 
El primer discurso de Iris es hermoso : la mensa- 
gera dice sin inútiles redundancias todo lo que debe 
decir al héroe para que salga á defender el cadáver de 
su amigo; pero la pregunta que él híice y U objeción 
que propone no me gustan. El estado de las cosas 
exigia mas movimiento y menos conversación. En 
efecto i cuando Aquíles oye que Héctor está á punto 
de apoderarse del cadáver de Patroclo , y se propo- 
ne cortarle la cabeza y clavarla en un palo; no debe 
ya pararse á preguntar á la mensagera , 
¿Y cual, Iris divina, de los Dioses 
á darme este consejo te ha enviado ? 
£1 consejo es bueno, y nada importa que le dé esta 
ó aquella Deidad. Tampoco , en peligro tan urgente, 
debe poner dificultades y argumentos para no ejecu- 
tar lo que se le manda. Ademas, la primera objeción 
es débil y aun ridicula , porque debía suponer que 
Iris sabia lo sucedido en la muerte de Patroclo. Así, 
la Diosa le responde que todos sabian que él estaba 
sin armadura. La segunda tampoco es muy fuerte; 
porque su madre le habia prohibido tomar parte en 
la lid, pero no dejarse yer á lo lejos y dar espanto-- 
sas voces. Esta crítica recae sobre la oportunidad de 
la arenga de Aquíles ; pero en lo demás , y consi- 
derada en sí misma, tiene rasgos brillantísimos. Nó- 
tese en particular el último. Ha dicho que ninguna 
armadura puede venirle bien, y que á lo mas podría 
tomar el grande escudo de Ayax Telamonio; pero in- 
mediatamente se le ocurre que 

entre los mas ardi4os campeones 
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estará combatiendo y el cadáver 

defenderá , y en la troyana hueste 

estrago hará terrible con so lanza. 
Esto ya es homérico* 

También lo es la pintura de Aqniles cuando Mi- 
nerva 

sus fornidos 

hombros cubrió con la égida espantable , 

cercó sus sienes con dorada nube , 

y encendió en ella esplendorosa llama; 
pero la comparación de esta llama con los fuegos que 
los sitiados encienden por la noche sobre las altas tor- 
res de sus miiros para que los pueblos vecinos lo* 
vean y acudan á su socorro , aunque exacta y felid- 
sima, se prolonga demasiado* 

No tiene este defecto la siguiente en que la voz 
terrible de Aquíles es como el sonido de la trompeta 

que al arma toca en la ciudad que sitia 

poderoso enemigo. 
Aquí hay propiedad y concisión. 

El discurso que Polidamante pronuncia en la jun- 
ta de los Troyanos , ademas de ser oportuno , con- 
tiene reflexiones juiciosas y verdaderas , y consejos 
muy saludables; y los lectores ya habrán adivina- 
do 9 sin que 70 se lo advierta^ que en aquellas pa- 
labras, 

si armado (Aquíles) 

acomete mañana y nos encuentra 

acampados aquí , tal vez alguno 

conocer d lo que su brazo puede: 
está designado Héctor , aunque parecen vagas y diri- 
gidas á todos los x)yentes. Este modo de intimidarle, 
y aun de zaherirle , es muy fino. 

£1 de Héctor > supuesto .que Miaerva ha privado 
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ya de la razón á los Troyanos, es lo que debe ser: y 
está dicho con toda la arrogancia que debían inspi- 
rarle sus pasados triunfos ^ y la protección que hasta 
entonces le habia dispensado el padre de los Dioses. 
Nótense aquellas fogosas interrogaciones al referir lo 
que Polidamante ha dicho sobre que deben volver á 
la ciudad y encerrarse dentro de sus murallas: 
¿Qué? ¿cansados 

no estáis ya de vivir siempre escondidos 

dentro los muros? 
La reflexión que luego hace el poeta sobre la cegue- 
dad de los Troyanos que despreciaron el prudente 
consejo de Polidamante , y siguieron el de Héctor 
que debia serles tan funesto , es justa ; y como que 
respira cierto aixe de compasión hacia ellos, y excita 
en su favor la de los lectores. 

La comparación de Aquíles, afligido y furioso 
por la muerte de su amigo, con la leona 

que habiéndola robado los cachorros 

el cazador mientras estaba ausente &c. 
es bellísima, y cuadra en todas sus partes con la si*^ 
tuacion de Aquíles. 

£1 discurso que este pronuncia sobre el cadáver 
de Patroclo , puestas las manos sobre su pecho , no 
puede ser mas tierno ; y la venganza que le promete, 
aunque demasiado feroz para nosotros , es la que au-* 
torizaban y aun exigiau las costumbres de aquel 
tiempo. También es excelente la descripción del mo- 
do con que sus donceles lavaron , ungieron y amor- 
tajaron el cadáver. 

El breve diálogo entre Júpiter y Juno es propio 
de la situación, y bueno supuesta fa teología del poe* 
ta^ para nosotros ya no dice nada. 
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La descripción del estado en que Tétts encuentra 
á Vulcano ocupado en fabricar aqtiellos trípodes se- 
movientes también es preciosa. 

£1 cumplido de Caris á T^tis cuándd la ve lle- 
gar, las palabras que dice á Vulcano, y el recuerdo 
que este hace del gran beneficio que en otro tiempo habia 
recibido de la marina Diosa ; son hoy mismo intere- 
santes, si suponemos que Tétis es una Princesa que 
va á pedir un favor á otro Príncipe, cuya esposa la reci- 
be cariñosamente, llama á su marido, y este al oir el 
nombre de la huéspeda recuerda el benefició que lá 
debió en otro tiempo¿ Pero , si consideramos á los 
tres personages como seres divinos , el pasage es para 
nosotros frió. Sobre todo , la fábula del escondite de 
Vulcano en una gruta del mar, y lo de estar allí la* 
brando pendientes, collares y otras chucherías para 
las ninfas , todo lo cual seria acaso entonces una mis- 
teriosa alegoría de ciertos fenómenos naturales, ha 
perdido ya todo el interés que tendría para los lec- 
tores que entendiesen estas alegóricas tradiciones , si 
es que alguno las entendía ya en el siglo de HomerOé 

Lo mismo digo de las dos estatuas de oro fabri- 
cadas por Vulcano, que hablaban, se movian, respi' 
raban, tenían inteligencia, y aun sabian hilar, coser, 
bordar y demás labores mugeriles. Semejante prodi- 
gio tendría en aquel tiempo embelesados á los prime* 
ros personages de la Grecia j al cantar los Rapsodes 
los versos que le refieren; pero en el dia, hasta para 
nuestro vulgo , es mero cuento de viejas. Esto no es 
culpa del poeta , es efecto del tiempo. 

No sucede así cotí el discurso de Tétis á Vulca- 
no. Este tiene hoy tanta belleza como tenia Hace 
veinte y ocho siglos. No se puede mejorar. La Diosa 
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dJce lo que debe decir ; f lo dice con tanta ternura 
de expresión que hoy mismo *nos conmueve i ínterer 
sa. El lector habrá notado, que una parte de él está 
copiado del que dirigió áptes á las Nereidas ; pero y% 
sabe, que entonces era costumbre recibida entre los 
poetas, repetir , si á mano les venía i los mismos versos 
que ya dejaban empleados: costumbre qtie. Homero 
halló establecida y no, quiso alterar por respeto á los 
antiguos 9 aunque le hubiera sido muy fácil* 

En la respuesta de Vulcano es muy bella y opor- 
tuna aquella tan bien sentida exclamación: i 

Así pudiera » 

á la muerte ocultarle dolorosa &c. . 

Nada diré de la descripción del escudo, de Aquíles, 

porque. para ella sola seria necesaria una larga diser* 

tacíon. Los lectores, pueden, consultar la . d^ Bitaubé» 

LIBRO DECIMONONO. 

Como se. compone casi todo de arengas » y. estas 
son las que merecen particular examen; solo nptaré 
al paso, algunas bellezas en la parte narratiya y en los 
pocos símiles ,con que está exornada. , 

El discursi to de Tétisá su hijo cuando le prer 
senta la armadura es breve y sencillo , como debe 
serlo el simple .anuncio de que le trae las prometidas 
armas. 

La circunstancia.de que al dejarlas.caer so)>re la 
arena se estremecen, los. circunstantes oyendo el rui- 
do que hacen , y no se atreven á mirarlas .de. hito en 
hito (sin duda porque los. desluiíibraba el resplandor 
que despedían) y la de que Aquíles al verlas, se llena 
de dolor. porque su vista le Juicia pensar en la muer- 
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te de Patfoclo» y luego que las toma en las manos 
se complace en mirarlas y remirarlas; entran en el 
número de aquellas observaciones que solo saben ha- 
cer los ingenios de primer orden. 

La respuesta de Aquíles es lo que debe ser mien- 
tras alaba ta armadura ; pero 70 quisiera que hubie- 
se omitido lo de que las moscas penetrarán en el ca- 
dáver de Fatroclo por las bocas de las heridas, y allí 
engendrarán gusanos , y estos corromperán la carne 
toda: I.*' porque, habiendo muerto la tarde antes y 
no de enfermedad sino de muerte violenta , y no pUf 
diendo durar la batalla mas que un dia, no había pe- 
ligro de que en las primeras veinte y cuatro horas ya 
se corrompiera el cadáver: a.^ porque este peligro era 
menor , estando ya labado y ungido con aceites aro- 
máticos: 3«^ porque, estando cubierto de pies á ca-« 
beza con una sábana, no era fácil que las moscas pe* 
netrasen en él por las heridas : y 4.^ porque ademas 
las cautivas que le velaban podian alejar de él las 
que se le acercasen. Todo esto quiere decir que aquí 
se hace intervenir la máquina sin necesidad. 

La réplica de Tétis es yá necesaria en su primera 
parte de las moscas, supuesto el temor de Aquíles; y 
en la segunda es bellísima por su concisión. 

Así , á los Griegos 
¿ tá á la junta convoca : y renunciando 

á la venganza ya que del Atrida 

hasta ahora tomaste, sal armado 

á campaña, y el ánimo te viste r. 

í de intrepidez y fortaleza. 
'Esta última expresión metafórica 9 muy valiente y 
poética, se halla también en los libros santos. 
.. . Laóbservadon dé qiie, habiendo Aquíles cóhvo^ 
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cado la junta general de los Aqaivos, concurrieron 

aun aquellos 

que solían quedarse en los navios , 

y hasta los timoneros: 
es otra prueba de que Homero nunca omite las cir- 
cunstancias interesantes. Esta lo es aquí. 

£1 discurso de Aquíles manifestando que olvida 
ya la ofensa que le hiciera Agamenón , y que se re- 
concilia con ¿1 sinceramente , es digno de Homero en 
todas sus partes. La bien sentida y naturalisima ex- 
clamación con que principia , la consiguiente refle- 
xión de que hubiera sido mejor que Diana hubiese 
herido con sus flechas á Briseida el dia. que él la 
cautivó , 'porque sin la riña á que ella dio ocasión 
no habrían perecido tantos Griegos ; la de que es- 
ta riña, si ha sido fatal á los Aquí vos ^ ha sido 
ventajosa á los Troyanos ; el modo tan decoroso 
con que sin bajeza^ propone al Atrida que los dos 
olviden lo pasado ofreciéndolo él por su parte; y 
la última pincelada de que en saliendo él á campa- 
ña se verá si los enemigos quieren ya pasar las no- 
ches á vista de las naves) todo es bueno, y cada 
cosa ocupa el lugar que la corresponde. Tal vez al- 
gún crítico demasiado severo no llevará á bien que 
Aquíles manifieste un como deseo de que Briseida hu- 
biese muerto repentinamente cuando él la hizo su 
cautiva; pero no tendrá razón. Dichas ya aquellas 
palabras, que debió decir, 

rencorosos 

enemistad por siempre nos juramos 

solo for una esclava ; 
es naturalísimo, es necesario, aquel movimiento» 

Mas valiera 
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que Diana en la naye con sos tiros 
la hubiese dado muerte, • 
porque entonces no hubieran perecido tantos héroes* 
Digo que es natural » porque para Aquíles importaba 
más la salud del ejército que todas las esclavas del 
mundo* Y para convencerse de ello basta observas 
que y aunque él prefería entre todas las suyas y ani^ 
ba de corazón á Briseida , este amor era como el que 
hoy tienen los Musulmanes á sus concubinas ; pura* 
mente físico , dividido entre muchas ,. y de tal natu- 
raleza f que tratándose del honor se olvida, y se 
sacrifica si es necesario» la mas favorecida del dueño. 
La respuesta de Agamenón está escrita con cierta 
finura que yo no sabré ponderar cuanto se merece. 
Úl no puede negar que realmente ha sido injusto con 
Aquíles; pero confesarlo ahora delante de todo el 
ejército, como ya lo hizo en la junta de Generales 
diciendo:' 

hice mal , lo confieso : 
no hubiera sido decoroso en el caudillo supremo. ¿Qué 
palabras pondrá , pues, Homero en su boca? Las si- 
guientes, que quiero repetir porque extrfictadas per- 
derían todo su mérito ; 

el culpado 
no soy yo. Lo son Jo ve y el Destino, 
y la Furia que vaga en las tinieblas : 
los cuales en mi pecho introdujeron 
, la triste Diosa que al error preside , 
y á quien Ate llamar los hombres suelen , 
en el aciago dia en que su esclava 
i Aquíles yo quité. Mas ¿qué podia 
yo, mísero mortal ^ hacer entonces? 
Dios es quien todo lo dispone y kac^^ 
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Pasages tan ñnos » conocimiento tan jprofando del ar« 
te , solo se hallan en Homero. 

No seguiremos al orador en la narración de la fá^ 
bula con que pretende probar que aun los Dioses est- 
tan sujetos al Genio maléfico del error ; porque estos 
argumentos tomados de la mitología , convincentes 
para los Griegos, son ya para nosotros verba ^ et ihh 
cfSy ei ffíeterca nihiU Mas, supuesto el argumento^ 
la conclusión que saca es legítima, á saber, que b 
misma Diosa , á cuyo maligno influjo no pudo sus-^ 
traerse Jov^, fué la que á él le obligó á cometer el 
error de quitar i Aquíles su esclava. Y sin embarga 
de que este error fué como inevitable é involuntario, 
todavía quiere reparar el agravio ofreciendo al hé- 
roe los preciosos dones que le habia prometido** 

Ia respuesta de Aquíles es tan cortés y desintere*- 
sada, como enérgica y oportuna. 

O ya quieras los dones ofrecerme 

porque justo lo creas, 6 guardarlos; 

luego podrás hacer lo que te sea 

mas grato al corazón. En este dia 

solo pensemos en salir armados 

al hórrido combate. No conviene , . 

que en discursos el tiempo se consuma, 

y la lid se retarde &c. 
Esto no necesita de comentario ; pero nótese también 
aquel otro rasgo tan propio en el carácter de Aquíles: 
Y ya es tiempo 

de quei vean á Aquíles los Troyanos 

en las primeras filas &c. 
Aquí vemos, como en tantos otros pasageSyó por 
mejor decir en todo el poema , que Homero nunca: 
olvida ú omite cosa que deba dearse. 
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El discurso de Ulíses, desde queya empieza á pro- 
poner que se traigan allí mismo los regalos prometí-^ 
dos á Aqirílés por el Atrida y que este )iire no ha- 
ber subido al lecho de Briseidaí es oportuno. Pero yo 
quisiera que hubiese omitido » 6 á lo menos abreviado, 
la primera parte en que tanto se extiende sobre qu6 
hs tropas deben desayunarse antes de comentar la 
batalla. Bl tiene razón; pero en las composiciones ¿pi- 
cas , lo mismo que en las dramáticas, deben omitirse 
los incidentes y pormenores poco interesantes: y^tal 
es el desayuno del ejército. Y cuando algo se dijese 
de ¿1 para que luego responda Aquíles que por so 
boca 

no entrará ni alimento ni bebida , 
y con esto se dé lugar á la bajada de Minerva y á 1» 
milagrosa infusión de las gotas de ambrosía, debi6 
hacerse en dos palabras. Pero la justicia exige que si 
algo censuramos en el principio del discurso, alabe- 
mos la conclusión» No puede ser mas bella. 

Tú, o Prítícipe, también dentro del alnuí 

todo rencor olvida • • 

• Desde este dia, 

o hijo de Atreo, t¿ también procura 
ser mas justo con todos ; ni ya creas 
que puede ser á un Rey indecoroso 
al varón aplacar á quien primero 
él hubiese injuriado. 
Esto es lo que debió decir el prudente Ulíses. 

La respuesta de Agamenón en lo que á él le toca, 
qne^es lo del juramento y los regalos, es buena en so 
totalidad. Nótense aquellas hermosas expresiones , 
jurar yo quiero 
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lo que deseas *. ni repugna el alma 

tal juramento hacer, ni cuando invoque 

de la divinidad el nombre «santo ^ 

perjurará mi lengua» 
- Igualmente bueno es lo que: en respuesta dice 
Aquilea á los^ dos, y sobre todo la conclusión t 

solo m6 es grata la matanza 7 sangre 9 

y el triste lamentar diei los que ttiuerea.»i , ¿ 
Aquí no habla Homero, habla el misino AquSles. 

En la réplica de Uiíses quisiera yo que no fuese 

necesario haÍ3lar mas del almuerzo ó desayuno de las 

tropas^ pero ya que es preciso responder á aquellas 

palabras de A^uües..**.».Yo^ mandarla í> las escuadras 

. que, sin gustar el vino y los manjares, - 

marcharan á la lid ; 
debemos observar que Ulíses lo hace en pocas pala- 
bras. Por lo demás el discurso es magnífico , y mere- 
ce que hagamos sobre ¿1 algunas ob^ervacíoíies.' 

i.^ Hs digna de atención la ingenuidad con que 
los antiguos confesaban qtie otro les aventajaba en 
esta ó aquella virtud , habilidad 6 dote-d^l ánimo, y 
señaladamente en el valor , cosa que hoy no confesa- 
rla ningún militar. Pero consiste en que ahoi^á el va- 
liente y el forzudo se distinguen y ^ntánces :se con- 
fundían, y el guerrero- mas valeroso y mas temido 
era el que tenia mas puños» Y cdmo no está en ma- 
nos del hombre tener tal 6 cual cantidad de fuerza 
física, el que tenia menos que otro no se avergonza- 
ba de confesarlo. De esto tenemos aquí una^ prueba,' 
y la Ilíada ofrece otras muchas. El mismo jléctor, 
siendo el mas valeroso de los Troyanos , reconoce que 
Aqníles le aventaja en valentía. 
2.* Aquel pasage en que dice i ^*Los guerreros 
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de combatir se cansan prontamente 

si ha derribado la segur fot tierra 

ya mucha faja y la cosecha es poca^ 
ofrece una expresión alegórica algo oscura para noso- 
tros^ pero que no lo seria para los Griegos del tiem- 
po de Homero» Parece que en ella se quiere significar 
que los primeros campeones se fastidiaban en las ba- 
tallas, aunque hubiesen muerto i mochos oscuros 
combatientes y si no habian logrado matar algunos de 
los gefes enemigos, verificándose en estos casos lo de 
nuestro adagio ^mucha faja y foco grano^ 

3«* Son dignas de notarse las reflexiones que UU-* 
ses hace para consolar á Aquilesen la muerte de Fa- 
troció I y probarle al mismo tiempo que por esta desa- 
gracia no debian los Griegos salir en ayunai á cam- 
paña. 

Con el vientre 

no.es justo que los hijos de la Grecia 

lloren al que murió. Todos los dias 

muchos, Y valerosos adalides 

caen : y si llorarlos se debiera 

uno por uno á todos ¡cuándo el hombre 

el llanto acabaría? Al que muriere 

es justo luego sepultar y mucho 

su pérdida mentir , y un solo día 

llorar sobre su tumba. Los que vivoa 

salieron de la lid , en el sustento 

Y en la bebida pieosien* 
Qonsuelos mas filosóficos, y presentados con mas sen- 
cillez y concisión, no se hallan en el mismo S¿- 

necaf 

Dejemos el juramento del Atrida, cuyas expre- 
siones son como de ritual, y observemos la delicade* 
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sa y finura can que le disculpa Aquíles en «1 discur- 
slto que sigue al juramento* No habla con él , ni con 
el auditorio í se dirige á Júpiter, y le dice: 

Grandes y muchas desventuras sueles , 

padre Jove, enviar á los humanos: 

que si tú no lo hubieses permitido, 

nunca iamas en colera mi pecho 

inflamara el Atrida , ni la joven 

él hubiera sacado de mi tienda 

contra mi voluntad, de irresistible 

fuerza arrastrado 6^. 
¡ Qué bien empleada está aquí la doctrina áá\ fatalis- 
mo! Pero dirá alguno ¿Y asi habla ahora el hombre 
que tantos horrores ha estado diciendo del Atrida? 
¿No es esto contradecirse, no es desmentir su carác- 
ter? No: la que técnicamente se llama constancia en 
los caracteres , el seroetur ad imum , no consiste en 
que los personages siempre hagan y digan lo mismo^ 
sino en qué siempre hagan y digan lo que conven- 
ga á su carácter según las circunstancias. Y de con* 
siguiente , si estas han variado variarán también sus 
opiniones y su lenguage. Asi en este caso: Aquíles 
decia horrores del Atrida custndo estaba, enemistado 
con él ; pero ya es su amigo , Se han reconciliado los 
dos solemnemente, y debe hablar otro lenguage* El 
^oe ahora emplea hubiera sido ridículo en el libro 
nono, y lo que entonces dijo seria ahora intempes- 
tivo y absurdo. Distingue témpora. 

El discurso que Briseida pronuncia cuando al lle- 
gar á la tienda de Aquíles ve el cadáver de Pa troció, 
y las razones que da para mostrar cuan sensible debe 
ser para ella la falta de isu amigo y protector ; no exi- 
gen comentario. Este es uno de aqi^llos pa^ges que 
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la Masa de la tragedla dict($á Homero infes que ha*- 

biese tragedias. 

De la observación que sigue solare que las otras 
cautivas de Aqüíles 

todas gemian lamentando tristes ^ 
al parecer y la muerte de Patroelo^ 
fero en la realidad sus fropios males ^ 
baste decir que ha arrancado elogios á los mas rígi- 
dos censores de Homero* 

No es menos tierno 6 interesante el discurso de 
Aquíles al acordarse 

á^^ fidelidad con qua otro tiempo 
oficioso Patroclo le servia* 
Vuélvase á leer , porque para analizarle aquí seria 
necesario copiarle todo. 

También es muy fina la observación de que los 
Príncipes que rodeaban á Aquíles mientras hablaba 
con el cadáver de Patroclo , suspiraban 
al acordarse 
cada cual de las prendas que dejado 
dentro su casa hábia. 

Pasemos por alto lo que Jove dice á Minerva, la 
bajada de esta, y la infusión de la ambrosía; y ven-* 
gamos á la conclusión del libro. 

El símil de los copos de nieve, para dar á cono- 
cer cuan numeroso era el ejército griego que de nue^ 
vo sale á campaña , ha sido empleado anteriormente; 
pero aquí se presenta con tanta novedad que ya no 
' parece el mismo. 

La valiente personificación por medio de la 
cual puede decir el poeta que en contorno de los 
Griegos 
. la itierra toda ufana se reía 
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por el brillo del bronce iiumiimdá, .' \ 

no puede ser mas feliz ni mas poética. 

Del mismo gusto es el otro símil en que el res-r 
plandor que despide el escudo- de Aquíles, y llega 
hasta el éter , es comparado al dé la selva que está 
ardiendo en lo alto de on monte. 

Aquello de que el escudo esparcía á lo tejos una 
luz semejante á la de la luna llena , y lo de que el 
héroe, montado ya en su carro y cubierto de suslu-f 
cientes armas, > 

brillaba como el sol cuando camina > 

por el mas alto punto de los cielos; 
son hipérboles permitidas en poesía. 

£1 milagro, del caballo que habla y anunda ál 
héroe su muerte es para nosotros un cuento de viejas? 
pero suponiendo verdadero el hecho, como le supo- 
nían los Griegos, la, respuesta de Aquíles es propia 
de su carácter, 

LIBRO VIGÉSIMO. 

"■' • "i 

Este y el siguiente, que para los Griegos seria» 
quizá los mas encantadores por lo maravilloso que 
contienen , son por lo mismo menos importantes para 
nosotros; porque no podemos ya mirar á las rídícu- 
Us divinidades de la fábula con el respeto y religiosa 
veneración con que las miraban aqúellosé Será, pues^ 
breve el examen de ambos. 

El principio de este es soberbio. La convocación 
de todas las Deidades hecha por la Diosa de la justi- 
cia; el discurso.de Jove revocando ya la orden que. 
las diera en el octavo, para que no bajasen á socorrer 
ni á Griegos ni á Troyanos ; y S(d>re todo , la conmoción 
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general del universo cuando los Dioses bajan del OHm- 
po y animan con su voz á los combatientes; pasagé 
citado por los críticos , y con razón , como uno-de 
los mas sublimes de todo el poema ; tienen hoy toda* 
vía para nosotros la misma grandiosidad épica que 
pudieron tener para los antiguos; porque hasta aquí 
los Dioses se presentan con toda la grandeza^, y todo 
el poderío, que si^puesta su fabulosa divinidad debió 
atribuirles el poeta. No me detendré sin embargo á 
comentar este famoso pasage, por lo mismo que es tan 
célebre y sus bellezas han sido notadas por Longino, 
Boileau y otros escritores. Solo advertiré que en la 
traducción castellana de Blair se halla inserta la de 
este trozo 9 bastante bien hecha, por D* Francisco Pa« 
trido de Berguizas. 

' £1 discursito que Apolo ei> figura de Licaon dirige 
á Eoéas es breve » y contiene la única razón que de- 
bia producir el efecto que deseaba el supuesto perso* 
nage. Apolo quiere empeñará Eneas á que combata con 
Aquíles , y par^ conseguirlo no podia emplear mejor 
medio que el de recordarle la bravata que en otro 
tiempo habia echado de que no rehusarla combatir 
con tan fampso campeón. 

La respuesta de Enéis es notable: i.^ porque fran- 
camente confiesa que entonces no tiene gana de pelear 

^ con el Griego; y 2.^ porque empezando á decir que 
en otro tiempo ya midió con él sus armas esperamos 
que cuente alguna fazaña que le honre , y nos halla-^ 
mos con uno de los triunfos . de Vasco-Figueiras/' 
Y no seria y dice, 

la ocasión primera 
en que yo con Aquíles pelease , 
porque ya en otro tiempo combatimos; 
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f€ro énfügh me puse con su lakzaé-c* 

Este pasage prueba que si los héroes del tiempo 
de Homero se explicaban con toda esta ingenuidad: 
hoy no se podrían poner iguales expresiones en boca 
de un militar. Ya di la razón mas arriba. Lo que aña- 
de luego sobre que á nadie es dado pelear con Aquíles 
porque siempre tiene á su lado algún Dios que le liber- 
te la vida , pero que de igual á igual no temerla com- 
batirle , está bien imaginado para disculparié. Pero 
nótese cómo la fuenía de la verdad le arranca la con- 
fesión de que 9 aun sin los Dioses'^ vuela derecha de 
la mano de Aquíles 

la terrible lanza , ^ 

y de volar no cesa hasta que logra 
el cuerpo atravesar de un enemigo* 
Esta pincelada es de maestro* 

La réplica del supuesto Licaon es concluyénte* 
Ve que Eneas se disculpa con que el Griego tiene 
siempre en su favor alguna divinidad » y le hace este 
argumento. ^Si Aquíles, siendo hijo de una Diosa 
menos distinguida , logra ese favor de los Dioses ; in- 
vócalos tú igualmente; y siendo , como eres, hijo de 
Venus , Diosa también y superior i Tétis , serás pro- 
tegido por ellos.'^ 

La arenga de Juno á las Deidades de su bando 
cuando ve que Eneas marcha, á pelear con Aquíles, 
y la respuesta de Neptuno, son insípidas para noso^ 
tros ; porque no podemos conciliar nada de lo que 
dicen con las ideas que en nosotros excita, y debe ex* 
citar , la palabra Divinidad. Pero ya queda dicho y 
probado que de esto no tiene la culpa Homero. 

Y cuando alguna tuviese , bien se le podía per- 
donar por la hermosa pintura del león acometido por 
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los cazadores. No puede darse ana descripción mas 
verdadera y animada. Nótese aquello de que 

desdeñoso 
primero los desprecias mas, si herido 
es de un fuerte mancebo por la pica , 
hacia él se vuelve con la boca abierta ^ 
baña en espuma los agudos dientes ^ 
gime en el pecho el corazón fogoso , 
* los muslos y costados con la cola 

duro se hiere , y al combate él mismo 
se anima y estimula , y con ceñudo 
rostro mirando al escuadrón le embiste 
enfurecido,: 
£1 que así pinta había visto por sus ojos combates 
de léontrs; no tos copiaba de los libros. Como lospoe* 
tas modernos. 

La arenga de Aquíles á Eneas , cuando ya se le 
acerca para empezar la batalla , contiene los pensa- 
mientos que debieron ocurrirle viendo tan atrevido 
ál Troyano. Primeramente debi<$ pensar que solo la 
esperanza de un gran premio podia inspirarle seme- 
jante osadía I y este premio no podia ser otro, en ua 
hombre como Eneas, que el trono de Príamo, ó una 
rica heredad que la nación le diese según la usanza 
de aquellos tiempos. Pero esta esperanza era vana; ni 
Príamo, conservando su razón y teniendo hijos , podia 
cederle la corona; ni á elle seria fácil matar á Aquí- 
les , y por este medio adquirir la prometida heredad. 
En segundo lugar debicS ocurrirsele el pasado comba- 
te en que este mismo Eneas echó á cprrer, y no paró 
basta' verse dentro de los muros de Lirneso; y aun 
allí hubiera caido en su, poder , si los Dioses no le hu- 
bieran facilitado la fuga. Y ocurriéndosele, debió re^ 
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cordárselo á Éneas para intimidarle. En tercer lugar, 
mirándole como un rival poco temible., pues ya sabia 
hasta dónde alcanzaban sus fuerzas; debió aconsejar- 
le que se retirase , dando á entender en esto que él no 
buscaba triunfos tan fáciles 7 que tan poco le hon- 
rasen. Y esto es cabalmente lo que Homero pone en 
su boca. 

La respuesta de Eneas, examinada superficial- 
mente, puede parecer demasiado larga ; porque Aquí- 
ks no ignoraba quien era ni quienes habían sido sus 
abuelos ; y no habiéndole preguntado nada acerca de 
su linage, no hay ra^on, como en el discurso de 
Glauco en el libro sexto, para que Eneas gaste tan- 
tas palabras en informarle de Una genealogía que 
él no ignoraba, ó no queria saber. Sin embargo, re- 
flexiónese que Eneas no tenia' mucha gana de pelear 
con Aquíles y confesaba que le era muy inferior en 
valentía, y se, verá que esta misma prolijidad, el in- 
sistir tanto en que es muy fácil injuriar , el decirlo al 
principio, el repetirlo al finí, y, el presentar por tan- 
tos lados una misma idea; está hecho con gran cono- 
cimiento del corasson humano. Todo esto quiere de- 
cir que Eneas, á pesar de sus bravatas, temia llegar 
i tas .manos con Aquíles, y procuraba espantar el 
miedo charlando mucho, divagando, triunfando en 
cierto modo con argumentos, razones y moralida* 
des , ya que no esperaba conseguirlo con las armas , y 
dilatando con árboles genealógicos el momento del 
combate. Hubo tiempo én que á mí también me pa-' 
recia esta arenga difusa, incoherente, y agena de la sir 
tuacion en que se pronuncia ; pero be conocido des- 
pués que acaso no hay en toda la Ilíada otra mas 
bien imaginada , y escrita coq mas delicado artificio. 
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£1 combate de los dos héroes está descrito concia 
extensión qae merece , y con la fidelidad que se ob- 
serva en todas las descripciones de Homero; pero no 
tiene mucha novedad. 

£1 discurso de Neptnno sobre salvar la vida á 
£n¿aS| es digno de un Dios. £1 es enemigo de Tro* 
71; y sin embargo y cuando ve en peligro á un tro* 
yano virtuoso , se compadece de 61 y pide permiso 
á los otros Dioses de su bando para salvarle la vida* 
Son notables tus expresiones: 

I por qu¿ ahora 
este ha de perecer sin culpa suya 
por delitos ágenos en que parte 
él no tuviera , cuando siempre pió 
víctimas escogidas á los Dioses • 
que en el cielo habitamos anchuroso 
ofrecer suele? 
£ste homenage de respeto á la virtud y á la piedad 1 
prestado por un. enemigo , prueba , como dice Hora- 
cio» que antes y mejor que los filósofos de profesión 
conoció y enseñó Homero los principios de la moral^ 
La respuesta de Juno es como suya: siempgre res- 
pirando odio contra los Troyanos y deseos de vengas 
el ultrage que Páris hizo á su belleza* Manet alt^ 
mente refostum. 

£1 discurso de Neptnno á £néas después que le ha 
salvado la vida 9 y el soliloquio de Aquíies cuando 
ve que el Troyano ha desaparecido , son lo que de- 
ben ser: nada sobra» nada falta, y ambos dicen lo 
que debieron .decir en aquellas circunstancias* 

La exhortación de Aquíies á los Griegos es breve 
cual entonces convenía , pero enérgica* Nótese aque- 
lla convincente razón que alega para probarles que^ 
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aun peleando ¿1, es menester que ellos también com- 
batan y le ayuden: 

A mí diíicily 
aun siendo tan valiente > me seria 
el alcance seguir á tantos hombres 
y con todos lidiar. Ni el mismo Marte t 
siendo Dios inmortal, y ni aun Minerva , 
tan dilatado campo de batalla 
podrían recorrer , y en todas partes 
hallarse y pelear. 
La de Héctor á sus tropas es igualn^ente bella , y 
tiene mas artificio oratorio* El solo nombré de Aquí- 
les infundía tal terror en los Troy anos, que era muy 
dif(cil animarlos á pelear con él. ¿Qué hará , pues, el 
orador , no pudiendo negar la superioridad de aquel 
héroe f Alegar las generalidades de que si es fácil 
echar fieros y bravatas no lo es tanto ejecutar des-* 
pues lo prometido, y que si los Dioses permiten al 
Griego cumplir algunas de sus amenazas otras muchas 
se llevará el viento; y ofrecerse á combatir con el 
Griego. Nótense las expresiones con que está enuncia- 
do este último pensamiento; porque ellas mismas están 
manifestando la alta opinión que se tenia de Aquíles 
en er ejército de Troya, y que Héctor no estaba 
muy dispuesto á cumplir lo que ofrecía. / 

Voy ahora 
en su busca, aunque sean semejantes ^ 

sus manos Á la llama \ sí, a la llama 
semejantes sus manos , y al acero 
su indomable valor. 
CM^sérvese ^n la repetición notada con bastardilla 
cuan profundamente grabada tenia Héctor en su me^ 
moria la idea del valor de Aquíles* Ha dicho que sus; 
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manos son semejantes i lallama, interrumpe el. dís-n 
curso como qaien se detiene á pensar en aquellas ma* 
nos terribles, y vuelve á continuarle repitiendo las 
últimas palabras: especie de repetición, muy enérgica 
y enfática, de que no he hallado ejemplos en nin- 
gún otro escritor ; y en la misma Ilíada solo hay otro, 
y en boca de Héctor también^ que veremos en el li- 
bro vig&imosegundo. 

La descripción del estrago que hace Áquíles en 
los Troyanos , cuando ya empieza la batalla generalt 
es como todas las de Homero. 

Que el sensible Héctor , cuando ve caer á su her-^ 
mano Polidoro , vaya á pelear con Aquíles está en la 
naturaleza. 

Lo que el Griego dice cuando le ve llegar sale 
del corazón , y las brevísimas palabras que añade, des« 
pue» de concluido el primer discurso, no pueden ser 
mas arrogantes, ni la frase mas poética» 
Mas cerca ven , para que franto Iligues 
al cánfin de la vida. 
La respuesta de Héctor es la que corresponde á las 
bravatas del Aquivo. Estas no Son las que le intimi-- 
dan, y fácil le seria responderle con otras iguales : lo 
que puede acobardarle es la persüasioh en qué está de 
que su antagonista es mas valeroso; pero los Dioses 
pueden hacer que, aun siendo él menos esforzado, le 
atraviese con su lanza ; 

porque su punta 

afilada es también. 

El milagrito de Palas que con uñ soplo aleja del 

escudo de 'Aquíles la pica lanzada por Héctor no mé 

parece necesario , y ademas rebaja el mérito del Grie*»^ 

go. Así cualquiera seria tan valiente como él. Pero su 



Digitized by 



Google 



193 
furor, cuando ve <p8 el enemigó se le ha escapado 

de entre las manos, está bien pintado en el breve dis- 
curso que pronuncia. 

£a lo restante del libro son dignos de atención 
el símil en que Hipodamante es comparado (v. 704é) 
con el hosco novillo 

que llevan arrastrando los mancebos 

á su pesar &c« 
el del fuego <lue corre 

de árido monte por los anchos senos &c. (v. 86i^) 
y el del trillador que unce dos bueyes (v. 871.) 

de torva y ancha frente bajo el yugo &c. 
Los tres son poéticos , y están bien aplicados* 

También es hermosa la pintura del modo con que 
los caballos de Aquíles iban hollando cadáveres y es- 
cudos, y salpicando de sangre el eje y los tableros 
del carro. 

LIBRO VIGÉSIMOPRIMERO. 

Ya dije, hablando del anterior, que ambos contie- 
nen maravillas que los Griegos escucharían embelesa- 
dos y á nosotros nos parecen, lo que son, ficciones 
absurdas. Así, en este libro ¿qué pueden significar pa- 
ra nosotros un Dios-rio que combate con un hombre, 
y otro Dios-fuego que enciende las aguas del prime- 
ro? ¿Y cómo no nos han de parecer ridiculas divini- 
dades las que luego andan á pedradas y se dan de 
mogicones? Mas, pues estas fábulas eran verdades his- 
tóricas para los lectores de Homero , y este al refe- 
rirlas hubo de conformarse con la creencia popular; 
no exaúninemos ya las ficciones en sí mismas: veamos 
si están poéticamente contadas, indicando al paso lo 

'TOMO III. BB 
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que haya de notable en lo puramente humano. 

La pintura de los Teucros que se precipitan en el 
rio acosados por Aquíles, y el símil de las langostas 
con que se ilustra la descripción ; no pueden ser , ni 
"aquella mas acabada , ni este mas bien escogido. 

La circunstanciada relación del estrago que hace 
el Griego en los enemigos, y sobre todo aquel coger 
vivos doce Jóvenes para que expíen 

con su sangre la muerte de Patroclo, 
son I como dicen los franceses /de una horrorosa verdad» 

£1 soliloquio de Aquíles cuando ve delante de sí 
á Licaon, á quien creia muerto ó esclavo enLémnos^ 
es naturalísimo; y si ciertamente hubo tal ocurrencia 
en el sitio de Troya y Aquíles habló consigo mismo, 
se dijo lo que supone el poeta. Nótese aquella feliz 
conclusión: 

Mas ahora 
pruebe la punta de mi aguda lanza , 
para ver si también desde el sepulcro 
vuelve á la luz. 
¿Quién de nosotros, puesto en la misma situación, 
no diría lo que dice Aquíles? 

La súplica de Licaon está llena de rasgos bellísi- 
mos, y seria necesario copiarla para hacer sentir to- 
do su mérito» Nada omite de cuanto puede enterne- 
cer el corazón de Aquíles. i.** Habiendo sido su cau- 
tivó, y gustado en su tienda de los frutos de Céres; 
goza en cierto modo del fuero de los suplicantes, cu- 
yas personas eran sagradas. 2.^ Ya cuando le vendió 
en Lémnos le valió una cantidad considerable , y aho- 
ra se la darían doble sus padres si permitiese rescatar- 
le» 3.^ No hace mas que once dias que volvió del cau- 
tiverio, y ya otra vez el cruel destino le pone en sus 
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manos. 4.^ No teniendo mas que otro hermano ute- 
rino ) este acaba de ser muerto por el mismo Aquíles; 
y sobre todo > f «^ ¿I no ha nacido de la misma madre 
que Héctor ) el matador de Patroclo. Esta última pin-* 
celada es admirable* 

No lo es menos, la respuesta de Aquíles. Vuelva-* 
se í leer , y no será necesario comentarla» Nótese sin 
embargo aquella palabra , amigo ^ que está en el ori- 
ginal y 70 no he querido variar, y se verá que ya los 
Griegos daban este título irónicamente , y como por 
chanza, aun á las personas que aborrecían p despre- 
daban:. lo mismo que hacemos nosotros. Y nótese 
también la frialdad é indiferencia con que Aquíles 
habla de su propia muerte. Así se explican hoy mis- 
mo los fatalistas musulmanes. 

Los insultos que dice Aquiles al cadáver de Li-* 
caon son propios de aquel siglo* 

£1 discursito de Aquiles á Asteropeo, preguntando-* 
le quién es ,y de qué pais , está motivado por lo que 
este le responde, á saber, que habia venido á Troya 
once dias antes. En este caso Aquíles no podia cono- 
cerle , porque no habia asistido á las batallas ; y vien- 
do que osaba esperarle , era natural que le pregunta- 
se quién era y de qué linage y nación ; pues tan atre-' 
vido se mostraba. Aquí está repetida literalmente la 
andaluzada que ya oimos en el libro sexto en boca 
de Diomédes. 

¿No sabes 
que nacieron de padres infelices 
los que conmigo á batallar se atreven? 

La respuesta de Asteropeo no contiene mas de lo 
predso para satisfacer á la pregunta de Aquíles , y 
este es el mayor elpgip que de ella puedo yo hacer. 
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^ Xos insultos qire segnn costumbre dice el mata'dot 
ai muerto no son importunas bufonadas : se fundan 
en lo que el mismo Asteropeo había blasonado de su 
origen , y tienen todo el decoro que permiten estos 
sarcasmos. . ^ 

- El discurso del Janto , es sencillo , breve y oportuno, 
y la respuesta de Aquiles la que conviene i su carácter^, 
¿o que XÁ mandas 
haré yo; mas primero á los perjuros 
Troyanos seguiré dando la muerte 
^ hasta que en su ciudad se encierren todos* 

A la súplica que el Janto hace á Fdx>'para que 
le ayude contra Aquiles, podemos aplicar lo que en* 
una comedia se dice de cierta dama , ^in defecto co-- 
mun, ni perfección peregrina/* 
• ' La descripción del combate* del rio con Aquiles, 
considerado el hecho como un suceso natural, esto es,, 
suponiendo que estando aquel dentro del rio hubiese 
una grande avenida , y huyendo de ella saltase fuera 
agarrándose á un árbol , y salido á la orilla encontra- 
se ya inundada la llanura y fuese brincando hasta sa* 
lir á lo seco, es magnífica; y el símil con que se ilus« 
tra , uno de los mas hermosos de todo el poema. ¡Qué . 
bien y fielmente está pintada la acción del hortelano 
que saca el agua del pozo; 

y 9 el escardillo en mano, los estorbos ' 
quita de las regueras; y corriendo ^ •> 

por el declive en plácido murmullo 
el agua lleva en pos las piedrecillas ^ 

que encuentra al paso , y siempre va delante 
del que la guia..*, i 
La plegaria de Aquiles á Jove para que le saque 
del peligra en que sé encuentra , es la que debió ha«^ 
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eer^ en aquella sitiaftcion. Nótense la tieffia exclama- 
ción y el rasgo de valor con que empieza: 
[Y nióginio <entre los Dioses 

á este infeliz libertará del rio ! 

Salga yo de ¿1 , y mas que luego muera; i 

y aquel otro p^isamiento. tan natural , 

«Mas valdría 

que í manos de Héctor' perecido hubiese &ci 
. En lo que hace y dice Neptuno, cuando unido con 
Palas acude á socorrer al héfoe, hay algún descuidi-» 
lio del poeta. Creemos que el Dios le. librará del peligro 
enqus se hallaba, y vemos que se contenta con darl^ 
buenas esperanzas. Soponemos qiie si le da algún con* 
se jo será relativo á lo que^ debe hacer para salir del 
rio , y nos encontramos con que muy seria y formal- 
mente se pone á decirle que ño cese en la batalla has* 
ta que encierre dentro de sus muros á; los. Troyanos 
que hayan escapado con vida. Bero' esto ya>él lo que- 
na, lo desealxi, y estaba i'esueltó á hacerlo. ¿ A qué 
pues aconsejárselo? Ademas, esta intervención de Palas 
y Neptuno es inútil é ineiicae. E$ derto que anima-* 
do ^quiles coa la protnesa de los Dioses empieza á 
caminar seguro; pero otra vez, y nxuy pronta^ le*? 
vantadas en alto las'ágaas . • ' ' 

del anchuroso rio , y detenidas 
. ya á derribar al suelo comenzaban 
c . ., al hijo de Peleok 

y fué menestw que Juno implorase el auxilio de Vul- 
<smo , y que éste incendiando Ja corriente salvase 
al perseguido Aquiles. ¿Qué hicieron, pues, Neptuno 
y Palas con su poderosa intervención 2 Darle inopor- 
tunos consejos, volverse al terraplén, y dejarle en el 
mismo y átainayttr pciligro. Pubs para esto tanto v»* 
lia qjie no se hubieran movido» 
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El dlscofso del Jimto al Simóls es pomposo j bri« 
liante. 

£1 de Juno á Vulcano tamMen es bueno; la des- 
cripción del incendio que este propago por la llanu- 
ra ) como de Homero ; y el símil de los nordestes, en 
que se hace sensible la pcontitud con que la tierra 
quedó seca , mas que bueno. 

El otro del Janto á Vulcario , si por tm instante 
raponemos que el rio es üñ hombre como nosotros» 
Bos parecerá admirable. Es precisamente lo de la zor« 
ra "están agraces." SI ha hecho euanto ha podido 
por matar al Griego y salvar á los Troyanos, no bi 
conseguido ni uno ni otro^ y dice: 

arroje Aquíles . 
hoy mismo , si te place , á los Troyanos 
de su ciudad. ¿Qué fruto yo sacara 
de seguir combatiendo, y á los hombres 
de proteger ahora? 
Digo lo mismo del que luego dirige á Juno. Si su- 
ponemos que es un Príncipe auxiliar de los Troyanos 
que implora piedad, y promete separarse de su alian- 
za; no puede ser lo que dice, ni mas oportuno, m 
mas congruente. ' ; 

El símil de la caldera está bien presentado; pe-* 
ro no tiene mucha novedad. Los dos objetos com- 
parados son demasiado semejantes; y cualquiera co- 
noce, sin que el poeta se lo diga, que si el agua de 
un rio calentada por loé fuegos sübtefránes» llegase i 
hervir y á convertirse en vapor, hervirla y seevapo* 
raria como la de' una caldera que tuviese mucho fue* 
go por debajo. En lo demás, el pasage está bellisi'b 
mámente escrito. 

- Llegamos ai combate* de los Dkwec/ El ^nioQcio 
no puede ser mas subUmé; ...:'. • ^ 
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bramé asustada la anchurosa tierra, 

y en sonorosa voz , caal si llamase 

la trompeta marcial á la batalla , 

el vasto cielo resond ; 
ipero desgraciadamente lo que signe no corresfKmde á 
este principio , ni llena la expectación en que el anun* 
cío ha puesto á los lectores. Veámoslo con alguna de» 
tención. 

Marte vibra su lanza contra Minerva; pero aun-f 
que él es el Dios de la guerra, y su pica es aquel 
terrible y enorme lanzou 

que los fuertes escudos atraviesa, 
no puede romper la égida de Minerva. Esto se salva 
con decir que ni el rayo de Jove romperia esta égida 
formidable; pero ¿cómo salvaremos la inverosimilitud 
de que una hembra pueda mas que un tan forzudo 
varón, y le tienda en el suelo de una pedrada? Los 
alegoristas lo componen fácilmente diciendo que la 
prudencia y la, maña triunfan siempre del valor, y 
qué esto significa la victoria de Minerva; pero no 
advierten que esta no combate como Diosa de la sa- 
biduría , sino como Diosa que preside también á las 
batallas. Ademas , si hubiera vencido á Marte con alr 
gun ardid , pudiera decirse que el arte vence al valor; 
pero , si vence á fuerza de puños i cómo puede enca- 
jar la alegoría ? 

La misma Palas arreniete luego con Venus que 
procuraba levantar del suelo á Marte , y de una pu- 
ñada la derriba también al lado de su amante, y los 
dos quedan allí tendidos y hechos la burla de los 
otros Dioses. Esto no es inverosímil , porque Palas es 
guerrera y forzuda , y la tierna Venus débil y deli- 
cada ; pero el combate entre amba$^> si así puede lla- 
marse , es el de dos verduleras. 
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Todavía, es nias iadeeente , y no menos inrerosí- 
m\\, el modo oon que Joño trata á Diana- Esta era 
roflw lean entre. mugares^ y entraba en la lid arma* 
da con su arco y matadoras flechas ; pero á pesar de la 
SDpérioridad qne la dan sos armas » y de que ella 
es robosta cazadora > Joño, sin esur armada , la 
so jeta ambas manos con sa izquierda , la quita con 
la otra la aljaba y el arco , y la da con él de pesco^ 
sones en los carrillos» Y el león entre miigeres se con- 
tenta con volver la cara á ono y otro lado para evi- 
tar los golpes, echa á llorar como una niña y y sin 
hacer siquiera ademan de qtierer defenderse huje al 
Olimpo á contar á su padre qne la han hartado de 
bofetones. ¿Pelearian de otro modo dos mochaduis de 
la calle? ¿Haria otra cosa la vencida y abofeteada? 

Por fortuna Apolo no quiere combatir con Nep- 
tuno por mas que este le provoca, y Mercurio se ex- 
cusa de medir sus fuerzas^cqn Latona , alegando 

que difícil 
foera lidiar con hembras que del lecho 
participan de Jove. 

Tal es el gran combate de los Dioses , en el cual 
esperábamos que se estremeciesen los montes y se con- 
moviera el universo todo ; y se reduce á una pedra- 
da , un puñetazo y cuatro mogicones* Yq sé , y dejo 
dicho , que Homero no tiene la culpa de que los 
Griegos adorasen á tan absurdas y [ridiculas Divini- 
dades; pero me parece que, habiéndolas hecho com- 
batir , pudo y debió pintar una batalla en que no hi- 
ciesen un papel tan desairado el furibundo Marte , la 
cazadora Diana, y aun la risueña Vémis. Medios 
habia para que triunfasen los Dioses protectores de 
los Griegos , sin que apareciesen tan cobardes y dé* 
biles los defensores denlos Troyanos. 
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' 5ea de ésto Ic que se quifera , y aun concediendo que 
Homero no es censurable; 1q que no tiene duda «« ^ 
que á nosotros no puede ya gustarnos este pasage dé 
su Ilíada , por mas ilusión que procuremos hacernos; 
y esto es lo que yo he querido demostrar á mis lec- 
tores ridiculinsando la batalla de los Dioses. 

VoWamos ahora á las arengas que mútaamente 
se dirigen , y ya es otra la cuestión. Todas ellas, su- 
puesto el hecho 9 son hermosas , son cpmo las demás 
die Hornera» Véase sino cuan éloeaente es el discurso 
de Marte desaganda á Minerva. 

¿Por qué otra vez, cual importuna mosca , •. . 

á lo^ Dioses empeñas en combaten y * 

atrevida Deidad? ¿A tanto llega 

tu orgulloso furor ? &c .) 

< No es menos valiente el de la. Diosa, cuando h{i 
triunfado de Marte y le dice: • J :! 

Necio ! i será posible , ya que intentas 

conmigo pelear j que ni aun ahora 

hayas llegado á conocer tú mismo; . 

cuanto yo soy mas fuerte? Así castiga. 

tu madi^ Juno la ioconstancit tuya* &c. . * 
Igualmente fogosos , y dfe -buen gustó ^ son los satr 
casmos con que la misma Palas zahiere á Vénüs 
cuando la ve caida. 

c La reconvención qué Neptuno hace í Febo por- 
que favorece á los Troy anos; habiendo sido tan'mat- 
tratado por Laomedonte , es justa y- está hecha con 
todo el fuego que requería el argumento* 

La excusa que Apolo da á Neptuno para no adr 
mitir el desafío , y en la cual está repetida , pero coa 
povedad , la belísima comparación de los honibres 
con las hojas de los árboles, es también la de Íá%orra« 

TOMO IIU GQ 
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mismo Apolof, cnando le ve rehnsat el combate á qiie 
Keptano le provocaba. 

¿Huyes? (le dice) Flechador Apolol 

y libre el campo dejas á Neptuno , 

y la gloria le das del vencimiento? 
' Afa, tímido rapaz! ¿para qn¿ al lioiid>ro 

llevas inútil arco? Mis oidos 

no te vaelvaa á oir...* &c« 
"El discurso de Juno á Diana es C0190 sñyos 
siempre orguUosa y altanera, 7 despredando á Ids 
demás; • . ' 

¿Como f insolente y de pndor desmida , 

te atreves á esperarme ? &c. 
La pregunta que hace Júpiter i Diana cuando la ve 
dt'egár afligida y llorosa es la misma que en igual caso 
hizo DIone á Venus en el libro quinto, y entra en ^1 
número de las inocentadas de Homero. Fácil le hu- 
biera sido variarla; pero tenia ya hechos aquellos 
versos, y no quiso tomarse el pequeño trabajo de ha- 
cer otros/ ' 

La respuesta de Diana es distinta de la que en- 
tonces dtó Venus, y debe serlo; porque ni Diana 
viene realmente herida sino un poco abanicada 1 ni el 
agresor era un mortal. 

Salimos ya en parte de los Dioses; pues excepto 
Apolo vuelven todos al Olimpo , mustios los vencidos 
y alegres los vencedores. Digo. en parte, porque Fe* 
bo todavía se presentará en la escena, antes de acá-» 
bar el libro*. Volvamos ^ pues, tc^mbien nosotros i los 
llombres« 

£1 sívedi del fuego cuando incendiada una ciudadi 

Hfligidos los tristes habitantes ' 
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fados tr^tajari^ytoMníaA 

4 muchos trae el faego ; 
es adecuado para dar i conocer de qii¿ modo 

Aquíles á los Teneros perseguía . ^ 

llenando d todos de pavor , 7 4 muchos i^ 

dando la muerte en general estrago, 
Laórd^Q queda Príamo á lej^soldi^dois que cnstodla- 
ban las puertas para que las abran, y las tengan abier- 
tas bastar qne adaben de éntjrarloi (bgliitói }n.Íiego 
las cierres, eiti concebida é& loa precisos; térmiaosea 
que debieron iikuda^ por úoa jmrixílaripcávidi^solU 
citud de que los suyos <al acogerse á los áiuros hallUr^ 
sen abiertas las puertas de la ciudad, jr por otra eL 
fundado temor de que k>s enemigos peaéuasen tam^' 
bien, pues tan dé cerca les seguían el .ialcancé* 

El soliloquio de Agicnor ^ en que delibera! S09 
bre pelear ó no con Aquíles , es admirable : todas 
las razones en pro y en contra están pesadas, y en 
el tono y en las suspensiones y correocioqes que fo 
adornan está pintada la agitación interior del que 
habla* Nótese aquello de que el cuerpo de Aquíles 
era vulnerable , y se verá que la fábula del lavatorio 
en el agua de la Estigia no era conocida eo tiempo 
db Hodiero.' Aidemas, en ost^ niisfA> iibca ya le ;hé* 
D»os visto ))etido :fin un códo-auoqUe levenleskleé ^ - 
La comparacióa del tigre es buena :>y ló poca 
que dice Agenor, al tirar su lanza, lo úmco qu^ pu- 
do alegar para cohonestar su atrevimiento , á hacerse 
iJtusLoñ á símisflaio»^ tm I 

Nótese en los últimos versos ctt^a.btenpintado es- 
tá el miedo de los; Troyaüos ; pu^ aun Hígados á ^s 
murallas, . « 

fuera de la ciudad y su recinto 
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no osaban esperarse !e{ uno; al otro» - ^ ": 
y saber quien la vida con la fuga 
salvado iiábia y quien en la batalla 
hubiese perdci4p &tfj • . • , : . 

Pinceladu\iemáestroi V i 

MBRO VIOÉ^MOSEGÜNDO; 

c ^ :Esn( Ubre ^^isl tardero^el sexto , el noAQ» 7 ^* i4w 
f^&HDOOua^td ^n* p^»iiittí> lob ÍDejores: del. poema,*^ 
ei^a qiié serám ide ^mi opinión todos los .inteligentes 
Homeiro ennlos.^^me y cnatto es el primer poeta del 
ihuodo y pero e^ jos cinco: fué superior á sí mismo. Ya 
lorwhemos;;iiiseo ;en iós:-fres' ¿nterio¿es; y lo ^secanos 
en el úlriaio; ahora indicaré, no todas, sino las pein^ 
eipales bellezas, del ipresente, . . 
' La inverosimilitud de que Héctor se quedase fue*' 
ra de los muros , está perfectamente salvada con de>« 
clr que á pesar .suyo . ';. ' 

la dura Parca, 

cual si miyiera con piados grillos 

sujetos ambos pies , allí parado 
< le detenia. 

- Bl disciirsode Apolo esr propio de 116a dpiriiiiSad, 
ya que ño^lo sea el' .engaño -de que: se ha' valido ^x» 
alejar de fus murallas al hijo de Peleo* 

Miserable mortal! ¿por qué persigues 
: en inoesante rápida carrera 

á un inmortal, á un Dios? ¿N0 has conocido - 

que soy nna- Deidad? ^ 
* La respuesta del héroe és laque corresponde á sa 
carácter y á la situación. Nótese el último rasgo, 
'- - ' •- ({^pudiera — 
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caro tVeo^Ao'tí mp pug^riks^ * - i ^ 
£1 símil empleada para iha<aer ver ^ómo A^uiles 
caminaba h^cia Troya, 

. . craio wiéle 

el ligetoíbradoniqíiqeflt la carrera 

al premio aspra^ y por k gián ilaímni 

fácil arrastra el' pcmderoso carro , 

el galope tender; 
es oportuno y exactOb. s . I-,.. ■-. •? ;. . : 
st* J!» coniporáeÍQiudeL%mism4> lAquílelwOooi d ai^ 
dfiiOto&lx^IelxuaL < • . . * ^ ' - T 

brilla entre Us estrellas , con sus rayos 

á las demás en claridad venciendo» 

en la prpfuoda noche;: y anoqbe sea / 

tan relaioiente 7. beUo ^infaysi^Q anniKH(i i 

y acarrea á lo$ miseros mortales 

'peligrosas dolelicias: ' . * : 

es fisiicísima , y sobremanera poética. 

£1 tierno discurso de; Priamo» disuadiendo á Héc^ 
tor de combatir cp'n elXSriegOj^ es ua trozo d^ elo-, 
cuencia con ed cQal no se igualan los mas celebrados 
de Cicerón y Demóstenes, y aim en la misma Iliada 
pocos hay que le disputen la palma. Es algo largo 
porque la situación lo permite » 8¡end,a pronunciado 
mientras Aquíles está todavía bastante al^ja^p de los 
muroe; y mucho debiéramos sei^tir q^iie hubiese sido 
mas breve* Cada cláusula suya es una piedra preciostf^ 
pero nótese en particular aquella descripción de la 
ruina de Troya hecha como en profecía por el ancla* 
no Rey,. 

Mas, llegado 

yo al confin de la vida , el pi|dre Jove 

en adyctsa fortuna dolorosa 
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me acftbtri ^después qve fot ina ojos 
grandes y nuaábas desyen turas vea: ^ 

muertos mis hijos con agudo hierro f 
i esclavitud mis hijais reduddas, 
arrastradas mis nueras- por^ las» «anos 
de los fieros Aquitos, de las torres 
arrojados mis nietos , mis nupciales 
tálamos profanados » y asolada 
esta ciudad en general ruioa* . «^ o 

Ndtese también acuella ean-.natnfat: 0(;urrencui de 
que sus mismos perros , los perros qbe £1 habi» cria- 
do dándoles la comida de su mesa / 
arrastrarán el mísero cadáver: 
y atormentados por la sed rabiosa f 
beberán de m sangre, y entre ruinas t 
dormirán en el pórtico abrasado. 
I A quien no enternecerán hoy mismo presentimientos 
tan tristes, y tan hábilmente presentados! Nótese en 
fin aquella observación de que ' 

al joven que animoso combatiendo • 

murió en batalla , de laurel le sirve ' * 

que todos vean !á gloriosa herida 
que recibió en el pecho; y si quedare 
en el campo desnudó , decorosa . ; 

sü misma desnudez es todavía &c. 
Digo ío mismo del discursó de Hécuba , dé aquella 

madre que 

lamentaba, 
la venerable faz bañada en lloro , 
de Héctor la triste suerte, y desnudando . 
y mostrándole el pecho , y abundantes 
lágrimas derramando , le déciá. 

••Héctor, hijo del alma! Si otro tiempo 
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9>yo este<|)ecfa!c> tt át'^cóXx qne acallaba 
•I tus inftatiles lloros ; lo^ nieindilá , . . ' \ 
91 de tu niñez recuerda, y coi^padece 
9 á esta madre inielS^;^.*.'*^ 
I A quién no conmoverán tan derp^s y car^os^is ^ar 

labras? :-.•-. •»"'.•. . ./...-r. /'•• - ::•:> 

^ El símil del dragón, que r ali)n«^tado 4e mortal^» 

venenos 

' . .: :.. • . firme espeariit w 

al hombre que.le.siguc, y\np $e ísfií^lu. . < 

' . ep^^a gnaridaf$ í|^ ^^ ardiente: saña . . 

enfurecido está, y á tods^partes . . . * 

vuelve y revuelve los terribles ojos; 

y enroscado > en la boca de lá cueva 
' la acometida espera,, 
.cuadra /perfisctamenie con la shoacios d^, Héctor 
cuando, ,. • v-. 

de valor revestido y ardimiento, 

no ya retrocedía aunque acercarse 
< . 'nió al corpiulentQ Aquiles* 

£1 soliloquio ei» que- delibera si será me|or espe<* 
rafle, o ir desarmado á proponerle condicionen d^ 
paz , merece que nos detengarntos en ¿U Empieza p<Nr 
la naturalisima reflexión (úmcaque justifica su que-r 
dada- fuera' de los muros) de que si ahora se acogiese 
también á ellos, sei^ta Polidas^ante el primero que le 
insultase, y con razón; porque* habiendo dado este 
el saludable consejo de que toda la hueste se redrase 
ántes^que Aquiles se presentara en la lid él no quiso 
seguir 6u dictamen, y ah<Mra reconoce que hubiera sido 
mejor. Sigúela otra» igualtíienie obvia y justa, de 
que los demás Troyanos , y hasta las mugi^es , le.eulr 
parlan, .también, diciendo: 
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PerdU Uhium 
Hicior^ fiado en su fujanzay brio* '■ ^ 
A esta es coasigniente h de que hubiera TaBdo mas 
pelear con Aquiles, y Teacido este volver trimifante 
¿Bióiiy 6 por (a patria 

con gloria perecer muerto á sos manos. * 
§ft^i se le ocurre la idea de ir tía armas i pedtr la 
pax á Aquilesy ofreciendo restituir á Elena 7 dar á 
los Griegos la mitad de los tesoros de Troya; pero 
pronto vuelve en si , 7 reconoce que nada consegui- 
rla con sementé humillación, Resttetve, pees, com« 
batir con el Griego para ver ' • 

á quien ^concede la victoria Jove. 
Busquese ahora, digo yo, eh los oradores de profesión 
un discurso mas bien hilado. Nótese aquella tan enfáti- 
ca 7 «nérgioa repetición que ya indiqué en ctrolúgar^ 
doncellas y mancebos. 

£1 simil del gavilán, para hacer visible el modo 
con que Aquítes sigue á su rival cuando este se ha 
•entregado á la fuga , está bien escogido y presentado. 

La descripción de las fuentes y los lavaderos cerca 
de los cuales pasan corriendo tres veces los. dos comn 
petidores, y el simil de loscarrosque corren en torno 
de la meta , sirven para amenizar todo el pasage. 

£1 discurro de Júpiter á los Dioses, y la respuesta de 
Palas, son necesarios para dar importancia á este com* 
bate singular y á la muerte del Troy ano , sobre la cual 
deliberan nada méncís que los Dioses del Olimpo^. 

El símil del perro que sfgtie al cervatillo es exacto» 
y el del hombre que en sueños va persiguiendo á otro 
tiene ademas cierta originalidad que 1¿ hace sumar 
mente gracioso* 

La circunstancia de que al pasar Aqufles cerca de 
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los Griegos les hacía sefiasooñ lá cabeza para qoe no 
se moTiesen, ni tirasen i Héctor armas arrojadizas , oi 
Interesante., 

Nada diré de la balanza de oro en qne Jove pesa 
las suertes de los dos campeones^ porque la ideai las 
expresiones y y hasta loa versos están copiados del li- 
bro octavo* Es otra de las inocentadas que de tiem- 
po en tiempo se permitía nuestro poeta» 

Tampoco hablaré del discurso que Minerra dirige 
i Aquilea, ni del engaño con que atrae al infeliz 
Tróyaho adonde su rival ^ descansado ya y seguro 
de la victoria , le está esperando para matarle* La ao« 
Clon es vil y é indigna de la Diosa de la sabiduría; f 
yo quisiera qne el animoso Aquíles, si al fin Héc- 
tor debia morir á sus manos, hubiese peleado con 
él de igual á igual , y sin otra ventaja que la de su 
natural valor* Porque 9 en verdad, para matarle co* 
mo él le mata hubiera bastado Tersítes* Yo sé que 
ae puede justificar al poeta diciendo que en su tiempo 
no se tenia del heroísmo bxmisma idea que ahora , y 
que para sus contemporáneos el mayor héroe era aquel 
i quien mas favorecían las Deidades* Concedido , y 
na culpemos á Homero sino al siglo en que vivía ; pero 
siempre resultará que en este pasage Mioisrva es un 
personage odioso , Aquíles hace un papel desairado, 
y todo el ínteres recae sobre el vencido* 

Sea de' esto lo que fuere; los discursos de los dos 
competidores, antes y después de la batalla , son dig^ 
nos de atención* 

El de Héctor proponiendo condiciones para am- 
bos casos, «1 de ser vencedor ó vencido, está en el 
tono humilde que conviene á quien reconoce la supef** 
ñorídad de su enemigo. . . 

TOMO III* ]>D 
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< , ÍA respuesta del! Griego* es arrogante 7 üeñi,- -5^ 
jdqbe serlo aporque, ademas de exigirlo su carácter, 
habla seguro del triunfo. Nótese aquel argumento fodr* 
dadaenUaseniEjaHBar! - • ' ' ' :\l 
. í . Si entr;e hondones y leones ->-.. 

- • ' ho puede haber contratos Inroofacptdia ^ ^ » 
entre lobo y cordero, y enemigos'' 
eternos son ios unos de los otros ^ ; 

eriiiiposible ya q-ue amigo tuyo ' 
'ü. -pueda yo^ ser &c. " ' ^ » • 

<y Técmérdeae lo que se dice en las retoricas ^ á' sabeir, 
-que- estos argumentos, lógicamente débiles , tienen 
^ierta eficacia en boca de un orador. 
: En la réplica de Héctor son valientes aquellas ex- 
l^resioties: * ^ ^ ' 

Pues no, cobarde huyendo^ éa las espaldas 
me clavarás la pica; por el medio 
pásaihe el corazón* 
Su soliloquio, cuando reconoce el engaño de Mi-^ 
nerva, respira al principio el abatimiento,, la tristeza 
y la turbación en que ha debido caer viendo que. y^ 
ios Dioses le llaman d la muertes pero concluye con 
un rasgo de valor que \é honra , y le liace "mas y mai 
interesante. 

4 Mi fataldestino 

ya se cumplió; pero morir conviene 
con gloria y con valor , antes" haciendo' 
heroica hazaña que por siempre dure 
en la memoria de los hombres todos» ' 
Los dos símiles ccm que está entornada la siarr^on 
que sigue , y señaladamente el Kíltlmo ^por el cual el 
WiUo que arrcrjaba la punta de la pica de 'Aquíles es 
comparado al resplandor de la estrella matutina , son 
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detfliieiUoiq» nidft¿«]«ii;qQe desear «I gnsto mas 
délica«k>«.La pistnia de^Jkiictitad eo ^u^ el Griego^ 
aspeca á ^a;eaemigD| 
: ; observando cnidade^ 

por .qoe parte del cjierpo fáeilmente 
. . podiftiberitle, 

y aquel clavarle la pica en nniada del cuello^ pc^oi 
iin tocar ea lá gargantai 

para quebaUase 
nnas breves palabras. todavía t 
ton pinceladas del pincel que se perdió» 

Lo que el vencedor Aquíles dice- á Héctor, cuando 
ya.le^ve'mortábBente. herido 7 derribado en tierra» 
es tan pro{¿o de. su carácter 7 tan poéticamente ver*, 
daderot que si toda la guerra de Troya no es una 
fábula 9 y ú en. efecto. un Griego llamado Aquilea 
mato á un .Troyano llamado Héctor » y este babia 
quitado la vida i* m amigo del primero llamado Patroi» 
cío; el tal Aquíles dijo al moribundo Héctor lo mis-, 
mo idénticamente que Homero pone en su boca* Vuél- 
vase á leer ^ y se ver4' q?e jio se puede añadir 6 qui- 
tar una sola idea, ni sustituir otraaá lasque coatient^ 
' X<ae^plica.:de: Héctor, -para, que permita resca- 
tar su cadáver f. es la que exigían las costumbres d^ 
aquel siglo* 

La dura respuesta de Aquíles á tan tierna y justa^ 
demanda respira toda la violencia de su carácter, y. 
«p^a la ferocidad con que las g^^rras se hacian eo^ 
los tiempos heroicos* Ndtese aquel bárbaro deseo: 
' Ojalá 9 de furo; arrebatado» 
i cortar en plazos m* atrc^3se 
tu carne por nú luano^ y i.coo^erla 
exuda* I , , .*. 
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Las tfltimás palabras .qiielIéctbrpRMiancía ^ní 
vaticinar i Aqalles sü cercan» muerte, y la serenw. 
dad con que este las escucha acogiéndose i^los oon«»; 
suelos del fatalismo, sott dé lá miima verdad que las 
anteriores arengas: 7, ó nó hubo tal taceso, -ósi le 
hubo, matador y moribundo debieron decixsé lor que 
Homero les hace dectñ - . - ' , -7 

Igualmente verdadera es Ir observación de que «1: 
alma de Héctor Sajó á la región sombría 

su fatal suerte lamentando triste 9 ' í r 
porque muriera en juveniles añot "-2 

yXkú cuerpo vigófos(^abandónaba# 1 . ' 
. & natural , en efecto ; que un hombre , ^i- uakw 
de muerte violenta en laiflor de la edad y cuando go- 
iaba de la mejor salud, tíekita la muerte mas ?qoe el 
anciano i quien acaban tosí años y' las tdfbrmedades*- 
- La otra detque los G^riegostédos acudieron á verx 
y contemplar el cadáver de jú» e&etaigo tan' tésíáíA^ 
cuando vivía, y que . ^ ' : ■ 

entre tantos millares de guerreros 
no hubo quién no le diese su lanzaddi ' ' 
el justa é interesante. ' * 

'El sarcasmo dé la soldadesca es algo frió en sí 
Aiismo , ^ero puede pasar en boca de un soldado rasoJ 
£1 discurso de Áquíles á los Griegos e$*el qué pe-^ 
éiá la'sifnácion. Su primera' idea és rodear lá ciu- 
dad para ver si los enemigos, consternados por Ut 
áiuerte de su Genefál , están dispuestos i rendirselpeí^ 
al instante recueirda que el cadáver dé Pattoclo est&^ 
insepmlto, y que la primera obligación para4Íleé la de 
quemarle y celebrar sus' funerales. Néténse aquellas 
palabras, qué áo se escribieron ísiii'estqídioii^ ' 

Alcanasado •--- • ^ 
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iem^ ghw^dia^kukfo ^ al .formiddUe 

Héctor matandol .: f i * n . í . . 
Modestia de su^^tev- 7 caerla ;iicl)afludadp$^iinedio 
de la cual hace partatípoil. todos de W:gloci4« ; 

La pintura del^modo; coa qué sx^ jarira^trado el 
cadáver defi<cl»^'^po|r lds:;fab<dlo^tb::A^uífeS| no 
puede ser más acabadas o ! . .'. 

. Atrastpado í ' v 

así el cadáver ) que de polvo» alzaba .1 *. 

al afare^ espesa iiu|)e f y espaf cida ... . ¿ 

la negra cabdlecapdr dLauelo» • . o : 
i:v/! elicamiino.btmia^.'y la/^jC^beza, 
- j ta3agallaJDdbKi>t]»itilainp09ienboi^ :. 

; rib^ abriendo la aiína#[j , » .• , 

Est6 es/:j[>oñer/el obfeta á la v^a del lector» .N<5tese 
^mo eli^oeta nosuhace:fijac la idftta en aquella, cabe^ 
aé taif g^ofífafj^iffi fimfio^ 7 qu^ sliabóra va 
4^ieiido^u£0QS «nlá arenares .pocqiie J^ 
~ * áfieros enemigos Je filitrégaraí' ; ! J =. 

' para que asLafeásen su bermosuray 
iaUí^^isu misma patíría*' : . 

,;CuántD: e^ última circunstancia ánmenta eliníere» 
«ie íodá* la escena J •- <: v •■■■ :-.\ -r.l :^-i ...f./'íí 
¿.i jLó.niÍBOiodigp derla xensterñacicmteáfqne ca]re-p 
*fbn: los Troyanos ai^er muerto á.sujprtmer caudillo^ 

£1 lamento de Príamo y el de Hécuba, cvandp 
^en arrastrar -el cadáver de su hijo^^son-de^ tal: verdad 
ijr belleca ^e nadie es/cápax'de do0i^lo$ como s^ 
-inerecen. Peito los omitiré, rbgtndovádc^itectores que 
•tos iean y relean* Vengataos a Andromaca» . 

Esta infeliz Princesa estaba retiriida á lo interior 
íde su palada lábrandb una .tela | y cuidando' de qiia 
las esclavas pusieran al fuego 
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an anchítróío' tvlpóde 'kmi ngMiy :>' r a k « ^ ^ 
para que en ella tibia se la^rneu/^^ lor -;! i 
^H^or-ciMiMlo.ástt casar fiatigada- i> / -h: ^ . '/" 
dai combate viaiers. l4b^-iifelicQ t;^.;! . .. I i* 
nd' sabia que itfjps dajswbañol/ ti n-: ; ¿..i 
' por^fatxmáno de^AxjuíUs 3airMinmrirfc .: : ^ 

muerto le habia. Mas oyóijel gemkkii ;. >;; / 
y el lamentbrqtic txlste resonaba 
hacia b^órreideliioiií^ yipodo>^ . 
se estremeció sur cuerpo y y de la manó . . 
se la cayó en él 9ndb>te:naTétaJ: ) i.. ^ . J 
He copiado los versos-^ porq|ie:en '{Arosaimo.'^diera 
ser la natracibn'del suceso ni: mas^nactaiJiL mas con» 
cisa. Dice que la sigan dos de sus esdimis aporque 
desea Ver lo que ha sucedidos Está ^endo la dok>A- 
da roz desu suegra^su corazón la^ugltadply^uie^* 
fe salí rsala' del pecho, y las pieraas y» na la fMiedea 
llevar, é infiei^p^conripon^qiie •alguna 'gcan calamidad 
amenaza á los hijos de Pmmo» Teme, que aquel tris- 
te rumor proy^nga de que Aquíies va- perúguiendo á su 
esposo por la llanura ; y- el mptiYO^que tiene |Mura te- 
tnerb es que su Héctor, siempre demasiado atrevida, 
jamas en las batallas queria perdaneccfTi o^nfbndld» 
entré la 'tianba/y^asf «sdejteáiefe quié> ahora i Aquilea 
haya logrado cortarle de los snyós y vaya en su ah- 
canee* v ' 

Con estos temoses y negros praséntüaientos :safe 
de su alcázar, y llegada al ^norolregíst» soiúiitá ^ 
llanura toda^yveAk^ lejos, üo» que Aqiílcs yersi>- 
gue á H¿e€or , sino que yaf lleva af rastrando su cadá- 
ver* Y á vista de un doloroso espeaáculb ¿qué seri 
de AndfómaA^afBl poefia nos b diri ceín U^vecááA 
que acostumbra: * . ^ • --íj ^ -í^' ;/*íí>v .' 
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I O^ará aub«nde dolotllos 6jos :, 

. etüferió de la infeliz , y ^in í^ntido - . i 

• ' cayó.«» tiérta de. espaldas, iyá k>.tó)p8. 

• ? de la hermosa xabiezai los adornos ;>; : . » .. .1 
^ . magoíficos colaron j la. diadtímaj « ^ * . . 

los lazos del prendido, y hasta el. velo 

¿on.qne la hermosa VéniíSt la -adornara 

aquel día -feliz en que con ella ^ i . ;» 

• ; Héctor, sé desposó* :> . ^ .:.... 

Nótese esta circunstancia del. velo, tan oportunamente 
añadida. Vuelve en fin del desmayxi, y exqlama: 

Héctor! Triste de mí ! Lc^ dos nacimos ' 

con igual desventura &C. 
No» analizó este inimitable discurro porque serla^ ne- 
cesario cofttarle, y sobre cada dáusula hacer un lar- 
go comentario* Nótese con particularidad aquella vi-^ 
▼a y acabadísima pintara de los trabajos que amena* 
zan ál niño que en tierna edad queda buérfaúo» - , ) 

LIBRO VIGÉSIMOTERGERa 

£1 breve discurso que. dirige Áquíles á sus tropas, 
mandándolas que colocados, los carros, y caballos en 
totno dePatroclo le lloren y despues.se reúnan alK 
¿Eiismo. pajca tomarla, cena». está respirando latristezd^ 
pii^pia^de sémi^jánte^i^remonia* La descripción de es-r 
ta.^^patéticajty aquel dnlce desei&deilarar^ queTé-» 
tis. excitaba en todos, una al^servacion sumamente fi-: 
oay delicada. £n efecto., parece imposible que Jino 
sient^ placer y dolor al mismo tiempa y. por una; 
misfia. caqsa : y sin eqid>argo es muy cierto ^ue cuan- 
do el hombre está afligido, y él dolotrlearranca ii"*^ 
grimas, tiene cierto placer en derramarlas. 
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El otro discurso al cadírer de Patroclo es fiemo 
también , y lo seria mas para nosotros si pudiéramos 
leer sin horror aquello de matar é\ mismo por su ma« 
lio loti doce jdvenes troyanos. Pero en esto no es re-* 
prensible el poeta: él dice lo que realmente se hacia 
en aquel siglo. 

£1 juramento que hace de no bañarse , hasta haber 
quemado el cadáver de Patroclo, es conforme tam- 
bién á las costumbres de su tiempo. Nótese aquella 
expresión, 

mas I aun asi, forzoso 
es tomar la comida que aborrezco. 
Estas palabras salieron del corazón. 

Lá aparición del alma de Patrocfo , y la conver^- 
sacien que tiene con Aqiiíles, pertenecen á la especie 
de maravilloso que todavía pueden emplear los poe^, 
tas siguiendo la creencia popular: é introducido con 
oportunidad suele hacer buen efecto por las ideas 
lúgubres , sombrías y misteriosas que excitan estas vi- 
siones* No me detengo i comentar el coloquio entre 
el vivo y el muerto : el lector lo hará por si mismo. 
Basta decir que es bellísimo. 

La descripción de los funerales está hecha con la: 
maestría y puntualidad que admiramos en todas las 
de Homero > y las arengan con que está exornada é 
interrumpida la dan olettá variedad y belleza que 
echaríamos de menos si continuase siempre en la for-- 
ma narrativa. Entre relias merecen particular atencioa 
ks de Aquiles al Esperqolo ^ al cadáver de Fatroclo^ 
y i los otros gefes; 

Xa ficción de que no queriendo arder la pin 
AquUes lAvoda á los vientos, i íris los manda venhr^ 
es ingeniosa, y mu^ipoética. 
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En el dfecursa que hace Aquílcs, al prOpooet el 
combate de los carros, es digno de notarse aquel tier- 
no recuerdo hablando de sus caballos 7 de Patroclo: 
A h!. cuan tas veces, 
lavado habiendo sus hermosas crines 
bn agua cristalina , las regaba . 
con untuoso aceite I 
Este recuerdo es muy natural en Aquíles; pero ¡cuán- 
to estadio supone en un ppeta el introducir con opor- 
tunidad pensamientos de esta clase ! 

Las lecciones que da Néstor á su hijo son tan pro- 
pias en boca de un padre que (repito lo de otras 
veces) 6 Néstor no habló, 6 dijo lo qué nos tefierc 
Homero. Nótense aquellos oportunos ejemplos con 
qu6 le ptud>a que la maña y la habilidad le darán ia^ 
v,ietqria^ aunque sus caballos no -sean tan ligeros col- 
imo los de sXi^ri villas 

Con él arte 

• mas hace el leñador que con la fuerza; 
con el arte el pilotó por las ondas 

"*•' rige derecha frágil navecilla "' ' 
tótre contrarios vientos :coíi el arte. 

• • triunfa el auriga de rival -trt^as fuerte. 
Esté último no admite réplica. 

- Nada diré de las descripciones de los juegos; pa- 
ra- tfjá'-^lbgió baste saber que Virgilio las imitó casi' 
todas , traduciendo á veces las expresiones de Home- 
ro; Hablaré «óló de las arengas 'con que están ame- 
nizadas, y oportunamente interrumpidas. 

La exhortación de Antíloco á sus caballos está' 

respirando el fuego que ardía en el corazón del joven. 

• Las palabras que Menelao íe dice, cuando ve que 

i»tenta emparejarse con él en lo mas estrecho del ca-. 

TOMO III, £B 



Digitized by 



Google 



ai8 

mino, son breves oomo lo pedia U situación: y están 
dichas en tono cariñoso , porque aun no conocía el 
Atrida la malicia con que pbraba su rival ; pero por 
lo mismo lo que añade ^ después que ha visto clara 
su intención, es duro y amargo. El altercado entre 
el Rey de Creta y Ayax de Oileo es propio del si- 
glo, y está escrito con energía y naturalidad. La me- 
diación de Aquíles corta oportunamente la disputa, y 
la razón en que se funda es perentoria. No mas os in-* 
jurieis , les dice : 

no os está bien : y con razón vosotros 
al que lo mismo hiciera culparíais» 
A esto no hay que responden 

La propuesta de Aquíles para que se dé á Humeó- 
lo el segundo premio , la resistencia que opone Antí«- 
loco, la complacencia que al oirle experimenta aquel, 
y la generosidad con que premia al primero sin ofen*^' 
der al segundo , presentan en su totalidad un cuadro 
lleno de gracia , de verdad y de interesante sencillez* 
Está copiado fielmente de la naturaleza* 

No es menos bello el que ofrece la contienda en- 
tre Menelao y Antíloco ; pero ya es de otro tono* La 
queja del Atrida es justa, está expuesta con el deco- 
ro que convenia á su dignidad , y la satisfacción que 
exige es la prevenida en las ordenanzas de la caballe- 
ría de aquel tiempo , porque cada siglo tiene In suya*. 
Nótese el ceremonial. . 

La respuesta de Antíloco deberla escribirse con 
letras de oro si esto pudiera realzar su mérito , y exi- 
ge que nos detengamos en ella. £1 amable hijo de 
Néstor ha vencido al Atrida en la carrera valiéndo- 
se, no de la maña ó habilidad de que le habló su 
padre, sino de malas artes y faltando á la lealtad 
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que en tales juegos debUn mostrar los competidores; 
pero es un joven candoroso » franco, ingenuo, y de 
nobles sentimientos :. y cuando se ve Justamente re-* 
convenido por su rival, no, tiene otro recurso que 
confesar su juvenil error , é implorar el perdón del 
ofendido cuya mayor edad hubiera debido respetar* 
Lo hace pues así; pero ¿en qué términos? Es preciso 
repetirlos; porque no es fácil compendiarlos, ni va- 
riarlos, sin que pierdan mucho de su valor. Dite así: 

La ofensa me perdona, o Menelao! 

pues soy mucho mas mo20 y en prudencia 

y en edad me aventajas, y conoces 

cuales son los errores juveniles. 

Viveza tíene el joven , pero escasa 

es su prudencia aun* Nunca recuerde 

tu corazón mi falta ; y yo gustoso 

la yegua te daré que he recibido; 

y si alguna otra cosa de mas precio 

de mis propias riquezas me pidieses; 

dártela yo al instante mas quisiera , 

que perder para siempre tu cariño 

y hacerme criminal ante los Dioses. 
Y yo también deseara que en cualquiera de los poc^- 
tas antiguos y modernos^ se me mostrase un pasage 
escrito de esta manera: yo por mí no le conozco* 

Pues no le va en zaga la respuesta del Atrida. No 
la copio, porque es algo mas larga; pero léase con cui- 
dado, y se verá lo que vale* Nótense aquellas expre- 
siones : 

Te otorgo pues la gracia que me pides : 

y aunque mía es la yegua te la cedo,. 

para que todos vean que yo nunca 

soberbio fui ni duro. 
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y apréndase en ellai y en todo el discurso á diboTar 
el carácter de un persooage, haciendo que él se re* 
trate á sí mismo en lo que hace y en lo que dice. 

La cortesanía de Aqoiies en ofrecer á Néstor el 
premio que había quedado. sin adjüdi<>ai', Ip que con 
este motivo le d^ce» lo que el anciano contesta sin 
olvidarse de recordar sus antiguas fazanas, y la ateor 
cion y paciencia con que el hijo de Peleo escucha el 
largo elogio que de i( mí^mo hiciera el.R^y de Pi- 
los son otros tantos rasgos de aquellos < que se reco- 
roiendan por sí mismos. 

La fanfarronada de Hpeo, cuando se presenta al 
combate del pugilato > es otro rasgo de carácter so- 
berbiamente trazado y notable por aquella ingenua 
confesión : • 

<No basta acaso que en las lides sea 

á muchos inferior ? A nadie es dado 

sobresalir en todo. 
£1 discursito de Antüoco cuatklo ha sido vencido en 
la carrera por Ulíses , el encómip que al paso hace del 
ligero Aquíles ^ y la generosidad con que este se le 
paga: pertenecen al género gracioso , y sirven para 
dar variedad á la descripción de los juegos. 

La hipérbole en que se pondera el gran tamaño 
de la bola de hierro que Aquíles presento para que- 
sirviera de disco es algo gigantesca ; pero en un poe- 
ta, y en esta situación , puede pasar. 

Finalmente, la galantería de Aquíles en adjudi- 
car á Agamenón, sin permitir que le dispute, el pre- 
mio á que se mostró pretendieilte; y el alto elogio 
que con este motivo hace del poder, valor y destreza 
del Atrida ; son otros dos rasguitos de aquellos que 
no se encuentran en los bardos. 



Digitized by 



Google 



221 

LIBRO VIGÉSmOCUARTO. 

Es el mejor de todos, y como tal merece un exa- 
men mas detenido que el anterior. En el discurso de 
Apolo á las otras Divinidades olvidemos que es un 
Dios el que llama duros y crueles á sus colegas : su- 
pongamos un Senador que reconviene á sus compañe- 
ros, y veamos si es elocuente su arenga. No puede 
serlo en mas, alto grado, iJ^ echa en cara á los Dio- 
ses su ingratitud, recordándoles los sacrificios que 
Héctor les ofrecía. 2.*^ excita la compasión enume- 
rando las personas interesadas en rescatar su cadáver^ 
el padre, la madre, la esposa, el hijo, y hasta los 
soldados que antes capitaneaba. 3.° hace ver la bár- 
bara ferocidad dé Aquiles , 

en cuyo pecho 

ni la razón ni la equidad habitan , 

ni tierno corazón. 
4«^ esfuerza este pensamiento con el símil del león que^ 
á su fiereza y valentía 

aflojando^ la rienda , á los rebaños 

aconiete rabioso ; » 

así como ahora Aquiles 

la compasión , y la vergüenza 

(á los hombres á veces provechosa , 

y otras funesta ) desconoce impío : 
y nótese ei pensamiento , tan verdadero como profun-* 
do , contenido en el paréntesis. 
5.^ para demostrar su dureza propone el poderoso ar- 
gumento de que 

mas caras prendas otros ya perdieron , 

el hermano carnal, 6 el hijo amado &c.^ 
y solo Aquiles, 
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no satisfecho con haber quitado 
á Héctor la vida , su cadáver frío 
ata detras del carro &c. 
6«^ finalmente: Aquíles por semejante crueldad debe* 
ría temer la justa cólera de los Dioses* Nótese la últi«- 
ma reflexión con que prueba cuanta es la ferocidad 
del Griego, pues 

Á un foco de tierra^ ya privada 
de sentimiento y en su furor insulta, 
y mfts arriba aquella seiitencia filosófica de que 
al hombre dieron 
ánimo sufridor de las'desgracias 
las Parcas al nacer. 
En el discurso de Juno es digna de observarse la cons- 
tancia con que hasta el fin sostiene su car»:ter, mos^ 
trándose inflexible siempre que se trata de hacer bien 
á los Troyanos: y también lo es la enérgica recon- 
vención que al recordar las bodas de Peleo y Tétis 
dirige á Febo , diciéndole : 

y tú el primero , 
que ahora, desleal! de los perjuros 
eres el defensor , en abundante 
mesa te regalabas, y tañias 
la cítara sonora. — 
En el de Júpiter es notable la atención de llamar á 
Tétis para que ella sea la que intime á su hijo la or- 
den de entregar el cadáver* En esto hay cierta galan- 
tería y urbanidad , muy bien imaginada y oportuna* 
La Bgereza con que Iris bajá del Olimpo 
cual de la nube rápido se aleja 
el relámpago ardiente esplendoroso, 
y saíta al fondo del mar 

conlo desciende 
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rápido el plomo del anzuelo asido , 
está pintada en estos dos hermosos símiles. 

El discursito que dirige á Tétis no contiene mas 
palabras que las precisas , y la respuesta de la Diosa 
es la que conviene á su situación. 

La circunstancia dé tomar 

el velo mas- oscuro 
de cuantos en su cámara tenia, 
y la de que 

las cerúleas ondas 
del mar se abrían para darlas paso» 
(á iris y á Tétis) son otros dos toques bien entendi- 
dos: y en ellos, como en tantos otros, se recono- 
ce la destreza del pintor que hasta en los mas imper- 
ceptibles pormenores nada olvida de cuanto puede 
contribuir al efecto general. Lo mismo puede notarse 
en aquellas dos circunstancias de ceder Palas su trono 
ala afligida Tétis para que se siente cerca, de Jove , y 
de ofrecerla Juno la copa de néctar. Ambas aumen- 
tan el interés de la escena.. 

El discurso de Júpiter á Tétis está lleno de gracia 
y delicadeza. Sabe cjial y cuan justo es su dolor ; pe- 
ro aun así ha querido llamarla , porque se trata de 
un negocio en que está interesado AquíleS. No quiere 
menoscabar su triunfo permitiendo que Mercurio le 
robe el cadáver de Héctor ; pero desea que él mismo 
le entregue por un precioso rescate , y ha escogido á 
su madre para que ella sea la que le haga saber esta 
resolución. Nótese que Tétis; no responde, sino que 
obedece y marcha : otra pincelada que no se dio sin 
estudio. 

El de Tétis á su hijo es breve , como debia serlo: 
lo que hace al caso, y no mas. Para nosotros puede 
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ser chocante qne una madre exorte i su hijo á que 
piense en los placeres del amor; pero debemos refle- 
xionar que la moral de los Gentiles no era la del 
Evangelio. Entre ellos la unión de ambos sexos, ya en 
matrimonio solemne , ya en secreto concubinato , era 
permitida sin ninguna restricción. Lo cual supuesto, 
y estando Aquíles próximo á la muerte ^ era muy na- 
tural que su madre le animase á gozar de los placeres 
el poco tiempo que le restaba de vida, diciéndole cóa^ 
mucha verdad , si se tratase, de la propia , que 
el consuelo de sus penas 

es para el hombre la muger á veces. 
La respuesta de Aquíles es la que corresponde, 
Iwreve y sencilla : y una palabra mas que se la añada, 
ya seria redundante. 

La orden que Júpiter da á su mensagera es mas 
larga, porque debe contener las instrucciones que 
aquella ha de dar á tríamo sobre lo que ha de hacer 
para rescatar el cadáver de su hijo. 

La nueva salida de Iris ,. y la descripción del esta- 
do en que encuentra al afligido Rey, tienen rasgos 
bellísimos. Aquella bajo del cíelo, 

cual raudo torbellino 

de tempestad; 
y al llegar á Troya , * 

llanto , duelo y $us|)irós dolorosos ■ 

escuchó resonar: 
y este , rodeado de todos sus hijos , estaba sentado en 
tierra , á la inclemencia , en la cerca de su alcázar, 
y muy ceñido 

con túnica de luto que cubria 

su venerable faz y su cabeza, 

y del lodo manchada &c.*. : - 
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Los hijos derramaban también 

lágrimas de dolor qae hamedecian 
sus vestiduras; • ... 

y dentro del palacio 

sus hijas y sus nueras lamentaban 
la pérdida de muchos y valientes 
campeones , que á manos de los GHcgos 
hablan perecido y en el valle 
insepultos yacían. 
No puede darse un cuadro mas acabado. 

iris repite literalmente lo que Júpiter la ha man- 
dado decir, y siendo su mensagera no d^bid hacerlo 
en otros términos. Recuérdese lo dicho en otro logar. 
1.0 que Príamo dice á su esposa , al darJa noti- 
cia del mensage celestial que ha recibido, es breve y 
sencillo porque es un simple anuncio. 

La respuesta de Hécuba es mas larga y fogosa^ 
porque al hablar de su hijo es natural qiie se renueve 
y exaspere la llaga de su dolor. Examínese con cui- 
dado, y se verá cuan oportunos son los pensamientos 
. que contiene y que bien ordenados están. La dice 
Príamo que se siente muy inclinado á penetrar en. el 
campo de los Griegos y pedir á Aquíles el cadáver de 
Héctor ofreciéndole un rescate de gran valor, y al 
oirle exclama la infeliz: 

i Adonde es ida 
la prudencia &c..*. 

¿Cómo en las nave$ de los Griegos quieres 
tu, solo, penetrar, y á la presencia 
llegar del hombre que quitó la vida 
á tantos hijos tuyos i. .... 

• • • • • • • ¿^noras que si llega 

á verte ese cruel, .ese. perjuro fec . 

TOMO IIK FP 
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á Héctor Uaretnot^pues la dura Parea, 

• á que distante 

de sus padres muriese &c. 

le condenó cruel 9 yysi ejecuta 

su voluntad el despiadado Aquiles: 
y contra toda razón; > , 

que SI matarle 

logro» no fué sin que con ¿1 midiese 

cual valiente ^us armas» 
Al acabar de leer «todo el discurso es preciso confesar 
lo que dejo- observado, em otros muchos, á saber,, que 
si Hécttba hablo dijo precisamente lo que la hace de^ 
cir Homero* Nótese aquel un natural movimiento de 
cólera y de feroz venganza que se excita en su ánimo 
al nombrar á Aquiles, 
/. . AhJ si; en la mano el corazón tuviera 

de ese birbaro yo &c. ■ 
£n la réplica de Príamo todo es bueno y oportuno; 
pero es singularmente bello aquel rasgo, tan prbpio 
^en boca de un padre á quien se quiere retraer de ir i 
'rescatar el cadáver del hijo que idolatraba: 
' y si morir en las aquivas naos 

es mi destino 9 moriré &c« 
Las duras palabras que dirige luego á la turba que 
rodeaba el alcázar son necesarias para alejarla de allí; 
porque era menester que nadie viese su salida ni pe- 
netrase el motivo; y hay en ellas rasgos bellísimos. 
Tales son 

{No tenéis cada cual en vuestra casa 

motivos de llorar , que habéis venido 

á acrecer mi dolor ? 
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También vosotros lo vertís un día 8cc. 

• • • • • • al hondo averno* 

antes yo baje Stc. 
Pero aun es mas enérgica la amarga reprensión 
qne da á sos hijos. No hay en ella una palabra que 
no sa%a del corazón. 

malvados...... de ignominia eterna 

y deshonor cubiertos! Ah! si todos » ' 

en lugar de Héctor , en las Griegas naos 

quedarais muertos ! ¡ Desdidiado padre! 

Hijos yo tuve &c. . . . • ♦ 



Méstor murió. • • • 
Troilo murió. • ; • . 
y Héctor murió también. 



• ••••• A todos estos 

mató Mavorte y solo ya me quedaa 

acobardes y vilés...¡.. &c.' 
Este es el verdadero lenguage de un padre que Uom 
la pérdida de un hijo 

que entre los hombres 

era como deidad 9 y parecia . 

nacido de algún Dios y no engendrado 

por un padre mortal. 
No hablaré de la descripción que hace el poeta del 
modo con que los hijos del Rey prepararon el carro 
y la carreta: basté decir que es tan fiel y puntual 
como todas las suyas. 

Tampoco me detendré en el consejo que le da 
Hécuba sobre que rniplore la pifoteisción de Jove án^ 
tes de emprender tan peligroso viage , íii en la religio- 
sidad con que el anciano le ejecuta. Basta ikcif taní*.. 
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bien que el paságe es bellísimo en sn línea. Nótense 
sin embargo aquellos epítetos dados. á Jove con ¿anta 
oportunidad, y que por eso no he querido omitir aun- 
que para traducirlos al castellano ha sido necesario 
acudir á las perífrasis porque no tenemos palabras que 
literalmente correspondan á las del original j expfe^ 
sen toda su fuerza: 

el que á sú vot en negros pabellones^ 

las nubes amontona , y que sentado 

en las cumbres del Ida la llanura 

vasta registra y la ciudad de Troya* 
La comparación hiperbólica, empleada para dar 
á conocer cuan grande, era el águila que Júpiter en- 
vió al Rey para anunciarle que podia eltiprender 
el yiage coa seguridad , es muy propia : 
cuanta es ia aq/chura 

de la puerta &c« ."...< 

vuélvase á leer.' 

La observación de que los hijos y deudbs de Pría- 
mo le acompañaron hasta fuera de la puerta'^ 
derramando muchas 

lágrimas de dolor, como si entonces 

el anciano d la muerte caminase ^ 
es fina , y hace buen efecto en el pasage en que está. 

El discurso de Jove á Mercurio mandándole que 
acompañe y conduzca i Príamo á las naves de ios 
Griegos, 

de modo que ninguno 

de ellos le pueda ver ni le descubra 

ba$ta qué llegue al pabellón de Aquiles, 
no tiene adornos brillantes porque no los requiere: ' 
es séndUo y breve. Pero quizá extrañará alguno que 
Júpiter,. no habiendo empleado en comisión alguna 
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-al mensagtro dt lat Dioses ^ le encargue ahora la de 
acompañar á Príamo. La razón es clara. . Mientras 
que no se ha tratado mas que de simples anun* 
ck>5y ha bastado la mensagera; mas cuando llega el 
caso de conducir al anciano Rey hasta el campo cine- 
^^S^i ya no basta la hembra; es necesario un varón 
que le. defienda con su brazo ^ si alguno quiere ofen- 
derle. 

X^ descrippioa de lo$ preparativos que hace Mer» 
curio para su.yiage tomando 

las taloneras de oro 
de eterna duración , 

y 

5 . la vara cpn que el sue&o soporpso ; 

sobije Iqs ojos de los hombres vierte &c. 

y sobre todo, aquel disfrazarse bajo la figura 

de un joven en quien brilla 

graciosa juventud ••••••• 

• • • • • .... y que nacido 

de algún Rey poderoso y á la, belleza 

la magestad añ.ide , 
es magnífica. Nótese este último rasgo» 

El temor que se apodera del heraldo cuando ve 
<íer^a yjn bulto confio de persona , Ip que dice al Rey, 
y la turbación en que este cayo al oírle hasta el pun- 
to de no atreverse 

á responder ni á respirar siquiera, 
todo está copiado de la naturaleza. Nótese aquella 
circunstancia de. que los cabellos del anciano Rey se 
erizaron en su cabeza , 

al peso de los años ya inclinada 

á tierra. 
Ya ven los pintores la actitud en que han de poner 
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esta cabeza I si quieren hacer nn cuadro que represente 
el pasage* 

£1 coloquio entre Mercurio y Príamo está Heno 
de bellezas y escrito con tan graciosa sencillez i que 
para elogiarle debidamente seria necesario copiar una 
por una todas las cláusulas de sus respectivos discur- 
sos. Así, me limitaré á rogar á los inteligentes que 
los vuelvan á leer, y examinándolos bien digan- si en 
los mismos poetas dramáticos se encuentra un diálogo 
tan hermoso, tan tierno, y eü que el interés progré^ 
sivo de la escena esté tan bien graduado* 

La descripción de la fuerte empalizada que de- 
fendía el pabellón de Aquíles, y la noticia de la enor-* 
me viga que aseguraba la puerta, soií necesarias para 
hacer ver qué solo nn Dios podía jfacilitar á Pfiamo 
la entrada en aquel recinto* 

!En la despedida de Mercurio es notable aquello 

de 

indecoroso fuera ,' • • 
siendo Dios inmortal , públicamente 
favorecer á un hombre*' 
En efecto, en todo el poema los Dioses > que respec- 
tivamente favorecen á Griegos y Troyanos, lo hacen 
sin dejarse ver sino de aquellos á quienes ellos mismos 
$e descubren. 

En cuanto á la entrada de Príamo en la tienda 
úví ser visto dé nadie hasta que, 

abrazando de Aquíles las rodillas, 
besó humilde la diestra poderosa, 
homicida, terrible, que con sangre 
de tantos hijos suyos se manchara, 
nada tengo que decir : basta leer el pasage. 

La sorpresa y admiración que causó á todos los 
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pinta, se hace visible ^ en aquel' sinoul tan oportuno 

como bien aplicado : 

Como atónitos quedan y admirados 
los que á la casa ven de uii poderoso 
de repente llegar al suplicante &c« 
El discurso de Príamo debió enternecer, no solo 

el duro corazón de Aquíles, sino las mismas paredes. 

No puede ser mas bello. Vayanse notando los pensa-* 

.mientos que contiene y el.mod<^ con que están ex^ 

presados: ^ 

De tu padre te acuerda t ilustre Aquilea, 
que en rugosa vejez ya de la vida 
al término se acerca , y tan anciano 
fs como yo. ¿Quién sabe sí i estas horas &c« 

Pero tu padre en fin • • • • • « • 

• •••••••• se consuela, 

- ■ • 

y yo, el mas desdichado de los hombres^ 
habi¿ndome>los Dioses concedido 
tantos hijos valientes •••••• 

• «••»,•.• decir puedo 
que ninguno me ^ueda • • • • • 
cincuenta hijos teñid' «•«••« 

• •••••••. y la vid» 

á casi todoa el furioso Afarte-, 
habiendo ya qutt^Oy me quedaba 
uno solo que á Troya defendiese » 

' y tú, no ha mucho, le mataste 

Que me entregues 
sü cadáver te pido ., 
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• ••...• Respeta, Aquftes, 

á tes eternos Dioses , y te duele 

de este infeliz anciano, á la memoria 

recordando la imagen de tu padre. 

Yo sojr mas inktiz i jpues óbtigado 

d sellar con mis labios ya me veo 
^ la mano del varón que di6 la muerte 

A tantos hijos fnios t^c. 
Repito lo que ya dejo dicho varias veces, y de- 
be decirse respecto de todas las arengas de la Ufada. 
Puesto Príamo á los pies de Aquíles, ¿debió hablar 
de otra manera? Y quitada, añadida, 6 variada al- 
guna cláusula de su discurso, 6 formado otro distinto 
¿será el nuevo tan sencillamente sublime, tan tierno, 
tan patético, tan hermoso, y tan propio del perso- 

nagc? ^ . . . 

Qoe Aquíles al acordarse de su padre rompa en 
doloroso llanto, que Príamo le acompañe , y que am- 
bos se deshagan en lágrimas , llorando el segundo i 
Héctor y el primero 

por su padre, y á veces á Patroclo; 
es tan natural,- que si el- poeta nos digese lo contra- 
rio no le creeríamos por mas esfuerzos qoe hiciese* 

La respuesta de Aquíles , algo mas larga que la 
suplica de Príama, es sin embargo la que debi6 dar 
en aquellar circunstancias*. Se propone hablar al afli* 
gido Rey en términos cariñosos , disipar sus temores 
é inspirarle confianza; y para conseguirlo no hubiera 
bastado la respuesta breve y seca de •'yo te concedo 
lo que me pides.** Convenia reooiiocer que su dolor 
era justo , tomar «parte en sus penas, -consolarle , y para 
esto recurrirá moralidades filosóficas. Veamos, pues, 
sa este plan está bien desempeñado. Empieaa Aquíles 
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mostrándose eotnpad^ddó del suplícente , qíié tiene á 
SüspiéB, 7 diciéndole : 
- Ah, Monarca infeliz, 'que tantos males 
ha¿s padecido ya ! 
Manifiesta luego la admiración que le causa ver 
que haya tenido, valor para vscnir al [campai^iento de 
fc« Aquivos^ y preseataírse i un hombre que ha qui- 
tado la vida á tantos hijos, suyds^ le convida á que^ 
se alce del sudo y se siente, y procara xronsolarle y 
consolarse á sí mismo que también se hallaba afligido 
por liimemíofia de so pkdie y la muerte de Pattodlo< 
añadiendo; >• 

y U^ amargas penas, , 

aun estando los dos tan afligidos, 

dentro del alma repesar dejemos. 

Ninguna oHlíd^d 4el triste llanto 

el hombret saba : tos ;¿«etnos Dioses . . 

le condenaron á pasatja^vída 

en tristeza y dolor, y solos ellos 

exentos siempre de pesares viven. 
Niagu^i fitásbfo ha ejcpresi^do mejor esta? verdades: y 
hoy misma, snstUujNendorel singular Dm al plural 
BiWx, pddiera-uní orador cristiano repetir ea ef 
f ¿Ipito las palabras de Aquíles. 

Sigue el apólogo de los dos toaefes que están á la 
tntrada del palacio vie Jove ^ . l . 

>j 4iqo de males y da bienes otro: . 
Apólogo bellísimo, filosófico^ y oportt«ioi)aw€l ol>^ 
/etoqoe se píopoiiei y de aquí pasa naturalmente á 
^to género :de consuelo, reducido á manifestar i Pría^ 
«oque tioes él solo el desgraciado yque también 
to es. Peleo énniedio <ie sus véníuras; pues teniendo 
TOMO ni, c^ 
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mtolo Wjp, este debe morir en jit-Teolleí^ afios y! 

entre tanto vive alejado de su padre y.no cttida de sÉl 
por ocuparse en la guerra. Esta idea le conduce 4 pen- 
sar en los males que esta guerra ha causado á los Tro- 
yanos, y sobre todo á su Rejr que está presente; el 
cual , siendo antes Monarca tan poderoso y padre de 
tantos hijos, está viend» de. cootínuo desde que tes 
Griegos; aportaron á Troya 

en torno á tu ciudad mnerto» y sangre, 

y batallas no mas : 
y de aquí nace por sí misma la conclusiw* del discur- 
so , donde vuelve á repetirle el consejo deque procure 
consolarse, moderar su dolor, y suspender el llanto. 
Por eso le dice. 

Resígnate, infeliz, y no en perpetuo 

llanto así te consumas j porque nada 

lograrás coíi llorar al hijo amado,. 

ni ya la vida le .dará tu lloto^; 

y acaso todavía te prepara 

nuevos pesares el cruel Datino» 
Esteúltm» pensamiento, que á primera vistt parecí 
debería aumeritar la tristeza de Príamo, .es-sin em- 
bargo un cpnsuetomuy eficaz para. I* desgracia á» 
que entonces se lamentaba, Sn; efecto, llamada Ja 
atenciott del Rey hacíalos pesares coa que todavía 
le amenazaba el Destino, debió .disminuifsealgui» 
tanto su dolor al: considerar qtte au«,tendria qiíe Uo- 
H*. mayores calaB»dades< ' ; • " ' 

La réplica de Prlamo, negándose átomar asientoi 
basu que se le entregue el cadáver„es natural viendo 
que Aquíles no le ha dicho positivamente si admi- 
tía ó no el rescate; pero todavía es mas natural d 
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movimiento: «fe cólera qné "este experimenta al ver 
que el Rey no c^edece á. su mandato* E$ un rasgo 
muy propíoí-de su; carácter iracundo 6 impaciente. 
También lo esvaunque.por distinta razón» el dis- 
cursito que dirige á Patroclo así que se desprende de 
nmeadáver que. le había prometido no entregar. Hs 
^namralísinio que al acordarse de esta promesa no cum^ 
IpUdaLexdame:: . ; - ; 

No conmigo te enojes, o Patroclo | 

si, oyes decir en el averno oscuro 

.que de Héctor el cadáver rescatado > 

á su padre entregué. 
Nótese la especie de satisñccion que da á su difunto 
amigo, ofreciéndole consagrar á sus manes una parte 
de los preciosos dones que ha recibido. Esto es ya lo 
único que puede hacer para quedar bien con él. 

El otro discurso, en que exhorta al Rey á.que 
tome alimento ^ .está respirando la amable sencillez de 
aquellos siglos casi patriarcales ; la historia de Niobe 
es oportuna, estácr^eridá con cierto interés, y con- 
duce por si misma á la concliision de 
' . " nosotros, 

í . . ilustre anqano, en la comida ahora 

solo pensemos: que mañana el hijo 
'... llevarás i Ilion , y por su muertfe' i 
: . i iágirimas verterás; y todavía 

muchas tendrán que derramar tu^ ojoSé 
\Qué último rasgo tan feliz! 

Xa observación de que acabada la cena» 

:. / fijos los ojos 

en Aquíles el Rey, no se cansaba 
.de admirar su estatura y su belleza , 
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que coa la de l6s Dioses competia; 

y no menos Aquíles admirado 

estaba al contemplar la (bz angust» 

del anciano y sos qinas renerábles t 

y al escuchar sus elocuentes voces ; * . ^ 
es otra de aquellas ocurrencias que solo hallainos ea 
Homero. Es verdadera, obvia, j fácil de hacer; pero 
tal vez no la hubiera hecho otro poeta tratando d^ 
mismo asunto. . ' ' 

£1 permiso que pide el Rey, para retirarse á des-^ 
cansar, es otra pincelada de maestro. (Qué ternura 
en aquellas expresiones: 

Por mí parte ' '< 

yo bien lo he menester ; que todavía 

los párpados mis ojos no cubriércm 

desde el aciago dia &c. 
y en aquellas 

y ahora 

la vez primera fué que lá conáida 

he gustado , y el vino delicioso 

humedeció mi paladar*...! 
La razón que alega Aquíles para no permitirle dor« 
mir dentro de su tienda es ingeniosa, y la precaudoii 
necesaria. ^ ' i 

La humildad, por decirlo asi, con que el ancia- 
no t£ pide los once dias de tregua para celebrar los 
funerales de'Héotjpr , es la que conviene á su situa- 
ción. Nótese aquello de qué sin la palabra de Aquí- 
les no' se atreverían los Troyanos á salir de la ciudad 
para acarrear lá leña.' Ya he dicho varias veces que 
nada se le escapaba al buen Homero de ciKtnto po- 
día ser itttcsesante en cada pasage, y aquí tenemos 
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otra prueba. Ló mismo digo de áqoet estrecBar Aqiií- 
les la mano del Rey para qfie no temiese. ¡Cuánto 
dice aquella mano ! 

. La razon^que da Mercurio, á Priamo, para hacerle 
Ter que conviene salir del campo griego antes que 
amanezca, es convincente ; y la pintura del modo con 
que el Rey y el heraldo volvían á Troya , luego 
que empezó á clarear el dia y se alejó de ellos Mer- 
curio , una de las mas hermo^ del poema. La re- 
petiré: 

Caminaban 

los dos ancianos en silencio triste: 

y en medio de suspiros y sollozos 

los caballos á Troya dirigían , 

y las muías detras con el cadáver 

la carreta arrastraban lentamente. 
La expresión griega imita , cuanto es posible , el mo- 
vimiento pausado de la carreta. 

La circunstancia de ser Casandra la primera que 
los ve desde léjbs , el aviso que publica por toda la 
ciudad , y la afluencia del pueblo á ver el cadáver de 
su antiguo defensor sin que dentro de los muros 
quedase ni un hombre ni una muger: todo contribu- 
ye á hacer al héroe tan interesante en la muerte co- 
mo lo fuera en la vida* Nótese eh el discursito de 
Casandra aquello de que cuando Héctor volvía vic- 
torioso salfan todos á recibirle , 

porque él era 

de Troya la alegría. 
¡Qué expresión tan hermosa ! 

Dejemos lo que sigue y aunque todo es precioso» 
y vengamos al lamento de Andrómaca, último es- 
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fuerzo del poeta para' despedazar el corakon de sos 

lectores. Es preciso copiarle casi todo* 

En javenil edad, esposo mid» . 1# 

léiliste de la vida , 7 me has dejado . 
en el alcázar viuda, y en su infancia. - 7 

tal hijo que- nosotros , infelices ! 
del amor conyugal* única prenda,; ^ 

habíamos tenido* Ni ya á joven > . 
e$ posible que llegae. No: primero. :. . .' 
arruinada será por los Aquivos j 

esta ciudad habien(fe tú faltado 
su antemural^ y defensor y padre- 
de las casias- niatronas y sus hijos* 
Aquellas pronto en las veleras naos 
á Argos serán llevadas, y cm ellas 
Andrómaca tambiefu Y tó , hijo mió, 
6 con tu triste ntiadre irás esclavo, .' 

y en vil oficio por ingrato dueño 
trabajarás ; ó de la excelsa torre 
te arrojará indignado algún aquivo 
asiéndote del pié, porque i su padre » 

. Héctor . quitó la vida , 6 al hermano ; 
ó acaso al hJ jo« > 

InexplicaUe 3 

es, Héctor el dolor y la tristeza : 

que á tus ancianos padres ha traído > 

tu prematura muerte, -y sobre todos í 

á mí en herencia llanto y amargura 
me has dejado por siemjpre. Ni el consuelo 
tuve de que al morir tu me alargases 
la moribunda mano, ni me dieses 
saludables consejos que eu memoria ■■ [^ 
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: tnvierá y recordase noche 7 día 

lágrimas derramando* 
Sobre tan tierna alocución es excusado hacer reflcxio* 
nes críticas. 

.. Xa de Hécuba es yn de otro temo, 7 el haberle 
Tariado prueba cuan fino era en todas ocasiones el 
discernimiento del poeta* Hécuba ha llorado ya tres 
veces lá pérdida de su hijo: la i«* como en presa- 
gio, cuando le vio quedarse fuera de los muros, la 2«* 
cuando ya mnerto le llevaban arrastrando los caba- 
llos de Aquíles , y la ^.* cuando Príamo la dijo que 
estaba resuelto á ir al campo de los Griegos, Y si 
ahora volviese á hablar de la muerte del hijo y del 
dolor que la causaba, tendría que repetir las mismas 
ideas aunque variase las expresiones. Por eso, pues, 
ya no habla de su pena ni se lamenta de nuevo; sino 
que se consuela en parte viendo que el cadáver esta- 
ba incorrupto , 6 infiriendo de este milagro que Héc- 
tor habia sido amado de los Dioses en vida y en 
muerte. 

El discurso de Elena es admirable. Recuérdese 
lo que dije al examinar el libro tercero, y se conoce- 
rá todo el mérito que tiene. Empieza como siempre 
reconociéndose culpada, y de esta misma confesión 
nacen el elogio de Héctor y la prueba de que ella 
debia sentir su muerte mas que ninguno. Porque él, 
no solo no la dijo nunca injuriosas razones, sino que 
tomaba su defensa cuando alguno la insultaba; de lo 
cual infiere con razón que muerto el héroe 

ya no la queda en la anchurosa Troya 

mas defensor ni amigo. 
Ndtese aquel rasgo con que el poeta acaba de dibu- 
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jar el carácter del bondadoso Príámp, ha:cienda sen- 
tir, sin decirlo expresamente, cuanta era iá indul- 
gencia con que trataba á sus hijos , y señaladamente^, 
á París; pues habiendo este traido'á Elena, causa de 
todos los males, la quería él como sL fuese htfa si^a* 
. Obsérvese finalmente la brevedad con que está re*' 
ferido lo de los funerales; 7 se verá otra pcueba de 
que Homero sabia ser conciso cuando conveoia que 
la fuese. En efecto, habiendo descrito con tanta pun« 
tualldad los de Patrodo, era ya inútil babkur proli'«' 
jámente de las mismas oercmonias» 
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NOTAS. 



Los versos á que se refieren, son los de la 
traducción; los qué en ellas se citain ^ los del orU 
ginal en la edición d^ Ernesti. 

ADVERTENCIA. 

Se han escrito pan los Hdeiiistas; pero ano los que ao 
lo sean pueden tambiea leerlas coa alguna utílidad. Sia embar- 
go, nó esperen hallar reunidas aquí todas las noticias arqueo- 
lógicas, críticas, histórkas, geográficas, mitológicas, 7 ri- 
tuales que presupone la lectura del poema, j se hallan e^r*- 
cidas en sus comentarios y traducciones. Yo supongo que mis 
lectores tienen suficiente instrucción para ao necesitarlas; pe^ 
ro sí así no fílese , podrán consultar las Antigüedades liom¿ri« 
cas de Feitio , ó las eruditas notas con que Madama Dacter en« 
riquectó su traducción» Las inias.estáa destinadas, como ya 
dije en él discurso pcelsnúnar» no á ilustrar el texto, sino á 
justificar lá rersioÉk <en los pasages en que me ha parecido 
necesario. . 

LIBRO FBIMERO. 

*'. Verso 2 «^ ta «<»^4HÍM.=:Qiie tfsta sea la verdadera sig- 
nificación de la palabra griega ;/uw<r lo deben saber los Hele- 
nistas; pero censo hasta ahora todos los traductores de la 
litada, ámiguos y modernos , la han traducido con la voz que 
«n sus respectivas lenguas ágoifica lo que las castellanas, m^ 

TOMO III. HH 
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ííUra, enojo 9 nsentíndeuPOp inccnot rencor \ es precjao de- 
moitrar que la fmtf^é^\m gckgo» fie-«» precisamente la ira, 
la cólera , el enojo que exc'ta en el corazón del hombre el 
agravio fectbído, ni el resentimiento que por algún tiempo 
le queda de la persona que le ofendió, ni el rencor , el odio, 
la ojeriza I con que la miVa , sfno la venganza que de ella to-» 
ma ó procura tomar, los esfuerzos que bace para vengar la 
ofensa» 

x*^ La Uíada misma *toda entera prueb^ que el poeta se 
propaso cantar , no la úét9réí :que excitaron en el ánimo de 
Aqtnles los insultos de Agameoon, sino loaíímestoa remitan 
€h)s de aquel enojo* Y si solo de este se tratase , el poema que« 
daña concluido en el verso 303 del libro prinunro* 

tJ* Sí el argumento de la Ilíada fuese la sola cólera do 
Aquilea, sería un poema épico sin acoon; porque la ira es 
una pasión, Y no parezca juego de palabras; es una distinción 
necesaria é importante* Los abetos del ¿ntmo considerados en 
ai mismos tío son, ni pueden ser , materia de nn poema épi-« 
€0 ; Y solo llegan á serlo cuando fueron el móvil de alguna 
acción memorable; y esta t»' la que entonces se celebra* Así» 
la piedad de £aéas ^pudo s^ argumento de la Eneida, cuan«» 
do movido por ella formó 7 ejecutó el arriesgado proyec-^ 
to de atravesar los mares con las Kliquias de su gente, 7 fun-» 
dar en Italia un nuevo imperio para colocar en él las imá* 
genes de los Pioscs^ue babia salvado de las llamas; conderit 
wrhrm^ mfirref^ue /)/«/ L^ttio. Del mismo modo la Cristian 
na religiosidad de los europeos en el siglo %i pudo dar ouh 
tersa para componer la Jerusalen, «» cuanto movió i los 
Cruzados á emprqidei la conquista de Palestina*, 7 la ambi« 
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6ion dcr César iso húhien producido h Farsaliai si h hubiese 
tenido siempre oculta en su corazón; pero se. hizo alimento 
deunáepopefa cuamio le ím^eUóií pasar á Rúbicdii, 7 á to* 
mar las. armas"contra.'cl;S0nadp para alzarse ooñ la suprema 
autoridad. Dé coosi goicoté 9 así como no seriar exaáo decir que 
Virgilio cantó la piedad de Eneas , el Taso la religiosidad de 
Godofiredo» y Lucano la ambición dé César; tampoco lo ha 
«ido decir qué Homero cantó la irai ó la ^kra, de Aquílef. 
No : ló que( cantó fué la terrible venganza que i impulso 
•de su iracundo carácter tomó de Agamenón 7 de los Griegos 
y en efecto » esta venganza » 7 no la simple 7 pasiva cólen^ 
iúé la que causó tantos males á los Aqmvoa» lanzó al averno 
las fuertes almas de muchos héroes ^ é'hizó que sus cadáveres 
itiesen devorados por los perros 7^kis aves de raptfia. La cóle- 
ra, sino hubiese pasado de cólera , no hubiera hedió tales es^ 
tragos en el ejército de Grecia 

3.^ La verdadera^y precisa dignificación ide la paliara ^ir 
se conoce 7 confirma por la del vetho (Átni», su derivado; pe» 
^o los traductores, habiendo emMkí aquella» han errado tam«> 
bien esta, 7 han hecho insulso 7 aun ridiculo al poeta. Citaré 
en prueba tres ejemplos tomados de este mismo libro, ir^ De* 
fá dicho Honoeroque Agamenón , at oir que Calcas le acusan 
ba de>ser «i autor de la peste , entró en un acceso tal de furor 
^ue se turbó su ánimo, ardió en ira su corazón, echaba fue^ 
go por los ojos, 7 hasta sus entiafias se ennegrecieron con la 
Mlis de que fueron inutidadas. Y €uand<^, lájos de haber mo^ 
tivos para 'que se calme su cókaa, Aqipíks se la excita mas 7 
«ias, Ihmándole impudente, dtAúso ,^eobarde, borracho 5ec. 
afiade Homero (v. 247) que sentado 7a. Aquíles, d Atrida 



Digitized by 



Google 



Mi 

if^it, f traducen kascebatut, se enojaba. Buena fresca. Á 
buen tiempo esperaba para empezar á enojarte. No es eso. Lo 
-qiie el peieta diáe es que oidos los küehuestoe can que Aqvties 
fK:aba de insultarle , y viendo ífot ya voWia i su asiento» Aga* 
snoion desde el suyo » fr^fifry hacia ademanes, de querer vem- 
!garse» iba ya í tomar venganza , cuando Néstor se levantó pa- 
ira impedirlo. 2.® Aquües én el mayor acceso de su cókra in- 
.voca el favor de su liíadre, esta se le aparece , la cuenta ¿1 lo 
4pt le acaba de pasar» la pide que le vengue» y Tétis le ofre^ 
pe hablar á Jáptier : y añadiendo que estse no volverá alCMím- 
fo lústa .pasados opee dias» le dice /'entre tanto ocioso tá en 
Jas naves» (iM*Kx^9tí$r y traducen ^'íréueenA^uaUJ* Pé- 
«so» si él estaba echando qhiapa» <c¿mo le ha dpacanaejar Té4- 
4ÍI que se en^ c6n loa Griegoa^ Demasiado enojado esmb4. 
JXradúacase» pues» ¿1 ^asages 

ahora » retirado á tus bajeles^ . ^ 

cesÉi de cbalbatir » yde loa Griegos 

así ti. ii9nga^\ ... . / 
af resultará un sei^tido racional » coherente » y acomodado á k 
:aituacion. 3.^ Vuelve de Crtsa la nave que llevó á Criseida, 
J6/0 entran Io$ remeros por las tiendas y Ifs naves» y afiade d 
{loeu que desde eatónedi A^l^> r^ndo á lasciiiyas y siá 
«^istir á las juntas ni á ks'batallas» (AÁvvít yoonociéndo el tra- 
ductor Játino que el kast^atur seria ya mas que ridículoy 
elude la dificultad traduciendo iramfámt', pero ni aun así lo 
^erta* Lo que Homero dice .es. que ya entonces daba priaci* 
pió. AquUes i su ve^iita» esto es» á cumplir el juramen^ 
to que habia hfi(¡bQ de. no combatir mas en defimsa de los 
^Qri^os. ^ . ¿( . ... 
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4.^ Para convencerte de que /uSvir jamas sigüifica la ir* 
en sí misma y sino los conatos, los esfiíerzos, que uoo hace 
fara vengarie de otro ; oótese que Homero , cuando quiercí de- 
cir que la ira sé apoderó de tal ó cual f^ersotagei n^mea diCf 
fmif háJ^t sino x^^ Ké^t. 

¡J^ Finalmente , el célebre Helenista Tiberio Hensteroís 
reconoció ya que la significación de fcW es la que dejo indi- 
cada; pues en su adición' aL artículo del diccionark> %ttmol6- 
gteo de Lennep dice lo »guiénte : ^Tropie non significat kam 
igua diu permanet, sed kam^ qiue tdthnem spiraf, ft e»^ 
^ifit , froferatque ad eam. Hace cst caussa cur fmif tribuii- 
tur diisy et ht, verbo inde deducto» dicantur /uwiSy» vd 
fÁMfíw , quando ulHeném S€^^rum , ab bominibus comnHSso-^ 
rum» /0/rfiff#*" El juez ca competente 1 j la decisión termt«* 
nante« 

Verso 2»® 73.^ fm ¿ los aqums érr.=Ia versión lite- 
teralMia: *'que puso (causó) innumeralite dolores á losGríe» 
go^^ pero»/ no pucCéndose conservar la metáfora delares por 
daños» males &c. y siendo algo gigantesca en ún pasage^ tas 
sendllo la hipérbole de innumerables', ha sido preciso decir, 
numerosos duelos. í 

' Verso 4 ® á la oscura regiovciAsÁ llatnaban por antoíio* 
masía lo» Griegos al subterránieo adonde s^un su teología ba-* 
jjaban las almas de los finados; 7 estoes lo que significa la voz 
¿Éir/f: literalmente» /n^ifr f» ^«f no if ^. 

Verso /.<* aves di rapííla. = Esta es la verdader» signifiS' 
cacion de la palabra Itwlku , no la de ai^es en general. Véast 
el citado etimológico de Lennep. 

Verso 5^** desde que hahiendo é'r.ssEl texto dice ♦*hi- 
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biendo fcfido» 6 lefudo mit <&pátiP' peio naSm eiprcdonet 
Km deoMtiado fiumlttfci. 

Veno to. iv d am i h í w érr.=Efta t% aquí fa rígurota 
Ifgnifiacidii de b pahbfi hmgrtrm. Véate el díocioinrio hó# 
Biérioo de Demiii* 

Venoft 1 1 y 11. el Acridt, adalid di las acuadraf 
todas de Greck» y el %aRs¥$s Afnflct. 
Adalid &c ct la verdadera j geniikia tfaduccioii del Aw| 
¿y/Sr: jr loa que han tiaducido A^ ds kmakns ^ ó de hskam^ 
'hesite han eqatvocado. i.* ¿re^i nosigtiifica {»recisamenta 
üey ^%\fio superior f pfe f cauMllo'i Srlrrir ¿M», el que cstieiH 
cimar f por eso alguna vez se dice de loa Reyes, i.^ ¿yJ^fir 
tampoco ei Aoimiiniipi ^ hombres ^ ttno viiUfiMii ^ varones » y co^ 
mo en esta última palabra te indica principalmente la fuerza^ 
la robustez , la valentía ; se toma en general por los valiente^ 
los guerreros» los soldados | las tropas. Así la frase griega 
quiere decir» tauMk de pterreroSf de gmie armada ^ f 
en tenguage moderno significa sm 0/trM/jtfftfr^* Aplicada» 
poes» al Atrida significa el Generalísimo , y en frase poética 
el adalU ds todas las escuadras^ Para demostrarlo baste áf* 
tar el verso d8o de las Suplicantes de Eurípides» en el cual 
se llama á Forbante furcrrwusr ¿m|; pues ciertamente luklie 
aUí traductfá Ásy de los eaMhs » tino General de la ea^a^ 
Hería. Pasage por el cual se prueban dos cosas: i.* que ¿yfle| 
no significa lU^t pues Forbante no loera» y 2.* que es nues^ 
Iro GenerMl, pnes aqud era en -efecto lo que ahora llamamos 
«aGeáeral de división, g..^ lealiente Aquilcs. Así es como 
se dd)e traducir el /iér. Este ao significa siempre dioinó , ni 
de raza divioa# como han ereido los traductores , sino en ge«» 
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fieral todo 1q que es grande » magcSco , excelcntCi y superior 

en su clase: y sespecto de cada persosage expresa la cualidad 

ea que mas sobresale. Así ^ aplicado a. Néstor» es el frudm^ 

Ut i A^uaeoon dfOiinofOf i Aqutksi ei ej/M-zado, m/iVm- 

te irc. Lq misna seóbservacii casiellanaeoil el^adfettyo dhi^ 

no , dhin^l^úgstticisohrtttnts lo que es propio de la divH 

nidad , sino por metábfa lo que es excelente ea su gécero. Asi 

se dice una wca divina , por sonora f dulce , melodiosa dcc. No 

9cn iuúiil advertir que del griego /mt (coc tracción de /i¿o^) 

escrito con digamnia eólico.» que sepronuncnba dhos i y mu* 

dada/ la terminación or en ui., resulta d dhm latino ^ dd cual 

«e derivó el dhams » y de este nuestro dhino* 

Versos 13 y 14* 4 U discordia sus almas intre¿íérc. la 

versioo Uteral seria ^cufl de los Ptoses los eché á retSrX pero 

como la frak echara retír cohaja oi casteiljmos habido ñeco» 

sario expresar la idea por me^ de una perífrasis. 

Hasta aquí la proposición del poema; pero antes de entrar 

en h. narración , qtiiero ya probar con un ejemjdo dos aserción 

scs quedefo sentadas en el discurso praliminar..^ 1.* que tr»? 

dttdendo en versos consonantes tina epopeya griega , 6 laiinái 

unas veces se hace decir al poeta lo que no soñó en decir 1 y 

otras se calla lo que expiPesamente dijo: 2»^ que respecto de 

Homero^ suprimiendo ó añadiendo' ideas, y. sobre, todo » sua^ 

tituyendo á las suyas conceptos iogeniosos:i se le quitasu prin-^ 

dpal m¿rito 1 que es el de la naturalidad 1 se altera por dedrlo 

asi , d sabor de antigüedad que caracteriza sus obras, y de un fi« 

lósofo sencillamente vestido se hace un atusado plsaverdci Y ea» 

te ejemplo será tomado de la traducción de St.Aignant , lamaa 

moderna de las francesas en verso. Empieza de esu mane» 
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Chante lejpir Acliilley ct sa fofigue 00^ , ' 
ó Dei té ! rseottte un nfos sangumain , 
qiii pUmge'a Us héros au teiid)rciix séjoiir , 
ct de Imrt eoffs sanglafát tngraUta le ^ámtvm* 
Amsi l'avait ferms le maitre du tetmerre 
depuís le pai fatal, aa,flanant sur la ierre f. 
la Discorde frappa de sen sceptre odieux 
Atride , Rol de Rm , AchiÜc, Jils de Dieux. 
Eito no neces&aba comentario , porque ei lector ménof ita^ 
tniido conocerá que no es traducir la Uíada de Homero , sino 
componer otra nuera á la francesa; y que de estos ocho ver- 
sos solo el primero dice lo que dijo el poeta , pasando al tra- 
ductor lo de Umgue cMre 7a que otros han dado á fmv esta 
•ignificacson. Sin embargo 1 para que los jóvenes vean prictir 
camente que traducir de este modo es retratar á Homero coa 
frac y pantalón y botas, haré 1» observaciones siguientes. 
' I.* Jíer. = soberbio , arrogante. Este Cj^teto , que no está 
en el original y es un miserable ripio para llenar el verso , tiene 
adonasel inconveniente de prevenir al lector contra el héroe 
del poema I calificándole desde el primer verso por uno dé sus 
defectos. 

2.* raeonte un refos /4ff^tfmitf¡rf*=B.eIumbron de maU- 
simo gusto , expresionaza hinchada » oscura , y vacía de sentido. 
^Qu¿ quiere deeir un reposo 9 ó descanso , sangnlnárb^ i 
g.^ /^/(mj^f/s/^/il^ro/.== El original dice con inasexacúndj 
las almas de los héroes; porque estas , y no los héroes en 
cuerpo y alma, fueron las que bajaron al averno. 

4.* ni el sai^lofits, ni.d engraissa, ni el vaútoitr soa 
del original: y I» perros se quedaron en el tintero. Y so se 
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diga que la voz chiem es b^a en francés i babléndola emplea- 
do Kacíne en su Atalía. 

5.* Attui Vaoait permis , le nmitri du toftnem» rz Nada 
de esto hay en Homero , y de permitir ima cosa á quererh 
expresa y eficazmente hay mucha distancia. 

6.^ Jour fatal. :zz El epíteto es afiad^o ,, pero pudiera pa- 
iar.si lo que sigue no fuese tan estudiada 7 tan ageno de este 
lugar. ¿Cómo en la proposición del poema 1 en la cual todo 
. de^ ser senojllp » habia de haber empleado un poeta de tan 
, delicado gusto las pomposas y altisonantes frases "Xa Discor- 
dia, revolando -sobre la tierra, hirió con ^su odioso cetro al 
. Atrida , Rey de Keyes, y á Aquíles, hij^ de Dioses 1 " 
Quid dlgnum tanto feret hic promissor hiatu ? 
. 7.* Ya dejo probado que el Rol de Rots y el Jilf de 
.. l)kux no son la traducción fiel del «va^ ¿^<^1^^* 7 ^^^ ^'i^- 
8.^ J>e todo el pasage resulta que el consonante es el que 
. obliga á parafrasear y desfigurar los originales. En efecto , cual- 
,. qul|sra conocerá que colhe trajo el sanguinaire , séjour el vau" 
. tour , tomerre el tcrre , y que Dieux hizo necesario el odieux* 
; Añádanse á estas infidelidades el martilleo de los versos parea- 
dos y la monoticmía de su corte durante todo el poema , y se 
tendrá idea de lo que son las traducciones francesas en verso 
. alejandrino. Al contrario léase el mismo trozo traducido en 
^ italiai^p por Mpnti , y. se verá la ventaja que llevan los ende- 
^ casílabpsá los alejandriopsy 7 los sueltos á los consonantes. 
Dice así. 

Cantami , o Diva , del Pelide Achule 
l'Ira funesta, che infiniti addusse 
lutti agíi Achei , molte an^ tempo al Orco 
TOMO m. II 
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generóse travolse alme ¿Pero! , 

e di cani é d'augeUí arrUo pasto 

k>r salme abbandonó (cosí di Giove 

Váüfo coDsíglío s'adempia) daquañdo 

frínunnenie disgiunse asfra ctnitesa 

9 r^ de*prodl Atride , c il üvo AcbiUe. 
Esto (salvos los dcscuidillos notados con ba$UrdtlIt)es lo que 
le^ llama traducir i Homero. 

Verso 17 7 18. álos Aqueot etmara la ftste msoíadó^ 
fif^rrEl texto dice enfermedad^ ma^na\ pero esta expresión 
castellana es buena para un tratado de Mediana. 

Verso 19. la ^rtfíf.=: Téngase entendido desde ahora 
para siempre que la voz xior casi nunca significa en Homero 
lo que suena para nosotros la castellana pueblo, sino lo que 
los latinos expresaban con la suya copi^t las tropas , el ejérti- 
to. En consecuencia sépase también que el 'TrotfAh KttSv, que 
tantas veces se repite en la Ilíada y la Odisea , nunca debe tr*- 
ducirse pastor de puehlos , sino caudillo de ¿ente armada» 
Prueba. En las mismas Suplicantes de Eurípides ya citadas se 
lee, al verso 674 , Tútfjiiní o;^&, hablando de los aurigas, 6 
conductores de los carros : y cierto que ií los cocheros nadie 
los llama , ni ha llamado , pastores de coches. En la expresión 
wotf^nv KtíSv, la voz toíimív tsxi tomada en sentido metafórico; 
y la metáfora se funda en que así como los pdstores guian, 
conducen, dirigen el ganado, así los caudillos guian , conducen 
dirigen las tropas* 

Verso 22. álasnaves. -rElepítetodc veleras, tpe les da 
Homero , es aquí conocidamente ocioso. 

Verso 23 y 24. De mucho valor.:n'El texto áktmmenso 
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6 infinitos pero cualquiera de estas dos voces dice demasiado 
para nosotros* 

. Verso ^i y a6. link^^ m^nOf áirecha,:=zlEL original 
solo dice ntJat manos ¡ pero ya se deja entender que no ha-- 
bia de tener las dos cosas en ambas manos ^ sino una de ellas en 
la derecha j otra en la izquierda; 

Ib. ínfuia.zz:'tio eran, como han creido los traductoreSg 
ciertas cious que pendían de una mitra como la de nuestros 
Obispos; la Ínfula era una especie de gorra que llevaban los 
Sacerdotes. Véanse las Antigüedades Romanas de Adam. He 
suprimido en Apolo el epíteto Fkchadw , porque está repe« 
tido mas abajo y ^IH es necesario. 

Verso 29. caudilhszzTjL palabra griega significa ordena* 
dores ; pero , si se emplease en castellano » parecería que los Atri- 
das eran los Comisarios orienadmts del ejército : y no es eso 
lo que Homero quiso decir 1 sino que eran los dos primeros 
gefes: Agamenón como Generalísimo , y Menelao por ser her« 
mano suyo. 

Verso 35* una hija ifM.=:Esto es lo que aquí significa 
f«Mn^; no, qumda^ ó amada. Este adjetivo ^i^o^ en Ho<* 
mero es casi siempre un posesivo que debe traducirse por mio^ 
tw^Q^suyo^ s^gun que se refiere ala primera, ala segunda > ó á 
la tercera persona. Es evidente en el ^/^o)' Irrop , 9/^4 }^ovv«t« &c. 
donde todos conocen que seria absurdo traducir, mi querido 
fecho i sus amadas rodillas. ' 

Verso 45 y 46, con imperiosa voz irc.zzTíl texto dice, 
le despidid malamente; pero no siendo en castellano poética 
esta frase, ha sido menester individualizar la ideg por medio 
de una perífrasis* 
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Verso 48. wV/a.r=Es Voz de desprecb» 7 por m> la he 
empleado en estepasagc que la exige. £n este eampo.'zz^X 
griego dice en las naves; peto 'amo estas sacadai á.tíerra fcr- 
maban el campamento 1 lié sustituido «sta pálAra para no re- ' 
pctír la otra tan amemido. ' ' ! ; 

Verso 53, regio cefro.:zzl3t añadido el regio para que se 
entienda que Grises no solo era Sacerdote de Apolo , sino Rey 
de un pequeño territorio llamado Crisa , y que por esta razón 
llevaba cetro; pues los simples Sacerdotes no le usaban. Si la 
adición desagrada; léase aquese , en lugar de regio. 

Verso 57. dmi lecho aderezando. =: Madama Dacier en- ' 
tendió y tradujo bien la frase griega , y los traductores qne se 
han separado de eHa » 7 han dicho participado de mi lecko, 
})an errado la traducción, x.^ íni¿» se construye Con ge^ 
nltivo, dativo, 7 acusativo. Con el primero significa conse-^ 
gwr , alcanzar , alguna cota, , participar de ella: con el según* 
do salir al encuentro de alguno^ el oMam tre latino r / coii 
el tercero tomar algo á su cargo » cuidar de ello ; en latin- 
oHre rem » munus irc. De consiguiente , estando aquí con acu* 
sativo, significa estar encargada, cuidar, del lecho ¿eau amo¿ 
a.^ Para conocer que aquí no se trata de concubinatos , no se 
necesita saber griego r basta tener sentido común. Agamenón 
habla del tiempo en que Criseida llegue i vieja, 7 dice que' 
aun entonces continuará ocupada en tejer telas, 7 en hacer 
cierta cosa con su lecho ; pero esta cierta cosa no puede ser 
la de acompañar en él ¿ su setior. ^ Quién no sabe que para se- 
mejante ministerio no se buscaban las viejas! Al contrario el 
mismo Homero (7 él es su mejor intérprete) nos (nseña en 
la Odisea que la esclava de mas confianza era la que en su ve* 
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jer cuidaba del ttíiuno nupcial de sus señores. Téngase > pues, 
por seguro (foc esto es lo que en este pasagc significa la ex- 
presión i/4or xí^*^ hrUtíftíaf. 

Verso ó I. Si volvió sin replicarle* -rz Se vohií'» este es 
el tiempo, y esta la signíficaeión del griego Cíi y en latín no 
debe traducirse ihai , sino ferrexit iré : echó i andar. Jjfi rí//í- 
corle: zzEsú es también la verdadera traducción del ¡ucim^ 
Este participio' signífita literalmente , tin abrir la boca «sin des^ 
pegKr sUs labios: en latin ne hiscetu qvidem. Y si el Sr. Bitau- 
bé lo hubiera tenido presente , se hubiera ahorrado la nota que 
puso á este pasage» y la ccítica, en parte injusta , que hizo de 
Madama Dacier. i.^ Es falso que el sacerdote caminase en %\^ 
lencio por la orilla del mar : el poeta dice expresamente que 
apenas se alejó del campo griego iba hablando con Apolo* 
Así y^\ silencio de que habla Homero » es el que observó a 
QÜ la dura respuesta del Atrida. 2.^ El Cm^ como ya he dicho» 
no es en francés marchait , sino marcha. 3.° de consiguiente 
aunque la frase sea familiar , Madama Dacier en cuanto ál 
tiempo tradujo bien , fen alia. 4.^ Si esta hizo mal en suprimir 
hs palabras sin responder , y el epíteto de estruendoso dado 
al mar ; también el individuo del Instituto se equivocó en su-* 
poner aquí una admirable pintura , cuando no hay mas que la 
sencilla observación de que el anciano , intimidado al oir la 
repulsa de Agamenón , obedeció á su nundato y echó á andar 
sin decir ya mas palabra. 

' Verso 64. En doloridas voces, r^Es lo que realmente 
quiere decir el ^okká del original. Este significa con ahinc^^ 
con fervor, Y como el anciano estaba sobre manera afligido^ 
se deja entender que el tono de la. voz expresarla su dolor. 
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Verso 6$. Zalona. zrHe suprimido d epíteto , ^ tuw : 
iermoios eaMlos , porque aquí no se trau de cosa que tenga 
relación con su belleza. Pero si se quiere conservar» a&idase 
este verso » 

la Diosa de la rubia cabellera. 

Verso 66 y 6j. pues armado etm el arco de plata érc.zs: 
El texto dice '*que tienes » ó llevas , arco de plata.'' Pero como 
esta circunstancia , que «n griego se indica icon un solo ad)e« 
tivo, no puede expresarse con otro castellano porque no po-» 
demos decir areargenieoieniente , y de emplear la oración 
de relativo resulta una espcc^ie de paréntesis y una perífrasis 
prosaica ; y como esto mismo sucede con otros ¡numerables 
epítetos expresados en griego con palabras compuestas que no 
tiene el castellano ; debo manifestar aquí» para no repetirlo i 
cada paso» que sólo pueden conservarse haciéndolos comple* 
mentos indirectos del verbo» ó circunstancias de la acción 
por él significada; y esto es lo que 70 hago en muchas oca*, 
siones. Por ejempb » cuando Homero dice que iban » marcha- 
ban » corrían , los caballos KúOjáTfiyu » en ktin pulchricomi, 
en castellano » que tenian hermosas crines ; he hecho de este 
epíteto una circunstancia del movimiento » 7 he dicho : iban», 
corrían &c. sueltas al aire las hermosas crines : con CU70 ar- 
bitrio he conservado el epíteto » 7 ha resultado un buen verso^ 
ima circunstancia interesante » una graciosa imagen 7 una ex- 
presión nada prosaica. Y solo así es como he logrado conser- 
var en castellano casi todos los epítetos griegos, £1 que no lo 
apruebe tradúzcalos por oraciones de relativo» incidentes» 7 
coiho de paréntesis ; 7 verá lo que resulu. Así en el caso pre- 
sente: si hubiese dicho **tú que llevas arco de plaU" hubitra 
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rediltado uoá nisalsez; porque b es en efecto, hablando con 
Ap^io, decirle , como si él no lo snpíese» que su arco era de 
'Í>lati; pero dígasele que armado con su arco ha defendido siem- 
pre i Crísa, es decir , hágase del epíteto el instrumento de que 
sesirHó para defenderla , 7 se hará interesante la circunstancia 
del arco. 

Verso 68 7 69. He añadido las palabras región 7 ciudad, 
para no poner ál pié una nota en que se advirtiese que Crisa 
era todo el pais que gobernaba Grises » 7 Cila su capital. He 
dado á esta el 'epíteto de populosa, porque el ^«0W» no es di* 
tma , ni sagrada , sino rica , opulenta irc» es decir , una ciu* 
dad considerable, capital de todo el Estadito de Crisa. 0>n 
^úMi9c sucede lo mismo que con /lor : significa todo lo que en 
su línea es grandioso, magnífico, excelente &c* Así el traduc- 
tor latino tradujo bien diciendo esém'am i y los franceses é 
italianos que han dado á la voz griega la significación de 
divina, sagrada f no lo han acertado. 

Verso /o* También lo han errado los que han traducido 
el V flwrá^íiir por, eres Rey poderoso» Eliirerbo irár^», apli- 
cado á ios Dioses, no significa reinar, ni ser Rey , sino ser el 
numen tutelar del país de que se trata. Véase el Diccionario 
dé Damm. Ademas, en castellano, 7 en cualquiera lengua 
vulgar, seria ridículo dbcir, por ejemplo, que Juno erft Reina 
de Argos ó de Micénas,>Pálas EmpeMriz de Akscoitaelie, 7 
Jápiter Re7 6 Emperador dé Olimpia. En las naciones mo-* 
dernas, las palabras Re7, Reina, Emperador, Empera- 
triz solo se dicen con propiedad de los hombres ó mugeret 
que están revestidos de aquellas dignidades. Así Madama 
Dacier dijo, 7 dijo bien, fuá déjendiz auc tan i^ 
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€lat Tenidos t y Bitaobé con fiu ptdssauf JMáe TMdoi » y 
Monti con su ponente imperador han dado á conocer que 
no sabían tanto griego conx> una muger. Téngase entendido 
que aunque la traducción de esta célebre Itterau es algo difu- 
sa y perifrástica^, y su estilo flpjo j demasiado familiar / ella 
es de todos los traductores que yo conozco la que entendió 
me)or á Homero. Ya lo veremos en otros pasages. 

Verso 71. O Esmhttio / =:Sc lian equivocado los q^ie 
han traducido, Dios de £jminia, ó Esmintho como si esta 
fuese una ciudad ó regios , de la q«il hubiese tónoaedo Apcfe 
el sobrenombre de Esmintio. Este se le dió^ sqgun dice un 
antiguo escoliainta , |>or haber libertado al pais de Crisa de una 
plaga de ratones y llamarse allí esmn$ei estos, animtlejos. 

'ú>. Si en mejores diaSszdSXxsno diw.> **cn otro tiempo^ 
pero se deja conocer, que es palabra enfática, y quiere decir 
en tiempo dé paz, antes que viniesen aquí los Griegos &C« 
De consiguiente es necesario indicar en la traducción esta in- 
teresante circunstancia. 

- Verso 72. erigí &c. zr Pasage .errado en todas las tcaduo- 
clones que tengo presentes , y lo que mas extraño , hasta én Ja 
interlinear latina y la de madama Dacier. Esta dice ^^Si jamáis 
fai omí déí festons vptre temple:' Bltaubé: "i"» jamáis je 
emeronoM de ftsims votre temple,'* Dugas Montbel ^^Stja^ 
mais fmuu ion temple e^dgréahles festom^^ Montí 
se di serti devoti unqua il leggiadro 
tuo delubro adornaí; 

' pero aquí no se trata de semejante cosa» ni la palabra griega 
significa coronar una casa, ni'colgar de«Uá guirnaldas. £1 ver- 
bo griego if í^ , y su compuesto erfif S^» , significan lisa y Ua- 
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flftmefitey y nutica significaron ótrá cosai ucíar un edifido, 
poner la techumbre , hacer el tejado &c. y ét aquí , parte por 
todo y hacer /construir, una casa; y hablándose de templos, 
erigirlo f, Y á la verdad, yz que el antiguo traductor latino y 
Madama Daciér lo equivocasen, no sé como lo han errado toi- 
mas modernos, estando ya bien explicado el texto desde el 
año de 1/6$ en el diccionario homérico de Damm , y nada me- 
nos que dos veces. Este laborioso y doctísimo Helenista en el 
artículo hri^tí cita el pasage, y traduce ^^templum tibi con^ 
tixiy et per sinechdoquem pro iedificavt; ut postremum in 
opere, i. e. ctrntecHo , positum sit pro tota téiüpli construc*^ 
tione; y en el artículo vttéf (jónico náf) repite lo mismo. 
Advierto no obstante que también él se equivocó por su par- 
te en tomai: adv^bialmente el y(tt¡rkneLi este concierta con 
yñoY, y la expresión entera significa '«» gracioso temfh, y do 
aquí eñ general , grandioso , magnífico i suntuoso , capaz , ker^ 
moso 6ec. Ademas , cuándo faltasen autoridades , y cuando el 
verbo Ipí^ú» pueda tomarse alguna vez en sentido figurado por 
coronar , en cuanto la corona eukn , tapa la cabeza , así co- 
mo el teciio cuhff^ tapa el edificio ^^ acepción metafórica en 
que dos veces le tomó Píñdaro <cómo faa de cuadrar aquí la 
metáfora^ ^cómo se ha de poner una corona 'á todo un tem- 
pb^ De buen tamaño seria. Y si para salvar el inconveniente 
se dic^ que er^ guirnaldas <]e flores que se colgaban de las pa- 
redes, ó con las cuales se adornaba la fadiada; resulta otro 
mayor , y es el de que el verbo %^%^ no puede significar tan- 
to por sí solo : era necesario el ablativo frtfpwiu "cubrí tu 
templo emgmmaUasr 5 Y qué resulta de todo esto 5 Que los 
traductores de Homero, aun cuando sepan el griego, «e fitii 
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de la versión latma, y por lo regular no se toman el trabajo 

de examinar sí «9 exacta* 

Verso 7^ sáhrosdi piernas. =: El texto dice gardas , gme' 
sai, pingues % pero antecedente por consiguiente , esto quiere 
decir exquisitas , sahosas'j pues las carnes tanto mas lo son, 
cuanto el animal está mas bien ceba^ilo. 

Versa 75. Otórgame este il0ff.=: literalmente cúmpletm 
este deseo ; y así traduje primero ; pero después me pareció 
algo familiar la frase. 

Verso 98. U Diosa Juno*:=iA texto afiade **que tiene 
blancos brazos" lo cual» parte por todo, quiere decir blancal j 
esto 9 antecedente por consiguiente » es lo mismo que hermosa. 
Pero jz se deja conocer. que semejante epíteto no es aqut n^ 
cesario. Porque se trata de su compasión; y para que la tuvie- 
se nada importa qíie fuese bonita ó fea« 

Verso 103. ti valeroso Aquíles. £1 griego dice» el ligero 
de pies; pero este epíteto es como de fórmula, 7 aquí no 
hace al caso, porque no se habla de cosa que tenga relación 
con la carrera. Por eso he sustituido el át'^aleroso, que es mas 
oportuno* En efecto » si el más valiente campeón se muestra 
ya acobardado » se deja conocer qoe los estragos de la peste habían 
sido espantosos. Hago estas dos advertencias, para no h:d>Iar ya 
mas de los epítetos* Cuando él lector eche de menos alguno, 
ó) le vea sustituido por otro, examine todo el pasage; y i^er¿ 
la razón que he tenido para omitirle ,- ó poner otro en so lugar. 

Verso io6. £n vergonzosa fuga,z=Lo literal seria « kacis 
atrás i pero esta frase adverbial es demasiado prosaica* 

Verso 121. h^an subido &c.=EI original dice ^luego 
que Apolo haya alcanzado, ó consc^^do, ó participado de, el 
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tiíói.** Pero como hada de esto se dice bien en castellano i he 
puesto el antecedente; y el mismo Homero lo hace así en 
otros pasagei. 

Verso 14U un guerrero. -nCon esta generalidad debe 
traducirse el ^(/^p« ; 7 los que > como Dugas » han dicho - *'al 
héroe que lleno de magestad reina sobre todos loa Argivosi^ 
en cuyas palabras está expresamente designado Agamenón» 
lun hecho inconsecuente 7 aun ridículo al poeta. En efectOi 
si Calcas hubiera dicho clara 7 terminantemente que su it^ 
puesta irritaría al Generalísimo; no podría luego Aquíles de- 
jarlo en duda» ó indicarlo hipotéticamente» diciendo ^'aunque 
nombraras al mismo Agamenón.^ Las expresiones de Calcas 
)ón de intento genéricas, 7 podían convenir á cualquiera de 
los gefes; porque de todos ellos podia decirse que tenian gran 
poder sobre los Grkgos » 7 que estos acataban sus personas» 
Todo este cuidado se necesita al traducir al poeta qui nikil 
fñQlttur inepie». 

Verso i6o, le gloría.z^'Etítíétiá^sc eñ buen sentido» en 
el de tiene la gloría , el honor , 7 no el de se vanagloria , te 
Jacta » como han dicho algunos traductores* i.^ La gloria de 
ser el Generalísimo de la Grecia 7 tener á su mando tantos 
Re7es no era vana » era un honor que hasta ahora no ha te» 
nido ningún otro. 2.^ el verbo %yj(0(ittt por lo común se toma 
en buena parte » 7 tiene Ta indicada significación de tengo la 
gloria , la honra de. 3,^ En el libro siguienfe» verso 82 » Néstor 
repite la expresión misma , 7 no es para tachar de jactandoso 
•1 Atrida sino para honrarle. 4.^ en fin: 7a Emestl corrigtó 
en esta parte la nota de Clarke. 

Verso 195. erir»fo/mwi^^yf^.3:A8Í debjBttaducirseel 
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BtoTTfo^ím. AgMnefioii , aunque al fin ttstituyt la esclava , etém 
que el oráculo era ficción de Calcas para desacreditarle. Si hu- 
biese creído que tal era la voluntad de Apolo, no hubiera 
insultado al, sacerdote. 

Verso 20I. miU¿ítíma esposs.zzBsta es la verdadera 
y única significación del Koyulti^ ¿hi^^u : jr no la de^ esfosm 
gui era vír¿€n cuando me casé con ella. Está demostrado, 
contra todos loa dícciotiarisias y traductores , 'por otro pasage 
del mismo Homero y en la misma Iliada. Es el siguiente. En 
el libro decimonono dice el poeu que cuando Briseida vol* 
vio á la tienda de Aquíles , y vi6 muerto á Patroclo; se 
acerca al cadáver^ y le dirigió un tierno discurso. El objeto de 
«te es hacer ver que ella mas que nadie debía sentir la mu^- 
te de aquel joven ^mMt , porque él habia sido su consuelo y 
amparo desde que fiíé cautivada, y para probarlo dice en sus» 
tancía lo siguiente. "Aquíles, cuando tomó y saqueó á Lír**- 
neso I mató delante de los muros á mi esposo , al esposp q^p 
mis padres me habían dado, y yo sentí su muerte como era jus- 
to ; pero tú me consolabas, dipiéndome que me barias ¿íhoy^ 
de Aquíles *' Y para indicM" que esu palabra no significa sim- 
ple concubina, pues esto ya lo estaba siendo Briseida, añade el 
epíteto de xoi/piJ^/W : . de lo cual resulta i.° que S^o^^f «oip 
significa en. general la ^ participa M kcha^ sea con el tí- 
tulo que fuese. %*? que para dar á conocer cuando no es sím<* 
pie concubina se añaderel adjetivo xMf>Mii , y de consiguiente 
que la expíresíon &^x^ itoit/ft^ín significa literalmente esposa 
legitima f que es lo opuesto á concubJ9a, y.no esposa que u 
soltera cuando se casa ; pues Briseüda e^a ya viuda , y no obar 
tante supone qtíe todávíazpuede ser üthjsy^ Kov^tJ'ín de Aquí- 
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lc$. A 0sto flo hay respuesta: porque decir , como Damm, que 
Homero no empleó allí con. propiedad la voz Kov^iJ'ín es uu 
absurdo que no merece refutación. 

; Vefso^ . 208 , 10 j I z. Otra jíont. salgupa esclava* 
J\sÁ es^como 4ebe traducirse ;en lestos pasages» y en otros varios» 
Ja palabra ^^pee;* Esta significa siempre el premio de honor que 
41I repartir los despojos se dá>a.á los principales gefes, y á los 
«ue habían hedió en la batalla alguna acción memorable; y 
fstc prentio djc honor ,spUa ser, y aquí lo era en efecto, una 
cautiva distinguida por su Unagc, belleza y habilidad de 
manos. 

Versos 2 15 , :^<{ y i;r. Glorioso Atrida &c.=Pa8age et* 
rada fsp, las ti;a^hii6c¡ones i]ue yo conozco. La interlinear , aw^ 
después de cprr^ida por Clarkey dice: Atrida gloriosisshWf 
avarissimc omnium,, y, el segundo epíte^>, que es un atroz in* 
sulto, manifiesta que el prinoerodebe también serlo y tomar-» 
^ en el sentido Ó6\,orgutbstsim€t. £t^ consecuencia Maflama 
JDacior tradujo también ^*Fils d* Arréenle plus ambitieux, et 
Je plus insatiable de tous les jiommes." Bitaubé ^1e plus am*^ 
bitieux et le plus avare."- Dugas ^'le plus vain et le plus avie- 
je." Monti "O d'avarizia, al par che di grandezz^, famoso 
. Atridcp" Pero todos., se >^ati equivocado, y eix un punto capital 
.como luego veremos. Aqiií no hay insulto ninguno* iJ^ el 
xv/irre/ siempre se tqma en buen sentido v y significa fcrsor 
na condecorada , llena de honores , digna de respeto &c. Así 
jcb el título de honor que Néstor da varias veces al mismo Atrr- 
jda :, véase .entre otros, el verso 434 del libro siguiente. 2,* 
fi^oxrWof , significa, no aoarOf sino hombre que toma demor 
iiadq cariño i sus cos4s y siente perderlas ^ no por su valor 
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como alhajas , sino por el placer que tenía en poseerlas! A«f 
vemos hombres maoirotos que prodigarán » si llega el caso» 
grandes tesoros; y sin embargo se incomodan y afligen si pie^ 
¿en cualquier alhajilla de poco valor , ytí por afecto á la 
persona de quien la recibieron , 7a por los gratos recuerdos 
que les excitaba ^ 7a por cualquier otra motivo. Y esto es ca- 
balmente lo que significa el ^thóKries^ de los Griegos'' hom- 
bre que toma demasiado cariño á todo lo que le pertenece , f 
para quien de consiguiente es dolorosa su pérdida.'' Y está db* 
licadisima diferencia entre ú avaro y él hombre sithplemente 
apegado i sus cosas , no por avaricia sino poi; otras razones, 
sean las que fueren > es la que expresa mt tradiiccton , 7' esta 
ts la idea qiie Homero quiso darnos delcar^tér del ^Atriéé. 
Y para que no se dude, copiaré el articulo correspondiente dd 
l>tccionario de Damm. Dice así: ^tKoKiíeti^of , suae reí diligensí 
^ui sua tuetur libeater, qui habere mavult quam amittere 
(cita el pasage de que tratamos > 7 le traduce así) diligetítissi- 
me rerum tuarum: añadiendo, m seHsu bono, etsi facetó; 
tiam prascessit KÍ<Ptfri , in sensu óptimo. Esta autoridad de- 
cide. 

He dicho que los traductores han errado el sentido en un 
pasage capital , 7 V07 á probarlo. En efecto , por no haber 
acertado con la traducción de este verso , han dado á sus lector- 
res una idea equivocada de toda la disputa entre Aquíles 7 
Agamenón. Según ellos aquel fué el agresor, el que primero 
insultó al otro, 7 en la intención del poeta es todo lo contra- 
Vio. I.® El mismo Agamenón confiesa en el libro 2.^ (ver* 
so 378) que él fué el que primero se insolentó; 7 esto no se- 
ria cierto , si antes que él hubiese dicho nada al hijo de Peleo 
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ptfi le liubtera fa Uaoiacto #f mai afhh\tdso y. avaro di lot 
homl^eu a»^ Sí en efecto Aquilea te hubiera hablado en c&tot 
térmlnosV no hubiera éi correspondido á tamañas injurias con 
el cuippUmíentQ <Jc, o Aqt^tUs á ¡os Dhsisf arcado. Así, 
téngase por ci^toquc lo <|ue ofendió' el orgullo del Atri- 
da no ñieron k>s- debue(»to&)COQ que de bnn^as^ pritneras le 
saludó Aquiles» según han creído los traductores» cosa por 
Otra parte inverosímil cuando aquel no habia dicho todavía 
cosa de que este pudiera resientirse personalmente $ fué Ia,bra* 
valjl que se le escapó áLrespgpdpr .á.CálcaSy diciéndole ^'n<» 
temas quo nadie ponga las manos en tí » aun cuando nombres 
al mismo Agamenón 9 qiie es el gefe de todo el ejército.'' 
Véase lo que sobre esta queda dicho en el Examen del poema* 
•' Verso 24f. N^mif#f.=: Según la. analogía contante en 
tejidos loa iiomh):es propios acabados^ eñ. («^ «yror^ ^í debería 
terminarse en castelluio el de Ayaxí pero como ha prevaljB-* 
cidoesta última forma , la he conservado en todo el poema ; j 
solo he usado la otra la primera ve^ que se presenta > para que 
se entienda que ^ mas KoalógÁca > 7 f^ u^<la en iotro ttenipo* 

Veiso' 2 jo. embreado > na^uy* :zz GstO' significa el epittta 
de né¡gras que Homero da muchas veces á la^s naves. Y aun*-» 
que algunas es ocioso raqui, es importante; porque se trata 
de, botar alagMia.esjte tiavíó, y paraqufc pi^di^sc navegar era^ 
n$cesario:qiie efitt)v¡e&e en buen estado*. Por eso he consexvacb 
eladjetivo. 

Verso 265 y 66. de las marchas la fatiga á sufrir zz, 
Uu andar el eamhio, hacer ui^anuircha, un víage; y esto es 
lo que significa y y puede significar, la expresión oJ'ov hMfmetUr 
El tiaductor latino entendió bien la frase; y no sé cómo at>* 
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gunot le bafi ctnpebdo en qoe ugoifica ^Mffirr m ené^scsiat 
dtaado en apofo de m opmkm on pwige de Demóstenes ^^ 
precisamente pnid)t todo lo contrario. Se copia en la oración 
eontra Aristócrafes la ley sobre homicidiot casuales , 7 por 
uno de ellos se cuenta el cometido por uno que sin querer atro- 
pellase (Itt. derribase) á otro en un camino; 7 dice Demóa* 
teneiyó mas bien el texto de la ley, %r Ó/S ««Ofxdr» cu7a 
frase quieren que s^üique colocado en emboscada, Pero <no 
▼en que st esto significase t yt el homicidio no seria casualj 
aino alevoso 7 hecho con toda premeditación > Esto es eviden- 
te: 7 70 no hubiera puesto esta nota sí no hubiese visto que 
el antiguo Escoliasu , 7 hastt el mismo Clarke , han creído 
que en el pasage de Demóstenes se trata de asechanzas ; 7 si 
no observase que Tailor 7 Reiske acusan injustamente á Wol- 
fio de haber traducido el i oS"» MtAfKÁf^ in via prosiraverh} 
cuando esta es la genutna versión. £1 pasage del orador esti 
en el tomo i.^ de sus obras p^ina 63/1 edición del citado 
Reiske* 

Versos 282 7 83. abusando de tu p^def.^ilBstá es toda 
la fuerza que aquí , 7 en los otros psEsages eii que ae trata del 
robo de Briseida, tiene la palabra ¡unéf^ lit. ffor tí msm o 
eftto es I sin contar con el ejército, de propk autoridad , abu- 
sando de ella &c. Madama Dacier lo entendió bien. Sin em^ 
bargo , cuando se junta con verbo de movimiento 7dke Aga- 
menón que il mismo irá á la tienda de Aquíícs, entonces quie- 
re decir en persona» 

Versos 2877 ^5' Cuando por el ejército érf.rrSc han 
engañado los que han creído que ia frase griega se rrfáre 7 
Umita á la toma de Tro7a. Aquí se habla en general de lo 
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ifú^ sijeediái cuando tomada u&á ciudad del enemigó sé repar-' 
tian lo» despojos. £1 contato lo dMnaestra:^ d imamo tiém« 
fk> f que es un aoristo de subjúntvro , manifiesta que no se Ba-' 
bla de cosa futura, ^no pasadi. Así.fliadaaia Dacier 7 Barnéa. 
habíjuí traducido bien I 7 na haf fazon para que Ciarke lor 

Verso 294. Cmi I0 escasa pcrckm queme ha tocado, zz 
Pasage errado por todos los traductores. £1 latino dice ^JEgá 
9iromodkwngráiumquefnihi&eJ^\M^ázm^T>3CieT •*il fau 
que je me contente de porter Stc.** Bftanbé ^^"^je retourne avec^ 
tfna faible r^teoiApense- que f ai rei^u sam 0tuiyi6áresJ* Dügas 
**ct moi, saiísfaitd'unmodiquepríiefU, je rentre.** Y Mon- 
ti *^ tua la prima (porción de los despojos) ed ultima la miá^ 
di cui mi forza tornar contento &c." Y bicn> estas divagácio-» 
tfei consisten eti'^tódo^^^an creído qué f/W no significa 
mas que cosa' grata'««gradiibld&c'$ pero ya he d^^ho» y lo; 
saben los buenos helenistas, que aquel adjetiro en HóníerOi J- 
aun en otros poetas , es~ ua- poeestiro que significa, según la 
persona á que se refiere, mh^ tuyo, su^o. Esto suJMicsto, d^ 
pasage no puede ser nvas daro^^Vk dideQdd Aqhílesqiiecusii-*: 
do se reparten los despojos la'poition del Atrida es siempre > 
mucho mayor que la suya : é insistiendo, en esta idea , añade* ! 
^Yo, tlespues de ^haberme firtigadomniebo en las batallas, > 
vaieU^a-á'la6tnam^Ue9ándoHa:esoak::part)8 mr>4 esdedir, la 
que me toca de derecho.** Este es el gran misterio de un- pa'^C 
sage en qué todos han tropezado, por no bshei teñido presente 
^o fix*^ significa mío. 

* Verso -apS. . fUes táe desprecias j en provecho /«jít^rrEstc 
es otro pasage^ en que «1 mismo Clarké mdum tu scirp^ qua^ : 
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rit, es decir *> tupoiiedlfi^ubadesque tío hzy. En .sabiiBttdo que^ 
el^* está, apostro&do. por rfof, nada mas «eficiUo ni masi clarp« 
Dke Aquíles "Yo^ viéndonid despreciado, no quiero ganar 
aquí riquezas y tesoros m, para tí, esto es« en provecho tu* 
70." Lo cual concuerda maravtUotamente con loque deja di- 
cho , i saber , que siendo el que mas trabajaba , Aglmenoo 
era et que 'luego- se Uev^ la mayor j mejor, parte de los 
despojos* 

Verso 309. ^ 4 Troya me hém seguido* 'ziz^o está tvt 
el texto ; pero en castdlafto es oecesarb. Porque si . so lameotH 
se dijese ^¡os Xfya^ é^timms if,j99i\ en esta gfxieCíiUdId ^ 
comprenderían todos los Keyes del^«ndo> ó i lo m^ios de 
la Grecia xy no se trata de estoa 1 sino. de los que esta^ en 
el sitio de Troya» 

' Ver^ 338. r^iVíírwOífe/orurzKs.toda la fuerza dtel«x^ 
griego. &ta\7Qz: significa 4/o/or^^4i/, que no permite ni aun Aa* 
Nar; Itt. ni aun akrir la bw:á. 

Verso 350. Al reupiaudw . &c=zPasage errado en Ja 
rá^ion latina. Esta dice *!terrtbi}esque H oculi^ refiriendo el? 
oral mismo Aquilea, cóñ Jb^'cual» y el haber traducido el 
fbUyfiwK , por Tf/f sftni ; ha extraviado á los que la han seguido; 
Así , Madama Dacier traduce ^'et la regardant avec des yeux 
cnflammés de coleré*' :comó silos ojos.tefríbbisde que se trata 
fuesen los de Aquíles^ «nando son los de Minerva*. Véase i 
Pamm. ' - '. 

Verso 356. yyd viéndolo estoy zzClítcxdlmtnie f y juz- 
go que ya está hecho). También aquí se.equivocó el traductor 
latinó>y los que le han copiado. Aquel dice: quod etperfec- 
tum iri puto» como' si el ftrtíi/Mm fue6e futuro ; pero siendo» 
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como es, un pretérito, debió tradácír fiíorf 9t ftfftettm^ 

0M futo. 

Verso 368* ^ mwAíí/.rrEl griego dice y^ryíf/, pero 
en castellano suena 'mal y es prosaica esta voz. 

Versos 426 y «7. Agamenón &c.r: Véase lo que se dijo 
sobre la palabra ymt^ en la nota al verso %? 

Verso 462. /o/' Cetttauros &c.=:El texto dice latjierat 
pero en castellano es preciso indicar cuales eran estas fieras que 
habitaban en los montes, porque sí no parececeria que eran 
tigres 7 leones. 

Versos 488 y %9- y en adelante ya 6rv.=: También aquí 
está errada ¡aversión tatina, y cqn ella -otras varias. Diceaqutf« 
Ua , vnum ego ftetobt» Achilíem depomre iram\ pero t .^ hk^ 
puu es presente y no futuro, y de consiguiente debió trada-^ 
oírse precor y no precator. 1.^ Coa el verbo ?4ffO(jMt se pone 
en acusativo la persona i quien se suplica (ya vimos en .t{ 
verso 15 exiV^sto/Axcu^t^^) y de consiguiente diciendo el texto 
'A;^iAAm no se puede traducir AehiUem. %P Este dativo no se 
refiere á hJffOfÁcu sino a ¿áM^iw» 4.® «oráp no es vertim , sino 
msupir. Por tanto la frase entera debió traducirse: tnsuper ego 
precor te,ut iram deponas mgrattam AekiUis, quiere. Véase 
á Damm» Adema», cuando altase e$ta autoridad y la frase 
griega no repugnase la inteligencia que la dio el traductor la- 
tino, el contexto manifiesta cómo debió traducirse; pues en 
todo él no se ve que Néstor , ni de presente ni de futuro , dijese 
al hijo de Peleo mas palabra» que las que ya le deja dichas , á 
aa^ber: ni tú , Aqudei^^ rivalizar con el Atnida gmeras &c. 
Dugas-Montbel entendió bien este pasage* 
. Versos 497 y 98. y á ninguno obedecer querrá.zzOito 
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j^errofflujr gariafal eo li vemob'htin*, que ba pasado i 
casi todas las vulgares. rieiOd» en la activa es persuadir á otra, 
Qo la pasiva serpermadido por 41 i y deaqw , intransitivamen- 
te y dejarse persuadir por la autori^d de otro ; creerle , seguir 
4u ifií^támen, obedecer 1$ trc. Por consiguiente, la frase griega 
debe ordenarse 7 traducirse de estamanera : ¿ (suple /O^tiüM- 
obrení ; o¿ rv* (apostrofado , no por Tirel, sino por Thfi) nemn 
nU '3rítn^0u^ obtemperaturum-^ *oí», puto: y en castellano; 
for ¡o cualpiensQ ^ue ánsngunB obedecerá* He querido des- 
cender á estas menudencias gramaticales; porque , después de 
tantos siglos como se está imprimiendo y traduciendo la Ilía-» 
da,i todavía son necesarias , y por no haberlas tenido preseptes 
le han errado las traducciones. Veámoslo ; porque es curioso 
observar conño una mala puntuación en el texto y el error de 
k interlinear han extraviado á helenistaa muy doctos por otra 
^rte. Madama Dacier dice : ^'je ne pense qu'il y ait icí personne 
qur soit d*humeur ^ pUer sous lui."^ Bitaubé 1 habiendo dicho 
en la frase antecedente **cet homme veut....* prcscrire des lois 
á tous" continúa "ce que certainement il n'exécutera pas.*^ 
Dugas "je ne croís pas qu'il nous persuade." Monti "costui 
presume. .^ tutti gravar del suo comando, £d io potrei patirlo? 
lo no.'' Y yo pregunto.» y por semejantes traducciones <qu^n 
podrá venir en conocimiento dé lo que en realidad dijo el poetad 

' Verso 510. no esgrimiré la fz/^^rr literalmente **no 
llegaré á las matios'' pero esta expresión es algo familiar en cas- 
tellano. 

• Verso 519; reconozcan tafrtbien ^=:Hsta reticencia no 

está indicada en las ediciones; pero debe estarlo. 
Verso 534. rizadas 0/iS/.=He sustitudo esta imagen al 
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^húmidas vias*' (^ersioú latina) porque en caistelláno eso de 
Piaj kámedas debe reservarse á los docimásticos. 

Verso 542. hiiiomaiie.zzzEs la verdadera significación 
del kjfvyifTQio^ no la de infructuoso. 

- Verso 723. asítf »ffijtf.= Véase lo dídio en la nota al 
íverso 2.** 

- Verso 735 7 36. á la fuerza, y mu^ á fesar si^o.:^ 
Recuérdese lo qoe sobre estos pleonasmos de estilo se dljo*^ ea 
el discurso preliminar. 

- Verpos 794 795. ^ enclavadas de las reses &c. z= Increc* 
ble parece que en tantas ediciones como se han hecho de la 
Ilíada , 7 habiendo tenido este poema tantos escoliastas 7 tra* 
ductores, nadie, ni editor, ti escoliasta, ni traductor ha7a 
visto que aquí por -descuido de los primeros copistas falta en 
el original un verso que por fortuna se halla en el libro segun- 
do. Sin embargo , es evidente que falta. AUí se copia este mis^ 
«o pasage ; 7 después dé expresar , como aquí , que echaron 
«obre lefía encendida los cuartos traseros de la res con unos 
pedacitós de las otras partes , se dice que clavaron las entrañas 
en unos asadores pequeños , 7 los teman sobre la llama para 
que se tostasen aquellas: 7 aquí falta esta circunstanda. Se dice 
81^ que unos mancebos tenían en las manos asadores de 
cinco puntas; pero, sin expresar qué hacían e&tos jóvenes con 
sus asadores , se pasa inmediatamente á referir que los asisteis* 
tes al sacrificio gustaron, ó probaron, las entrañas! Peto 
si aun no sé ha dicho que estaban asándose ^cómo se pasa á de* 
cir que las comieron \ <Xais habian de comer crudas^ Téngase, 
pues, por tan claro como la luz que aqiií falta el verso 426 
del libro s^ndo, 7 que debe insertarse (kspues del 463*. Asi, 
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70 no he dudado en suponerle en el texto 7 tradudrle. 

Verso 805. W sabroso manjar, iizSiff> contra Ateneo, 
7 la turba de editores y traductores, la opinión de Ernesti 
que hasta cierto punto coincide con la de Damm, según los 
buales, aquí 7 en los demás pasages en que se encuentra la ex- 
presión J^rtiToí" tknf debe escribirse J^airof c^mv 7 traducirte 
«n consecuencia *'no se careció de manjares exquisitos, sabro* 
sos &c." Los argumentos en que esta opinión se apo7ano tienen 
réplica, i .^ Diga Ateneo lo que quiera , 7 fuese cual fuera It 
costumbre de su tiempo , es falso que en el de Homero se sir- 
viesen á los convidados porciones absolutamente iguales de Ja 
comida 7 del vino. El mismo Homero dice expresamente lo 
contrario en el libro cuarto de este mismo poema. Allí (versos 
961 , 6a 7 ($3 ) para probar Agamenón áldomeneo que estaba 
en cierto moda mas. obligado que los otros caudillos á mostrat 
su valor en la pelea, le dice "potque en los convites los otros 
beben una porción determinada (no igual) pero tu vaso, como 
el mió, está siempre lleno para que puedas bdier coandq te 
agrade." De lo cual se infiere que las porciones de vino que 
le servian al Atrida 7 al Re7 de Creta no eran iguales á* las 
de los otros convidados. Y si no lo eran las del vino, no ha^ 
razón para suponer que lo eran las de la carne. 2.^ En el li- 
bro séptimo , verso 3 20» se halla Ja misma expresión de J^eurog 
fejK", 7 en el verso siguiente se dice que Agamenón para aga- 
sajar i Ajía le dio todo el lomo de la víctima; buena traza 
de que su porción fuese igual ala de losotros. ^Cuántos lomos 
tenia el bue7 para que i cada uno de los convidados , que por 
lo menos eran siete, le tocase uno¿ 3.^ En el 7a citado libro 
cuarto, al verso 48, hablando Júpiter de que los Tro7anos 
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siempre le habían oTcec^ agradables ^crifictos, dice, ^^jamas 
allí mí ara careció J^aurof itins^ y ^nociendo el traductor la^ ' 
tino que seria ridículo decir dho^quali ,'pues oo había diferen* 
tes porciones síbo una sola , traduce epulis convenientibusí de 
lo cual resulta, que /^«iror eiir«r. no 8Ígoi6Ga porción igual de 
comida I sino manjares sabrosos ;. ó lo que yo mas creo, quei 
allí y siempredebe escribirse S^ctirof Íí-Sajíí*. Y no se opoivK 
ga que disolviendo así el diptongo de (TceiTor resulta la prt-* 
mera larga contra la regla general que en esté caso quiero 
breves las dos vocales separadas por diéresis ; porque esta re* 
gla tiene- Ja excepción de que resultando, tres breves ^guidai 
se hace larga la primera como en ¿8áy«Tor, ¡utáfiArof* Véase 
la Prosodia de Becucci. 

Verso 8o8. roron^bft. ir Entiéndase materialmente como 
suena /eñ el sentido de. que. adornaron las urnas con guirnajk 
das de flores; y no se haga caso de Ateneo, el cual se em«» 
peña en que el rrí'^avTQ quiere decir únicamente que llenaron 
las urnas hasta arsiba» Aquí hay dos C09$s •* primero , llenar de 
vmo las urnas; y segundo , rodearlas ó cordnvlas con guiínal-^ 
das dejfloiies. Y que tal fuese ]^ costuc^re» nos consta por 
un pasj^e de Virgilio que no deja duda ni admite otra inter- 
pretación. Está en los versos 525 y 26 del Ubro tercero de 
la Eneida , y dice así. 

Tum pater Anchises magnum crátera corona 

induit, impkvitque mero. 
en donde se separan y explican las dos operaciones , la ¿€ 
adornar con una corona la urna , y la de llenarla de vino. Y 
téngase presente , para otros pasages » que en muchas ocasionen 
Virgilio es el mejor intérprete de Homero» 
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Voso 821. settúffiákrissilM réptm cffir/A=:En d tcaÉ* 
lo o mi fíapk eptao, 7 tradncieiido literdmeme deberá 
decine, la aunra^ que tkne Jedms de fsa, Pcro^adcms de 
lo didio wchtc ttf» onckNKs de lehtivo, haj aquí el ¿n^ 
ooDveniente de que dideodo en CBldlaiio átdas de r»- 
/ü, ó fwadas folie colar de rosm g k fnse icnltiríadeiiiasta^ 
do lánguida. He tomadoy pues, d aibttrio de reducir á ima- 
gen el epíteto aprovechando la ingeaiosa ficción de los anti* 
guot, k» cnaleí pintaban á la aurora sembrando de rosas la 
legión del cielo por donde camina al anunciar el dia. Sin em- 
bargo, los partidarios de la nimia literalidad pueden leer asi 
crtc verso : • 

con sus dedos de rosa abrió el Olimpo. 

Verso 854. ct^a vista érc.^=£9 h verdadera significadon 
del h/pÚ9^úí, late-^oifidentem, no Ute^scnantenu Viene ds 
d^' , 7 no de 04. 

Me he detenido tanto en el libro i.® para que se vea el 
cuidado con que está hecha la traducción. Pero como de se«- 
guir lo mismo en los restantes resultarían dos ó tres tomos de 
notas, j nadie tendría paciencia para leerlas ; ya en lo sucesivo 
solo indicaré ciertos pasages sobre cuya inteligencia puede ha» 
ber alguna duda. ^ 
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"y LIBRÓ SEGUNDO. 

' ' Verso 19 J dcascí, =:Eita paiabra^es tan esencial que póf 
4iabeclat;oimtida varios tiadactofes ban^errado la traduccÍ0D« 
iiaciéndo afirm^tira ünalfrase que en la intención del poeta e$ 
<7 ddbe sct cbndicionaU Júpiter no dijo que Agamenón to« 
maria entonces la ciudad de Troya ^ solo da á entender para 
:^ni9rie que %ú,<v€:i pudi^ri^vtomarla ; y esu dubitación está 
indicada en, el original ^r la conjunciop xe^j^lai cual unid» 
con el optativo hace hipot^cicas las frases. 

y«wo 35* ¿wv^rí/íb/^ »£írw.— Advierto; una vez pata 
^i^tin^prp.! 4Up siendo demasiado uníforine el modo con queHcr 
fnefqca^:fifi^ycQt^l^yq ¡^ arwgas i he procurador cyi{ar laflao? 
ooton^.^diefsd^ aI dijo ú^pm cirGunstancia in<iicada por d 
contex|o> y^Afiálogaá la Htuacion del pér^onage. Asiló es aquí 
la de carühsas vocts, [y en otras partes 1q será , in dolorida 
ac^^,4^sf»^at$4íktj^'s^.^^^ ..." 

I y^fjQ!^/. jr 4i cédwlká domador famoso iíz Efteepíteta, 
qw» boy «etift igaoble trátéidote de un Pxíneipe> era eptótioés 
ua título deshonor', y por eso le he conservado lá primera 
vez que se presenta , aunque en otros pasages.k.he.supriflaido 
fojv le^ obads lorque podismosi^lamar de mera fórnudk^ 
^ Vcrso$4¿j.8i|mll»3Asi debe traducirse clisrúmh delori^' 
gind: V¿ue«i jiocionario de D^miQ. 

Versos 179 y 80. Cuando la vida á Argos qmtaraziz 
pnel Qrigmaíjí es un simple epíteto , il Argkida, 6.maCador de 
«€Wt pero «iovertife en circunijtanda de la acción et mas» 
enérgícp «a ctsieil^iRO. Recuérdese lo que en general dejo di- 
cho iya lobre este inÉ J ^ fe coníer rar los epítetos. 

TOMO III* UU 
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Venos i8$ j 84. f^o feneido far los AtrUdsziz'RttíL: 
dicunstaocía, omitida en el texto porque los Griegos sabias 
un qiie|se les dijese de que modo hbia fasado el cetra d^ las 
manos de Tlúéstes á lai de Agamenón , es necesaiia en caste^ 
llano ; porque la mayor parte de los lectores ignoiaráo tal vek 
aquella historia , y pudieran creer que el Atrida k habia her^ 
dado por legítima y tranquila sticesion. 

Verso 1 97. cuando ya tania gentt ha pnecUaz^tx^í que 
se vea cuanta es la afinidad que tiene la lengua griega con la ca»- 
tellana, observaré que la versión literal seria ^^despues de haber 
perdido mucha gente^ k misma mianísima expresión que 
entre nosotros emplearía un escritor de prosa ; pero en vetso 
pareceria demasiado familiar. Véase comprobado tan^ien en 
este pasage lo que dije en k nota al verso 19 dd libro prece^ 
dente, á saber, que el >^^f en Homero no debe traducirse 
ftiehlo , sino ¿ente, tropas , soldados , guerreros &c. La voí 
fueklo en castellano significa siempre k suma de hombM^ 
ttugeres y niños, de <:uya reunión resulta ima aldea, tilk 
ciudad , ó nación ; pero jamas el ejército quéei^ misma naciiófl 
ha enviado á sitiar una ciudad enemiga : y este es cabalmeñW 
al que Homero Ikma KúiÁé 

Ymo xpSé flrwrúm/ocEs^'ri^ni^eaqioii, una de las qof 
dan los «fiecionáriofr á . k^ ivoz. ÓTftifftku i vjm parecf , prefitrJbk 
aquí á k de poderoso ifor^iM^ k idea del poder eslá lii^c^ 
indicada. 

Verso 360. Odiado &e.^Bm€& lo que signXcs^ 
iX^trrof ; pero como k versión ktina dice, mmidssituus f de^ 
biendo decir mvUuf', Us. vulgares. han sivu«t» ¥« Tertítc» 
era enemigo de Aquíle* y 4e U^ími y no es esto lo que Ho-? 
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mtsi^éice^ «¡fio;qüc kfiAwleaboríectait perqué á ellos ftivr 
cipalmefité insultaba' cuando la ocasión se ofrecía. Mas esta 
preferencTa que les daba en sus ínjuríaS' no era por particular 
QDenüstad.que les tuviese, smo porque /haciendo siempre del 
fnáxm, conocía que la multitud oiría con placer los in* 
sultos dirigidos á los dos personages mas distinguidos en el 
qército, Y fio se equivocaba el tal Tersítes. Cuanto mayor es 
9I mérito ée Iqs Jioqibres, tanto mas se complace la envidia 
eo verlos bumittados j abatidos. Fara convencerse de que 
^9ihrnrsigiit6eavoi29/tf t ^storrHidOf bastará acordarse del ver-* 
s»i£7Í xieléibro prítnero/ dónde el traductor latino tradujo 
hUsí diciendo moisUslimí ; 7 aquel pasage demuestra que aquí 
fe erró 4ÍQÍsikb ,ifdntídfifm$$f. En efecto » si cuando allí dice 
Agamnoftá Axfálet^lj^tfiWufifMiifft^ se traduce td mt 
m^pdktíjf ¿o se déb&>traduiiír **t& eres mi enemigo^ por^ 
qúé«sfo'iH> esto qiie el Atrida quiso decir, ni era cierto que 
Aquíles fuese' ee^ees iu •énemigoi tampoco , cuando ahora 
Aoe el prieta que Térsítbs «ra-^9irror i los dos héroes , puede 
Vi^áaámr'^Pa^ m i9ifi9tí¡g0 f ciun cuando supongamos que lar 
laclé ^^álki>d;i^r^i|e aquí no sé trata did odió que él po«^ 
día tenerles > sino desque los dos le profesaban. Todo este 
cuidado, vuelvo á-üepetirlo , se necesfta al traducir á Homero* 
- Vierso 4^ií /'Vesíidoi.:zz'Bl original eupresa la €6DÍca, el 
mÉ&ibo:» 7 109 ftmoralcr^ ó calzbiKÍilos9:^pr cv/bntn las ffortis 
tirgmzosas ; pero en «stellano bcomodaria la enumeración^ 
sobre todo por la última fr^se. 

Verso 441. r Huliat geOoler^tr: literalmente un famor, 6 
bumjoái Hóida ^ lo cual pira nuestra delicadeza 7a seria algo 
asqueroso. Téngase presentq que Jos; cetros 4b los antiguo^ no 
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cnn COCHO kt apit sbofH chñ los pniovn á lot Rcycs^ ci db^ 
dr,iiiiotco]lotcfli]idrof,s¡iio largos bastoiía con los cude» 
podían dar de palos i coalquiera* 

Verso 48s* >^ ahtm-zzBs tan oacu la cor r espomfencit. 
entre esta voz castdhna y la griega ¿^«^i« /que ooieqtie^ 
rído omitir aquella aunque es algo familiar* 

Verso ifio. ruidasa'rzAAntTio una vez por todasque tn 
mi opinión las palabras ruid9t rumHf juidof son disflabas^ 
7 sus compuestos nsó/oio» a^ rtumto , a , armhtMr,, ptrpdciOr 
enjuiciar irc. trisílabos ; pero en Tcrso puede discdverse ddif»-^ 
tongo en todas ks vooes 7 liaóer«e trisflabas aquellas 7 cuadrí**- 
silabas estas, dietendo, rwido, mina^juSUib^ ruidoso irc. Mí 
opinión se funda en que la reunión de las vocales, », f , fermaí 
diptongo en todas las voces , menos en los v^bos cu WfCpk 
mo atrWukf dústntk^ kmr. 6^. So vé eo el pretéa:iiQ:/M4 
«n el adverbio mui, en las voces euitaf cui^adúf cuidar ycm^ 
dadOf cuidoso, cuidadoso, 7 en tantas otras. Y para que st 
vea que la palabra yu/Wa^ por c)., aun en verso es disílaba si 
por licencia no se disuelve el diptongo» .aií4isc..cste verso 4e 
Moratin en la lección poética ( Umo $.\ ^g» gaa de Ja tát^ 
cion de París , terceto 6.® verso último. ) 

Y ác juicio 7 mordí se queda i oscuras. 
Igualmesite se ve que este célebre poeta htzo üun ^ v«rse ¿Vi» 
^aba la voz , ^^istfe^rditíeada.en una.'eptttoia» <^ mismo 
tomo, pág. 389, verso j.^) i z 
una vez 7 otras muchas al cuitado. 
Hago esta advertencia , porque algunos sttgetos inteligentes en 
la materia tienen poi' trillabas en prosa las vpoes ruido, rui^ 
nm , juicio. Sid embargo 70 fjm^ú venero 1» autoridad ,^no 
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Bie'coofoniio con A áesSAom eü esta partea Afiado todavía 
^ue aun súponipadó ^trisílabas aqfUkiB voce& no se debería 
culpar al poeta que en versó la» luciese disílabas, reuniendo en 
^ptongo las. tócales fi^ i, porque esta es una de las licencias . 
que le estátt concedidas y* de que otros .han usado. 

Versos 874 7 7 J* < «w ttmsy^ m sihalldrá aceHadoirc.'Si 
ía exptesioñ del origi4¿dr ite al¿o Vaga , pues solo dice *'iio po- 
dremos hallar un medio , un arbkrio/' sin explicar para qué^ 
y;asnqiie algunpsytraduoiQres han creido que se trata de al-* 
^nnatbftrio para tcfQíster.U guerra ; el conteztb indica que 
Néstor soiá dtseid>a<nn * siedíoí de ternunar ha ^prolijas' aten*» 
gasv^.la'inaceiofi^eh quéánátílbiente consi^nian el^tiempo*' 

Verso 583. y rd aunasfirczriConozcoque la frase es aU 
gGF prosaica ; pér<; c6mo «1 /original no tfice^ cuál vra "este In- 
tenta de los do^'HÍ tres^sídent^jiíaiBe^qdn áaqutlef , Patroóla 
7 ilgon olro^Géfedelos Mirmiddncs, na mr. he atrevido i 
mdivjdualizarlaideau ^in embargo » resultando por el contexW 
to»que el deseo de. Aquilea era arraatear con su ejemplo á loa 
4emas á^ueaecmbaroasen» J(mdieca4(ctrse;aquí *y m aua 
aásedoctrán í nadie.'! -Decida el lector.^ . , - < f 

-'Veob 71U 'unásóhfe9trapuf$ta^ C]as.pie|'aii).s¿Es^ 
ta és la verdadera significación del ^'nm^yfii, /3ñt4fiiamfs y es 
de admirar, qub ni aqtt{> ni en :elrVier^46i del Ijtifro primero 
dQ«der)se Halla ia^ ^oisflMhezpiteion ^ la toyafi ente«(iido I0& 
traductores que tengo ¿.la..vÍ8ta^]i|ladlqi(i Daciar epel librp, 
primero 'tolo dijo, ccupatt la'cuis/es^y.khot^ iU siforirmt. 
/f/; fii////A.Biniubé, 0$ uparanf les p^rtiet amacrfs M9 
4m^í ilf l0Á..i<mv(fin$j0px/ois, digjñékÜH. Pugas., it itu0, 
M; fe*r<^W«l^» Monu eii,el libiíft^priinero^ijo f/adfrjt 
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mcise cotet dt daffk rntunio, j UMi dEberifir ríHttif M Jop*' 
fh tirirú, Y bSen : nada>de, todo esto . es '16 que difo elpcett» 
fY parA espre^ar tá las lenguiu vu%as«s, \o que ¿1 quiso decir 
eñla suya bastaba entender Uvenión latín^i que en ambas 
ocasiones traduce poitqumm^iuflkadeniM ^'después de haber- 
te d6blado^' esto es, baherias ptwslo* una encíoia de otü^* Ea 
efecto, según Homero el ¿fddQ deila ^peíadoo fué el ú¥ 
guíente. Dallaron la iríctitaa, lr^|4»s la deíollarM» .WVi^ 
eortaroa ilos dos oiartos trascroafuotoa, /offúr i^apmi f 
después de faabetlos puesto uno sobfc :0M[,^Í7vrv;^flC orauCf «mW 
los cubrieron con el rédafior dé la icarí: Kmqf imiHxf4<^i tméi^ 
do lo cual nada liay ddJewefóu, xá ádd^pf^ émMOr^ 

• Veno 778; euJa verJá fiyidehíszEl psifigo dice, *Apfa|| 
sr'Asr/Afi^i peit>«é.díspittajii !A^>«s:igciMtI«oí¿bico'ddaoiiM 
bre propio *Ánmt iw , á^lva áá aá^cáwé.tíéfr^ « 1 oy. Es 
A primer caso se duda ^uien terá este Asías , j. como dio sia 
nombre á la pi^dera, feír el segundo! aeignocada aignificacíon 
dd tal adjetli^o. Unos qukitil qiie tigaibpe: a^jm deAsiatff 
otros, cenagoso f a, desivándole de ¿^í^/cá^m: j píor desgra^ 
eta Virg'dkíi'^e^en' dotf^^pMgef ttfadtíjo la exprd»ion de Bá- 
mero, lejos de sacarnos de duchs, las aumentó en realidad; 
Porque en el uno, ^ne ei^ eti^l libró peiinero de lasOcórgi'- 
cas al verso 3897 ^, dice u*«ü pMa^ y icn. el otro^ qué 
se halla ea^lf.* efe la Hdeida tcrto 699 jr siguientes ^ Uama^ 
Uguna i los que en las G^gieás llamó prados, y dice Ana- 
palus. Ademas en este últiáió lugar se áaák si Asia es uo 
sustantivo de adposicion ,.ó adjetivo como en d prifnero. SleU'»- 
do,^ué»,esta duda toaideaqueHasqué jattiai Uegarimasire-'X 
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sdIvO r y^ de poquísima ifli^brttttela^pahí ú objeto que sé proMs 
pone el poetat ^ué e& el dehaoer yer la semejan:^ quehay» 
•ntre un «íérckó^queliace alto'en «aaiieraxisa pradera^ y la^ 
aaoierofiasí baiidadas.de. cisnes ^i.grulla»'^ ó gansos /que despuei 
de andar. reyoksido*^por«iiciiiia de un prado se dejan caer 
lobre él ;.he sustijtuído la e3^resíon genérica de verde pradera 
á la de prado de Ajias 6 Asiano , que nosotrofrpiidiéraiqps de- 
cir. Adviértase que el Asia de^ Virgiiío«i esi záSfcúva,' ndfquie- 
rt decir Ajiátíco, eslo«s> cosa dci Asia porque el Gaiscio está 
en el Asia menor , sino eosa de Astas* Ya Pope , corr^^ , en 
esta parte bien» á Madama Dácier. 

Verso 8i $• faz magestuosa=zE\ griego dice ififiétrct los 
épii pero aquí j en otros mudes pasages los ojos se tcHnan 
pos lacaca. Así en elitbio primero verso 225' Jtuiüf if/,fULT' 
%X^i so debetradudrse ^'quctienesi^dépeffrQ^ sino ^^ca» 
dé^' yzüVKoáGntt^tcooúgiitinic^de'ácarado^^da^ 

Verso .8x;^« farmdeis hamkro^zz^^ tetto sola habla dcf 

pedio; pero debe entoldarse toda la parte supivior del<u€rr 

po, I.® porque^ d pecho de Agaflaenoo» cohio el de . todos» 

estaba cubierto con la. corafar, y. no podía saberse al' de quien 

«/pacecia; yá^^povque d de- Keptuna tampoco tenia cosa 

fttrtioolar qufl Jerdifereneilse de losotaot Dioaesi A est« se)le 

.piñubácon mugr nerviosa y fueite muicula^rá^ pojrticularmenr 

te en la anchurosa espalda; y i esto sin duda alude ei .poeta* 

. Verso 8j8. mtf/jui/or.=: El testa dice «^^íynKi» d cefii» 

.ddír ó dmo con que se sujetabaa las haldas de lacucr^ doblja- 

> dblas:hicia arriba^ Pero no aeníen4o:el Ue. Agamenón. particU'* 

kridad. ninguna {para compararle alído Marte , a claro que 
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mpídfe^ar, futt de b'«rttailiua,;fle los» por oH^j 
que antecedente por cómiguieote^ierie decir campem vatien^ 
U^fotfu^^ €ffm% de veitéra la armaduradd m^ma Mar^ 
te. Estaa tóales razones quebe tenido fiara traducir este pe«i 
sage en los términos que duiestran k>s versos 8 £g>:itS, m/^ 
18; pero «i alguno quisiese jnas UieraUded» puede leerlos así; 
-. que en la xabeza y los .brillantes ojos 

á Júpiter (onameseociejaba, - ' K . > 

en ¿rpechoi NeptUDo » 7 á Matorte .. ^ •' U ';*^ 

en la rica armadura. Como sude 

sobresalir en toda la vacada .. ~ ; j 

- el toro &C.* .." . r-.. ,♦.>■ , » 1 .;..■; i . / 
r Versa 8s7. y^stff&fSfrid^EirtteactO'dice ti /li^, nin^ peió^ 
€ontrj^ todoa los códices jF^todás-las ^didbnes ^ el sentido, co^» 
«un Y lá lógica^exijen que se Jíca bí xaci , ^tr/, ái nó suponer que 
jBomeroLsecontradija dentro.de una misqia cUosnla»; Vea-*- 
moslo. Ha dicho ^* Vosotras, o Musas que lo sabéis todo 7 
todo ló pttMnéitís^i mitefMcs que* noáitros los'^^báinbres solo 
sabemos de otdes híí qosas pasadas, decidme quienes fufcrofi 
.los cawfdlos del ejérdto que sitió i Troya ;> porque eti cuantp 
Á los sim|[>lei «Midcd i 70000 /podrta enumerarlos , ni' decíb sus 
nombres; aon'7CDaiido ttmesedieb lenguas,, diez bocas, orna 
vos inquetranhihü 7 un'peifad'dapAronce^' 7 aftade oír» plro^ 
postcfon éíilastada dotí^ les* antecedentes por una cooiuñcióii» 
que^i es lai>exclusiv'a si fcv, hará este sentido, dnour 4jw vo- 
sotras >me 4os áombrasdís &c^ 7^ erla adversarivá ei xáishace 
-este oiro,^fiíiiffi^ vosoti'asi mismas < me lo^ nombraseis dds. 
-Diga «[honrlodo^mbíre que^teoga lógióí en cual dé!lss dbs 
4pqrsionesl»y seutido/sa^nál 7 qoherenteij en cual un ab- 
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surdof lina impH(Ac¡on en los téfmítiosl Eb la primera resul-' 
ta«ste a>ntpicto« ^'Nombr^nse los caudillo»;. poique en cuan- 
to á los soldados rasos yo no podría enumerarlos , nt repetir 
sua nombres, aun cuando tariése diez lenguas &c. á no ur que 
* vosotras me Jos dijeseía;" jen cujo caso resulta que si las 
Musas se los decían yá pódela, él x^etir 1^ tiombres de to- 
dos los combatientes I sin neoesitar diez lenguas > diez bó^as 4cc. 
Pero < cómo pudo d^cir el poeta semejante cosa , si la razón 
que da en la primera parte del periodo para que las Musas 
solo le digan los nombres de los gefes , es la de que , por ser 
tantos los de los soldados rasos, él no podría repetirlos con 
una sola lengua > una sola boca, su voz ordinaria , y un pecho 
de carne y hueso ^ Sentada ya esta proposición <no se ve la 
contradicción que habria > si añadiese » **á no ser que vosotras 
me los fueseis diciendo uno á utio^ \ Pues qué^ «en este caso no 
necesitaba ya ni las diez lenguas, ni las diez bocas, ni la voz 
infrangibie, ni el pecho de bronce > Y si diciéndoselos las Mu« 
sas no necesitaba ya nada de esto para repetirlos < por *qu¿ 
las pide que solo le digan los nombres de los Capitanes , dan- 
do la razón de que en orden á los de la soldadesca él no 
podria repetirlos , aun cuando tuviese las diez bocas , len«- 
guas 6cc. \ La contradicción en este caso , la oscuridad y el 
embrollo son manifiestos. Al contrario , sustituyase á la con- 
junción exclusiva , ó exceptuante f ano ser que , la adversativa 
aunque ; y todo resulta claro y coherente. <Qué dice entonces 
Homero \ Lo que sigue. ^^Musas , decidme los nombres de los 
caudillos solamente, porque los de I6s simples soldados , aun- 
que vosotras tuvieseis la paciencia de írmelos diciendo uno 
por uno , yo no podria repetirlos , aun cuando tuviese pecho 
TOMO Ilk NH 
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de bronce I voz iocaoij^le j dTez lenguas pkm 'promineuirlok'* 
Ó yo no lo entiendo» ó esto es lo que Homero dijo. JuzgtM 
el lector. 

Verso ii6i. y á medio cwuhdr &c. Así materíalmeiite 
debe entenderse el ñfJurtíJif, £1 diálogo de Luciano ciudo por 
Qarke lo demuestra; j buscar sentidos úc^átk», en un past-' 
ge tan claro, es propiamente lofisff dispíerto* 
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-■ Venó 94» /¿itl#: if^^ de tí, Aú.áthe traducím d 
^d^f tpf9pctf# Es expresión irónica; y la ironía descrece» 
si se dice én hxm^sütís ^ham. : 

' \^Tso B^.. 2)te¿f/iffkifl¿rfT»k'=='^go. la opinión deDamAi 
«B: la inteligencia del: 0»rW ^^eunc. Otroi le liacet) ndinhre 
prii^lo; y entienden' el' Pelopcmeso; pero hay en la OcBsea 
un pasage que no admite esta interpretación, porque no se 
tratare r^iotl dett^rmiñada sino de un pais remoto.. Véase «n 
el iliisiiiaDaFnnn> articula ¿sri^.! Apliqúese también testa nor* 
tá ál VersfQ 464'deri4bro'prtmero« - 
• Verso- 103. ya ño té ciéhe túi^a de pkdra.z^Bs la tia»- 
duccion literal de la expresión griega; pero' siendo esta rigu?- 
r(M|ment)0 ale^áries^^brque tedó» jol términos estin tomados 
en iBentfdo^ tnétafórieo /se ignora hoy iu' verdadera significar 
etátt.. lAüos ^utei^en qiie por t(ínica de piedra se entienda el se^ 
pulcro , en cuyo caso el pensamiento de Homero t$iya^ estar 
riae ernterrado* Otroft prienden que or##mrr latúnka de pkr 
drat» ser apedMados '7 emótiGei-dtria^Hoiñerd,^ te kulfie^ 
fian muerto lí pedradas. Siendo , pues, esta una de áqucjls^ 
eosas que y a^es imp^ibleaveviguar » porque parii explicar se* 
mejantes frases alegóricas no hay otra clave que la intención 
deiantór ,: y está >os será eternamente. dcKónocida %, he to^ 
madoiel partido de dejarla en castellano tan alegórica y oscu- 
le comoesti en el^original ^ 'para que cada una siga la opinión 
que mejor le cuadre. Pero adv^íerto que en cualquiera de ellas 
el fondadei pensamiento es que ks Troyanos eran dmíasia-: 
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do cobardes , pues no se habían atrevido á quitar la vida al 

hombre que les había hecho tantds males» 

Verso 132. Ala Acaya.zzEl original añade un epíteto 
que literalmente traducido diría **cn k cual haf «fcenubsas 
mugeres*' 7 Bítaubé sostiene que aqm es maj cnérgioo é ¿nt^ 
ressnte ; porque París al nombrar la Greda debió tpensac ea 
las herniosas mugeres que producía. Stneníbargo, séanse*;^- 
mlrido observar i.^ que este epíteta se halk repetido irhnas 
▼eces por interlocutores que no;s6D'^Páris: ai^.qiie cster^Uiia 
ahora en una sítaaclc» qoe nó era la mas propia para pensar oa 
hermosuras ni en suspasadits gahncerías, pud trata de salir i 
imdesaíio 7 con gran te^r de perdcr/enélJari^idli.De lodo 
ló cualresulta que este epíteto.dejfórniula esfé aquí.afitfdído 
para completar el versos Por- eso le he omitido > y lo mltoo 
han hecho varios traductores*. 

' Verso 2 57. la penetrdnit «ptu 3 Esto íes >Io quet inopia?* 
mente significa la palabra griega Kfff«9C¿4«y. lEste ^jetívo» 
-aplicado á k voz ^ quiere docir que es dt^adm\ ag$uU,.akÍ9 
ñma^qui Si mete por los indos yi los aturde \jng^duke,sua9ti 
sonora i fnehdhsa;\amiQ alguitos han creído^ céssuraiido:en 
^nsefeuenda ai pobre Hoollsroi eomo si uti esorkoc isa eÉÉCÚ> 
y puntual Jiubiese querido hacer de las Incómoda» ctganas 
dulcisimor ruisefiores. Lo advierto pala qifo cese la- admiran 
cion con que 'algunos preguntan; <oóniQ; teniendo los Griegos- 
un oído tan delicado, gustaban del áspero j desagracie can- 
to de las cigarras > LosOrícgos no gustaban .'ciertamente nal 
que npsotáras de tan desapacible má&2a » pero alabdnn eaes«< 
tos animalejos U constancia y tenacidad con que sin cansarse, 
y sin que su voz pkrda nada de su intensión, e^tán. cantando 
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i0dó «! día. Y dtt t$ itait^kn el sentido «i <^e Aiiácteome 
-elogiaba lá íi3fin;í^blc^02^d6 la cigarra; V 

^^ "Víéno- i«á.cni/«rí*qr cittfó;32l». littírai 9if^mejgri^ypét&, 
-cótRotsfáL r&t >es':4Igb' fanifliari, rlie>sus<}t¿fdo' k -de f»M¡ K«k 
'tul^'<Í(tte aMo^fitre iídsoíti^oftndáa poir ui4ui¿¡dad' lá 'sáiebs 4 
*w suegros, ^©bfltbaiípv t» el libro >igé$ii>i^üarto cttandí^ 
^etía <dÍ9tÍD^ ¿xpiritóamoDÍio^ fe ^ WMgra ^ ^ «*cgro , los cu- 
4ak^ 3i2i||ft^<juñach»^''ha:«Iihiif»bc»cf «bnseriíSiMik ¡dístitídbk 
JMK hlibkta^frkii^ i^fcal^i daárrmiiii^admv 'mi' padffl^ ''in¡l 
hermanos , mis hermanas. Lo mismo sucede en el libro seailó, 
cuando se trata de Prbtp^ Glauco^ refiere altugiios liedlos; y 
como fiel hístorá^Vi&oidbbe^lktiiarialj &by^ de^LklÁ //f« 
^ift^<tóJPir¿#»V^tjtódoÍ0^-4eátf'ííifígcr»-. ': v^^ ' ''^^ 
i^^ Vtiiso \49ifi\y íí»í Ht'flJ^^^^^Ipír^ qtic sí^m* 

-^ en esite lugaf la palada -griega 'riíAc^gí^TW. In genera! es 
•d^híjo 6 hijZ'que ka'Mad0efyíifírff&, el mías cbíoo de todos 
W lkrlhanóí,^^tfcifc*oÍr&SV^f Abt^É^détíW^jpor consiguiente, 
%1 'isas ^eridó é¿4iié fíadi<fe&; fü^iié< ett efecto -estos' süeleb 
^lü^fdíi mas i W ^eoieiifiacidos ^ú&i hs yaxriádbs. Pe^ó co^ 
^o Henriione , que e» de la que se trata í era hija única 7 es- 
%ib^:criándos<f (guando su knadre'se dejó rdbar por el< Adonis 
«rófatioynd debe' traducirse aquí ia mettoi^ df- hiis tójqt^ sino 
ll^# ^ '/^^¿%o.-'A(i^iktase que este^^sdlec pasage de Homero 
prueba contra los' diccionaristas que la voz ri^Kvyirnf no pue* 
4t significar hijo que nadé cuando sus padres eran viejos^ por- 
gue ftoíífo ei^an Ménelao y -Eletia cuando tiivieron i Her*»- 
•Hfíone. An^s bran muy, jóvenes, acababan de^ casarse, y es«* 
ta míia fíie el prlmfsr'fruto de^su Ikiflaetieo. ..^.\ 

• Veno 300 y sig. y también mi cu^do ¿ce. =: Esta es 
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rcccíon u cror' hr y% en lattH , ;i/fróMi ^Umfu^ IM ti»- 
^i4cH>m como ^ b A«| pttentkb, f*i0>iio.héii 9o9ttáéo í 

gmU la Daoiet :dké« «^aftl'inftttcttreiiscv^^ wmtiM 
pcoser queje ae^puis phis lui d0no¿s ce aoffi^? Ktaiibé 5>iraat 
^9»^ l'iofame fiit tenjUé oics itmsipH (eu>¡t m^if^ .Mm iff^ib 
M, jáiiiMi je.&is;ittgiie:de Imjdoiiiiérlce.livMil.^, £>i»^ 5^<:Í9 
üommob móR fceitl JMUhereiiiet halas.! iL leifiítLüftfarfdtl/^ 

.. un di cogoato a iñe^dMiiia impúdica, . 
-t ^ ft\ü)i]iitfm4fegoa«iia{i:iacíiala>«t foise) c'l i./; .iro 

jr»/4ÍK«jri /fAiT* ¿iffl^;roir<^sr3(A4rT«j^JÍBef?ilinenHi 5'iniilta»óoo9- 
tríbucioa» q[Mc «wu aun eflftr^ ioS.ftowlMíes repidcrc»'' y Bit 
pe y Clatk^ apifar)»ii'ÍQÍHfl9i9enU'f >MM9it>a,Pa^ <k bir 
4>er (errado la Mdu(x4oiMrSlfes;^y to Uadilstor/^ .^e^l»Q M» 
üejado arrastrar de $\i a{utoctd44 » cceeo 4}u«-afuC $e babU de la 
duración en la meo\oria de ios hombres; pero en el griegO)»^ 
hay ^KÜabra ninguna que lo.d¿ á ^tcuderj-ipi; puede /mplk^ 
poc ^líp^ts^ Al contiran0j<tl vierba ?^/S(U9m. significa «iei9^# 
Ja existencia física y materiaU De consiguiente Aomero qffii» 
decir, 7 dijo, que vencido París los Trioyanos detvan pa-* 
^ar á los Griegos lo que ahora llamamos una in4ea^nt»icia9 
por los gastos de la guerra , y qUe sus desc^dicm^riíonlint^T 
«ian pagando un tributo á loa hijos y nietos de los Tcncado^ci^ 
Esta era, en efecto, la costumbre délos pueblos «i(iguoft4 Eü 
Yencido no solo pagaba de una vez# como ahora, cierta can* 
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oa Iqbiitd uxml, y uMlnwiMk paj;4adole baMt que ¿á df cunfrif 
taocias favoraUet lograba eximirse de. semejante carga* DeÍM>^ 
advertir que Bttaubé entendiá ^te ^asage coino Madama Di^. 
cicr^ 7 esta autoridad es un teátimomo mas á mi favor; Du^ 
gil 7 Afoatí siguieron á Clatke. 

Verso 567. tuuáo plañó. z=:Etto es loque significad 
ntÍ3n9S% /ímTi Qo» redottJof ^mo algunos han traducido* Para 
dttiotar qos el escudo era tedondoj ó circular > empleaban loa 
GmgHfi'itéíemch'htvKhafiylfMearHieuiatfts* Cuando dicen 
9sárrsrr iri»! wtífifit éeqüaiü^ quieren decir que la superficie es 
ba» llana, igual, esto es, que no presenta desigualdades ó 
lurominencias, 7 se opone úofji^eeí^Jt^A^umHlicata , es decir, 
^ue tenia una especie>de panza en 007050^0 había xieria de^ 
fvesiotí pare¿ida al ombligb/de.áos fltiiimales.' . 

Verso tfao. no^lo vigoraf^.szEl texto dice muerto dt 
muerh moienta, para dar á entender que no murió de vejez ó 
de enfermedad; porque en este. caso creian. los antiguos, no 
-sé si con razón , que su piel no 'er^ buena para, baier^ de ella 
^correas. Y esta tidei queda sufieÍBnlfm6Dte;«xplic9cia eb caste** 
llano, don indicar ^ue el novilla de cu7a piel babia sido heslia 
la del morrión de. París conservaba toda su fuerza tf robusr 
tUz .cuando le. mataron. . ; •: j J ..' . . •• , 

Veno $43. ji m.ffmho kk ffftís^jn,j$f7o¡raf^Ct^ 
:Coa. Madama Dac^er que.el^aej^iiuKiv^ d<p fiA^irgM «^ 'BhL^ 
auptidb porildípsis', 7 no el relativo i que antecede 7 se refitre 
4 la viejal pi^ro.no c^nsufiíré i los que siguen esta última 
vOpinifA». -.-..t ;. ..M-.v ■. - •" /• :; . •. .-.■.. «: 

Versos.í^ 7 89,. j?^ tn .ffétn0díi\ agi$4€kH, lavUta 
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fBnoha skb bjcn tráductái^ 4 no ser qUé tti la. ¡nta^Iíneül , ^us' 
dice ifium snva , se tome esta voz en d sentido' út'oherVMé 
Madama Dacter dijo t ^'a^lez i^re sa garii fidelli^ Bitaubé' 
j IDlugas, ^^froJipif^hii tesuamf,^ Mf>hú ^'¿¿'«««.^''Perá' 
todo esto 9 si no está absolutameéte erÁáo^jés demasiado tsí»j 
¿o , 7 no indica con bastante claridad lo 4|ue Homero qdiso 
decir. El verbo griego pyKásf» significa estar, de guardia i y -de 
aquí , en gpoer^l , guardar > áeftndtr to. per^t úsx, sftltc -4^ 
au.sigoificKton .priiftitiva ^iefte.tt&a acepcioó] jfactfcftilar ^qde 
es la de gttmdMt á uno di avista , observsar todos* súa ow(l»r- 
mientos , estarle siempre mirando &€. , y dé aquí io que en 
frase GimiUac decimos nosotn» estarle mirando á ia carop 
■para ver qué qiiiercv^ qué; se le ofrece;, 4ué migada &a. vy eslp 
es lo que Elena dice á Vémii :Ya lo indicó Damm trádnr 
ciendo así este pasage ^'obsefva enm , qmd mot'if? peío lo 
edió á perder añadiendo 'Vi w fmcuUs opfrimatw^^ Eí*o 
ya no es del caso.*Aqin no se tra» de-, que Vérius librase á 
París de los peligros que podiatf amenazarle , pues para dis- 
-ptínsarle este género deproieccbn no era Inccosario que la 
Diosa estuviese de asiento en su casa; desde el cieb podk 
guardarle y defenderle. Se trata de aquel embobamiento con 
que los amantes se están siempre mirando él uno al otro sih 
>pestaifttr, yobieMhdosfi, máttíaBMttife^ para- .adivinarse los 
pensamientos. La''tíiisma áSépcidn tl^S el verbo ^i/xárrtf eo 
el verso 251 dellibro segundo; pero comtí allí 00 hubiera 
^ quedado claro el peQsamicnto diciendo ^m afarus la vis^ 
ta di la vuelta'' traduje "wo hables mas di retirada^ que 
es fo conslguktt^ á'esCftiiftesapdo^mpre ep ftfa. ' - /' 
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Verso 731» joh fememos en placeres^zzÍA palabra 
griega mn^im, en latin eancumbentes f es mas exprctlva; 
pero en castellano es necesario sustituir otra expresión me- 
llos precisa. lo mismo sucede en el verso 448 del orí* 
ginaL ^ 
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LIBRO CUARTO. 

Veriú ir* Miando con tos oíros inmortalíf.^JSs la 
Tcrdadera interpretación del 'sreL^KÁJ^nv. Este adverbio 9t 
4eTívz de TaeffltCflÍAAíiy, arrojar, echar, poner , ^/ lado, y de 
consiguiente significa volviéndose a otro lado : 7 que en esta 
acepción esté empleado aquí , el contexto lo demuestra. Dice 
Homero que Júpiter 1 queriendo mortificar á Juno, habló 
TúLfiúi£?JfJ'wy y es decir 1. sin mirarla 1 dirigiendo la palabra á los 
otros Dioses , 7 como si ella no estuviese presente 7 no 07cse 
lo que decia. Esto es tan cierto 1 7 el sentido que resulta de 
traducir I como la versión latina, per comparationem, es tan 
incoherente 7 absurdo; que el mismo Clarke, 7a que no la 
corrigiói da en la nota dos interpretaciones diferentes. Pri- 
meramente dice» refiriéndose al Escoliasta de Aristófanes, que 
vttfútJChiJ^wr puede traducirse subdole, con maliciosa intendon; 
7 luego añade 1 Qmdni '¡raLfet£?JJ'ni^ ita accipiatur, guamodo 
lathu dicuntf ¡mis oculis mtuens? ^mirándola de soslayo. 
Esto 7a es mejor que el , haciendo comparación ; pero no es 
todavía exacto. Homero no dice que Júpiter hablaba mirando 
de reojo á su esposa, sino absolutamente sin mirarla, vuelto 
el rostro á los otros Dioses , 7 como haciéndose el desentendí^ 
do de que ella le escuchaba. Véase ahora cuan lejos han esta* 
do los traductores de expresar esU idea tan sencilla , tan obvia, 
tan natural , tan graciosa 7 tan oportuna en la situación dd 
personage. Madama Daciér traduce /iff/4»r une comparaison 
odieuse , et pleine demepris. Bitaubé, escapándose como suele 
decirse por la tangente, se contenU con decir:, le maitre dis 
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Diiusf, vauiánt kriíer Junm,'prdf errees fardes. Móntis 
cQti uri obUqiU) |Kiragon loordace* 
Versos 14 )r 15. protectora de Alalcomene.^zSl^ohiñ^ 
terpKtactoo del Escoliasta dtado por Clarke 7 con cuya opw 
nioate conforma en la nota* aunque en la versión latina dejé 
correr el auxiliairix fottns. Y á la verdad no sé cómo se ka 
podido traducir así la -voz griega ; pues aunque por el valor 
de los radicales pudiera significar auxiliar fodetosa , ha debido 
observarse que semejante epíteto era en este lug^r , ño solo 
ocioiOysinorepugnante 7 contradictorio. £n efecto 1 cuando 
Jápiter dice á Minerva que en vez, de socorrer poderosa yefi* 
cazmeñte á Menelao se contenta con estarle mirando desde 
el cielo \ cómo ha de calificarla con el epíteto de foderosa auf 
piUar? Buenas pruebas dat» de serlo» 7 se estaba mano sobre 
siiatio sÍA hacer nada por el Atrtda iméntras Venus no se 
Hptrtliba de Páris 7 le libraba de la muerte. Aquí tenemos 
otra prueba de lo que 7a indiqué en la penúltima nota al libio 
egundo 9 á saber , que los traductores de Homero no atienden 
i veces á lo que el contexto indica. 

. Verso i/o. al padre de la Iuz^zhIa voz griega i qiíe 
estas corresponden es Kuionywu, que la versión latina traduce 
Jn fyda^genito, 7 extraviados por ella casi todos los traduc*» 
torcs han dicho en sus respectivas lenguas» ZJcien, £/Wo, Dios 
de la Licia &c. pero para no equivocarse bastaba observar: i.® 
que huKítywiff no puede significar nacido en la Licia ; porque 
para esto era menester que la palabra fuese M/xi»)^i^: t.^que 
Apob no nació en la Licia sino en Délos ; 7 3.^ que la yoz 
de que se trata fué 7a bien explicada por Macrobio. Y i la 
verdad ap lé cómo , citándole Ciai^ke » no corrigió su versión. 
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J>kcifMCT6tíopj^Suhkn^^míjníMy0Íf9tdam^ no dé 
Ai/XM, b región llanada lida, abo de amui, el crapáacob 
matutino, 7 qoe con mocha propiedad se díó al aol el ep&tto 
de huxay94f^ comosi díj¿ramOfi el que engendra cldcpúscnlo; 
porqoe en efecto b luz del crepúsculo es como una eman»« 
cíoo del sol. Sin embargo, ddio 70 afiadir que , aunque cMo 
ict astronómicuBcnte verdadero, la «oc griq;a no significa ni 
puede significar el que engoidra d crcpásculo, ó Ja luz mato* 
tina, sñio eifUfJU iila ts tngmJrado 6 nsuiáo. Porqoetodos 
los nomixres derivados de >lr9r , nacimiento , linage &c tienen 
significación pasiva* Así ^urynk^ '^yüoyvk^ es, no el ftfitc 
de Júpiter ó Mercurio, sino el hijo de, el engendrado por. 
De consigofente huxtyirif ddseria traducirse el UJ9 M cri^ 
féfoíiomantivtü. No obatnite , como estando aeoOumbrados 
nosotros i considerar siempre al.sol como al autor, at or%en, 
al padre de toda luz, diocarife oirle llamar el Ufó de la ma* 
totina; he preferido el epíteto jt recSiido 7 listtb al que eá 
rigor corresponde á li pabbra griega. - 9 

Verso 178. eahra. El original dice €ahm; pero esta^ 
labra es tan- baja en castellano; que no me he atrevido átisarb 
en una epope7a« 

Verso 179* corpufenis. El texto» como que habb.del 
macbodecabrio , dice faueho; pero e^te epíteto, aunque con*- 
viene también á la cabra, es iquí o^ioio. Por esó hé sustituí 
do el de ^orftt/mM y mas ad^uado. 

Versos 216 7 27. y era doble la ror^«A=Los tmduc- 
teres han creido, como puede verse en todos. ellos, ^ esta 
doble coraza ccnsistiaen que alllse unían las puntas-del ceQi- 
dors 7 no es eso. Lo que Homefo dice es s^ ensaque! j^uofeo 
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estaba d<Ahda h£ch wetiÜL k ciKfa.V 7 altada jcotí el cinto. 
Debo advertir jque d {ovrrSf no és , m el baludí castdlaaoi ni 
d baudrUr francés ; era una faja como la de nuestros Gcne<^ 
rales, con que los Griegos se ceñían el cuerpo sujetando con 
ella á la dntura la enera V ó coraba , cuyas haldas se remanga*» 
han toda al rededor^^ El tdialt. era , como entre nosotros , una 
especie de banábUrd que pasando por el hombro derecho, J 
cruaando por encima del pecbo , iba á parar i la cadera Í2« 
querda, y de cuyo remate pendú la espada* Los Griegos la 
llamaban nKétfJuíy. 

Versos 514, 15 y 16* El f»/ peritáo 6-r.=De las va-- 
rias interpretaciones que se proponen esta es la genuina ; las 
restantes ofrecen un sentido demasiado violento , que solo puede 
«dmuirse dando torturadlas expresiones dd octgind. Véase 
k adición de Ernesti á la nota de Clarke. 

Verso 549. Thtím en sangre^zzLco , ¡uxt^^ J^'ítfÁá^éuft^ 
en lugar de €U)(/Áásfovft , corrección feliz que nadie ha pro- 
puesto, y que es absolutamente necesaria. Según la lección co- 
mún Homero habría dicho, ofuitim las puncas de sus Imtf^ 
%M% y según la que yo propongo dice^ tmaugrienten lasjmn^ 
ios' de sus Unzas, Diga todo hombre de gusto cudde las dos 
expresiones seri mas poética y elegante. 

Verso 552. Petao. El texto dice ntTsSo , genitivo poéti* 
€0 de IIítW: pero este está ático por Illrtfor, comoMn^W 
fior Mítthúbf» 

Verso 58/. €9lunmas» El griego dice in/p>oi , torres ; pero 
como e&tas , suponiéndolas redondas, ofrecen á la vista el as- 
pecto de una >e/»ffiMi| los modernos han dado este noOibre i 
h formación que. los griq^os llamaban firt. 
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Veno S9S« ^pií faUha tú ¡engM hm pofmU^X El 
texto dice *?« fai evapado. del, seto ó v^ilhdv d« lút dksK 
tes'* pero esta expresión metafórica parecerk en castetlano 
ettadkda. 

^ Vef«o 630. \pw qué, ociosa-^ ettás mirando desfilan las 
trcrpasi lit. está/ mirando a las enfxefilar^kí. dedrí al <sp»<¿ 
cío y hueco ó vacío, qtie hay entre fila 7 filare soldados. Es^ 
tos espacios, ó huecos, que se dejan entre las filas para poder 
pasar de uñ lado á otro cuando las tropas están formadas , sop 
los que con mucha propiedad llamaban los Griegos tóx^uom 
yt^v^f, /mentes de la guerra / porqile en efecto estia d¿ti« 
nados á facilitar el paso de una parte i otra , como los pueo^ 
tes le factfitan sobre los rios. Y no sé á la verdad cómo pudó 
ignmr esto Madama Dacier y errar la traducción de este p^ 
sage, haciendo que Homero diga lo que no pensó en decif. 
Ohervez vatts de Ü, traduce la buena Señora, far quels che-» 
nuns vaus powrrez vous déroher au danger í Ktaubé no erró 
absolutamente la traducción , pero «npleó una expresk» der 
masiado vaga, 7 por decirb así , demasiado francesa > por lo 
cual no se ve claramente, la actitud del hombre que ocioso y 
parado está viendo pasar los escuadrones. Traduce, *'pour 
quoi tes regards se promenent-ils entre les rangsdescombatunsc*^ 
Dugas Montbel lo hace todavía peor,. y da a conocer que no 
entendíala frase griega 5raxíf-w<a>ffi5pí«>. Dice así:: "^pour 
quoi mesurez des ycux rintervalle qui separe les dcax^irmée^^ 
Pero aquella significa el espacio que hay , no entre dos ejercí-* 
tos, sino entre fila y fila de un mismo batallón. Monti erró 
también este pasage siguiendo á Madama^ Daoier, y. dicien- 
do /^rrA/ guardi mt^nb le scamfe 4* lafugnaí Hago f 
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imé de tteiii{K> m tifsiiipo estas cbservácioiies, para que vean 
IcNL^ue solo han ¡ado i Homero en trachicctoiies hechas ei^ 
kügm$yfvifueB qat .todma;no le. conejea. Y qué .¿¡xb^ 
nu» de las latinas .> La interlineal dice aquí , cur it circumspi^ 
ns MU s€nutas> Muy bien; pero <cuáles son las sendas de 1^ 
guerra! < quién adivinará que son los huecos [ó vacíos que 
se dejan entre las filas? la de Alegre dice simplemen* 
te, aeUs. 

Verso 74p, de MU antes ojos.zríaL palabra griega es yKAU' 
Mh-tf^ litf que tiene ojos de lechuza g 7 como estos son verdes, 
se traduce así generalmente , y también cerúleos por el color 
verdemar. Pero como los ojos de la lechuza son al mismo 
tiempo brillantes, y este epíteto es mas poético y noble que 
el de cerúleos , y el mismo Homero se le da otras veces á los'' 
de Palas ; le he preferido al segundo , apoyado también en la au- 
toridad de Damm. Véase en su diccionario el artículo >Xeet/- 
x^tr. Sin embargo, en el libro séptimo he conservado la 
significacbn literal de ojos verdes, porque allí es un apodo 
chancero con que Júpiter solia llamar á su hija como echin^ 
dola en cara aquel defecto, así como entre nosotros se dice, 
b morenita. 

Verso 833. y en el fecho le kiri^ cerca del Brazo, El ori- 
ginal dkt junto ala tetilla; pero esta voz es baja en caste* 
llano. Por la misma razón en el verso S58 , donde el griego 
dice As iV¡f/^ he sustituido Wrfi^/o; y en el 913 donde hay 
junto al ombligo , he traducido por medio el vientre i y en ge- 
neral en todo el poema, donde se dice tetilla, ombligo, 
nalga, la vejiga, las fortes pudendas, he empleado loe 
nombres de fecho, costado, cuerfo, vientre, hijar, ú otro 
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iqni^nknte. Porque ti bi«fi \m términoc gri«goispii snat tno^ 
tos , anatómicamefite hablando $ mis correspondientes son par» 
nosotros méáos poétícot , aun cuando no leao ^albsokitaiiieiiio 
Ignobks. ! . L 
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LIBRO QUINTO. 

i V<ar» 15. wroff Mlarecido.^lA voz griega es i^w/xav: 
j aanque lo» diccionarios quieren que signifique irrefrensMe, 
porque la suponen compuesta de et privativa y ui//^f*eu; sa- 
ben hoy los helenistas que debe traducirse por famoso, céU'^ 
hn, ilustre, y que se aplica á veces, como nuestro /«mo/o, 
aun á los que lo son por sus crímenes; en cu/o sentido se to^ 
macA la Odisea cuando se dice de Egisto. Sirva esta nota 
para el verso 9% y el 493 del libro primero, y se verá por 
que en aquel he traducido el télehre augur , y en este los fa^ 
mosos Etiopes. 

Versos 241 y sig. Como , si hiere 6*^.=:Pasage clarísimo 
en el original , bien traducido en la interlineal latina , y equir> 
vocadoen las vulgares; porque sus autores, extraviados por U9 
Escoliasta, se han empeñado en que, f|ecXMTeei, verbo ^le 
por su composición significa talsar de adentro afuera , signi- 
fique saltar de afuera adentro \ como si en castellano se em*^ 
peñase alguno en que saltr significa entrar. La serie de suce-r 
sos s^un la iotenclon de Homero , y según el valor de sus 
palabras, es la siguiente. Acomete el león al establo: yalsal-* 
tac la pared > íinpÍKf^xfov ; le hiere levemente el pastor; pero 
él, lejos de retirarse, acomete mas enfurecido al rebaño. El 
pastor ya no puede alejarle , ov TfOfAfjüími y temiendo por 
su propia vida se oculta en la choza , iutri mtüfjLlue /vfT«i| 
bs ovejas, viéndose abandonadas por su defensor , huyen des<* 
pavoridas, tfifji,et poCureiti pero, perseguidas por el león , caen 
heridas ó muertas unas sobre otras, íyx'^'^^^ ^* €iKK6h3fei 
w/yrvtíui y el leoa, hec^fao aquel estrago, salta ufano y alegre 

TOMO III. PP 
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desde el interior del^esiablo al ^ampo de donde había venido^ 
ifjt.fji%¿jLcíS^ CeMiif i^¿KKtrat kufSlf , lít. en latín , alacer ex alto 
(i. t. profundo) etiltt otUí « Puede haber cosa ma» clara ^^áua 
coherente y mas ordenada^ < Y puede referirse con mas exac* 
tkud ? Pues toda esta claridad desaparece en las traducciooes 
de la Dader , Bitattbé , Dugas j Monti. Léase en ellas el pa«^ 
sage , y se vtrá st es cierto lo que digo. Y «s extraño que loa 
tres últimos lo hayan errado, habiendo escrito después que 
Clarke combatió ya en su nota el disparate del Escoliasta y las 
sutilezas de Eustatio, é hizo ver que ffeÍAXerfleí no puede síg*» 
hifícar saltar pof encima de la cerca para fntrar dentro del 
establo, uno para salir de ¿1. Sin embargo, el mismo Clarke 
se equivoca en suponer que también puede significar penetrar 
rn lo mas interior / porque entonces no seria exilit t como él 
tradude > sino mjilit : en suma seria el mismo despropósito que 
Cómbate. Ademas , en esta suposición estarla al4erado el orden 
de tiempo tan necesario en toda luirracton; y seria ridículo 
que el poeta , después de haber dicho que ks ovejas caen unas 
sobre otras, añadiese que el león entra en lo mas escondido 
del establo. <Para qué 2 <Para matarlas ¿ Pero , si ya las supone** 
mos destrozadas ^qué mas destrozo ha de hacer efi ellas la fieta^ 
Verso 504. de variado color, =: Que ^ta sea la significa-* 
cion del ¡ucKút TVj)(Ut , lo demuestra la traducción de Virgt* 
lio versicolor ibus ar mis. Y yo creo que ¿ioW, aunque por su 
etimología signifique alguna vez móvil , versátil f ligero en stu 
tmmm:entos 6rc. sin embargo , aplicado i las piezas de la .ar«* 
madura , denota siempre que eran lo quetiosotros decimos /úk» 
nasoladas, esto es, de tal mezcla de colores que al moverse el 
ritm/^Mi. presentaban diverso color según el modo con que re- 
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eSbístn la luz* Así , i pesar de k autoridad de Porfirio que re- 
prende á los aoiiguos Escoliastas porque entendían en el sentido 
de.xoiJuW el xo^viaúohaí , el ¿<oA.o64Ípjt|, ¡iMhAfjÚT^ikf ^ de Ho- 
mero , 70 creo que aquellos lo acertaban, y que las interpre<» 
tácioaes de Clarke, Damm , y otros , son forzadas y violen* 
tas. £a efecto , cuando Homero da á Héctor el epíteto de 
xo^emKüf \ no es mas sencillo entender en esto que el pena- 
cho que sombreaba su morrión , ité^uf , era de varios colores» 
que traducirle por esta larga perífrasis » expiéUte pugnam ctens? 
Ademas 1 el mismo Clarke » al encontrarse en el libro duodé- 
cimo , verso 208 9 con ¿loAor o^<r, 7a se olvidó de su doctri- 
oajtradujono movf¿nn, ó cmtortum, ó se fontorqt$tntem, 
^ino mactdojum. Y tradujo bien : porque realmente el color 
de la culebra es un verdadero tornasolado, ó un verde que 
según varian los cambiantes de la luz presenta diverso matiz* 
Juzgue el lector; pero, cualquiera que sea su. juicio, esté se- 
jguro de que Virgilio entendió el mokcl rtv^tet como los anti- 
guos gramáticos. Añadiré todavía que, aun entendiéndose él 
K^tAítohMí en el sentido figurado que le da Porfirio, debe tra- 
ducirse impetiU0so f.ardido , valiente irf* pero nunca , ti que 
dispone , d mueve , ó empeña con agilidad la batalla : i P por- 
que esto es hacer significar demasiado á la palabra griega ; 7 2.<* 
porque en esta ninguna de las partes componentes significa 
pugnam, batalla. De comiguiente aun suponiendo que el it^pvr 
morrión se tome por el guerrero mismo que le lleva , y que 
ítÓKoe sea eosa que se mueve con ligereza ; el todo del com- 
puesto será, guerrero ágil 9 expedito &c. , pero nunca podrá 
tetf el que mueve^ á. ordena, expeditamente lahatalla^ 
Verso 936. la sacra deidad del rio Alfen.zzi £1 origitial 
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solo díoe, ti A}feo\ pero como pan nosotros es rrpugimiie 
y absurdo entender literalmente que un río tiene hijos , j aufl 
los antiguos mismos creian que los engendraba » no el río 
material, sino el Dios que de él cuidaba; be añadido, Ia 
deidad del\ j lo mismo he observado siempre que se habla de 
hombres ó mugeres que se suponían nacidos de ríos ó ]%uiia^ 
Así en el Hbro segundo verso 865 , donde el griego dkc 
simplemente que Antifo y Mésles habían sido engendrados por 
el lago Gigeo , lie añadido ^*for la ninfa que dié su nombre 
al.** De otro modo la mayor parte no hubieran e&tendkb lo 
que en realidad quiso decir el poeta* 

Verso 1 07 1 . ^^'i ^'^^* = Advierto aquí , una vez por to* 
das I que el/ufytfár, grande, se toma siempre en sentido literal^ 
y significa, no como entre nosotros, hombre adornado de 
grandes cualidades, sino aUo de talla, agigantado, corfu^ 
lento , hombfon. 

Verso 1 2 19. VírgenzzlBs la verdadera significación del 
krpvTÚvn. Esta voz, derivada de rf¿9, 6 rfó^», no quiere 
decir tratándose de mugeres, invicta, como han creído los 
diccionarist» 7 los traductores , sino lo que en latín dijo Ho^* 
racio , intaita, esto es, nondum subacta tiro} porque el ver- 
bo Tft/Af , cuando se trata de hembras , es el sidfigere ó fermo^ 
lere de los latinos, y aun mas literalmente el ferforari. Ad 
el epíteto de krfur¿yn no se da jamas á Juno, aunque tano^ 
bien era invicta; y sob se da á Minerva, no por su cualidad 
de guerrera , sino por su eterna virginidad. Para convencerse de 
que rpÚA) no significa vencer , ó domar , sino agujerear ; basta 
notar que esta es la significación 'de sus. decíbados TpvTe-4«, 
'^ y que de este ultimó se formaron ios sustantivos i'ftrríyn, 
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el agujero, ó huecos eo que se coloca j mueve el fiel de la 
balanza , y r^ínrccyov , barrena , ó taladro. Obsérvese al paso , y 
es una prueba mas de lo que be dicho (y también de que la u 
de los griegos se pronunciaba como nuestra u vocal ) que del 
tfúa, griego viene el trou francés, y su verbo trouer» 

Verso 1274 y siguientes, y tan Jirme que sola hasta^ 
fia irc. =Es la interpretación de Ernesti , y la que debe adop-r 
larse entre las varias que se proponen para explicar racional- 
mente la expresión griega humh wÚMm Tfyhiff ¿pocpvirtfr. 
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LIBRO SEXTa 

Verso 93. háeno en demasía. zzLz vqz griega es TÍarm 
Y aunque ya explicada por Damm , no ha stdo bien traducida» 
ni en la vec$ion latina ^ ni en las vulgares. Aquella dice ^'orntur 
lUSf^ flojo. Madama Dacicr se la dejó en el tintero. Bitaubé 
y Dugas ^'foibW^ \ j Monti también ^'debole,^ Como si el 
hombre mas ñierte no pudiera ser al mismo tiempo humano^ 
generoso y compasivo. Nada.de estoes; ni Agameooa echa 
en cara á su hermano su falta de valor , sino su excesiva bon- 
dad , su indulgencia hasta con los Troyanos de quienes estaba 
tan altamente ofendido. 

Versos 105 y icd. la antigua ofensa 6'r.=:La expresión 
griega oufiíJLd ^úl^ttAv (que literalmente traducida en latín sig- 
nifica > no recta como dice la interlineal > slnoopportuna »io- 
nens) dejada en esta vaga é indefinida latitud daria lugar á creer 
que Homero aprobaba la crueldad de Agamenón. Y no sien- 
do este su ánimo, sino el de dar á entender que le dijo lo que 
convenia para hacerle mudar de parecer ; lo he indicado con 
mas precisión , compendiando en dos palabras la principal razón 
en que apoyó su consejo. 

Verso 191. dios padres de /amtlía.:=JL\ texto dice , á los 
ancianos que tienen voto en los consejos. Y como estos eran 
todos los padres de familia , me ha parecido conveniente de- 
cirlo así claramente ; porque de otro modo parecería que solo 
se trataba de algunos Consejeros ó Senadores determinados que 
lo fuesen por dignidad hereditaria , ó por elección. Que el 
pensamiento de Homero sea el que yo supongo se demuestra 
por la contraposición que hace entre Jos ancianos y las matro- 
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%as; pues no círcun'scribieiTdo estas á cierto número ni á clase 
determinada , se ve que también habk de aquellos en su tota^ 
Ikfad. . . - > 

Verso 2(5l. emidiaBle valor. zuIa toz griega que corres- 
ponde á la de envidiaBh es lá de ifArmii ^ la cual, como de* 
fibada de \f¿tú amar^ significa en general cosa amable. Fero 
itsta voz castellana y sus correspondientes eñ italiano y francos 
sé dicen' de las personas y no de las cosas, cuando en griego 
es ál revés; y de aquí resulta que en las lenguas modernas 
tiene una acepción desconocida en la griega. En esta da á en- 
tender que la cosa á que se da aquel epíteto excita en el hom^ 
bre el deseo de poseerla» de adquirirla: en suma, equivale á 
nuestro apHecible. En las modernas, como que solóse aplica á 
las personas, quiere decir que por su apacible genio y su carác- 
ter bondadoso se hacen amar de quien las conoce y trata , cosa 
que nunca significó la palabra griega. De consiguiente nosotros 
nunca decimos que tina' ciudad es amable > y en griego se la 
puede llamar , y se la llama ^Armn ; y al contrario en e&ta 
éltlma lengua nunca se dijo que un hombre era i^otruyoí , y 
nosotros con mucha propiedad le calificamos de amahU, Esto 
te evidente para los que saben griego; y sin embargo, por no 
haberlo tenido presente los traductores franceses é italianos, 
han dado en este pasage una significación alambicada á la pa* 
labra griega, 6 por mejor decir, han cometido, al traducirla un 
verdadero galicismo ó italíanismo de significación. Así la Da- 
cier tradujo **une valeur aimable qui le distinguoit de tous les 
hommes/' Bltaubé *'ceuc valeur que /' kumanité rend aima' 
hle*^ Dugas "le couragc uni i la douceur.^ Monti *'é quel 
dolce valor che i cuori acquista.*' Nada de esto es Ip que Ho- 
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mero qníto decir; ni pensainteiilo es que Belerofonte estabt 

tiolado de un iralor tal que todos los ¿mm hubiermn querida 

m 

tenerle igual; j esta idea se expresa perFcctamente eo caste«- 
ilano diciendo que excitaba su envidia, que se le envidiaban^ 
7 de consiguiente que era para ellos ewmdiakle. 

Verso 598. ni valar tiene 6rr.=zLa expresión griega que 
yo traduzco por la palabra valari es la de ^finf ^jltíJ'oí j 
aunque la voz ^fh , significa en general , // ánimo, la mente^ 
7 de aquí juicio, eardura, fruebncia &c. , el contexto 7 el 
epíteto tfATéJ'oi, con que está calificado el sustantivo» maní* 
^tan que la expresión entera significa aquella T^rm/jus de áni» 
f»# que hace arrostrar los peligros con serenidad « sin turbarse^ 
sin mostrar temor &c , en suma lo que llamamos valor. Deja 
dicho Elena *'Ya que los Dioses dispusieron que yo fuese la 
causa de estos males , debieron a lo menos darme por esposo 
iin guerrero mas valiente 7 que fuese sensible al deshonor 7 i 
la censura de los hombiesf y añade ^^pero este (Páris) ni 
tiene , ni tendrá (cierta cualidad.)^- cCuál será^ La que 1$ fal* 
taba. (Y cuál no tenían YXvahr. Esto es tan evidente que los 
"mas de los traductores han expresado la idea ya con la. pala- 
bra misma que en sus respectiyas lenguas significa valor , yz 
con otra equivalente. Así Madama Dacier dice ^'celui..,. na 
nol senfiment.^ fittaubé "manque de fermeté:^ Dugas con 
mas precisión "son ame est sans courage^^ y Monti con una 
perífrasis **a costui manca 11 fermo carattere deiralma/* Y po- 
co mas ó menos todos los traductores que yo he visto. 

Verso 671/ un lueerozízEX texto dice un astro Milán-» 
te; pero felizmente esta idea compleja se expresa bien con la 
palabra lucero. 



Digitized by 



Google 



30$ 
Versa tfSi. * Infeltz-nXik ifút grícgacs J^am^í; pero acu- 
do de mujr i^ága íigttificacíon , y pu3¡endb tomarse en bueno 
y en mal sentido j unas veces significa afértuna Jo (^hoüo /ato 
gauÜfns, natus') y oVñ& desgraciado i mfiliz ^ malhadado. 
Y en iest« pasage no puede dudarse que tiene esta áltíma acep^ 
cion I 'puéfr'daro es ^ tratando Andrómaca del peligro qué 
corría la vida de su esposo, no tendría por gran ventura que 
los Griegos le matasen. Sin embargo , excepto Dugas que en- 
tendió bieti I9 palabra griega y tradujo malhiunux! los otros; 
extraviados por la versión latina que dice , anhñúsi , iian ani- 
dado como í cas» de sutilezas para traducir úná' expresión tan 
sencilla La Dacier dice "Prince, trop magnamme.** Bitaubé 
••Príncc trop pfodigue de Us jotár/* y Monti "OA trofpo ar- 
dito.^ Cot^ el lector estas estudiadas perífrasis con la enfáti* 
cá 7^ naturU exclamación , /ff|f#/f£! y decida, si tiene giistOi 
cual es lá que debe preferirse; Téngase presente lo dicho en 
csta-nofoi y se d^ndcerá por qué , traduciendo la mi^na pala- 
bra <r^/«^il, hi diaho^en el rei%b 54$^ ^^enmal hora nacido!^ 
¿II %í aidl '"«^nsuMo de^tVidáV y en d 868 ''gallardo Pá- 
tUV" ias%ircíit¿tiim¿{ak^^« que te em|prea aquelU roz indi^ 
cómo d^ traducirse. ' 

"' Versó 95a» foH^lot o0ro0 talfatí&f.'rzComo h vozÍt^oí^ 
d C0mu& da dbií* fta consecuencia «ignifica el caballo 6 la 
yeguas la'verslbirliílinala ha traducido ea esta última acep- 
ción. Peror no hi hecho bien ; porqtíe aquí se trata del prado ó 
soto ¿n que el caballo solk pacer con todo el ganado caballar, 
en el cual se debe supíoner que habría individuos de ambos 
sexos. Esto es evidentis; y fin embargo la versión latina ha 2n* 
dacido en error á tres célebres traductcmes, y les ha hecho veir 
TOMO nú ' QQ ' ^ 
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en pnt evprcsiofl Cía seficUb im refiiiinilento de. lastiVIa caba- 
llar jen ^ue segurameote po pensaba el boipn Homero. Bitaubi 
dice ^*ses piecb.-. le portent...... í ees bjai^ckem et aux patit- 

ng<y de m juments.^ CoiQo si las y^as que allí estuviesen 
paciendo fuesen únicamente del cd>allo que se «capa del pe- 
sebre. Dugas *'les p^turagcs connucs oft jNÜssent ^Jnmeicttf 
vales** comp si no pudiese haber alguna que yapasurade {ónsu 
Monti finalmente I en un rouj gracioso irerso» se apartó mas 
todavía del original » diciendp *^i nóti pascbi el vola 

ove munifjierhe » é ii fuUdn , ti tk0*. . - > 

Esto es muy lindo; pera no lo dice Homero» n! pensamica** 
to taa ingeniosos sosi del gusto de su siglo* 

Verso Bdo, por la vez pósinrM.i:i'EtíM circunitancla fió 
está expitsa; per» siendo tan interesante > y resultando del gqim 
texto , he creido, necesario indicarla. En e^<lf tolda la anti-» 
güedad estaba tan persuadida de que Héctor ¿o ^^yolvló mai 
i s\i casa, que por esta razón lie llamó, y íse llama todavía^ 
este coloquio , 1% diápe4i4a de Andrómaea Jr H¿ctQr« > 
. Verso 968, gallarJoJ^^M'^^^^^^k^otíA 
v«rso.¿8i que la'V^:/4iit<^<«r:varía de sjgntfica^ioii .según' ki 
circunstancias en que se emplea. Así, allí qvi^re deci$jr¡^c^# 
porque habla u^odrómaca, a^utad^^ al contemplar la tilste 
suerte de qu^ est4 amenazado m esposo, -y, ^quí; 9$/¿a(/0rj¡^ 
vmiun$^ &c* porque habb Héctor,, no paraij^eprender. i itt 
hermano como en el verso $z6 del original donde por esta 
razón he dicho ya ^ ^n mal hor^ nacido^ síqq al <2ontírarÍQ 
par^ desagrav.iajcle eq. cierto modo, y lemplar 4 4^timiento 
que. debió dusarle la, dureza Cton que poco antes le tratarai; 
Vuelvo 4 mculcaí; esta obiccvacioo,. porque ^ importante 
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y al mismo tiempo ;patii daf una de las mil pruebas que á ca- 
da paso ofrecen las traducciones del gran peligro que se corro 
damio p6t üermoiear á Homero se sustituyen á sus sencilla) 
ditpreslofies refinamientos y sutilezas. Será tomada de la italia-« 
na dé MoGti. Ya ]iénK)S visto que cuando^ Páris se encuentrsi 
con Héctor procura desarmar su enojo pidiéndole perdón, di- 
gámoslo así, de haberle hecho esperar demasiado; y que en 
t(Sdb su discuFsov discurso escrito con un delicado artificio que 
nó se puisde encarecer bastantemente , no hay ni una sola pa- 
labra que signifique temor. Y bien; el Sr. Monti porque al 
traducir el último verso añadió para llenarle un ^tein'io'^ que 
lio hay en el' original , tomó ocasión de aquí para comenirar 
ferespucsta de^ Héctor con estaexcIamacioü/'Gwfw/d/wwfl** 
fefiriélido 9SÍ el <í^tti^«Kí& > que en el original recae sobre íáris, 
i una éntijdad 'abstracta de qué Homero no se acordó slquíerai 
y 4 la tiíál tk) puede convenir ef epíteto griego. 
1 Versos B^B f*r9' ^ ^^ sangre' 6r^.:=zE\ griego dice II- 
tcraímant^ ,**queí por tí p^ah , sufren-, toleran &c. muchos 
»abé[joi.^^ Pero siendo demasiado humilde ^ta expresión caW 
tcHaiiáVhe presentado bajó otro aspecto la idea, sin omitir la 
¿rcUnstíincia de lo fettosa que era para los Troyahos la giicr- 
rr^c «ostailari por ¿ülpa de Páris.' 

í;'i ,- • í ■ ..-t ■.•;/.-•.•'■• 

Ci f •' '-r »•>•"■ '. •• ' ' ' • 

t\ \ .v;'. r. r- •: ■ ► . . • ■, 

rj.^h-iv ..; ,... •■:. .V- ' • — . . • ' 
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LIBRO SiPTIMa 

Veno 155. jU! d 01 viera yo áfúho reducidos kzSl^ar 
gínal dice ^Ojali que todos os hidenis aguay tínrst Per» 
esta expresión , especie de fórmula para desear i otra la mucf- 
te , seria oscura en castellano; 7 por eso he sustituido la éc$ 
reducidos d polvo , que me parece mas clara para nosotros. Lús 
demás traductores han hecho lo mismo 1 buscando en sus ttsr^ 
pectivas lenguas frases que expresan k idea sin traducir el tex- 
to palabra por palabra. 

Verso 215. y de Arcadia las falanges :r:!E\ texto dice los 
Arcades iy^ifiíA^fot en latín, kastati, esto es, armados con 
lamas. Y aunque en la traducción he omitido este epíteto por 
ser de pura fórmula , debo probar que tal es la significacioii 
de aquella voz , porque así quedará justiScada la inteligencia 
que di en el verso 242 del libro cuarto i la de UfJtMfot, tra« 
duciendo arckeros.VzrsL ello basta observar que estos adjetivos, 
siendo compuestos respec^ivaniente de lór , saeta , y Vx^ * ^^'^^ 
za,jác /A&iffle, la suerte 9 el hado&c.sl^iéaok **aquelá quien 
cupo en suerte disparar flechas, ó manejar la pic^" 7 sencilla? 
mente, ^r^^ro, lancero. Esta es su litieral signi^cacipn , y Uk 
otra que algunos quieren darles de ^'hombres destinados ámo-r 
rir de un tiro de flecha , ó lanza'' es traida con maromas, sio 
que pueda citarse un pasage de Homero en que sea necesario 
recurrir á ella , y no sea preferible la primera. Así en el verso 
del libro cuarto ¿no ^ri^ ridículo que Agamenón dijese i los 
soldados para animarlos á combatir. **0 Argivos, que estatf 
condenados por la Parca á morif atravesados por las flschas 
enemigas.'' Buen anuncio era para que marchasen animosos á 
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U pelea. Al oootrario <flo debemos estar seguros de que/slen-» 
do los archeros tropas ligeras de minos importancia y menos 
Cittmadas que los oplitasi 7 querieiido Agamenón avergonzar 
í los que veía algo acobardados , los llamase por desprecio vi* 
ks afcheros\ Es para mí tan evidente > Como si el mismo Ho* 
mero resuciura y nos explicase la acepción en. que tomó la 
palabra Ufji^ot» 

. Verso 217. Fiya^z^Sé qtie conservando la ortografía 
latina, cómo en otras voces , debería escribirse en castellano 
Fea; pero he interpuiesto la|^ para evitar la homonlmia con 
la terminación femenina de nuestro adjetivo feo» 

Verso 390. de pieles fabricado =rEl texto dice árido ^ 6 seco* 
Pero como tales son los cueros al pelo de que entonces se fa* 
brtcaban los escudos ; es claro que aquí está el consiguiente pof 
el antecedente. No baria esta advertencia si no viese á cada 
paso que los traductores , por no atender bastante al sentido 
figurado y empe&irse en traducir las voces según su valor eti* 
Biológico I han hecho inupido y ridículo al mas elocuente de 
todos los escritores. Ya di algunas pruebas en el Arte de ha* 
blar ^ 7 aquí tenemos otra entre las innumerables que pudiera 
encontrar en toda la Uíada. Bttaubé tradujo ^'le bouclier hru-» 
Umt^ como st de un escudo se pudiera decir, aun por metá*^ 
fóra, que es ahasador if ardiente: y Dugas boiiclier ífaie^ 
htoqud gruesOé 

Versos 392 y 93. Sí combatir á pié^y en cadencioso nuh 
endentó cargar al enemigo. zz.'Esit es un pasage en que por 
hs traducciones vulgares que tengo á la vista es imposible adi« 
vinar lo que Homero quko decir. £1 texto es 01/4 i^ fyi rr«/i(i 
diu^ (4ÍK7rmeu Apjii : y la versión latina en prosa dice j nó 
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del todp tn«l..*'Scioqiioque in stataria pugna ad sávL sooos 
gressum^-componere Martts." P<ro aunque esto 7a da alguna- 
¿dea <^1 pensamiento del poeta, los traductores en lenguaa 
Yulgaces lo han embrollado 7 confundido hasta. el puota dé- 
que fiUm no sé entienden i sí mismos. La Dacier dice ^'Jé 
sais pootser. mon enaemi, et donner au dieu Mars un spet'^ 
tacle agréable, fiitaubé, con una interrogación que ni ha7 ni 
débe^haber en eloriginal, exclama» *Taut<-ílcQmbattreápied^ 
je marche aux sons du cruel. Man;." ^ero «cuáles serio los /»- 
mdes^del cruel Martt\ Duggs *^datis la plaine je cqmbats^ 
vaillamment á la voix du dieu Mars." Pero i.** WíTtf/iíi, no 
€9 en la llanura , sino á pié firine ; 7 2.^ atmbatn á ¡a V9Z de 
Marf4 da á^entender que Marte es el General que manda I» 
batalla > 7 no es esto ni de cien leguas lo que Homero quko 
decir. Monti ^fso... a pie fermo danzar nel unguinoso bailo 
di Marte.*' Esto ya se acerca al verdadero sentido de la frase 
griega; pero por desgracia lá italiana 71 la castellana que la 
corresponde son xsscuras , Iñjas 7 estudiadas. £a éfiecto <qn¿ 
atgoificarta en castelkuK) ^'9¿ danzar en el sangriento baile de 
Marte?' Ni ^cómo podría entrar en una epope7a la expresión 
danzar en el hailelY ^ suponiéndola noble ^como podría en^ 
pleárse sin Afectación.^ £1 verso de Homeio alude á la danzad 
llamada pirti^uia , en la tual los íóvenes,- al compás y^mási* 
ca de los instrumentos marciales, se ejercitaban eo el inapejd 
de las armas 7 en evoluciones militaren; 7 de consiguiente el 
pensamiento que Hpmero pone en boca de Héctor' es- el sí«^ 
guíente. ^'Cimndo peleo, no^desde el carro« sino i pié- firttie»^ 
cuerpo á cuerpo» sé esgrimir la espada 96- manejar la pica<, jf 
ejecutar los mpvímientoa con tanta .precki^n 7 jFegúlaridaé» 
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como s<; tiace en la danza j^rríf uta eons^rada i Marte.'' Y 
como el' explicar con toda esta prolijidad una alu^n qoc en 
di original solo tiene tres palabras, hubiera sido comentar y 
no traducir; he creido que lia idea quedaba suficientemente in- 
dicada con decir, ^'Sé cargar al enemigo en cadencioso móvi'^ 
miento^ ivservando para e&ta nota explicar mas extensa* 
niente la alusión del original. Si todavía no lo he acertado, 
«gcadecerta que se me indicase otra expresión mas clara y mas 
poétidif pero que no se aparte mucho del texto, y' conserve 
étt concisión. 

Versos 495 y siguientes, y. la espada frr.rztlos anti- 
guos observaron que Ayax se mató con la espada que Héctor 
le regaló en esta ocasión, y que el cadáver de Héctor fué ata(íó 
al carrodeAquíicaconel ceñMor de Ayatyde lo ctlal resultó^ 
dicmi el proverbio de que hasta lar'áddhásie hs enemigo f 
em funestas. Veto yo debo advertir que la segunda j)artc dé 
la observación no* es conforme á la narración de Homero. Este 
so dioei qitoKca 'siquiera i ^tie >Aqúfles ató i su cario eí ea4 
dáver de Héctor cociel ceñiíjof de Ayait. Al contrario, dice 
expresamente que horadadbs.lbs piés -por la parte dc^atra^ 
junto al tobillo, metió por los agujeros unas correas hechas de 
piel de buey ; palabras que no puedeti significar tm ceñidor d$ 
fárpura. 

Versos 526 y 27. j^ at servhríe ¿•«'.rzEstá cífctmstancia 
so esti explícita en el original; pero eú casretlanó ¿onviéné 
Indicarla para mayor claridad 

Versó sgo. en premio det valor (5^r.=Toda esta íucr¿í 
tíeocistvozyi^úuftáti'aiiffí^ú. 
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LIBRÓ ÓCfTAVO. 

Verso tfi. Nádelos grkgos &c.=rLa expresión griega 
2v n/ T< ^¿A Tfé^^t fjM^iá,^ , Uteralmente» no hskh con ám^ 
mo nsueho (á hacer lo que digo) es algo genérica ; pero el 
contekto da á cc^oocer que Júpiter trata de caiinar el temor 
que su discurso había inspirado á Minerva » á ial>er , el de que 
intentaba acabar con el ejército de los ÍQriegos. Ha sido, puc^ 
necesario expresa^* la idea con toda claridad y precisión* Y pqr 
no haberlo hecho los demás traductores , han dejado otcuro el 
pensamiento» Consúltense, 7 se verá. 

Versos ptf y gj. Entre el 57 del original que oorresponr 
de al I.* y el 66 que corresponde al 2.^ hajr otros ocho cuja 
traducción he omitido porque están tomador los dos primerdl 
del libro segundo , y los seiü últimos del cutirlo, f esta repetid 
cion es una de aquellas que conocidamente son de los Rapaodeii 
]r no del .poeta. Fá^^ILes probarlo.. Que Homero aLanunciar 
por la prinoLera Ytt, que el ejéroitotroyano sale áoampapa^ diga 
á la$ armas praurosos. . : '^ 

, todos corrían, y, las puertas todas . u . -> 

fueron abiertas , y en trppel confuso i 

el ejército entero á Jia bataJla 

desalado corría, así peones \ 

como gínetes , cop^in^enso ruido: . 
es oportuno, y casi necesario en. aquella situación. Pero que/ 
al continuarse la pelea , suspendida por la noche é interrum* 
pida luc^p por la tregua, vuelva á repetir la misma descrlp^ 
cion, es inútil, intempestivo, y sc^ire todo contradictorio eoia . 
lo que dijo en el libro séptimoi verso 3/0, y repitiáal 380. 
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.Allí «e ve que suspéndela k batalla ^ot la'li^gsrda de la 
noche el ejército de Troya |)eraiaficctó reufiído , y s^un pa* 
rece, acampada fiieria de los muros; y <omo luego no se inf 
dica siquiera que volviese á entrar en la tildad, mal pudo sa- 
lir al otro dia para dar segunda batalla* Y aun cuando supone* 
gamos que en efecto ^tró después de quemados los cadáveres, 
Jeria impertinente superfluidad hacer la descripción de sü s^ 
gunda calida. Digo lo ^nismo en cuanto á la segunda paarte del 
^asage que 70 Ive .omitido. JEn efecto^ que al hablar el poeta 
del primer encuentro de los dos ejércitos le dicscriba con toda 
ofensión y ' magnificencia ^ . diciendo 
c . Cuando ya hs escuadrad á ^eo&Mae 
K en SU marcha vinieron; los escudos* ^ 

sé entrechocaron 7 ea el ¡aifé alzada» 
se cruzaron las picas, y.el aliento .-'^ 
Se mezclaba también de los armadol. 
- . . Y al 'OÍx>ner loa GÓBCBísos broquelea 
el uno al otro inmensa vocería 
se alzó en el campo , y funfós resonaban ' 
del matador el insolente grito 
y el jtriste lamentar del moribundo, • • 
jr de sangre la tierra fué inundada: • 

es del caso , y la situación exigía toda- e^ gratidifocuencia.- 
tPéro repetir esta descripción siempre que se bable de empezar 
una batalla, no es propio del fino gusto de Homero. Eíte por: 
tma especie de inocentada, ó por conformarse Con la práética' 
de su tiempo, r^ite los mismos versos cuando tiene que re^ 
petir las mismas ideas ; pero no repite las mismas ideas ,• cuan*-- 
do no hay necesidad. . 

TOMO III« RR 
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Verlo %í6* ' Si néándUroñ.':^!^ trtduccion literal de la 
pdabm grkga^ Mrrtvjrrlntíi es > S9 agacharon 6 agazof^f^m 
pero desgradadamctite ambas Tocei son bajas.' 

Veno 373, en medio los Banquetee. =:£! texto dice ^'co- 
iniciido muduis carnes. de loa bueyes qne tienen ahos (ó mal 
hkn deredioa) cuernoa.** Pero siendo inútil esteeptieto, 7 ca- 
tando la» carnes por cualquier otro tmnpr; me ha parecido 
^Qc baaiaba la expresión geoérkay m medio de ¡ai Ban^teies. 
Sbt embargo , ¿ se quiere otra maa Htéral, léase ^'caraca de 
buey comiendo.'^ 

Verso 640. Y empuJtí ia pka.±sJSo ootitido h traduo* 
cion de los seis versDV^oe aipien y estim oopiadoa éú libro 
quinto; porque nadie me peráuadidí que babieodo Homero 
omitido con tanto juicio la descripcioa. di^ osrro^ la del cascOf 
y la del escudo, Bubiesc consermio la de b pica; 7 la ooticiai 
allí oportuna y aquí ya intempestiva ^ de que ka Estaciones e»* 
tan encargadas de abrir y cerrar laa puettas del cielo. Re* 
peticiones tan insulsas, y de tas mal gusto., no pueden aer de 
un escritor que tan coiiciso sabe Ser cuando^ donvíeñe. Al con- 
trario: es para mí tan claro, como sí lo hubiese visto, que 
los Rapsodes, recitando de memo^*a este y otroj^ pdsages en 
que se halla repetido un verso y iban ensartando k>» siguientes 
sin advertir que entóocea jfz n& venias al caso.' Asi aquí , ha« 
biéndo llegado al 389,, y dicho el kSi^rro J^ eyx^'» continua^ 
riaama^inalnaenteCfidu, /MÍ>'«e,&c« yestasimnstanciaksrepe» 
ticieaies pagaron i los códices mantisccítos yds estoaá las int» 
presioDca. Más, ai i pesar de estas, riaonetf se eslinase algunoeá 
suponerlas de Homero ^ puede afiadir aquí dfespuea de pca^ 
pesada, y. grande 1 y poderosa, y fueite. 
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eem qat iestnmt suele las bilens 
V ée los guerreros , si inflamaéi eo trt 
con ellos cierra en desigual batalla 
la hija temible del potente Jotc. 

Con el látigo Juno á los caballot 
aguijó diligente : y por ü nmmas 
se abrieron, recbtnando sonorosas f 
las puertas celestiales donde asisten 
las Estadones; pues del lincho cielo 
Y del Olimpo franquear la entrada 
tienen á su cuidado j¿ prohibirla; 
. 7 jra separan las «spesas nubea 
que ocukan de loa Dioses el alcázar j 
fa con ellos le oibren. A la ^nertá 
dirigieffsn bs Diosas los caballos &o» 
Verso ^4S^ Jéfitier msí A^d^rr AsP^ ^ suprimido 
también unos ^cuantos yersoa malamente repetidos del libio 
cuarto» Son los siguieres: 

Así Júpiter dijo: y ai oirfe. 
' Minerva j Juno, que loráurbos tfoiioa < 
. inmediatos reñían, y de Trojm 
entre sí la fiñ'na concertaban , 
'-' éc oiikn los. labios se mordioms. - i 

' • Minerva^ aunque Irritada con bu tpadié - ' 

7 de akbkno enojo poieida , 
fio siendo onda á replicar á Jove» 
- • permanaoó en ailencb; pero Jono^ 
7a conasner la cóien en el pdcbé 
.no- pudo 7 exclamó. 
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Verso 758. ioiúii$ 'jHrfftr,^::iAifá hftf'ca kv^ejicío- 
nes otros tres toma(io< del principio '4^ «ste mismo lllv:o , y 
que yo dejo traducidos, así ^ 

Si (á I9 mandas 

I>arte no tomarémi^ ta b U»j ') 

y á4os Dinaos consejos «aludaUea 9 

daremos solamente , fK>rque todos 

víctimas de tu cólera 210 sean* * 

Pero i quita no we que estas expresioao , oportunas Ga< boca 
de Minerva cuando Jcrve íntima á todos ks . JcMoses h érden 
de no auxiHar á Griegos ni áTfoyaQoi/sisrian soberanamen- 
te absurdas y ridiculas en boca de Juno : cuándo acaba do que- 
brantar aquel mandato ^ Para mí es mas qué probable que es-> 
ta 7 la anterior repeticioo no sAo.dri poeta; pero si alguno 
piensa de otro modo» «s.muydueob de refietir ;efr la toduc- 
<ciba los versos que 70 Jhe suprimido. AMado qu0>solo en éste 
VbKLf y en otros, dos 111117 cortos pasages, me he tomado b 
libertad de omitir versos de los que se Jxallan eir tes edipiooe^ 
porque creo que si Homero nsacitaseme lo a^ad^ériái 

Verso 880 hsBtíAiih^iSi y Jrjfuej áÍ0i^ J[>eidades 8(^ 
Algunos de. los versos que^Bit^el oügin^l corfesponden á't estos 
ocho de la traducción no se. hallan en las ediciones conranes; 
pero Barnes 7 Wolf lost ¿»ertaron ^ los say» poique ks ci- 
tó Platón. Y en efeek^ su autoridad^ck Un decisiva >Jo^ ver- 
sos son tan: homéricos, 7 la voz Kyiffm que las édiciooiBs <on* 
servan en el verso 548, es un* ritual «a loa] sacrificios ; q|ue sí 
no se hallasen conserv^ides en un autor tan antiguo i ^ria ne« 
cesarlo suplirlos ó insertar ijof os ^equivalentes.. Suprímanle , 7 
K notará el vacío que resulu saltandQ.idesd0:«l^^<«^VfOlrJl^r£i 
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liasta ^los vientos lle^^ao alélelo #1 flor de las carnes asa* 
das." Si aun no ha dicho que enceodieron aquella leña , y que 
fn día pusieron á asar la$ carnes 4^ U^ reses' i gÓ9k>- ha de |>a- 
laf á decir que Iqs Tiento? llev^Jían su plpr al cielo,^ Véase Ifi 
njc^aidt ,C)%r}ce adicionada f^oírErnesti^ '. . 



•:. ^1 .' . 
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LIBRO NONO. 

Verso i/t 7 sig. En hmmr tuyo &e.=zHe explíctcb d 
^fltamíeiito, pem no he tnéxüo las palabras materitlcs éá 
autor ; porque h expresión gri^ Ao J^^treu ?,tti íí^^X?» 
cf al^rica, 7 para aosotrot tan oscura, que traducida literal- 
mente. **de tí estará asido , 6 peodkaie , lo que donúne 6 pre- 
Talezcá^ nada significaría. La versión latina quiso acbrar d 
concepto diciendo **peHei U áaiem erit quiifmd cf^imum 
wumfuerir pero la frase castellana que literalmente cor* 
responderá saber 9 *'en tu mano, en tu arbitrio, estará lo 
que hxfz parecido mejoi^ es demasiado vaga. AA los traduc- 
tores ban recurrido á varias perífrasis que con mas ó ménoa 
chridad dicen susunciahnente lo que parece quiso decir el 
poeta, pero no «e atieneh á lo literal ^fcl texto. Madama Da- 
cier dice: *'Le bon avis, des que rous ?aurez suiW, devicn- 
dra le votre , et vous fcra autant,<ou plus tfhonneur , qu*a c^ 
lui qui l'aura donné.»* Bitaubé *Vest a toi de choisir celui qut 
mérite la preférence.*» Esto es traducir la interlineal latina, 
pero no es exactamente lo que dice el griego. Dugas *'Cette 
pensée sera ta gloíre ; car scul tu peux Pcxécuter.^ La prime- 
ra pane va bien : la «cgunda es «na sutilca en que Homero 
no pensó. Monti ^'ctó il buon/consiglio, A qualunque ei 
yegna, tuo lo farai coll'eseguirlo.^ Algo mas se acerca esto, 
pero no es todavía la idea del poeta. Este, «cgun la interpre- 
tación de ios antiguos Escoliastas 7 «egun el contexto , que es 
el mejor comentario, repite aquí en otros términos lo que en 
el libro cuarto deja dicho por boca de Diomédes , es decir, 
que si la expcdidon de los Griegos contra el Asia tenia felia 
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éxito I la glorlji siería del Gefieedfcímoi así como también se- 
^ri^'suyft la ¡gnqinilita^ si eljcjcrcitoa'a:destruido. El peosa*- 
laiefilo e» este. **Atrid»ht6, ^comoGcfc miéstro , dieBes i» 
•^. piioiMo tu diotáAien sobre ti partido' qtie'conrieiie tomar 
tM estas eircilnstancí^ss peco debes también oír lo que digan 
Jos otros caudillos f para que examinado» lo» diversos parecerá 
ao stfa el mas^ aceitada yí ventajosa; en inteligencia die quif, 
tfsualquiers qu^ fufare , crferá ea ta-im6f sleí rf que c<»ivfene 
pasa sabar d «jétdita" Véascd aisíctilo ex<»cff él dkxlonarío 
Jttoméiico de Daaaoa; y allí se eneontrffiráf largamente expfi- 
«ado dste pasage » claro en ci fonda de la idea , peto algo o»^ 
^^ea kiexpresiiaD por ciüar tonáínfaia todas^ las toces étrsen* 
lidd metafórico. '•■ ' ■' 

Versos z^í j 22. fuk n» ¡u futtkipádé SiC la versión 
¿Aterline»Í httña dke: '"múnquaní ^"^ cnbfle asceñdisse, tel 
«Hm te rtm Babuísae» ^ptaatm^ ést «koraftir a^ muliei^úm?'' y 
tun pudiesa sa^ mas expresiva v peiío éní ctM\hi^ iiie ha pa« 
yeddo conveniente In<£cár cón-^ alguna osctirii&d \t» dbs^ pri* 
meras kléas y suprimir la fercerfti porque vuelve & repetirse 
« el libro 1 9^ Lo mismo' han fedio Bitaubé y l/íxmíu Aquel 
9t contenta co» decir **)'ai t^üjotfrs. respeté* sa pudeui^ y esi^ 
te con nías precisión ^^in^uü 11 toíú lellb non' ^Icat.'' Ma^ 
dama Dacier di)o co» mas extett6Íon<y aáeqise sfin faltar i la 
decencia ^^¡amais je H'al prís «vec elle la moindre des liberáis 
que lea bmnmes penvent prendre avec teurs' eaptív^s^" 
: Verso ^gg y 34^. fué atAn$f&t c^nhatran p&r sm espo^ 
s/ís. ==: Pasage clarajmo qui casi fodód^ k» tradncíofies han er-^ 
rtdo dando al texto uno^ tornillazo» ran^vtcJeñtoSi que á no 
verlo no pudiera creerse que honores, por otra pürte doctt'^ 
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«mof » iafUi podido decir 8enie)«ites absurdos. Vños tian be^ 
.«ho del ^^eripdítfr un {Posesivo xle segunda persona plural^ )r 
-Jian díclio *^en defensa de vuaíraf. duigeré** en lo cual ha/ 
dos disparates. i.° el rfinpor siempre es de tercera persona 9 f 
de ccMsigniente no puede sign¡6car muestras , sino st^s. t? ' 
Iraducíeado de touestr^u mkgeres , díria Aqutlcs 4jpc él háhh 
peleado por las de Ayax» UIíms y Fénix qne eran los tr^ «cMl 
quienes hablaba ; pero Fénix na era cando , ¿c^Aypc no conita 
que lo estuviese, 7 respecto de Uiíscs nada ticñc qoé hacer 
aquí la buena Penélope por la cual ciertamente lio secoo^»»- 
m bajo los jmuroií de Troya. Otrós , siguiendo una de las in- 
UCpr^tacioncs de los ckqUos publicados por»Víctoría y ha- 
ciendo al f^ÍTCpor de tercera persona de dual ,.'k refieren á loa 
Atridas de los cuales aun no se ha hecho mtncíon, y quieren 
que Aqullcs diga «he estado peleando por las mugeres i# 
Icsdofiealo oual h^ otro absurdo mayor. AUíjsc peleaba por 
Elena*, y esu ^ra una sola muger y no nnichas múgeres; y 
lobera de un solo Atrida, no de los dos: Pero ño hay la me- 
nor necesidad de recurxir á estas arbitrarias suposiciones, ni de 
violentar el Sexto. Este dioe ^í&J'píu fjMfV¿iüv^, oáfm %nm 
r^tri^áavren J?t¡n/toe«alineoíe' "cum viris pugnans, mulfcmni 
causa suarum." Y este jtuamm \í quién puede rcfaárse, sino 
al viris que precede? < Y qué significará en castellano í Que 
Aquíles había peleado con los Tjpyanos, los cuales por su par- 
te combatían para defender sus hogares , sus familias, sus fs-; 
posas, sus hijos, sus riquezas &c. así como Aquíles aspiraba 
i destruir/ sus casas, hacer fcsclavos á sus hijos y sus mugcrcig 
y apoderarse de «us, bienes. Pero de todas estas cosas sjolo indi- 
có la mas preciosa , que es la muger, y la indicó jjara dar i 
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entender que a<]uenor combatían como dcíCípcrados tratándo- 
se del objeto que les era mas caro. Y no se crea que esta es 
^tlleza mía. El mismo escolio citado añade esta interpreta- 
ción, diciendo TphAySv t^ «y/p<w Mf irtái'wf ^^mi'wvf 
iy^ttífpAnuf'f lit. en ktin, ^'bellum gcrens contra vitos pro fi- 
tüs (suis ) strenue pugnantes.*^ T aunque Clarke á\c» que esta 
interpretación es algo ¡AiguidM^ no es sbo muy enérgica, y 
k única verdadera. Véase el artículo f^írspo^ en d diccionario 
de Damna que i« trae y defiende , sin embargo de que en el 
artículo oeep faabia adoptado la otra» 

Verso 87 i í ofie^er las frimifias^zi^Jil texto dice cele- 
brar las fiestas TaUsiai ; pero esta palabra , que solo esta vez se 
baila en Homero, se explica por Teócrita y otros autores; y 
por ellos sabemos que se llamabas a$í las fieslas que los Grie- 
gos celeÍHraban después de U cosecha , en las cuales , ademas de 
l^frecer á los Diose¿ las prttiiicias de lo( frutos, se les hacian 
también saérificiot cruentos. Por eso aSade que loa otros Dio* 
ses se regalaban con hecatombes. 

Verso B/ft y la ttrdofa fUl zz Así dice el texto ; pero 
entiéndase, parte por todov la piel y la carne; porque en^el ja- 
balí recien muerto no pueden separarse ambas cosas* 

Verso 1,143. qw se va^a, équi se queJe.^iOmoiQO que 
estas expresiones son algo familiares; pero coireffooden taü 
txactameiHe i la» d<íl original , 7 $on tan precias ei? boca del 
personage que habla y tau a^tttodadaí jal tono general de su 
dt«;urso; que sustituyendo otras mas elevadas, se hubiera qui^ 
lado á esta efusión del corazón tbda lajbelleza que tiene. 
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LIBRO DÍCTMO. 

Vcito 57 # 58 y 62. /» reluciente armadura tomaka.zri 
temar las armas. izAsíi dice el texto ; pero, ó este fue alterjH 
do por los copistas, ú Homero se olvidó de lo que deja dicho 
poco áotes Yo me ímdiiio á lo '^rueasxo. En efecto ^ «cabana 
do de referir que Agamenón * solo se cubrió con la tánica y 
una piel de león, y que de Jas armas solo totnó su lanza <có*« 
mo pudo añadir al instante que cuando Negó su armase efsta- 
ba poniéndose sus hermosas armas? Ni ^para qué; se las ha^ 
bia de poner, si no iba cntóníces á pdear ? Y si ninguno de' los 
etros gefes que se reunieron iba armado de punta en blanco 
I por qué en un Consejo privtado babia de fiesentarse el Genera- 
lísimo cubierto d&^ni brillaste armadura , .cuaiido esto nó tink 
permitido aun en las juntas geniales del ejército ^ Hsto es pa«p 
ra mí tan eí^tdentie , que si ño hubiera temido k censwá dé Idff 
supersticiosos adoradores del texto tal como se baila en lo$ 
códices , hubiera escrito el pasage de esta manera: ' 

Y cerca de la proa de su feave . V 

le encontró cuando^ ya.se ctncamiBaba 

de Néstor á' Ir tienda, y su venida 

á Agamenón fué grata. Menelao 

el primero le habló ,' y así te dijo. 

•*í Por qué tü > dulce hermanp , y »á estas liOras 

wSejasteellechbt Persuadir -intentas &c. 
Esto es lo que exige el contexto, y lo que el poeta debió de- 
cir : en lo que ahora leemos hay , como dejo probado^ una 
contradicción con lo que precede , y una palpable inverosi- 
militud de aquellas que no se hallan en Homero* 
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r^VSeho'.í^/^yS 7 f9» sus anchot hmhrof con la fiel 
aiAr¿f\Srí;=:Ertos4res ♦€«€», qiíe ^f responden al 1777 7^ 
4cileKtOf soii los mismos lyoe et 23 7 24, 7 están malatneotO' 
Rpettdob. Porque > si^Diótnédes se había acostado sin quitafie 
la ^roiadttr» \ para qué> estando cubierto con ella » habia de po- 
ocpsetencima la piel de leon^ Estas pieles de fiera solo se Uy-* 
flúbah ' dtando «I guerrero, ñío tenía puesta la coraza* Lo 
TÍmos en 'el libro tercero hablándose de París, 7 en estelohe« 
Biosrá(x>-%ualflient& tratándose de Agamenón 7 Menelao. 
Es evidente ; pero no me he atrevido á suprimir esta inútil rcr 
petTcion, porque la.nacion de k» gramáticos no me trate de 
impío .^ofanador de k>s tódices. 

< Verso 41 i. Cas€OS de monte. zzzBn rigor hubiera debido 
traducir monteras , porque en efecto esto es lo que significa 1« 
Toz griega JtetráiTv^, Esta era una especie de casco chato ó 
aplastado, hecha de pieles ) xilel cUal usaban en la caza mas 
pasa abrigo que para defensa contra las fieras. Y esta es la ra-» 
z6n de que no tuviese cimera ni penacho , como lo nota Ho- 
mero; porque esta parte del morrión militar estaba destinada, 
á recibir 7 embotar los tajos de espada que el enemigo podia 
descargarlessobre la cabeza, 7 qué sin aquella defensa seriaii 
todos mortales. Y como por parlé de las fieras no corrían ser 
méjante peUgro , no se ponían en la cabeza arma defensiva 
contra las cortantes , sino un casco de piel que les sirviese di 
abrigo, 7 á lo mas lof resguardase también de alguna guanta*^ 
da* Sin embargo no me he atrevido, por parecer me baja, á 
osar la voz mantera , 7 en su lugar he dicho casco de mon^K 
Verso 628, 29 7 30. "Es Héctor quien con ^muchas sé^ 
plicas 7 promesas me ha sacado fuera de mi razón.'' Pasage eft 
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que casi todos los traductores se ftao eqwvoaidb » por no Ucr 
hecho en el texto una ligera y ncceMria comaom* Voy i 
demostrarlo. Leyendo ib-fn, ros que ú^hokdmño ^ fi t j m k k ^ 
tvsulta este pensamiento *Héctor me ha sacado Aiera de jukki 
con muchos daños** pero así no haf sentido. £n cfeoio \^ 
significa séKOf á wm dijuuh con nmeUs áMÍt9s\ Estos dafios 
}9on del que sa&i i otro de juiciOi ó del que es sacado! Si lo 
segundo 9 el ünfft será un ablatiVo de instrumenta Pero {c6^ 
mo los daik» pueden ser el medio de que uno ae rúe paira se» 
ducir á otro! <N6 serian en este caso las promesas 7 U espe-> 
ranza de que haciendo lo que se le dice conseguirá algún bietó 
Si lo primero, es mayor el absurdo todaría { Quien hasta ahovs 
ha seducido, ni seducirá jamas , á otro para que haga una oosi 
de la cual han de resultar muchos dafios al mismo que h pro^ 
pone! JHies bien, estos absurdos se eWtan con afiadir á la vos 
<Tfri una I 7 leer Snwfu Entonces resulta este sentido r%» 
cionalísimo 7 congruente. ^Héctor me sacó de juicio con su$ 
muchas súpUcas , ó instancias»*' Y no se oponga i esta sencilla. 
7 felicísima corrección , que la voz ¡hvn no se halla enlosdic^ 
ctonarios: 1.^ porque no ha7 basta ahora ninguno en que no 
faltan algunas, aun de las que se conserran en los autores ctt« 
' 70S escritos tenemos : 7 a.^ porque aun suponiendo que en 
ninguno de ellos se encuentre; nadie podrá decir que no fiíá 
usada c(n tiempo de Homero, siendo la raíz del mbo ¿rrid», 
tan común 7 tan usado. Debo advertir que el traductor latino 
conoció sin duda el ^bsitpdo que resulta de la lecdon comun^ 
7 procnsé-fatvarle danido á la preposición latina ettm, una 
acepción que no eé aquí la del rur griego, del cual está regido 
ekiMatlirc iisTfri. El m significa cim, tt decir, por medio de; 
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pero el traductor latioo» traduciendo cum i da ¿ esta preposi- 
ción el lentído dcjmiiamiHti , 6 mas bien de fors^ dicien- 
do ^inulto me meo €um damno prxter voluntatcm tnduxít 
HectDi^ esto es **Héctdr contra riii' voluntad me indujo (se 
«Btiende i Venir) ron , ó para , mucho daño mió.** Pero serne^ 
knte traducción está errada en todas sus partes, i.® El ablati** 
yo en este caso no seria del verbo fyAyiVy sino del infinitivo 
9fx*^ caUadó por elipsis: f no es así. El ¿hriiri , ó ^nfíi^ 
debe juntarse con el SyecyWf es de imtrumento, é indica el 
medio de que Héctor se valió para seducirle. 2.® El 9-«efU 
n^» no significa /rfff#r volúntateme sino extra mentem » ra^ 
iwnemtrc. 3.° El nyttyv no es tampoco mJuxit, sino sim- 
plemente duxtt, ó á lo mas, fJuxit, por la fuerza del Ix 
que está linido al ^aep. En suma> la frase debe ordenarse , y trá» 
ducirse luego , de este modo : Exrof Syttyw (A irttjfiK yóot TohJ^ 
fie &nnete. 'Héctor me sacó fuera de juicio con sus muchat 
sáplicas." Dije al principio de esta nota que casi todos los tra* 
ductores han entendido mal este pasage > porque Madama Dsh 
cier, Damm, 7 algún otro han indicado el verdadero senti- 
do ; pero debo afiadír que lo hacen , ó añadiendo palabras que 
no hay en el texto, ó dando al íét^k-í acepciones que no tiene 
ai puede tener. Así Damm quiere que signifique decepttcmhts , y 
la Dacier hace una concordancia dé lo que en el original es un 
aimple sustantivo , y traduce **Hector m'a ren versé Tesprit» et 
sii'a séduit 9 par ses fnmusies ffmuiiuses.*^ 
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LIBRO UNDJEaMO. 

Verso 40*.^ ^'ez. Ik^wf^ ie ^ acfro férv^HO^^'^^'Bl tc^ 
dice de tugr^ ciano^Y como los diccionarios uAf'^d^f^ á;^ 
▼oz KÚa^of la sigoificacioQ Je colar azul oscuro \ si á ellos bi^r 
Riéramos de. atenernos , traduciríamos , diez listpn^ de itfjr» 
üStt/ oscuro. Pero entonce^ preguntar j;i el lector i» j coi^ r?^ 
zoo ^'y esta cosa negra azul-osci^ra <ciíal era T . 7 no sabríamoi^ 
responderle. Esto quiere decir que el pasage de que tratai^iQl 
prueba ¿1 solo, cohtfa todos los diccioViarios, que el dam el^ 
una especie de metal / no un color. En efecto aquí yemos qu^ 
h coraza defA^ga^xcnon tenia doce listones de oro, veinte d^ 
estaño I j otros diez de cierta cosa negra. Pero esta cosa dcbjai. 
ser un metal , pues los otros listones eran de ciertos metdes» 

Y se h^ce entre todos ellos la debida distinción. Pero i cuál se- 
ria este metal \ No es difícil determinarlo. Por los derivados 
de UAittvofy se ve que esta sustancia era de un color azul oscuro» 

Y como aquí se refuerza la idea calificándola ademas con el 
epíteto de n^ruzca » resulta que el ciano era un metal azula-^ 
do , y tan oscuro que casi se confundia con el negro. Y co*- 
mo este color .es el que tiene el acero pavonado; es evidente, 
á lo menos para mí, que los diez listones eran de este me- 
tal. De la misma opinión son la Dacier» Bitaubéi Dugas y 
Monti. 

Verso 289 y siguientes, de voraces buitres grato alimen^ 
to &c.zzEl texto dice solamente ^'mas agradables á los buitres 
qqe á sus mugeres." Pero dejado el pensamiento en esta vaga 
generalidad I nada diria á la mayor parte de los lectores. Ha 
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sido, pues, necesítrlo ¡R¿liv¡dúaK«tr ^n más precisión la idea 
(Bfi el^se&trdo.que los buenos traductores han dado á la expre* 
sion original. Eustatio quiere, que sea una especie de pulla; 
«orno si Homer© dijes© que los eícuderos muertos eran mas 
gratos á los buitres que lo habían sido en vida á sus mngercs. 
Pero semejante bufonada , ni 5» del gustó de Homero , ni cua- 
dra con d tono general del poema , ni podria aplicarse á los 
escuderos exclusivam^re. f Cuantos de los mismos Gefes serian 
poco amados de sus esposas i En A gamenon se vio; ^ ' 

Versos 585 y 8(í. Antbos eran hij&s^ Méropt elPer'^ 
€osw, = Aquí repiten las ediciones los tres versos y medio del 
libro segundo en que se dice que este Mérope , previendo co-- 
mo adivino que sus dos hijos morirían en la guerra ^ no les 
permitía venir á la de Troya ; pero ellos despreciaron sus con- 
sejos, porque su hadó era el de peíecer en ctla. TT yo he omi- 
tido esta repetición^ porque me parece de los Rapsodes y nó 
del poeta. En efecto, que al dar el catálogo de los campeones 
que acaudillaban las tropas auxiliaíres de los Troy anbs . índí-^ 
case Honiero esta ciffcimstanda , hfablándo de Adrastó y An£o, 
es oportuno , y si él no lo hubiese dicho nadie lo hubiera ima^ 
ginado siquiera; pero volver i repetirlo sin necesidad solo pue* 
de atribuirse al mecanismo de la memoria en los Rapsodes. 
Uegiñdo estos; al recitar el verso 3^9 de tslelibf o undécimo, 
ai e,mistiquio t/Te «Tiít» Mspo^or VhfKáfmf\ es muy -'natural "y ve^ 
rósíímil quí^ por una involuntaria reminiscencia continuase'^ 
lí Tift 'TÁyrav &c. como en.el libro segundo, y malamente 
repetidos por ellos los tres vcráos siguientes, es muy fácil que 
pasasen á lai copias manu$atí^as: Sm (mbárgb V'si ast no fuese 
7 esta ts una de ks inocentadas de. Homero ,. pueden repetir 
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loi lectora oi mi tradiccioQ ks filtitn» fiabhras dd vér^ 

•o 1390 del libro segundo }r Io§ fets sigiiiéiites, kjreodo mí 

todoelpasaget 

j ambos eran bi jot 

de Mérope el Peroosio. £ste sabía 

de adivinar el arte cual ninguno » 

7 i sus valientes bijos no dejaba 

que á la guerra TÍnicsen destructora; 

pero ellos sus avúos despreciaron, 

porque al imperio de la negra muerte 

los arrastraba el hado inevitable; 

7 i los dos este dia Diomédct 

de la vida privó* 
Versos 6io 711. Sohf mjoirosf ¿ual íormif kmeia^ 
Jo érc.zz:E\ texto dice «*este daño » el furibundo Héctor , vie* 
ae rodando sobre nosotros.*' Pero 7a se deja conocer que en 
castellano para traducir la expresión metafórica 9 viene roblan* 
JOf es menester comparar intes á Héctor tossí algún objeto, 
del cual pueda decirse que rueda , 6 viene precipitado. Por 
eso, pues, he dicho, cusí turreníi hinchado ^'se precipita so^ 
bre nosotros.** Del mismo arbitrio se han valido los demás 
traductores. Madama Dacier dice. "Voici un furieut oragt 
qui vient fondre sur notre tlte.*' Bitaubé ^'dsi contfc nouf 
qui rouleni asjtots frecifités par Héctor furteus p 7 Ougas 
*'Cette templte , qui rouU ven noí$s , c'est le furieux Heaor.** 
Monti sustitu7Ó otra imigen 7 dijo , 

ci ptoQkba adosao 

del furibondo Etorreja ruma^ 
[ Versos 69^ j 95. y hs wraca huUnii tn Hmo Je H 
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asíítm\yno iscloüas.hlKt^xXo loqne dije cü lañóte al 289. 
Esta no es una impertinente bufonada, es tina efusión de ter* 
nura 7 sensibSidad por parte del poeta. Le representa su ima« 
'ginacion el cadáver ensangrentado de im* poderoso caudillo, 
• en tomo del cual andan revoloteando los buitres para' devo- 
rarle; se le ocurre la triste, pero oportuna, reflexión de <pLt 
en otro tiempo estaba así rodeado <íc elegánteseschvas que ob-» 
servaban sus menores movimientos pira adivinar y prevenir 
susddMos; y no puede resistir al deseo de comunicar á sus 
lectores esta tierna é interesante observación. 

Verso 1090. for fies dejino aeero.zzLlíl texto dice ^ue 
texih fies Je ciano; pero por el verso 24 de este libro se ve 
que el ciano de los Griegos era lo que nosotros llamamos ace- 
ro pavonado. Los traductores han créido que aquí se trataba 
del color, y se han equivocado; se trata de la materia. 

Verso 1093. y ^^ la harina mas fura tierno faiuz=:lSAh3 
es lo que s%nifica la expresión griega íh/pirw jefov kKr/ht Y los 
traductores no la han entendido por no tener presente que en 
griego los adjetivos, /ioir, ^«9ijfr, iepor, y otros semejantes, 
significan por metáfora todo lo que en su línea es exqwsit^t 
excelente, lo mejor. De consiguiente aquí dice Homero, con 
uúa perífrasis poética, que Hecamede trajo lo que nosotros Ua^ 
m^mosfan de flor. Ademas, cuando las palabras materiales 
'HÓIo indicasen con bastante claridad , el contexto demuestra 
que la cautiva puso en la mesa , -no harina en polvo , sino paa» 
Si el poeta dice primero que les sirvió unas cebollas para que , 
les excitasen la sed , y ademas una porción de miel, y conti* 
núa diciendo que á estos manjares añadió cierta cosa de harina 
^no es evidente que esu cierta cosa era pan , y que no podía 
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ser la harina misma efi saitaocía^ ¿Ha coaildo nadie ha&taalio- 

ra las cebollas y la mld con barma cruda ^ 

Verso ix»94. karmosM tmta.zz^lA fxilabca griega <Ahr«r, 
ligüifica eo general cafü , ó vaso para beber"» pefo , for la 
descrípcíoD ^e Homero faaoe lüe «ste, se ve ^é era lo que 
nosotros üaoumos m nunco ó itaaon , ai el cual echó 7 re* 
volváó It OKibira ráo» <}fie9o f kirint , pant fK faie^ <9acsae 
cada upo coa su iraso k porción que ^quÍMes^. 

Verso iioo« // es fació l¡maban\z=.tA voz fnega «s 
vifJLÍiovTo: jr como este verbo significa comnmnente pacer; 
faan creído algunos que d poeta fiiUo dar a entender i^ué las 
palomas «std>an como paciendo ó en actitud de pacer » fue 
parecim vivas ñ^y pero no hif se^nodid de buscar sentidos 
tan recónditos. El verbo )AfMími , primitivo del nfáñofÁca^ 
significa muchas v^CG^iutbitar m algún lugar ^ estar en i/, 
ocuparte \ j e«ta «s la fuerza ^ue <tiene aquí su .derivado. Véase 
«1 catálogo de las naves, y allí se iiattará «epetWa faudantcs ^e- 
oes h vee tAf^yr^ en el sentido de tenebant , haHtalfaHt. 

Ib* 7 al siguiente. jV fl asiento formoáan otras dos z^J^ 
efttendi6 ycjcplioó Ateneo el ¿►woryfl^e^. 

Vcr«o 1102 wngem anciano. 'zr.^l sustantivo no está ai 
el texto, ^fo véase en el mismo pasage de AtJeneo, citado 
por Oarke , la razón por que debe supHrse. 

Verso 1388. y por su misma gloriai-zzLz expresión 
•griega hfíydtñév ^p , in Bonum sane , es para nosotros dema"^ 
«ado genérica: y siendo preciso individualizarla, lie s^uido la 
interpretación de Madama Dacier y Bitaube* 
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LIBRO DUODÉCIMO. 

Verso 17. Aqutles se vengaha,=E\ griego dice (M y 
la interlineal traduce iraseehatur , pero recuérdese lo dicho en 
la nota al verso segundo del primer libro wbrc la verdadera 
significación del Terbo //iwitf. 

Verso 168. Asió de Hirtacio:= Aquí repite el texto dos 
versos del libro segundo -que en mi traducción son el T40Q 7 
siguientes , 7 dicen. . 

y desde Arisbe Ttno 
. en un brillante carro que tiraban 
tostados corpulentos alazanes 
criados en la vega deliciosa 
del caudaloso y claro Seieente; 
pero los he omitido , porque tstá in&til repetición es de las in^ 
troducidas por los Rapsodes. A lo menos , 70 así lo creo. 

Verso 289. ^é pintadas .avispas,^ Recuérdese lo dicho 
en la nota al verso 504 del libro quinto sobre la significacioa 
de la voz eboKof, 7 obsérvese que Clarke, aunque en la not^i 
reproduce la interpretación de ágiles, flexibles &c., conserva 
en la traducción el maculosa, Y sépase también que el '¡ráJ'úLC 
Aiohov iTr-TCV, que un Escpliasta cita «n apo70 de la opinión 
de Porfirio, nada prueba » ó mas bien prueba lo contrario de 
lo que él pretende* Este epíteto no isignifica que el caballo vra 
ligero 6 ágil de pies: en este caso Homero le hubiera llama- 
do '^¿ttcLf ojufY , woi'ífKiet , 6 «osa semejante. Significa que el 
caballo de que se trata tenia los pies de distinto color que el 
resto del cuerpo > «ra lo que nosotros decimos cuatralbo. 
Apliqúese esta nota al verso 365 en la voz ensangrentada. 
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Vcnos 373 f /f td dorante U faz érr.=:Eütrc hs 
varías traducciones en lengua vulgar que tengo á b vista , solo 
en la de Madama Dacler se expresa con claridad la contra^ 
lición que hay en las palabras griegas anr* in Cpt/xS, ourt 'jt^t 
if Tg^Áfjíf. Homeso quiso dar á entender que un bueot ciu- 
dadanp nunca debe ocultar la verdad cuando se trata del bien 
páblico: y coñM> poeta individualiza la ide» general Indicando 
las dos ocasiones en que este caso puqje llegar p j son primera, 
en los consejos que se tienen durante la paa , j segunda^ en 
bs deliberacionea que también piíeden ocurrir en la guerra. 
Así Madama Dacier tradujo bien diciendo »iii^ 14 vilU^ ni i 
VarmU\ y los demás, que no han indicado de un modo ó de 
otro esta contraposición » han dejado vagóle indefinido, el pen- 
samiiento del original. Bitaubédice: «Wi/^mírrirasemblées,ni 
aa 'milleu des combatid peió le preguntaremos ^cuáles- son /i- 
tas asambleas que se oponen á los combates ? Dugas omitió el 
«#/; pero contentándose con decir ^*soit dans. les consailsi 
soit dans. lea combats" tampoco expresó si los Consejos de qu& 
se trata son de los que se celebran en tiempo de paz, ó los que 
durante la guerra, podemos llamar de Generales. Lo niísmo: 
hizo Monti; diciendo :nein assemblea., nc in mezzo allarmi. 
Dtbo advertir que Alegre atendió y. tradujo este fwsag* ^^^^ 
mo la^ Úacier , y dijo 

In patriam nec enim civem faSf/^r^i vel tfrmÁf» 
quemqué loqüi^ - 
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tlBUO DÉeiMOl?EReiO. 

Versos 12 y 13. y los Ahlos érc^nPasage sobre cuyaio- 
teUgencia estavkrOQ divididos los antiguos^ Escoliastas > y lo 
eitáti los modernos traductores. Ante todo^se disputa si lavoz 
pk^^im se ha.de escribir así >ó. con letra mayáscula *ACm. En 
4 primer caso.es un epíteto dado á los Hipomolgos, y eti el 
segundo el nombre de un pueblo. Los que siguen esta última 
opinión se fundan en que se hace mención de los Ahios en aU 
^mos geógrafos, antiguo», y en que Hornera no suele calificar 
cpn cuatro adjetivos á un solo sustantivo. Los qi^e defienden 
la primera responden que los geógrafos ponvirderon en .pue-* 
blo un. ai^jetivo de Homero , y que dando este á veces dos epí* 
tetos á un piismo sugeto> nada tiene de inverosímil que algu«^ 
no/lehaya^ado.tres ó cuatro». Sin embargo > lar distribución 
sknétrica que se observa en la cláusuh de Homero no deja 
duda de que el 'Ai^W debe leerse con letra mayúscula. Y en 
efecto así está en Ja edición de Wolf , la última y mas cor* 
recta de todas. Eo segando li^r se disputa sobre la significa* 
cípn de la vox^.sea .sustantivo ó adjetivo 1 y sobre esta hay 
todavía mayor división de pareceres. Unos quieren que se conir 
ponga de a privativa y CiW , el suíUuta , lo ruces^rio fora vi* 
vir, en cuyo caso significaria pohf* Otros pretenden quecom» 
poniéndose de ^<Wy vidayel^sea intensiya^ y entonces querría 
decir, el que vhe lar¿o tiempo. Otros sostienen que se com- 
pone dea colectiva y ^i^> el arco de tirar flechas , y así seria 
el que usa de arco. Otros la componen de a. privativa y Cía, 
la. wlencia.i en cuyo caso seria el que db sufre violencia , . so 
está sujeto, en suma, elhombrc likre, Otrpa^iíóncedicndoqiw 
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se componga de CUp qukfta que esfaroz signifique la fuerza 
corporal, y que c\.a sea intensiva: y entonces será el forzudo* 
Todavía hay quien se empeñe en que aCiof está sincopado por 
ifiet^oCtof y de consiguiente significa los que viven en carros 
7 no en casas. T como todas estas ciíamsiancias se fcumao en 
los antiguos Escitas , porque todos ellos eran pobres , longevos, 
libres y forzudos , usaban del arco, y vivían en carros cubier- 
tos que les servian de tiendas de campaña; es muy difícil saber 
hoy la acepción que tenia en tiempo 4e Homero ia voz de 
que se trata. A mí entre las -varias interpretaciones indicadas 
la de pobre, ó mas bien^liombre que TÍve frugal y sencilla- 
mente sin conocer los Tcfinamientos del lujo , me parece pre- 
ferible á las «demás, y así lo he indicado diciendo, íh rúitka 
fohreza. 

Versos 53 y 74. txtilsa ditdadx su J>i5!w.=:En ambos 
el original tiene S^cíKra,^ y en ambos se confirma io que dif0 
en las notas al libro primero sobre la significación de esta toz; 
pues Neptuno no era Rey de las ballenas , tii de los caballos» 

Verso 139. y me M/^ii.n Conozco que esta voz es algo 
familiar ; pero es tan expresiva , 7 corresp<«ide tan exacta-» 
mente al fJMtyiAtsck del original , que no he querido evitarla. 
Sin embargo, si alguno la desecha , i^uede leer 

j ansiado pide 
la guerra y el combate , 7 de alegría 
saltan manos 7 pies 
7 así he traducido mas abajo el mismo vcrho f^dUfÁÍ». 

Verso 629. como Dios htmortaL'iizLo literal seria , a cara 
descubierta ; pero esta frase castellana , mu7 expresiva 7 exac- 
ta , es por desgracia demasiado familiar. 
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VejtSQ 916* javdtnat.'zz^o ignoro que el diccionario dé 
Ja Aodeo^la escribe y^tf///:^/; perp «iendo indudablemente 
fM0oidut írtnce»r 7 resultando de escribidla .co« i> 7 if «a 
jiK^piÓQJmo ao «ecesarlp con ía voz jfihalina > la hembra del 
íabají^ pie he tomado la libertad de variar la ortografia. Si al- 
^qno lo desaprueba 1 puede seguir la del diccionario. 

Vicr^os 11827 B3. fmsh i r^ifi del vifntrf* zz. El origi- 
^1 dice #fa/^if , 7 pasando por la vep'ga, iptto recuérdese lo 
¿kho en la nota al verso 834 del libro cuarto. 

Verso 1 188. cual gusano, z^ Así dice el lexto ; 7 auoque 
/■o no quisiera que ^omero hubiese empleado esfó compara- 
ción > no me he atrevido á suprimirla; nii 9 en el supuesto df 
conservarla, he tenido repaio e^ emplear la voz gusano» 
£sta no^ baja, pues se^mpléa c^n frecuencia en la oratoria 
sagrada: y si el símil , aunque muy exacto , no me agrada» e9 
porque el pbjeto de do«»df fe toma ts algo asqueroso» 7 m¿« 
PM noble í^ue «1 otro 4 fue s^ aplica* 

Varsfy n9$'f 94^ y <mt ellos ik0> ju faite. zz Los códi» 
Gés 7 las ediciones sufinmen la negai&ion , 7 ^tm eUos dijo 
Homero que el padre. <k Hvpalion iba también éntrelos Pa« 
flagooes que acompañaban al cad4vef ; pero 7a los antiguos 
escoliastas observaron qMc siendo afij^iativ^a la &asc Home*» 
ro se habria contradkbo á sí minino; pues 4^ -«i libro quinto» 
verso 5/6». deja dicho que Piléme«ss» gaudilh» fk los Pafla* 
gones, fué muerto deima lanzada por Mone)««»* Y como era. 
el padre de Htfpallpn» nial podia ahora it acompañando id 
cadáver de su hijo! Ew^tatio » Clarke , 7 algunos otroa aupo-* 
nen» pata salvar la cootradiccion » que había dós gefes de los 
Paflagones llamados Pilémenes; pero esta es una suposición ar»^ 
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bítraria. Homero Sip tñ á Itbro segundo , verso 851 que d 
caudillo de aquellas tropas era Pilémenes, 7 ahora en el dici- 
sno tercio, verso ¿42 dice expresamefite que Harpalion era 
bíjo del Rejr PUimeiies , y que liabia venido con su padre i 
la guerra de Trofa. Y no siendo verosímil que los Paflagonés 
que á ella asistieron tuviesen dos Reyes llamados ambos Pi« 
lémenesy es para mí evidente que el caudiDo de este nombre 
de que se4ace mención en el libro segundo, elque murió eñ 
el libro quinto , y ei Kcj de quien «ra hijo el joven Harpa*^ 
iíon son una misma 7 sola persona. Leo, pues, como 7a a1gu«* 
nos propusieron , fjLrrk /'ov ^ Tútrn^ kíu Y aunque Clarke 
dice que esta lecdon no se ajusta mu7 bien con lo que signe: 
Toi»} ^'oSti^ dcc. es al contrarío. Esta segunda negación supo^ 
ne otra en la frase precedente. Y creo'que si Homero resuci- 
tase diria que los que suprimieron la primera le hicieron caer 
es una grosera contradicción , que en su acostumbrada exa<íti- 
tud es absolutamente inverosímil. Además véase cuanto más 
interesante es la observación del poeta entendiendo el pasage 
como yo traduzco , que no del otro modo. Si se omite la pri-í 
mera negación , resulta este pensamiento. **Ix» Paflagonés lle- 
vaban á Tro7a el cadáver de Harpalbn , 7 con ellos iba su 
padre derramando ligrimas-, 7 no hubo (para él) ninguna 
venganta'de h muerte del hijo.** Pero si se conserva , resulta 
este otro **Los Paflagonés llevaban &c. &c. ; 7 con ellos no 
¡ba su padre vertiendo lágrimas, ni pudo tampoco vengar la 
nmcrte del hijo.* ^ Y porqué no iba en el acompañamiento, 
ni pudo vengar la ;nuerte de un hijo qiie tanto amaba í Por- 
que él mismo habia 7a perecido, como queda dicho en su lu- 
gar. ^Quiénino ve cuan homérico es este triste é interesante 
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recuerdo » y cuan oportuna U obférvacbo^ de q^e Harpalion 
no tuvo quien vengase su muerte; porque su padra , el único ó 
á'ld menos el mas interesado en vengarle , babia ya muerto^ 
Si hubiese vmdo ^cómo habta de notar Homero que ya no 
podía vengar á su^ hijo ^^ Quién se lo estorbaban Advierto qUQ 
la Dacier, 3itaiü>éy Dugas» Mónti i Alegre > 7 la interlineal 
Itaducen sin negación : y aun yo mismo leí así en otro trem- 
^. Pero habiéndolo meditado <kspues, me he decidido por e| 
'sentido negativo, y crea que lo he acertado. Sin embargo, s¡ 
70 -me equivoco^ puede leerse así el pasago 
'■'■■■ - ■'•- . :-'í. -. ;.-v- -^ .ycottclloa. . . : .- -i 

lágrimas derramando iba su padre, . i 

y nii del-hijab ^láprana niuíérte 

tuvo el consuelo de vengar un dia*. ; ^ ^ 
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UBRO dASMOCÜARTO 

Veno 220. los tres.znJSL texto se tefieie co general i lai 
cuatro Interlocutores; pero como Néstor no estaba herido» Be 
sido necesario indicarlo para que los lectores so crean que el 
poeta se contradice , 6 se olnda de lo que deja dicho. 

Verso 339. y ÁTétis.zn^tígm la ortografia latina este 
nombre debería escribirse Téthist yel de la otra Diosa madfe 
de Aqufles TUiu\ peto comben este caso se confundirían am- 
bos al pronunciarlos en espa&d ; he querido distinguirlos , lla« 
mando Tétis (así se pronuncia en griego) á lacsposadc Océa- 
no, j Tétis á la hija de Nereo. 

Verso 473. Ltao^^zEaz yoz, de la cual resultó el /re- 
^sifii latino, significa el iecioi 7 por eso tenia este nombre la 
cumbre del Ida en que según la £Ü>ula habian jacido Júpiter 
7 Juno. 

Veno 487* ^fiia.=rNo se sabe i pumo fijo cual era el 
pijaro que los Griegos llamaban Cáicis 6 Cmíndis. Se conoce 
que era una de las aves nocmmas ; 7 por el epíteto de K^yvf^t 
éngutáf que la da Homero, se ve que su chillido era d^udo 7 
desagradable. Creo, pues , que era el buho; pero si fuere la 
lechuza , como algunos quieren , ó el mochuelo , ú otro cual-^ 
quiera , su8titÚ7ase su nombre al de buho ; 7 hágase en el verso 
la variación consiguiente. Advierto que la interlineal 7 los tra- 
ductores en lengua vulgar dejan i sus lectores tan á oscuras 
como quedarían le7endo el griego ; pues se contentan con de* 
cir el ave que los Dioses llanum Cáicis 7 los hombres Ci- 
mñidif. 

Verso 523. ai imferio di amor adamos. := La expresión 
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griega ei algo mas pr^lia y claros p<ro ya dejo advertido que 
esta 7 otras sefnejantes no pueden traducirse al pié de la letra. 
Versos 529 y 33* Dánae, £urpfa.zz.íic añadido estos 
dps sombres propios f porque están expreso^^ los de Sémele, 
Alcn>ena^ Céres y Latona , y porque sin ellos muchos lecto- 
res no sabrían quienes fueron la hija de ji^hh, y la jévm 
de Fenicia. No es tan necesario expresar el de la esposa de 
I9Í00 ya que el poeta le calló; pero sepan loa curiosos que 
aquella Princesa se llamaba Dia. 
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LIBRO DÍOMOQUINTa 

. Verso 179. rttA¿s/.r= Según el texto dd^eriaa ser cem^, 
kas; pero con todo el respeto debido ai Sr. Homero, este 
epíteto, dado 7a* otras veces á las cejas de Júpiter, no puede 
convenir á las de Juno. - 

Verso 335. la región del éterczEl original dice la tirct'* 
ra porción ó parte ; pero en castellano esta frase seria átmi^ 
siádo humilde. 

Versos 476 y yj. y á los fies el alma se les cs^ifaz 
Esta expresión es familiar ; pero siendo palabra por palabra la 
del texto , la he conservado para que se vea la grande analo* 
gía que la lengua castellana tiene con la griega ; j cómo las 
mismas asociaciones de ideas se forman en circunstancias idén- 
ticas, aunque los hombres hayan vivido en siglos y paisesmuy 
distantes entre sí. 

Versos 575 y y6* MedonUe lujo bastardo era de Oi-^ 
leo. =r Aquí repiten malamente las ediciones el verso 694 y 
los tres siguientes del libro decimotercio, en los cuales se 
contiene la genealogía de Medonte, y se explica el motivo 
que le obligó á expatriarse: pero yo los he omitido en k tra^- 
duccion , porque me parece imposible que Homero repitiese 
aquí tan intempestivamente lo que entonces dijo con tanta 
oportunidad. 

Verso 596. Al que de los navios 6"^. =r Homero empie- 
za esta arenga sin anticipar , como otras veces , el haM así, 
dijo en aladas toces , ó cosa equivalente ; y ya los antiguos 
críticos notaron que no lo hizo sin estudio, sino que en esta 
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repentina transición de la forma narrativa á lar oratoria quiso 
pintar la fogosidad 7 agitación del personage. Así es en efec- 
tOy pero en castellano es preciso indicar el enlace de ambos 
párrafos añadiendo ¡un dijo, aitdecia^ ú otra fórmula áú 
transición* 
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LIBRO DÍaMOSEXTO. 

Vcrsot 1 28 7 29. r éa toUUo &c.=La traducción lítc- 
nl de los dos rcrsos griegos, que 7a hemos nsto en el libro 
tercero hablando de París cuando se armó para combatir con 
Menelao, 7 en el undécimo tratándose de Agamenón, seria: 
**puso al rededor de las piernas las grevas hermosas , 7 unidas 
con sobretobillos de plata;" pero para que el lector supiese lo 
que eran estos sobretobülos seria necesaria una nota en que se 
dijese que las grevas , siendo unos como botines de metal , te- 
nian en la parte que caia sobre el tobillo unas abrazaderas con 
que se sujetaban. Para evitar, pues, esta nota 9 no emplear 
la voz sohetoMlos desconocida en castellano, conservar el 
epíteto, 7 expresar al m»mo tiempo stí valor etimológico, he 
dicho en los tres pasages. 

Puso primero las bruñidas grevas 

de las piernas en tomo , 7 al tobillo 

las ajustó con argentados broches. 
Verso 290. y áhs fuertes guerreros ícc;=iEl texto t^qaí 
7 en otros pasages, dice t'srrwc **á los caballos** para indicar 
loi caballeros, la caballería; 7 si se dijese así en castellano 
se pudiera creer que la caballería en el sitio de Tro7a era como 
zhoT^, gente montada en caballos. Pero, no consistiendo en« 
tónces en simples ginetes , sino en carros de guerra desde los 
cuales combatían los principales campeones; he dicho siempre 
que ha ocurrido la misma expresión ^'caudillos, ó guerreros, 
que combatían desde los carros." 

Versos 300 7 301. fpse vestía de variado color fuerte co^ 
raza.:^lA voz griega es ¡uoKéúpti^, 7 sobre ella vuelve 
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Oarke i recordar la interpretación de Porfirio; pero para 
convencerse de que esta es equivocada , basta este solo pasage ade- 
mas de lot otros que dejo notados. La palabra, según el genio 
de la lengua griega , significa ,7 no puede significar otra cosat 
hm^ri que tiene puesta una ^raza i la cual conviene el 
epíteto de &ohJi, Este significará lo que se quiera ; pero es de 
toda evidencia que califica á la coraza 7 no al hombre que k 
lleva. ^Cómo, pues, ha de significar lo que pretende Porfirio, es 
decir, homhre que mueve ^m agilidad la coraza? El mismo 
<]larke, conociendo cuan violenta seria esta interpretación, 
procura suavizarla diciendo ^Thoracem (corpus suum thora- 
ce indutum) agiliter motans." Pero, como 7a dije antes de 
ahora , esto es hacer significar demasiado á las palabras grie* 
gas por sostener la opinión singular de un hombre que vivió 
doce siglos después de Homero. < Y no será mas racional que 
adoptemos la interpretación de los Escoliastas 7 gramáticos an- 
teriores á la era vulgar, según los cuales el átoKof de Homero 
es sinónimo de toíkí^.oíí sobre todo cuando la siguió Virgi- 
lio , que tan estudiado 7 bien entendido tenia al modelo que 
imitaba .> 

Versos 776 7 77. ¿ Solo ahora tenéis ligeros fíes? Adop- 
to la segunda interpretación de las dos que propone Clarke^ 
la misma que prefirió Eustatio; 7 en consecuencia leo con 
interrogación, como previno Ernesti. 

Versos 919, 20 7 ai. cuando ya vacío &c.i=Segun el 
texto que se halla en las ediciones deberia decirse: **luego 
que ellos, los caballos, abandonaron el carro de sus Señores'^ 
pero entonces Homero habría dicho un disparate. {Cómo los^ 
caballos habían de ponerse en fuga luego que abandonaron el 



Digitized by 



Google 



carro» si estabtti uncidos á éli Mí, lea 7 debe lee^e cimtfk 
•Codos los códices y todas las ediciones , ixff hi'írff SffÁ^TS 
4tíf¿3Lr%tn Estos, es decir.» Sarpedon j sli escudero» fueron ]o^ 
.que abandonaron el carro » el primero cuando saltó ett tierra 
.para combatir á pié (verso 426')»- 7 el segundp cuando, fué 
Jierido 7 muerto por Patrocb (verso 465), y entonces fué 
cuando los caballos» que sintieron vacío el cari'o» echaron >jl 
«orrer » 7 los Mirmidones los detuvieron. Todavía son necet 
^sartas estas correcciones en la I^líada después de tantos siglos^ 
.7 por no haberlas hecho aparece desmemoriado é incoQse»- 
'Cuente en algunos pasages el escritor mas puntual 7 exacto dp 
ctodos los que no hablaron por imptracion divina. . » 
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LIBRO DEÓIMÓSMIMO.^ 

Verso 19, que aun le qmdaba.'=iEiX.9H palabras no están 
pn el texto ; peíro en castellano es preciso añadirlas para que 
no Créanlos lectores que el poeta se ha olvidado de lo que de- 
ja diaho:,; á saber ,' que Patroclo perdió antes de morir t\ cas- 
^, el escudo 7 la corazavlo cualr:siipuesto, ya no podía áho-? 
ra Euforbo desnudarle de todas las armas, sino de las pocas 
que aun tenia» como las grevas» el tahalí» la espada» 7 la 
jJanch^ dejdfial que llevaban. debajodel^nturon. 

Verso 91. A quesean los dt las Gracias ccmfetían^iz'EX 
original dice que los cabellos de Euforbo eran semejantes £ 
¡as Gracias ; pero claró es que no podían serlo á las personas 
mismas* Por eso he. dicho para; mayor claridad que eran pare- 
ados á los cabellos de las Qracias^ i 

Verso 201. y el f9razoUié44..». se le awBjprsiDigo de 
esta frase Ip que ya he dicho del se ahtsfre » mi Miettt caerse 
él alma J los fíes, Esia^ familiir) pero corresponde taa 
esiactámente al TAp^vT^f griego» que tork lástima iioem** 
pjeaila. '■ '^'' . ?/ 

Veno 373* á su tstile acwnodada r: Este es Ja verdade* 
ra y única significación de la expresión griega Exrof r <r*Sp/uo^ 
T|v;j|^e^Wri :;^'i^y<len. esúdiiismo gemido la vimos- empleada 
en el libro tercero (verso 333)» y el traductor htino dija 
bien !*HfiC(0ri iutenk apta vaht ad corpiís.'* Y sin embargo 
no ha faltado Escoliasta que haciendo transitivo al verbo áf /tt^d» 
ha pretendido que debe traducirse asi «Júpiter (nominativo 
tácito según él) acomodó á Hé^or las armas ál rededor de su 
cuerpo" esto es» hs estirajó, ó acortó, para que le viniesen 
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bien. Y lo peor es que Madama Daclert Bítaubéi Dogat y 
MoDtí, j quizá algua otro que no tengo presente , han adop- 
tado esta ridicula y violenta interpretación. Sin embargo , con 
un poco de atención hubieran visto que en el lugar citado del 
libro tercero el nominativo es A^f«| » en d verso 385 dd li- 
bro decimonono erirrefle , y aquí rtójatet; y de comiguieme que 
en ninguno de eHo» el verboí es. transitivo , ni puede tener por 
sugeto á París, Aquíles, Júpiter, como deberían serlo si la 
construcción gramatical fuese la que ellos suponen. Alegre no 
tradujo literalmente , pero diciendo ^Vmabatur Héctor" pa^ 
rece que tampoco entendió bien la frase griega. 

Verso 1093 7 siguientes hasta acabar el párrafo. El estar 
incluidos en paréntesis cinco versos del original (el 61 2 7 sir 
guien^ hasta el 616) , 7 el no haber empleado el poeta los 
nombres propios sino los demostrativos, ha sido la causa de 
que este pasi^e resulte oscuro, y aun' esté errado en varias 
tradocdones. Pueden verae las de Madama Dacier, Bitaubé y 
Monti; 7 se hallará unarespecie de algarabía por haber refern» 
do sus autoretf el i^éf del verso ($13 7 el 7^ del ót^ á Me^ 
riónes, cuando en realidad se refieren á Idomeneo. No.ias'obf 
piaré para «o «largar demasiado ia nbla ; peno para que sevea 
hasta que punto puede cejarse un traductor cuando no Uegsrá 
oómprender bien eliorigiaal, oitacérsdumente(cstos: versos de Uí 
de Monti:' • '•■■'' v ..;•:/.'•.; «^ ::. * • • **• ? 
f\ ' Ve&u6> egli era C habla 4e CeTaiió) 

dalla splendida Litto in compagnia 

di Merione che di quesia guerra 

al cominctar^ sue navt abandonando 1 

venne ad lüo ftjam. 



Digitized by 



Google 



34r 

2 Pudiera uno cr«or , si no lo viese» que todo ifn Mont! haya 
estamf>8do el disparate de que Meriónes fué á pié desde Creta 
ail:A«ia^imfiooií>'babNm40niatde por medios Debo advertir 
^e Dti^a» et^odíó bfen el pas^e^ y \t tradujo <;omo yo le 
leaói tcaduf^ido mucho áotea de ver su obra. 
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LIBRO DECIMOCTAVO. 

Versos 2$ 7 26. y ^ cm Héctor &c.r::'bt»fi¡thrm 
de Aquíles fiívpreceft mucho i los que en el lihfé áétímosc»» 
inserun entre el verso 9% y 83 este otro, citado por Dtúgtaei 
Laercío, réuf S?<Muf háfi^\ ¿to /'Ejtropoí' ir j¿w x^i^f ^*mata 
i los demás (troyanos) pero abstente de venir i las manos con 
Héctor.*' En efecto, sin este verso no se ve cómo ahora dice 
Aquíles que había prevenido á Patroclo que no pelease con 
Héctor; porque en todo su discurso, tal como hoy está, no 
se halla semejante advertencia , sino la general de que se reti- 
rase luego qiie hubiese salvado las naves , 7 de que no llevase 
la hueste hasta los muros de Tro7a. Sin embargo, no hallán- 
dose aquel verso en las ediciones 7 ni aun ett los códices que 
existen , no me he atrevido á insertarle. 

Verso 859. mientras vhiózz.'EMz proposición incidente 
no está en el original; pero en castellano es absolutamente ne* 
cesaría. Porque nosotros no podemos decir de una constelación 
que es valerosa , ó fuerte , ó robusta , ni estos epítetos pueden 
convenir á la de Orion , sino en cuanto supone la fábula que 
este fué mientras vivía un hombre valiente , un robusto caza^ 
dor 7 famoso guerrero, 7 que á su muerte fué trasladado al 
ciclo 7 trasformado en la constelación que ho7 lleva su 
nombre. 

Verso 860 7 siguientes, que siempre gira frf.^Fstos 
cuatro versos, por los cuales han dicho algunos que Homero 
no sabia astronomía , prueban al contrarío que no ignoraba lo 
que de esta ciencia podía saberse en su tiempo. Véanse las no- 
tas de Ciarke. 
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Verso ico8. //Jl<:y.=IaDacicr traduío: "k scigncur 
de cettc tcrrc" el amo 6 dueíío de aquella heredad : y Bi- 
laobé , Dugas y Monti , aunque emplean los dos primeros la 
palabra. Jloi y ci,|erccro la de Sire^ entienden, «gun pa- 
rece » esta palabra en el sentido que aquella traductora. Siti 
embargo, la voz griega CútsiKÜf que siempre significa Rey, ó 
a lo menos persona Real , Príncipe , y los heraldos de que se 
kace mención y no dejan duda de que Homero habló de un 
Rey que está viendo segar su propia cosedia. Ya se sabe que 
eñ aquellos siglos se mantenían los Reyes , no solo con los tri- 
butos que les pagaban los pueblos , sino con el producto d$ 
sus bienes patrimoniales. 

Verso 1039. de Lino la canctan.zz^ decir, la canciofi 
en que se lamentaba la muerte de Lino, célebre poeta ante- 
rior á Homero. Los que han traducido la voz griega hhmf, 
por cuerda de la cítara , se han equivocado. Véase la nota 
de ClarkCy adicionada por Ernesti. Adviértase que cuando 
Homero dice mas arriba que se oia el canto de himeneo, y 
aquí indica la canción que el muchacho iba entonando en voz 
baja, quiere solo dar á entender que por las actitudes de las fi- 
guras se venia en conocimiento de que las del primer cuadro 
iban entonando el canto nupcial , y este muchacho la canción 
que solian cantar los vendimiadores cuando volvian al pueblo 
concluida su tarea ; en lo cual manifiesta cuan al vivo estaban 
hechos estos bajos relieves. No se crea , pues , que las figurat 
iban- realmente caotaildoy'y que lo» cspectidprts del ^escudo 
oian MIS VOC0Í y «áaticos. 
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LIBRO DECIMONONO. 

Veno 13$. dtseéuumrá desptut^zilSX texto Xicc áo^ 
hlmfá isf rodUláUi pero esta es una perífrasis poética ptra 
decir // aientará. Y como oonsenráodola en castellano no 
bubiera quedado baitance claro el sentido i he explicado el 
pensamieoto. Algunos han entendido que se trata de ponerse 
de rodillas para dar gracias í los Dioses; pero su interpreta**» 
cion es forzada y falsa. Véase la nota de Clarke. La misma 
frase encontramos ya en el libro séptimoi versó ii8 del ori-^ 
ginal. 

Verso i6% y siguientes. U triste Diosa &c*=:Todo este 
pasage mitológico » en que el error que á veces comete el hom- 
bre y le acarrea graves daños está personificado y represen-^ 
tado como una Divinidad llamada A ti, resulta necesariamen* 
te oscuro en las traducciones vulgares. Yo he procurado dar«* 
le toda la claridad que me ha sido pqsiUe. 

Verso 1/8 y 79' ^^ acaso deja á la otfa /f#r#.= Todas 
estas palabras son necesarias para expresar la fuerza de la par* 
tícula yu 

Verso 471 y 7». ni he logrado de ella lángm fa9or.:=s. 
Vaga es y familiar esta expresión , pero lo es igualmente la 
griega wrt nt/ MjíK»/* Y como esta no fué escogida sin desi^ 
aio , no he querido emplear al traducirla otra mas precisa y 
elegante. 

'. Verso 491 y 9%. de kreei^pihle fuerza amasfrado.^ 
Esta es la verdadera significación del k^y^«m€ griego, Ufefal--^ 
mente , sin foder hacer otra eosa , sin arbitrio para dejar di 
hacerlo. La interlineal lo erró diciendo **mala struens." Ma« 
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dama Dacier» Bí^ubé y Du^at se dcjaroii por traducir esta 
palabra tan importante; j Monti, extraviado por la interli- 
neal 9 dijo •*pcr farmi oltraggio.** 

Verso 533* m legítima fiwoif.z= Recuérdese lo que en 
bs notas al libro priincro dije lobre la significación de la fra« 
ie MVfMm ¿c^op^oy* 

Verso 56$ • eí immo.rr.Vzt^ enseñanza de los principian- 
tes Iiari una observación sobre esta palabra. Si 70 hubiese di-^ 
cho ^nada alegrar el corazón podia" el verso hubiera resulta- 
do mas lleno, robusto y sonoro ; pero no hubiera pintado tam- 
bieii el ¿stadode abáúmiento y dolorosa latiguidez en que se 
hallaba Aqufles, como empleando la voz animo, la cual por 
ser esdrójula retrae la cesura á la octava sílaba. 

Verso 592. píe es su ^for«f.rzBl grfegp dice ^'de un hi- 
jo tal'' palabra muy enflkica qué la Daciier, Dugas y Monti 
dejaron de traducir : y no hicieron bien por cierto. Bitaubé 
conoció que era importante y la tradujo, pero con esta ex- 
presión estudiada **doñt la vaHuf l'honóre^*' > 

y^rso 687. áitdi timar. =: Véase la noia de £rnesti' so^ 
bre el verso 375 del texto , y se conocerá cuan fádl es equi^ 
vocar el sentido ateniéndose á la versión interlineal latina. Aquí 
según ella parece que la llama está ardiendo én el mar. 

' Verso 70 3[. á su talle ajuMiadas.zzVuélvasc i leer lo 
que <Kie en \á nota al vkno 373 del libro decimoséptimo. 
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LIBRO YIGÉSmO. 

Versos 244 7 45* Erinti desecha el verso griego que 
corresponde i estoe doSf 7 es el 135; pero ci conrexto maní- 
fiou que es absolutameotc neeesaiío. Suprunase, 7 se veri 4 
vacío que resulta* 

Verso 487. que n llevó cúnsig9.-=z'eMz cíicafistand^ no 
está expresa , pero se infiere del contexto: 7 en la tra^yiccba 
es ceossaría, paira que se vea como la pka pudo estar clavada 
eo el escudo 7 en la tierra al mismo tiempo. 1^ efecto,. sí 
«uponeaios que pasó por el ^jero que hm ep el escudo^ 
que este quedó en roanos dé Eneas, 7 que ella fué i caer en 
tierra 7 allí se clavó; no se ve cómo lu^o tuvo Neptuno que 
amocarla del escudo. Si no estaba fija en ¿1 ^cómo hahiat de 
sacarla de donde no estaban Y si estáte clavada en el escudo f 
este penvaaecia en manos de Eneas ^cómo ella podía estar 
al mismo tiempo en el aire colgando del broquel 7 clavada en 
el suelo? Esto es evidente , 7 por no haberlo explicado biea 
algunas traducoones , queda en días bistante oscuro el pasage» 
Véanse las de fiitaiibé» Dugas 7 Monti. Sin embargo> sut 
autores pudieron haber visto en la de Madama Dacier que es- 
Uf al deeir que k pica de Aqufles había atravesado el escudo 
de Eneas, afiade: "}«!> ámeme aitaeké.^ Recuérdese lo 
que dije en las notas al libro primero hablando de aquella ch^ 
lebre Helenista, á saber, que aunque su estilo es algo fami- 
liar 7 su traducción demasiado perifrástica 1 7 alguna vez está 
equivocada; ella, s¡n embargo, es la que en general entendió 
mejor á Homero. 

Versos 778 7 79. y furibundo , for cuarta vez &c =s 
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También ftQMt-4]c$^}i9^EniQst¡ cVierso del^orígipsd 9 y me pa-* 
rece que tiene razón. En efecto f no es vero&ímU que habíen- 
<hik.ah»in»íldáí Aqu^es tn&tUoientey;.po/tref v^ 41^ mV 
Ua ,. repibese por cuanta ver laiacAüaetída.. Sin embargo « : 119 
liej^iérído liaccr novedad. Et verso de que se trata está tom 
auido del libro déctmoiexto > 7 es allí ei /oj. 
- ' Verso 88;^. /io/b» >. tangrf y íjMíot. zr Todo esto significa 
&í voz fnega^xvfip^i» j^ la^vet^fenr iotierlifiéal b -expresa !^íen 4i* 



• ' t's-.J: '...1 i> i £l i j: !" 
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LIBRO VIG&IMÓPRIMERÓL 

Verso 11. jr/MfVi^^fMn^^ifVtf/iígM^srYilimdna^ 
vtdo otros que Madama Daetad erró ir traduoqioitcñ este^pá» 
tage> j lo que es^ peor, se empeiSÓ en sostener sú «|ai«9c»4 
cion , esforzándose á probar que Juno ceicó de niebla i los 
Troyanos para fa¿iUtarles la fiígai cuando ú grietó dice 4»- 
presamente que lo hkib ^rz'Jeienerhs en ella,: ipic^fUf; Y 
yo lo advierto también pátA que se ^e^ cuao f^cH^ef-^t^vo» 
carse cuando en Homero se buscan sentidos recónditos y es« 
tudiadas sutilezas. Así aquí se engañó aquella excelente tra-> 
ductora porque creyó ver en la acción de Juno cierto refi- 
namiento de crueldad, por el cual la Diosa favorecia la fuga 
de una parte del ejército para que el vencedor Aquíles pudie- 
se mas á su salvo acabar con la otra mitad. Tales alambica- 
mientos no son del gusto de Homero. 

Versos 280 y 8 1. délos Pumos scy el caudillo. '=:GtZ' 
ciosa es la nota de Pitaubé sobre este pasage: y quiero tradu- 
cirla 9 para que se vea hasta qué punto pueden extraviarse los 
comentadores cuando sustituyen ingeniosas conjeturas á la sen- 
cilla narración de Homero. Habia dicho en la traducción Bi- 
taubé ^'yo he venido de las remotas provincias de la fértU 
Peonia" y queriendo dar la razón de un hecho que no lo ne- 
cesita , dice en la nota ''sin duda para suceder á Pirécmes, 
que habia acaudillado á los Peonios , y ha sido muerto en el 
libro decimosexto.'' Pero si esta muerte se verificó el dia an- 
terior <cómo en el espacio de algunas horas habia ya llegado 
á la Peonía la noticia , y los Peonios habian enviado otro Ge- 
neral ^ Ademas, si el mismo Asteropeo añade inmediatamen- 
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te'que hoct f^ <bnce dks* que llegó 2<6mo pudo vtnit i suce- 
tfcr á Pírécmes , que eotóní:» aun estaba vivo y sano? 

Verso 285 y 86. ^»^ derrama sohre la tierra &c. Creo 
^ue ^1 verso del original está malamente repetido del libro 
segundo donde también «e halla al 850; pcio no siendo aquí 
del todo inoporttíno , porque sirve para realzar la alta idea 
que de -su origen quiere dar Asteropeo; no he tenido por 
conveniente omitirle , y mas cuando se halla en todas las edir ' 
Otones }r. en muchísimos códices. . . :* .. 

Verso 600. Susr^ijo w/o^rrEl origitial dice (ojito mhf 
y los antiguos ^lífioiron de graciosa esta expresión, porque 
es una como caricia que Juno hace á su hijo para obligarle i 
t)bcdecerla prontamente. Pero , concediendo que así sea, se ve 
también que este cariñito en boca de una Diosa , y dirigido, 
no i un niño de corta edad , sino á un barbón , y al tiznado 
gigantesco námen de que se nos habló en el libro decimocta- 
vo es demasiado familiar, y aun tiene algo de ridículo para 
nosotros. He sustituido, pues, otra expresión de cariño, pero 
mas noble» 

Verso 696 y siguientes, y en penetrante voz &c.=:El 
original dice mas concisamente *'el vasto cielo tocó la trom- 
peta.'* Pero, como esta metáfora es demasiado atrevida para 
nosotros y en castellano parecería dura y estudiada; ha sido 
preciso reducirla á comparación formal, para que el pensa- 
miento quede mas claro. 

Verso 709. cuai importuna mosca. 'zzDlgo lo mismo 
que en el anterior. La metáfora del original no podria pasar 
en castellano. La he convertido, pues, cn^ímil ilustrativo. 

Verso 8 rp. 4 los dos las orejas cortaría. = Los traduc- 
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tores franceses no se han atrevido a traducir tan Uter^mentc 
la frase griega í y iian recurrido á perífrasis mas ó menos va^ 
gas y ninguna de las cuales dice con claridad lo que Laome- 
donte se proponia hacer con los Dioses sus jornaleros. Pero^ 
tx> habiendo Monti reparado eñ decir en italiano 

c fñotxe ínoltre ad smbeduo ferecckie; 
he creído que tampoco debia 70 tenerle en decir , á los ios 
las orejas corsaria. 

Verso 859 7 60. así la Jijo efLtnjuriosas arroganttsvor 
<es. := Emesti qüleke qué se borre el verso 480 del texto que 
corresponde á estas palabras , 7 que se suponga una reticencia; 
pero 70 creo que esta seria demasiado violenta, 7 que el ver^ 
so es necesario. Y sin duda pensaban lo mismo los copistas 7 
editores que le han conservado.^ 
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LIBRO TIGÍSIMOSEGUNpO. 

Verso 121722. de las fortes arrojados mis nietos.^:: 
El texto dice "arrojados'á la tierra los niños pequeños* pero 
como se alude al género de muerte de que según las predic- 
ciones de los oráculos debía morir Astianacte , he indicado la 
alusión. De otro modo no la hubieran entendido la mayor 
parte de los lectores. 

Ib. y siguiente, mis nupciales tálamos ftof ánodos. =r 
*£sto es lo qu& Homero qtiiso decir con la ^«xpresíon genépi^ 
ca 9 tálamos devastados ó destruidos. A lo menos así lo 
han entendido Bitaúbé , Dugas 7 Monti. Madama Dacier in« 
'^dlca la misma idea, aunque con menos claridad y diciendo: 
' **lcs appartemajts de nies femmes fbrcés.'* 

Verso 1^3 7 24. y asolada ' esta ciudad en general 
ruina. zn^u es también toda la fuerza de la expresión griega 
xh ímji /»'/oT)fTi, rn gravi hostili^^astatione* 
'■ ' Venos 174, 75.7 76; ni la esposa que un dia de 
su mano , y sus muchas alhajas y riquezas , dueño te Af- 
xo /r/12. = Todas' estas palabras son necesarias para ex- 
presar la fuerza del epíteto. 7o^l;«^«»pof que algunos tra- 
ductores han omitido, 7 á mí me parece precioso é in- 
teresante. 

/ Verso 242 7 siguientes. No es tiempo ya de entretener 
á Aqutles é^r<=: Literalmente l**no es tiempo ya de hablar 
con este sobre la encina 7 la piedra , como la doncella 7 el 
-mancebo" (se ^entiende, habUn uno con otro). Este pasage 
«feria iniateligible para nosotros si un antiguo Escoliasta no fae 
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hubiese explicado , coseñindooos que siendo uno de los cuen- 
tos de viejas, como nosotros decimos, el de que los hombres 
primitivos habian nacido de las piedras 7 de los troncos 
4e Jas enanas ; la expresión , kahlar de la enema y la 
fiedra^ era entre los Griegos un proverbio ó adagio, con 
el cual daban á entender que se contaba algún cuanto fa- 
buloso. Véase la nota de Clarke, la de Bitaubé y otras i 
este pasage, y se conocerá por qué 70 he reducido la fra- 
se á la general de "entretener á Aquíles con antiguas 
-^imsejas.^ Nótese la enérgica y enfática repetición de don^ 
-celias y manceos, y recuérdese lo que sobre ella dije en^ el 
examen. 

Verso 340 y siguientes. Tñforme Diosa flcc los del 
original que á ellos corresponden están repetidos del libro oc- 
tavo; pero, siendo aquí distinto el objeto á que se aplican las 
expresiones genéricas del texto, ha sido necesario variar la 
traducción^ Allí tXwrun 6uf($ T^ó^t yoMx^tu , no hablo 
eon átomo resuelto, se aplica á la destrucción total del ejército, 
y aquí, recae sobre libertar á Héctor de la muerte a que el bal- 
dóle destinaba. 

Verso 592. sonri^índose.rzEslt circunstancia no está 
expresa en el original ; pero siendo verosímil , y la única pin- 
celada que falta para coaspletar el cuadro, me he tomado la 
libertad de introducirla. Si alguno lo reprueba sustituya el 
iocibso , y en la situación casi ridículo , epíteto del texto, 
y lea : el valeroso Aqutíes. Para nií no hay duda en qué , al 
clavar este su lanza en el cuello de su enemigo , debió ma*^ 
nifestar con una amarga sonrisa el placer que sentia su co- 
tazón. He dicho que el epíteto de valioso es aquí, no solo 
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it fórmula , sido casi ridíoilo; porque efi efecto » para ma* 

tar á mansalva á un hombre desarmado ^ pues la espada de 
Héctor es como si no la tuviese , no era necesario mucho 
'valoif. / . • 
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LIBRO VIGJÉSIMOTERCERO. 



Verso 65. y tío paco trahajo les costara. =r Algo fimitp- 
liar es la frase castellana , y fácil me hubiera sido sustituir 
otra que no lo fuese. Pero corresponde aquella tan exactameiH 
te i la griega , que de intento no he querido variarla. Ade- 
mas f^i yo no me engaño mucho , una ú otra de estas frases 
del trato común , y sobre todo en pasages puramente exposi- 
tivos y como lo es el presente , contribuyen admirablemente 
i que las traducciones de Homero conserven el sabor de anti- 
gua sencillez que le caracteriza. Sin embargo , no quiero decir 
que por esto ha de ser el estilo prosaico. Ni lo es el verso de 
que se trata ; porque el solo arcaismo de les costara , por lei 
ha^ia costado, hace 7a poética la dicción. 

Verso i78« pero cuerpo &c. Que c&ta sea la acepción que 
tiene aquí la palabra griega ^péyer , lo demuestra la traducción 
de Virgilio tenues sine cor por e vitas (Eneida libro 6.** v. 292). 

Versos 261 y 62. hecatombe,*., de cincuenta corderos,:^ 
Este solo pasage probaria , cuando otros testimonios faltasen» 
que ya en tiempo de Homero las hecatombes no consistían en 
cien víctimas precisamente : bastaba que se sacrificase un nú- 
mero considerable. Y de aquí resulta que cuando en otros lu- 
gares se ha dicho numerosa hecatombe no se ha faltado á la 
propiedad del lenguage , aunque la voz signifique etimológi- 
camente el número determinado de cien bueyes* £1 uso la ha- 
cia ya sinónima de sacrificio en que se degollaban muchas re- 
tes; y fuesen estas bueyes» ovejas, ó cabras. Aquí setJemues- 
tran ambos extremos , pues tenemos una hecatombe que no 
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cincuenta. 

Verso 1373 y siguientes, cuan cercano &c. Sigo la in- 
terpretación de Madama Dacier. Otros creen que aquí se tra- 
ta de la muger que está tejiendo; pero en este .sentido no es 
fícil «Kpltcar cómo la naveta ó lanzadera está cerca del pecho 
de la tejedora, siendo así que esta la hace correr de un lado 
al otro á bastante dtttancia; ni cómo la tiene sujeta al- pecho, 
estando aquella en continuo movimiento. Ademas, i.^ la na- 
veta no se llamaba en griego KoLvir sino xepit/V. Lo hemos vis- 
to en el verso 448 del libro precedente. .2.^ Significando MOfir 
una vara derecha (por la cual se llamó así la regla que sir- 
ve para medir distancias lineales) se ve qipe aquí debe sig- 
nificar, el cilindro al rededor del cual seva envolviendo el hir 
lo qué se extrae de la madeja cuando se está devanando; en su- 
ma, el devanador. Y como. por el contexto parece que. este era 
bastante largo , y que el un extremo estaba asegurado al pe- 
dio de la muger i le he llamado mo , aunque este sea-propia- 
mente el que sirve para hilar. Lo mismo hace Madama Da- 
cier. Advierto .finalmente que en .el ^vttso 76^. la verdadera 
lecdon es crtfptx /uirot/. 

Verso 1380 y siguientes. Y en la huella mtsma &c.=: 
Este es el verdadero sentido del 765 del original perfectamen- 
te explicado por Macrobio. Sin embargo , la Dacier , Dugas, 
Bitaubé.7 Monti le han equivocado, diciendo los cuatro que 
Ulíses ponia su pié en la mbma fauelh de Ayax iñtes que el 
polvo se levantase de ella , debiendo decir: antes que el pol- 
vo yz levantado vo/v/V// ácatr sobre ella. Véase en la nota 
de Clarke el pasage de Macrobio. 

TOMO \\\. ZZ 
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Verso i(Í05 j6» yenUs manos 5cc. r= Aquí se equivo- 
có Madama Dacier , creyendo que Agamenón dio en propie- 
dad á Taltibio el premio que recibia de mdno de Aquiles , lo 
cual hubiera sido manifestar que no le estimaba [en mucho. 
No es eso lo que Homero quiso dc^iü 1 sino que se le dio pa- 
ra que le llevase á su tienda, l^o he expresado ^ pues» para qui- 
tar toda duda. 

LIBRO VIG&lMOCÜARtO. 

Versos, 139 y 140. €ual de la ftul^e &c. En el ori- 
ginal hay un solo epíteto que literalmente significa , tiene 
fies de tempestad, esto 'es , que camba con tanta celeri- 
dad como las tempesudes. Pero siendo aquella metáfora de- 
masi^o fuerte 7 atrevida para nuestros analíticsos oídos» y 
debiendo resultar ^Igo oscura ; la he reducido á comparación y 
sustituido á Irtempcstad el relámpag^r q«« siempre las acorné 
pafia y camina con mas rapidez que la nube, de donde sale. 
Verso 149 y go. Eflfc las espiresione» griega» que 
i ellos corresponden, hay un verso entero enjelcual se di- 
ce que el anzuelo iba metido en un tubo de cuerno de buey, 
sin duda para que los peces no rompieran el sedal; y yole 
he omitido. Porque esta noticia, preciosa/ sin duda para los 
arqueólogos, es harto inútil y fria en un poema? é inter- 
calada en este pasage , le quitaría su principal mérito que 
es el de la concisión y rapidez en el e^ilo, necesaria para 
imitar la del vuelo ó caída de la Diosa. Sin embargo . si 
alguno echa menos aquella circunstancia , intercale entre 
los dos versos este otro "^ con tubo de cuerno presenado'* 
y verá que mal efecto hace. 
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Versos 237 y 38. el consuelo de sus penas, &c.r:La 
expresión griega es algo mas jprecisa y clara, pero ya dejo ad- 
vertido que las de esta clase no deben traducirse con demasia- 
da fidelidad. 

Verso 300. muy ceffído.znEl original dice $n la sola 
palabra et^rt/xo^ que el anciano tenia tan ajustada al cuer- 
po la túnica con que estaba cubierto , que se distinguían to- 
dos los contornos ; pero <(pié .lengua vulgar pued^ expresar 
con una voz sola tantas ideas á un tfempo^ No pudiendo, 
pue9> hacerlo con una frase castellana , me he limitado á dc^ 
cir que estaba tan ceñido con la túnica cuanto le ^ra po- 
sible. 

Versa 474. de mugerej agenas^ =: El texto dice solo 
reductores; pero, como en este rasgo zahiere Príahio á Pá- 
,ris, bje indicado la especie de seducción de que se trata. 

Versos é^/^ Y 78. ^Mr criara desvalkh /^^«zrToda 
esta fuerza tiene aquí la voz griega hrJ'úfjuot. Esta da á en- 
tender que los hijos de Príamo robaban para sus franca- 
chelas corderos y cabritos en el pueblo , es decir ^ á la gen- 
te del pueblo, de la plebe, á los pobres que no podian opo- 
nerles resistencia. <Y cómo sentirán toda esta fuerza los 
que lean en la jnterlineal fublici raptores \ ^ No entenderán 
que ;el fútlkos se opone á secretos , clandestinos , ocultos i 
Así en efecto lo entendió Bitaubé , pues tradujo des ror- 
visseurs fuhlks. Sin embargo, la Dacier habia ya traducido 
bien , diciendo : Us ne font que ravager les troupeause de 
mon feupleP Dugas ha expresado la misma idea. 
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